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C A P Í T U L O I 
PRECEDENTES DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA 
Los viajes de los Escandinavos.—2. Las tie-
rras del occidente del Atlántico. «Plus Ultra». 
3. El verdadero descubrimiento de Amé-
rica.—La cultura geográfica y la construcción 
naval en España. 
1. Los viajes de los Escandinavos. Groenlan-
dia.—A España corresponde no sólo el honor de haber 
abierto el camino de América, de haber dado América 
al mundo, sino el de haber proseguido durante dos 
siglos su exploración, labor no igualada por nación 
alguna en otros continentes de la Tierra, a la vez que 
elevaba su estado de cultura al nivel de las naciones 
europeas. Pero el descubrimiento de América no es 
un hecho imprevisto, sin precedentes; antes puede ser 
considerado como el término lógico de una serie de 
tentativas. 
Los escandinavos habían llegado al continente 
americano; pero suponían que las tierras vistas esta-
ban en la parte del mundo llamada Europa. 
De aquellas tierras y de aquellos viajes hablan las 
sagas o leyendas de Escandinavia, algunos documen-
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tos de los archivos del Vaticano y cierros relatos his-
tóricos del siglo XV, que recogen estos recuerdos y 
prueban que no estaban por completo olvidados. 
Islandia fué descubierta por los irlandeses en el siglo VIII 
(795). El pirata noruego Naddod, arrastrado por una tempestad, 
llegó también a Islandia, la tierra de las nieves (Snjolandia). en 
el siglo IX (861). Dos años más tarde la visitó el sueco Gardar 
Svafarson (865). Desde entonces los viajes a la isla lejana 
fueron más frecuentes. En Islandia existía una tradición, reco-
gida en la saga de Erik el Rojo, tradición que hablaba de la 
existencia de tierras hacia el Oeste; y Erico el Rojo, buscándo-
las deliberadamente, llegó (986) a aquellas tierras, que él llamó 
Groenlandia, tierra verde, diciendo que, si el país recibía un 
buen nombre, suscitaría entre las gentes el deseo de ir a él. 
Erico el Rojo comenzó a colonizar la Groenlandia catorce o 
quince años antes que el cristianismo se hubiese introducido en 
Islandia. 
Leit Eriksson, hijo de Erico el Rojo, arrastrado por una 
tempestad cuando se dirigía de Groenlandia a Noruega, llegó al 
litoral de América y encontró campos de trigo y viñas silves-
tres (año 999 o 1000). Aquella tierra fué llamada Vinlandia. Para 
colonizarla salió de Groenlandia una expedición, al mando de 
Thorfinn Karlsefni. La formaban tres barcos, con un total de 
140 hombres, y duró tres años. 
Los exploradores se dirigieron primeramente a Helulandia 
(la tierra de las rocas), donde hallaron muchos zorros. Siguien-
do hacia el Sur, llegaron a la Marklandia (tierra de árboles), 
comarca cubierta de bosques y poblada de animales salvajes, 
que sería la costa del Labrador, o acaso el Norte de Terranova. 
Desde allí, haciendo rumbo al Sudoeste, llegaron a un lugar 
que llamaron Kjalarnes (Cabo de la quilla), desolado y sin se-
ñales de habitación humana. Dos corredores escoceses fueron 
enviados al interior, de donde volvieron trayendo racimos de 
uvas y espigas de trigo silvestre. 
Los exploradores siguieron la costa hacia el Sur, hasta 
llegar a una gran bahía, donde había una isla difícil de abordar 
por causa de las corrientes. La bahía fué llamada Straumfjord 
(Bahía de las corrientes) y la isla Straumey (Isla de las corrien-
tes). Los escandinavos tomaron tierra para invernar. Los habi-
tantes del país, con los que hicieron cambios, les parecieron 
negros; teman el pelo erizado, ojos grandes y pómulos salien-
tes y anchos. Formaban familias bastante numerosas y navega-
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ban en barcas de pieles, no tenían casas y vivían en cavernas. 
Estos hombres, que eran probablemente esquimales, y a los 
que los escandinavos llamaron Skraelings, les obligaron a 
abandonar el país. Los escandinavos, regresaron a Eriksfjord, 
en Groenlandia. 
No se conoce exactamente el lugar del continente americano 
donde Thorfinn Karlsefni trató de fundar una colonia. La teoría 
más probable admite que la Vinlandia ha de situarse en la costa 
oriental de América, a 49° 55', a lo sumo, de latitud Norte, es 
decir, en las costas de Nueva Escocia y la isla del Cabo 
Bretón. 
Los viajeros escandinavos no se establecieron nunca, o, al 
menos, no hay documentos auténticos que lo prueben, en el 
suelo del continente americano, ni dejaron en él ninguna huella 
de su paso. En cambio, prosperaron las colonias de islandeses 
establecidas en Groenlandia, que hubo necesidad de dividir en 
dos distritos: Eystribygdh, o parte meridional de las colonias, 
actualmente Julianehaab, y Vestribygdh, la parte septentrional, 
ahora llamada distrito de Godthaab. Groenlandia fué cristiani-
zada muy pronto. En Gardar se estableció un obispado (1124). 
Los groenlandeses estaban en relaciones con los esquimales 
desde el siglo XIII; estas relaciones tomaron un carácter hostil 
en el siglo XIV (1579). Los skraelings atacaron a los groenlan-
deses, y éstos abandonaron sus colonias. 
2. Las tierras del Occidente del Atlántico. Plus Ultra. 
Los viajes de los navegantes del Norte de Europa no influyen 
en los hombres del Mediodía. Estos se guiaron por las teorías 
geográficas y por leyendas propias. 
La Atlántida era un continente fabuloso situado más allá de 
las columnas de Hércules (estrecho de Gibraltar), poblado por 
los descendientes de Atlas, hijo de Poseidón y de una simple 
mortal, Cleito. Violentos temblores de tierra e inundaciones hi-
cieron desaparecer en un día y una noche aquel país maravil lo-
so. Platón recogió en uno de sus diálogos esta leyenda. Otros 
escritores de la antigüedad (Plutarco, Diodoro de S ic i l ia , Estra-
bón y Macrobio) hablan también de continentes o islas maravi-
l losas situadas más allá del Estrecho. Algunos (Avieno, etc.) 
hablan-de lugares del Atlántico donde las hierbas impiden el 
avance de los barcos. Puede creerse que los navegantes anti-
guos, griegos, fenicios, llegaron al límite del mar de los Sarga-
zos, región de calmas, de la que no se atrevieron a pasar. ' 
Algunos escritores latinos (Pomponio Mela, Pl inio) cuentan 
que en el año 62 a. J. C . fué a parar a las costas de Germania 
un barco tripulado por gentes de una raza desconocida. La 
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creencia en una tierra situada a Occidente está bellamente ex-
presada en la famosa profecía de Séneca: 
Venient annis soecula seris 
Quibus Oceanus vincula rerum 
Laxet, et ingens pateat tellus 
Tethysque novos detegat orbes 
Nec sit terris ultima Thule (1). 
En la Edad Media no era menos general la creencia en 
tierras o islas a Occidente. La literatura irlandesa, principal-
mente, habla de tales países. Las leyendas irlandesas se perpe-
túan transformándose en leyendas cristianas. Se cuenta que 
San Brandan, que parece el legendario héroe irlandés Bran, 
abordó a una tierra situada al Oeste, país maravilloso donde se 
encontraba la entrada del Paraíso (año 565). Otros navegantes 
habían visto en el Atlántico islas que aparecen en los portula-
nos (cartas marinas de la Edad Media) con los nombres de 
Brasil, Antilia, Royllo y otros. Estas islas no tenían existencia 
real; pero, en su busca, salieron expediciones de Inglaterra y 
Portugal en el siglo XV. 
Se ha escrito mucho acerca de viajeros que pudieron prece-
der a los españoles en su llegada a tierras de América; pero 
casi todos estos viajes son reconocidamente apócrifos; y los 
otros, muy poco probables. Así, el de los hermanos Nicolo y 
Antonio Zeno, venecianos, de los que se dice que, al servicio 
de un príncipe de Frislandia (islas Feroe), hubieron de hacer un 
viaje (1390) a Islandia y a diversos lugares que llamaron Fris-
land, Estland, Estotiland (Terranova, Canadá y Estados Uni-
dos). Pero tal viaje, cuyo relato publicó en Venecia Nicolo Zeno 
el joven, el año 1558, cuando ya Terranova y el Canadá eran 
conocidos, es admitido como cierto por muy pocos. 
En resumen: no hay ninguna prueba segura de que durante 
la Edad Media abordasen gentes de Europa al continente ame-
ricano. 
3. El verdadero descubrimiento de América. 
La cultura geográfica y la construcción naval en 
España.—La obra del descubrimiento de América es 
(1) «Algunos siglos más y el Océano abrirá sus barreras. Una vasta co-
marca sera descubierta, un mundo nuevo aparecerá al otro lado de los mares 
y Tule no sera el limite del Universo». Medea, 376-380 meires, 
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española, por las condiciones históricas y la cultura 
geográfica que la prepararon, y por los mismos ade-
lantos de la construcción naval que la hicieron po-
sible. 
Desde principios del siglo XV preocupaban a Por-
tugal y a Castilla los descubrimientos. El príncipe 
portugués Don Enrique el Navegante, tercer hijo del 
rey Juan I, se estableció (1415) en Sagres (Cabo de 
San Vicente), rodeándose de marinos y cartógrafos, 
e impulsando, desde 1419, las expediciones maríti-
mas por la costa occidental de África, que llegaron en 
su tiempo hasta Sierra Leona (1460). Juan II envió 
nuevas expediciones. En su reinado, Bartolomé Díaz 
llegó al Cabo de Buena Esperanza (1487). 
Juan II (1481-1495) creó la famosa Junta dos Mathe-
máticos, la cual redactó un Manual de ¡a Navegación 
que contiene unas tablas de la declinación solar y las 
instrucciones necesarias para, con los instrumentos y 
las tablas, situar un buque. Las tablas están basadas 
en la Tabula Declinationis y en la Tabula Solis del Al-
manaque perpetuo de Zacuto (Abraham ben Samuel 
Zacuth), judío español, natural de Salamanca, en 
cuya Universidad explicó Astronomía. El Almanaque 
de Zacuto, escrito entre 1473 y 1478, fué traducido al 
latín por su discípulo José Vicinho, judío español que 
era médico de Juan II de Portugal y miembro de la 
Junta dos Mathemáíicos, y se imprimió en Leiría en 
1496. Se ignora cuando y por qué se trasladó Zacuto 
a Portugal, donde fué astrónomo de Juan II y cronista 
del rey don Manuel. 
Los pueblos peninsulares abrieron, pues, las rutas 
del Océano; pero las naves portuguesas, barineles y 
carabelas, que salían de Sagres, iban guiadas por 
una ciencia náutica cuyos orígenes eran hispano-me-
diterráneos, mallorquines y catalanes. Los marinos 
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de la antigüedad no se servían de carias. Las que 
había hecho Ptolomeo no servían para los viajes por 
mar o por fierra. En el siglo XIII aparecen las prime-
ras cartas marinas, los primeros portulanos del Me-
diterráneo, que bien pronto comprenden una parte del 
litoral del Océano. Llaman la atención por su preci-
sión. Están cruzados de líneas que corresponden a 
la dirección de la rosa de los vientos y están basadas 
en el uso de la brújula. La propiedad que tiene una 
aguja imantada de señalar el Norte era conocida de 
los chinos desde el principio de nuestra era. Por los 
marinos del mar de las Indias la conocieron los ára-
bes, y por los árabes los occidentales en la época de 
las cruzadas. Pero fueron los navegantes de los 
países mediterráneos quienes convirtieron la aguja en 
un instrumento útil, fijándola sobre un pivote y ence-
rrándola en una cajita (buxola). Poseyendo un medio 
cómodo para conocer la dirección del navio, y sa-
biendo, además, apreciar la velocidad a ¡a estima, 
podían ya fácilmente apreciar la posición de un punto 
con relación a otro. El Mediterráneo aparece con su 
verdadera forma, con todas sus islas, en las cartas 
dibujadas a fines del siglo XIII. Este trabajo parece 
obra de genoveses. Los genoveses organizan, a fines 
del siglo XIII, una expedición que se proponía el peri-
plo o circunnavegación de África con propósitos 
comerciales; y con los mismos fines se proporcionan 
informes sobre el interior. Es sorprendente ver en sus 
cartas representado el Sudán. En el Sudán y en el 
Senegal eran, por otra parte, muy numerosos los 
judíos; pues hasta fines del siglo XV no fueron expul-
sados o exterminados por el fanatismo musulmán. 
Estos judíos estaban en relación con sus correli-
gionarios establecidos en España y en las Islas Ba-
leares. En Mallorca hubo, durante los siglos XIV y 
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XV, una escuela de cartógrafos, judíos o conversos, 
cuyas obras atestiguan sus conocimientos sobre el 
África interior y sobre su litoral. Uno de estos 
judíos mallorquines, Abraham Cresques, es el autor 
de la carta catalana de 1575, ofrecida a Carlos V de 
Francia, uno de los más hermosos mapas de la Edad 
Media. Otro judío mallorquín, Jaime de Mallorca, pro-
bablemente el judío Jahuda Cresques, fué llamado a 
Portugal por el príncipe Enrique el Navegante en 
1458, para dirigir los trabajos del centro de explora-
ciones establecido en Sagres, cerca del Cabo de San 
Vicente. 
En medio científicamente tan favorable, y en un 
pueblo tan dado a la navegación como el peninsular, 
se desenvuelve el pensamiento de Colón y encuentra 
la ayuda y los hombres capaces de realizar la empre-
sa: Martín Alonso Pinzón, Vicente Yañez, Juan de la 
Cosa, Díaz de Solís, Juan Sebastián de Elcano y 
tantos otros. 
Un moderno historiador portugués, Malheiro Díaz, 
afirma que el primer viaje de Colón debería en justi-
cia llamarse la expedición de los Pinzones, ya que, 
aceptando riesgos no menores que los del jefe de la 
empresa, y después de haber influido para que la flota 
se equipara, los marinos de Palos no podían esperar 
honras ni glorias, íntegramente reservadas para quien, 
por cuenta ajena y en provecho propio, hacía la 
prueba experimental de un proyecto que otros le ha-
bían sugerido. La ciencia náutica española iba siempre 
llevando la delantera y el rumbo cierto con la Pinta. 
Las carabelas y la nao de Colón, como las de 
Bartolomé Díaz, eran barcos de 50 a 120 toneladas; 
pero no se ha de suponer que tales cascos represen-
taban un estado de atraso nacional. Lejos de ello, 
España y Portugal estaban a la cabeza en el arte de 
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la construcción. Si los marinos peninsulares valían 
más que sus buques, los buques peninsulares valían 
por lo menos íanío como los de los mejores países. 
El erudito historiador de la marina francesa, M. Char-
les la Ronciére, cita una Advertencia de 1464 para 
construir navio de largo viaje, y dice el autor que esa 
Advertencia comprobaba la superioridad de las em-
barcaciones de España, Portugal y Bretaña, por las 
ventajas que proporcionaban en cuanto a la navega-
ción con viento contrario, pues siempre sabían lan-
zarse a la bolina. El navio pesado, como los de Ale-
mania, Zelandia, Holanda e Inglaterra, imponía un 
gran retardo con vientos de larga duración. Por esta 
causa, muy pronto, hacia 1520, todos los países euro-
peos tenían ya naves iguales a las peninsulares o 
bretonas y casi todas eran construidas en Bretaña y 
en Vizcaya. 
C A P Í T U L O II 
DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. EXPLORACIÓN Y COLONI-
ZACIÓN. ÉPOCA DE LOS REYES CATÓLICOS (1492-1517) 
Cristóbal Colón. Su vida antes de sus viajes a 
América.—2. Las capitulaciones de Sania 
Fe.—3. Primer viaje de Colón. —4. Cues-
tión con Portugal: línea de demarcación.— 
5. Segundo viaje.—6. Tercer viaje.— 
7. Cuarto y último viaje.—8. Ideas geo-
gráficas de Colón acerca de las tierras des-
cubiertas. 
1. Colón. Su vida antes de sus viajes a 
América.—Cristóbal Colón (n. 1446-1451?-m. Valla-
dolid, 1504), si no es español por su nacimiento, lo es 
por su obra y por su lealtad (1). 
(1) Algunos autores, Fernández Navarrete, Humboldt, W. Irving, Fiske, 
suponen que Colón nació en 1436. Otros, como Harrisse, aceptan la fecha 1446. 
Vignaud cree haber probado que Colón nació en 1451, en Septiembre u Octu-
bre. En cuanto al lugar de nacimiento, las teorías son numerosas. A Bernáldez, 
Cura de los Palacios (cap. CXVIII), dice que Colón era «un nombre de tierra 
de Genova». E l cronista L. Galíndez Carvajal, que era «genovés, natural de 
Saona». Fernando Colón, en la Vida del Almirante (ed. 1892), o porque no lo 
sabía, o porque no quiso decirlo, por cumplir la voluntad de su padre que 
«tanto menos conocido quiso que fuese su origen», se limita a citar a Ñervi, 
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De su juventud y estudios se sabe poco. Don Fer-
nando Colón dice que su padre estudió en Pavía; pero 
poco tiempo pudo ser, si ya a los catorce años había 
comenzado a navegar, como decía el mismo Almiran-
te. En sus viajes parece que tocó en Grecia, en Ingla-
Cugureo Bugiasco, Saona, Genova y Plasencia como lugares que se disputa-
ban la gloria de haber sido la cuna de Colón. Los nietos del Almirante, en una 
información, declaran que Colón había nacido en la ciudad de baona, de la 
Señoría de Genova»; R. de Uhagón, La patria de Colon según los documentos 
de las Ordenes militares, Madrid, 1892, y los principales biógrafos de Colon, 
I M Asensio, Cristóbal Colón, su vida, sus viajes, Barcelona s. a. 2 volúme-
nes ' i 1892)- H Harrisse, CristopherColumbus and the Bank of Sf. Oeorge, 
New-York, 1888; Vignaud, Histoire critique de la grande entrepríse de Cristo-
phe Colomb, París, 1911, 2 vols., etc., admiten el origen genovés de Colón, que 
parecía suficientemente demostrado en los documentos de la ffaccolta Colom-
biana. Según esta documentación, Colón habría nacido en Cogolefto, barrio 
genovés, y serían sus padres Domenico Colombo, cardador de lana, y Susana 
Fontanarossa. Se ha supuesto que Colón no era italiano. Se le ha supuesto 
nacido en Aragón, de linaje judío (L. Franco y López, B AH, 1886, IX, 240); nacido 
en Extremadura, en Plasencia, y nieto del famoso judío converso Pablo de 
Santa María, Obispo de Cartagena (V. Paredes, R. Extremadura, Feb. 1903). 
Según otra versión, su patria fué Córcega (Murelli, La Corsé et Chistophe 
Colomb, Burdeos, 1892). Las publicaciones de C. García de la Riega, de las que 
se ha hecho una propaganda ruidosa y nada crítica, y, entre ellas, su último 
libro Colón español, 1914, pretendían demostrar que Colón era gallego y de as-
cendencia judía. La falta de seriedad de tales publicaciones fué ya notada por 
M. Serrano Sanz, en RABM, 1914, p. 26; definitivamente parecía'desechada la 
teoría, por carecer de todo valor científico. Cons. B A H , Marzo 1918, y E. López 
Aydillo, RH. Valladolid, Abril, 1918 p. 16. Sin embargo, las relaciones de Colón 
con las principales familias de conversos aragoneses están probadas en el 
libro de M. Serrano Sanz, Orígenes de la dominación española en América, 
Nueva B A E , 1918, Cons. También Ángel de Altolaguirre, B A H , Marzo, p. 200 y 
Junio 1918, p. 522 sig. Nuevamente pone en litigio el dogma petrificado de Colón 
genovés don Ricardo Beltrán Rózpide, en su folleto Cristóbal Colón y Cristó-
foro Columbo, 3.a ed. 1921, afirmando que el Colón de los documentos españo-
les no es el Columbo de los documentos italianos. J. Bécker, Límites, etcétera, 
BSocGeog., Madrid. 1921, p. 15. admite la tesis de R. Beltrán. R. Calzada, La 
patria de Colón, Buenos Aires, 1920, sostiene el origen español, judío, gallego, 
pontevedrés, de Colón. Sobre este libro Felipe Pedreira Deibe publica una 
nota, BSocGeog.. 1920, p. 432-6, haciendo un resumen de sus argumentos y 
sintetizando la opinión de R. Altamira así: 1.a No se puede ya sostener que Co-
lón fuese italiano con la seguridad de antes. 2.a No se sabe de donde era ori-
ginario. 3. a Hay muchos.indicios, pero ninguna prueba decisiva, para presumir 
que era español y de próxima ascendencia judia. E l profesor Yahuda, de la 
Universidad de Madrid, aboga por esto último. Véase también: Rómulo 
D. Carbia, Origen y patria de Cristóbal Colón. Crítica de sus fuentes histó-
"eas. Buenos Aires, 1918 y RevUniv. Buenos Aires, X L , 131; Alicia B. de 
Oould, Nuevos datos sobre Colón y otros descubridores, B A H , 1920 LXXVI 
201. La cuestión se ha renovado. Ricardo Beltrán revisa y reedita sus folletos 
anualmente. Mr y Mrs. Mansfield, en su conferencia de Londres (1924) anun-
cian -según El Debate, diario madrileño, 22 Octubre 1924-Ia publicación de un 
libro en defensa del origen español, gallego, pontevedrés, de Colón Los es-
posos Mansfietd, como antes Prudencio Otero, en su libro España, patria de 
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ierra e Islandia y en Guinea. Estos viajes y sus 
aficiones al estudio debieron proporcionarle los cono-
cimientos de navegación, astronomía y geografía que 
entonces era posible adquirir. Su amigo, el Cura de 
los Palacios, dice que Colón era «mercader de libros 
de estampa (imprenta) que trataba en esta tierra de An-
dalucía..., nombre de muy alto ingenio, sin saber 
muchas letras, muy diestro en la Cosmografía». 
Las obras leídas y anotadas por Cristóbal Colón 
y por su hermano Bartolomé se conservan en la B i -
blioteca Colombina, de Sevil la, y son: la /mago 
Mundi, del Cardenal Pedro de Ail ly; la Historia 
rerum, de Pío II, y la Relación de Marco Polo. Es 
muy probable que Colón conociera también la Geo-
grafía, de Ptolomeo, y la Historia Natural, de Plinio. 
Pero la obra de que Colón sacó más partido fué la 
¡mago Mundi, de Ailly (Pedro de Alíaco, n. 1350-
m. 1420), muy conocida antes de la invención de la 
imprenta y muy difundida luego al imprimirse (1483), 
obra que contenía un repertorio de autoridades acerca 
de la distancia entre el extremo oriental de Asia y el 
Occidental de Europa.El Padre las Casas y el Cura de 
los Palacios afirman que Cristóbal Colón vendió 
mapas en Genova y en España. Su hermano Barto-
lomé fué, indudablemente, cartógrafo; y el mismo 
Cristóbal pudo también serlo (1). 
Vivió Cristóbal Colón algunos años (1470-1484?) 
en Portugal; y allí casó con Felipa Moniz Perestrelo, 
Colón, Madrid, 1922, defienden las teorías y la probidad literaria de Celso de la 
Riega. Finalmente, el señor Altolaguirre y Duvale, ha comenzado a publicar 
en el BRSocGeog., 1923, t. LXIV, tercer trimestre. ¿Colón español? Estudio 
histórico-crítico. En él afirma que se ha robustecido su creencia en el origen 
italiano de Colón y examina los argumentos en que se apoya la tesis española. 
Antes había examinado también la cuestión A . Ballesteros, en Raza E, 1921, n. 
7, p. 36. Colón tiene, además, una vida legendaria interesante. Cf. Abelardo 
Merino, Colón. La leyenda de su vida, BRSoGeog. , 1923, LXIV, 57-101. 
(I) L. Gallois examina el estado de esta cuestión, en Revue historíque, 
Sept.-üct. 1926, pág. 40-52. 
\2 Pablo del Pozzo toscaneíli 
hija de Bartolomé Pallesfrelo (Peresírelo, en portu-
gués), marino de origen genovés, que vivió en la Isla 
de Porto Santo, donde tenía algunas propiedades. 
En Lisboa, centro entonces de las exploraciones 
geográficas en busca de un camino para la. India, 
bordeando la costa de África, y donde hubo de rela-
cionarse con navegantes, entre los cuales era general 
la creencia en la existencia de islas en el Atlántico, 
pensó en descubrirlas, y más tarde concibió o acogió 
el pensamiento fecundo de llegar por Occidente a las 
costas de Asia. 
El rey de Portugal Alfonso V pidió en 1474 al 
sabio cosmógrafo florentino Pablo del Pozzo di Tos-
caneíli, por mediación del canónigo Fernao Maríins, 
su opinión acerca del camino más corto para llegar a 
las Indias por mar. Toscaneíli contestó en una carta 
acompañada de un mapa. Colón tuvo conocimiento 
de esta carta, o acaso se dirigió a Toscaneíli en con-
sulta semejante y el sabio florentino le envió una co-
pia de la carta escrita a Martins (1481). 
En ella, Toscaneíli proponía buscar el camino de 
las Indias por Occidente. La navegación no debía ser 
muy larga; pues desde la ciudad de Lisboa a la de 
Quensay, en el Catay, no había más que 26 espacios 
de 250 millas cada uno (1). 
(1) Ángel de Altolaguirre y Duvale, Cristóbal Colón y Pablo del Pozzo 
Toscaneíli: Estudio critico del proyecto formulado por Toscaneíli y seguido 
por Colón, para arribar al Extremo Oriente de Asia navegando la vía del Oeste, 
Madrid, 1903. H . Vignaud, La lettre etla carte de Toscaneíli sur la route des 
Indes parl'Ouest, París, E . Leroux, 1901; La route des Indes et les indica-
tions que Toscaneíli aurait fournies a Colomb, París, 1902, resumen de la 
controversia suscitada p. 5 y 6; The Columbian tradition on the discovery of 
thepartplayedthereinbythe Astronomcr Toscaneíli, Oxford, 1920,8.", 62 pá-
ginas. La tesis de Vignaud es la de que estamos bajo la impresión de una gran 
superchería y que es apócrifo al proyecto de navegación trasatlántica atribuido 
a Pablo del Pozzo Toscaneíli. E l señor Altolaguirre mantiene esta otra' el pro-
yecto es auténtico y la superchería consiste en que don Fernando Colón, con 
el fin de encubrir que su padre se apropió la idea y el proyecto de Toscaneíli 
inventó la correspondencia entre ambos. Altolaguirre, ob. cit , pág IX 
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Muy probables son también las relaciones de 
Colón con Martín de Behaim (n. 1459-m. 1506), 
oriundo de Nüremberg, en Alemania. Behaim, discí-
pulo del gran cosmógrafo Qegiomoníano (Juan Mü-
11er), estuvo en Portugal hacia 1480 y viajó por las 
costas ecuatoriales del África Occidental con el cargo 
de cosmógrafo de la expedición de Diego Cam. En 
Portugal se casó y estableció al lado de su suegro, 
que era gobernador de Fayal, y allí fué ennoblecido 
y honrado con importantes comisiones. En 1492 hizo 
Behaim un viaje a su patria; donde, mientras Colón 
atravesaba el Atlántico, hizo un globo terrestre, que 
se conserva, en el cual se materializan las concep-
ciones geográficas de la época. Entre el globo de 
Behaim y una carta dibujada según las indicaciones 
de Toscanelli, se observarían notables coinciden-
cias. «Para Behaim como para Colón, el espacio que 
separaba a Europa de Asia no medía más de 150 
grados; y en opinión de ambos, habría islas que 
facilitaran la navegación entre uno y otro conti-
nente» (1). 
Esta carta de Toscanelli y la otra del Cardenal 
Pedro de Ailly, que contiene pasajes de autores anti-
guos en que se habla de la distancia que había entre 
las costas de España y las de Asia, y la idea, que 
estaba en el ambiente desde hacía mucho tiempo, de 
la existencia de tierras al Occidente, juntamente con 
el deseo que había de descubrir el camino más corto 
para llegar a las Indias, habían de suscitar en Colón 
o en otros navegantes ei propósito de hacer expedi-
ciones por el Atlántico, más allá de los Azores y de 
las islas de Madera. Pudo también Colón recibir in-
formes verbales que le afirmasen en la posibilidad 
(1) H. Vignaud, Grande Entreprise, t. II, p. 469. 
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de llegar a las fierras de Occidente por mar; pero 
Colón tenía un plan metódico de exploración marítima 
por aquella región desconocida del globo, buscó con 
tenacidad los medios de ejecutar ese plan y siempre 
será el organizador del descubrimiento (1). 
Solicitó primero el apoyo del rey de Portugal 
Juan II. E l rey portugués no se lo prestó, pues el in-
forme del obispo de Ceuta, Diego Ortiz, y de los mé-
dicos y sabios cosmógrafos maestre Rodrigo y maes-
tre Joseph Vizinho, era contrario al proyecto. 
Por causas no bien conocidas, Colón sale de 
Portugal y se dirige a Andalucía, según dice en sus 
cartas, a servir a los reyes de Castilla y Aragón. 
A su servicio estaba, en efecto, en 1486; y ya se inte-
resaban por él y por sus proyectos Alonso de Quinta-
nilla y Fray Hernando deTalavera; pero las circuns-
tancias no permitían decidir sobre el aventurado viaje: 
comenzaba la dura campaña de Málaga, en la porfia-
da guerra por la reconquista del reino moro de Gra-
nada. En Córdoba, donde Colón vivía y donde tuvo 
amores con doña Beatriz Enriquez de Arana, de la 
que le nació su hijo don Fernando, supo Colón la llega-
da a Lisboa de su hermano Bartolomé, cosmógrafo y 
cartógrafo notable, que había tomado parte en la ex-
(1) Varios historiadores antiguos, Las Casas, Gonzalo Fernández de 
Oviedo, Garcilaso de la Vega y López de Gomara, cuentan que un marino de 
Huelva, Alonso Sánchez, en un viaje de España a Inglaterra, fué desviado por 
un viento del Este, que duró cerca de un mes, y llegó a una isla desconocida, 
la Española según Las Casas. Al regreso, Alonso Sánchez vivió algún tiempo 
en la casa de Colón, donde murió. La hipótesis que explica el viaje de Colón 
a Huelva por el deseo de recoger noticias del viaje y descubrimientos del piloto 
Alonso Sánchez, hipótesis que parecía abandonada, vuelve a ser defendida. 
La impugnaron Pérez de Guzmán y Peragallo y la defendieron Lorenzo Leal y 
Fernandez Duro. E . Travers, Alonso Sánchez de Huelva et la tradition qui 
luí attribue la decouverte du Nouveau Monde, Caen, 1892. ]. Pérez de Guz-
mán, Precursores fabulosos de Colón, IEA, 30 Marzo 1892. Baldomero de Lo -
renzo y Leal, Cristóbal Colón y Alonso Sánchez, Jerez, 1892. C. F. Duro, 
La tradición de Alonso Sánchez... B AH, 1892, XXI, 33, y más recientemen te 
Vignaud. 
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pedición de Bartolomé Díaz, expedición en la que se 
descubrió el Cabo de Buena Esperanza. Pidió Colón 
y obtuvo un salvoconducto para volver a Portugal, 
donde acaso intentó una nueva aproximación a la 
Corte, mientras se gestionaba un contrato con Geno-
za o con Venecia para la expedición descubridora. 
Nuevos desengaños le trajeron otra vez a la hospita-
laria España, acaso mientras Bartolomé Colón nego-
ciaba en Inglaterra y Francia. 
En esta época toma parte Colón en la guerra gra-
nadina, distinguiéndose en el sitio de Baza; pero 
laborando constantemente por hallar los medios de 
emprender la anhelada navegación. En Sevilla cono-
ció, por mediación del banquero florentino Juanoto 
Berardi, al Duque de Medina Sidonia y al Duque de 
Medinaceli. E l de Medinaceli hospedó a Colón en su 
casa, acogió su idea y le recomendó a la Reina (1). 
Pero la guerra y las exigencias de Colón dificultaban 
la empresa. 
Desde Sevilla se dirige Colón a Huelva, llevando 
a su hijo Diego, niño de once o doce años, para en-
comendarlo a sus cuñados Violante Moniz y Miguel 
de Muliarte, que allí vivían. Al pasar por la villa 
de Palos, se acercó a la portería del solitario y pe-
queño convento franciscano de la Rábida y «pide 
pan y agua que bebiese aquel pequeño». Fué llevado 
Colón a la hospedería, donde el prior Fr. Juan Pérez 
(1) C a r t a del Duque de Med inace l i al G r a n C a r d e n a l de España, Techa a 
19 de Marzo de 1493. «No sé s i sabe Vuest ra Señoría cómo yo tuve en mi casa 
mucho t iempo a Cr is tóba l C o l o m b o , que se venía de Por tuga l y se quería ir al 
Rey de F ranc ia para que emprendiese de ir a buscar las Indias con su favor y 
ayuda, e yo lo quis iera probar y enviar desde el Puer to , que tenía buen aparejo, 
con tres o cuatro carabe las , que no me demandaba más; pero como v i que era 
esta empresa para la Re ina , nuestra Señora , escribí le a su A l teza desde Ro ta , y 
respondióme que ge lo enviase; yo ge lo envié entonces, y supl iqué a S u A l te -
za , pues yo no lo quise tentar y lo aderezaba para su serv ic io , que me mandase 
hacer merced y parte en ello...». Navarrete, Colección de ios viajes, etc.. M a -
dr id, 1825, 5 vo l s . , 1 . II, p. 20. 
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y el viajero hablaron largamente. Las conferencias 
duraron varios días y en ellas intervinieron el médico 
de Palos, García Hernández, y un fraile entendido en 
Cosmografía, probablemente Fray Antonio de Mar-
chena, que luego acompañó a Colón en su segundo 
viaje. Pero Fernández de la Frontera, criado que 
había sido del Rey de Portugal, muy entendido en 
cosas del mar y que daba por cierta la existencia 
de tierras en el Occidente, y cuantas personas podían 
dar alguna luz sobre el proyectado viaje. 
Fray Juan Pérez envió una carta a la Reina, de la 
que había sido confesor. La Reina llamó al Prior y 
envió veinte mil maravedís a Colón para que esperase 
sus decisiones. En la Corte se había ya formado un 
partido interesado en el descubrimiento, partido que 
formaban Fray Diego de Deza, Quintanilla, Cabrero, 
Santángel y otros. 
Sin embargo, las exigencias de Colón y las razo-
nes de estado aducidas contra tales exigencias, más 
que contra la posibilidad del viaje, por la Junta con-
sultada que se reunió en Córdoba, presidida por 
Fray Hernando de Talavera, y que acaso tuvo sus úl-
timas reuniones en Salamanca, y las mismas preocu-
paciones de la guerra retrasaban el proyecto. Ya 
abandonaba Colón el campamento de Santa Fe, 
acaso con el propósito de dirigirse a Francia, cuando 
la Reina Isabel decidió aceptar proyecto y condicio-
nes. Colón volvió desde Pinos Puente y se firmaron 
las capitulaciones entre los Reyes y el descubridor 
(17 Abril 1492). 
2. Las capitulaciones de Santa Fe.—Las capi-
tulaciones de Santa Fe son la expresión exacta de las 
exigencias que Colón mantuvo con gran tenacidad y 
fueron, al fin, aceptadas generosamente por los 
Reyes. Se concedía a Colón y a sus herederos el 
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cargo de Almirante en todas las tierras que pudiera 
descubrir, con los derechos de jurisdicción sobre los 
marinos, cobro del quinto de las mercancías y otros. 
Se le nombraba Virrey y Gobernador general, con 
la facultad de proponer ternas para el nombramiento 
de gobernadores y subalternos; se le reservaba una 
décima de todo el oro, plata, perlas y demás tesoros 
que se adquiriesen. A Colón y a su lugarteniente, 
juntamente con el Almirante de Castilla, les corres-
pondería entender como jueces en los asuntos comer-
ciales; y se le reservaba el derecho de contribuir con 
una octava parte a los gastos de cualquiera otra ex-
pedición que se enviase a las nuevas tierras, perci-
biendo, en cambio, la octava parte de los beneficios. 
Se le concedieron también el mismo día los privile-
gios que tenía don Alfonso Enriquez, Almirante de 
Castilla; y su hijo Diego Colón fué nombrado paje 
del Príncipe don Juan (8 Mayo 1492). 
El tesorero de Aragón micer Luis de Santángel, 
valenciano, y Francisco Pinelo, genovés, adecenta-
ron para los gastos de la expedición 1.040.000 mara-
vedises del tesoro de la Santa Hermandad, aportando 
la octava parte Colón, con cantidades que le presta-
ron Martín Alonso Pinzón, varios comerciantes geno-
veses y sus amigos y protectores. 
3. Primer viaje de Colón.—Cristóbal Colón 
contó, para su primer viaje, con la eficacísima ayuda 
de marinos españoles, tan valerosos e inteligentes 
como Martín Alonso Pinzón y Juan de la Cosa. Mar-
tín Alonso Pinzón, rico armador de Palos, capitán 
esforzado y piloto experto, era además un hombre 
culto y tenía proyectos semejantes a los de Colón 
y audacia y medios para realizarlos. 
En vez de las tres carabelas que, por orden real, 
se habían embargado a los vecinos de Palos, se utili-
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zaron otras dos de mayor porte, la Pinta y la Niña, 
que eran de la matrícula del mismo puerto y propie-
dad de los Pinzones. Martín Alonso Pinzón iba de 
capitán en la Pinta, con su hermano Francisco de 
maestre. Vicente Yañez Pinzón mandaba la Niña, y 
le acompañaba como maestre Juan Niño. La nave 
más grande de la flotilla era la Santa María, de 140 a 
180 toneladas, conocida también con los nombres de 
la Gallega y la Mari Galante, de la que fué maestre 
su propietario el gran cartógrafo y piloto montañés o 
vizcaíno Juan de la Cosa. En ella embarcó el Almi-
rante. La tripulación total de las tres naves la forma-
ban aproximadamente 120 hombres, naturales de 
todas las tierras españolas, que se reunieron atraídos 
por el prestigio de los Pinzones y de Juan de la Cosa. 
En la lista de tripulantes aparecen, como en toda 
grande empresa española, varios vizcaínos (1). 
El viernes 3 de Agosto de 1492, a las 8 de la ma-
ñana, salió la flotilla del Puerto de Palos, salvando la 
barra de Saltes, en la desembocadura de Odiel y del 
Tinto, frente a Huelva, tomando rumbo a las Cana-
rias. Reparada allí la rotura del timón de la Pinta, 
salieron nuevamente de la Gomera, proa al Oeste; y 
después de larga navegación por mares antes nunca 
explorados, a las dos de la madrugada del 12 de Oc-
tubre de 1492, un cañonazo de la Pinta, que siempre 
llevaba la delantera, anunció tierra. La vio el primero 
Francisco Rodríguez Bermejo, conocido por Rodrigo 
de Triana, quien ganó así el premio de los Reyes y el 
jubón de seda prometido por Colón. 
El mismo día desembarcó Colón en la Isla de 
(1) E l Contramaestre Chanchu (Juan?) de Lequeitio, Domingo, tonelero 
vizcaíno, Domingo de Lequeitio y, acaso, algunos más . Alicia B . Gould v 
P V V V ^ M Q ^ 3 h?ta' d ? , c f ^ e n t a d a d e tripulantes de Colón de 1492. B A H . L A A A V (iy24), pag. 145-160.' 
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Guanahaní, del grupo de las Lucayas, isla que no ha 
sido identificada (Watling, Samana, la del Gafo?) y a 
la que el Almirante llamó de San Salvador. 
Tres meses permaneció Colón recorriendo con 
sus barcos los mares de las Lucayas y de las Antillas 
(12 Oct. 1492-16 En. 1495). Después de Guanahaní, 
visitó Colón otras dos islas del mismo grupo, a las 
que puso, en honor de los Reyes, los nombres de 
Fernandina e Isabela. Llegó después a las costas de 
Cuba, isla grande que los indígenas llamaban Cobba 
y a la que el Almirante dio el nombre de Juana, nom-
bre de la Princesa de Castilla. Recorrió su costa 
Norte, hacia Poniente; pero retrocedió sin terminar su 
exploración, para visitar el Norfe de la isla de Haití, 
llamada por el Almirante la Española. Allí naufragó 
la Santa María. Con sus materiales edificaron los 
españoles un pequeño fuerte, La Navidad, en el que, 
contra la opinión de Martín Alonso Pinzón, dejó el 
Almirante una reducida guarnición, mandada por 
Diego de Arana, al emprender la vuelta, a España 
(16 En. 1493). Cristóbal Colón arribó forzosamente a 
Lisboa y llegó, al fin, a Palos el 15 de Marzo de 1495. 
Martín Alonso, con la Pinta, hizo un viaje más 
derecho. Sin tocar en tierra extranjera, llegó a Bayo-
na de Galicia, desde donde escribió un informe a los 
Reyes, y salió para Palos, cuya barra dobló pocas 
horas después que el Almirante. La Reina le contestó, 
pero Martín Alonso murió en la Rábida antes de que 
llegase a sus manos la respuesta de doña Isabel. 
Los Reyes Católicos, que estaban en Barcelona, 
llamaron a Colón para colmarle de agasajos. 
Cristóbal Colón llegó a Barcelona en el mes de Abril de 
1495. El Rey Católico estaba convaleciente de una cuchillada 
que le había dado en el cuello un loco, llamado Juan de Canya-
mans. Fueron testigos de la recepción dos historiadores, Pedro 
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Mártir de Angleria, y Gonzalo Fernández, de Oviedo. Los dos 
recogieron el hecho. Pedro Mártir, en una carta del 14 de Mayo 
al caballero italiano Conde de Arna, en la que dice: «Cierto 
Cristóbal Colón, de la Liguria, ha vuelto de los antípodas occi-
dentales. Mis reyes le dieron sólo tres naves para ese viaje, 
porque juzgaban fabulosas las cosas que él decía. Trae mues-
tras de muchos artículos preciosos, pero en especial de oro, 
que crían aquellas regiones de un modo natural». 
En otra carta (15 de Septiembre) decía Pedro Mártir al 
Conde de Tendilla y al Arzobispo de Granada: «Elevad el espí-
ritu, ¡oh santísimos ancianos! Oíd un nuevo descubrimiento. 
Recordáis que Colón, el de la Liguria, estuvo en los campa-
mentos instando a los Reyes para que se le enviase a recorrer 
en los antípodas occidentales un nuevo hemisferio de la tierra. 
Por fuerza tenéis que recordarlo, pues de ello se trató alguna 
vez con vosotros, y creo que contribuísteis tanto a la empresa, 
que, sin vosotros, ésta no se hubiese realizado. Colón ha vuelto, 
sano y salvo. Dice que ha encontrado cosas admirables. Osten-
ta el oro como muestra de las minas de aquellas regiones. Ha 
traído algodón y aromas... Caminando de Cádiz hacia el Occi-
dente cinco mil millas de pasos, según afirma, dio con muchas 
islas» (1). 
Colón había escrito, durante el viaje de regreso, una carta 
que envió a los Reyes, desde Lisboa, en el mes de Marzo. En 
ella decía que había estado en las Indias. Había hallado «muy 
muchas islas, pobladas con gente sin número», de las que tomó 
posesión, en nombre de Sus Altezas, con pregón y bandera real 
extendida. Menciona seis islas: San Salvador, Santa María de la 
Concepción, la Fernandina, la Isabela, la juana y la Española. 
La Isla Juana (Cuba) era tan grande que creyó había llegado a 
tierra firme, a la provincia de Catayo, pero los indios insistían 
en afirmar que era isla. La Española le enamoró: «las sierras y 
las montañas, y las vegas y las campiñas, y las tierras tan fer-
mosas e gruesas para plantar e sembrar, para criar ganados de 
todas suertes, para edificios de villas y lugares. Los puertos de 
la mar, aquí no había creencia sin vista, e de los ríos muchas e 
grandes e buenas aguas, los más de los cuales traen oro En 
los árboles e frutas e yerbas hay grandes diferencias de la 
Juana: en ésta (en la Española) hay muchas especierías, e gran-
des minas de oro e de otros metales». Las sierras «llenas deár-
(1) Cartas y Décadas, de Pedro Mártir de Angleria, veis esp de I To-
rres Asensio, Madrid, 1892. ' v' '• 
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boles de mil maneras, y altas, y parece que llegan al cielo: y 
tengo por dicho que jamás pierden la foja, según lo que puedo 
comprender, que los vi tan verdes y tan fermosos como son 
por mayo en España. Y dellos estaban floridos, dellos con 
fruto, y dellos en otro término, según es su calidad; y cantaba 
el ruiseñor y otros pájaros de mil maneras, en el mes de No-
viembre por allí donde yo andaba. Hay palmas de seis o de 
ocho maneras, que es admiración verlas por la deformidad fer-
mosa de ellas, más así como los otros árboles y frutos e yer-
bas: en ella hay pinares, e hay campiñas grandísimas, e hay 
miel e de muchas maneras de aves y frutas muy diversas. En las 
tierras hay muchas minas de metales, e hay gente inestimábile 
número». 
«La gente desta isla e de todas las otras que he hallado... 
andan todos desnudos, hombres e mujeres... Ellos no tienen 
fierro, ni acero, ni armas, ni son para ello; no porque no sea 
gente bien dispuesta e de fermosa estatura, salvo que son muy 
temerosos a maravilla. No tienen otras armas, salvo las armas 
de las cañas cuando están en la simiente, a la cual ponen al 
cabo un palillo agudo, e no osan usar de aquéllas; que muchas 
veces me ha acaescido enviar a tierra dos o tres hombres a al-
guna villa para haber fabla, e salir ellos dellos sin número, e 
después que les veían llegar, fufan e no aguardar padre a hijo; 
e esto no porque a ninguno se haya fecho mal... Verdad es que 
después que se aseguran y pierden este miedo, ellos son tanto 
sin engaño y tan liberales de lo que tienen, que no lo creería 
sino el que lo viese». 
Otra carta semejante, dirigida a Gabriel Sánchez, fué tradu-
cida al latín y publicada muy pronto en Roma, en París y otras 
ciudades. 
Tales noticias se difundieron muy pronto por toda Europa; 
y de la admiración que produjeron son prueba dos poemas, 
uno italiano y otro alemán, publicados entonces. 
4. Cuestión con Portugal: linca de demarca-
ción.—Solicitaron los Reyes del Papa Alejandro VI 
el reconocimiento de su soberanía en las tierras des-
cubiertas, para evitar rivalidades con Portugal. Por 
una Bula (4 Mayo, 1493) trazó el Papa una línea de 
demarcación, de un polo a otro, cien leguas al Oeste 
de las Islas Azores o Cabo Verde, y se reserva-
ban a España las tierras de infieles que conquistase 
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al Oeste de tal línea. Demarcación tan imprecisa, equi-
valente, por otra parte, a un arbitraje que no se había 
pedido al Pontífice, no fué aceptada por Juan II de 
Portugal, que pedía que la demarcación se fijara por 
el paralelo de las Islas Canarias, con lo que no hu-
biese correspondido a España más que la América 
Septentrional. Los Reyes Católicos rechazaron la 
propuesta e hicieron, como el Rey portugués, prepa-
rativos guerreros. Pero se llegó a una avenencia: el 
tratado de Tordesillas (7 Junio, 1494) desvió tal línea 
trescientas setenta leguas al Occidente de las Islas de 
Cabo Verde, con la reserva de que todas las islas y 
tierra firme descubiertas hasta los 20 días del mes de 
Junio por los buques de los Reyes de Castilla más 
allá de las 250 leguas, quedasen para España (1). Las 
diferencias renacen más adelante en varias ocasiones. 
5. Segundo viaje.—El segundo viaje de Colón 
fué ya una verdadera expedición colonizadora. La or-
ganizaron y prepararon el mismo Almirante y el arce-
diano de Sevilla, Juan Rodríguez de Fonseca. 
Los reyes renovaron las capitulaciones de Santa Fe y con-
firmaron a Colón en sus cargos de Almirante, Virrey y Gober-
nador de las Indias y le nombraron Capitán General de la 
Armada que se preparaba para este segundo viaje (Barcelona, 
28 y 29 de Mayo de 1493), autorizándole para nombrar un lugar-
teniente en las Indias; para designar alcaldes y alguaciles que 
administrasen justicia; y, por esta vez, jurados y regidores y 
otros oficios. Nombraron los Reyes un lugarteniente de conta-
dor y un receptor de lo que perteneciese a la Corona, pero 
mandado siempre que Colón fuese acatado y honrado. Prohi-
bieron los Reyes ir a las Indias sin su licencia; y dispusieron 
que todo navio que viniera de las islas que se habían descubier-
to o que se descubrieran fuese a descargar a la ciudad de 
Cádiz. 
(1) Codoin Indias, t. XVI, p. 356.-J. Bécker, Demarcación de límites 
entre España y Portugal en América. Madrid, 192o, p. 21 (Publ de la R de 
Soc. Geográfica). ' v ' ^ l c l " ' u e 
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La magnífica flota, compuesta de 17 buques, iba 
convenientemente avituallada y llevaba a bordo uten-
silios y herramientas de todas clases, toros y vacas, 
caballos, puercos, ovejas, gallinas y otros animales, 
simientes, árboles frutales, cañas de azúcar, y otras 
plantas, embarcadas en España y en las Canarias. 
La tripulación sumaba unos mil quinientos hom-
bres, pertenecientes a todas las clases sociales: ecle-
siásticos a las órdenes de Fray Bernardo Boyl, médi-
cos, artesanos, caballeros, etc. Entre las personas 
notables que se embarcaron para este generoso viaje 
civilizador, destacan: el Dr. Chanca, de Sevilla, 
médico que recogió los datos en que se funda la his-
toria de este viaje; Fray Antonio de Marchena, de la 
Rábida; Juan Ponce de León, el futuro descubridor de 
la Florida; Alonso de Ojeda, audaz explorador; Juan 
de la Cosa, el gran cartógrafo; Francisco de las 
Casas, padre de Fray Bartolomé, el historiador y 
protector de los indios; y Pedro Margarit, aragonés, 
privado del Rey don Fernando. 
La flota partió de Cádiz el 26 de Septiembre de 
1493; pero el viaje hacia Occidente no comenzó, en 
realidad, hasta el 14 de Octubre, fecha en que la ex-
pedición abandonó la Isla de Hierro. El 5 de Noviem-
bre, después de descubrir una tierra desprovista de 
fondeaderos, a la que Colón llamó la Deseada, se 
hizo un desembarco en una isla que se llamó Domi-
nica, por ser aquel día domingo. Dejando la Domini-
ca, pasaron los expedicionarios a otra que se designó 
con el nombre de una de las carabelas, Mari Galante, 
y luego recorrieron las que, en recuerdo de distintos 
santuarios de España, se llamaron: Guadalupe, 
Montserrat, Santa María la Redonda, Santa María 
la Antigua, San Bartolomé, San Martín, Santa 
Cruz y el grupo de las Once Mil Vírgenes, hasta llegar 
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a la de Borinquén, que entonces se llamó de San Juan 
y luego Puerto Rico. 
Recorrió, pues, Colón la mayor parte de las Pequeñas 
Antillas, que se llaman también desde entonces Islas de los Ca-
ribes o caníbales. Los caribes, atrevidos navegantes, eran los 
dueños del mar de las Antillas, iban hasta el Borinque'n, Haití y 
Cuba, más que para saltear y conquistar, como dice Bernáldez, 
para cazar niños para devorarlos, y mujeres, siempre útiles en 
el aduar. Los caribes tenían como armas el arco y la clava. Usa-
ban faluchos de una sola pieza, muy capaces, que llamaban 
canoas, y pasaban así, en tropel, a otras islas. Los españoles 
hallaron en sus cabanas carne humana cociéndose; los caribes, 
perseguidos, huyeron, abandonando mujeres cautivas de otras 
islas, que recobraron la libertad en la flota castellana. Algunos 
españoles resultaron heridos en el encuentro; y uno murió de 
las heridas. 
El 18 de Noviembre llegó la escuadra a la vista de 
la Española. Al desembarcar, para dar sepultura al 
hombre muerto en la lucha con los caribes, se encon-
tró el cadáver de un hombre con barba. Llegaron los 
barcos frente al fortín de la Navidad en la noche del 27 al 
28 de Noviembre. Los disparos de una lombarda no 
tuvieron respuesta. Pasaron los de la flota las horas 
de la noche tristes por el mal augurio. A la mañana 
se descubrieron las cenizas del fortín; todos los espa-
ñoles habían muerto a manos de los indios. Abandonó 
Colón aquellos lugares (7 Dic), y en el Nordeste de 
la isla, en una llanura regada por varios ríos navega-
bles y cerca de una montaña con canteras para la 
edificación, dispuso el trazado de una ciudad, La Isa-
bela, la primera de las ciudades europeas del Nuevo 
Mundo, cuyas minas todavía subsisten. Para explo-
rar el interior de la isla eligió Colón al temerario 
Alonso de Ojeda, a cuyo mando puso 200 hombres 
Llegó Ojeda al centro de la montaña, donde vivía un 
gran cacique, Caonaboa, el rey de la casa de oro, y 
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trajo alguna cantidad del metal precioso recogido en 
los ríos. Después recorrió Colón personalmente el 
interior de la isla y estableció fuertes para la seguri-
dad de las comunicaciones. Doce de los navios par-
tieron para España, al mando de Antonio de Torres, 
en demanda de ropas, medicamentos y víveres y con 
noticias de la fundación de La Isabela (2 Feb. 1494). 
Los navios retornaron a la Española llevando víveres 
y todos los elementos solicitados por Colón. Quedó, 
así, establecida la corriente de comunicación entre la 
metrópoli y su naciente colonia. 
Preparó Colón otro viaje de exploración. Dejó el 
gobierno de la colonia a un Consejo, presidido por 
su hermano Diego, y emprendió un nuevo reconoci-
miento de Cuba, que él creía el extremo de la tierra 
firme de Asia. En esta segunda exploración (primave-
ra de 1494) siguió la costa meridional, de la que se 
desvió para explorar el Norte de Jamaica (15 de 
Mayo). A los cinco días regresó a la costa de Cuba, 
cuya exploración no terminó, abandonándola para 
regresar a la /sabe/a (29 Sept. 1494). 
Durante la ausencia de Cristóbal Colón habían 
ocurrido en la Española graves sucesos. Bartolomé 
Colón, hermano del Almirante, había llegado de Es-
paña al mando de una flotilla de tres carabelas. Bar-
tolomé, que había recibido de los Reyes el título de 
Adelantado, implantó un régimen odioso. De acuerdo 
los dos hermanos comenzaron la exportación a Es-
paña de indios esclavos, con cuyo precio pensaban 
obtener animales domésticos. Pretendió el Almirante 
reorganizar el gobierno y el trabajo (Sept. 1494-Mar-
zo 1496). Procuró romper la alianza de los caciques 
haitianos; y decidió, como medio de normalizar el 
trabajo, al que se resistían los indios, establecer el 
sistema de los repartimientos. Los colonos estaban 
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divididos en partidos rivales y, en general, rechaza-
ban la autoridad de Colón y de sus hermanos. 
El P. Boyl y Margarit regresaron a España y denun-
ciaron a los Reyes el desgobierno de la colonia. 
Comisionado por los Reyes, para examinar el 
gobierno de Colón, fué a la Española, como visita-
dor, Juan Aguado, llevando a la isla a don Diego, 
hijo de Colón (1495). Además, los Reyes creyeron 
conveniente abrir los mares del Occidente al descu-
brimiento, al tráfico y a la colonización, que serían 
permitidos a cualquier persona, mediante ciertas con-
diciones (10 Abril, 1495). 
El Almirante decidió regresar a España con 
Aguado para informar a los Reyes. La flotilla, de la 
que formaba parte la Santa Cruz, la primera nave 
construida en el Nuevo Mundo, zarpó el 10 de Marzo 
de 1496 y llegó a Cádiz el 11 de Junio. Venían en los 
barcos más de 200 expedicionarios españoles y unos 
50 indios, con los cuales iba prisionero el cacique 
Caonaboa. La travesía fué larga y difícil, por haber 
tomado Colón el camino de las Islas Caribes. Duran-
te ella murieron el cacique y veinte indios. Colón se 
presentó en Burgos ante los Reyes. El prestigio del 
Almirante había decaído mucho; pero los Reyes le 
recibieron con afecto y no trataron para nada de las 
acusaciones recibidas. 
Entre tanto, en la Española, en la parte meridio-
nal de la isla, aumentó la producción de oro. Bartolo-
mé Colón fundó entonces la Nueva Isabela (1496), 
ciudad que pronto cambió su nombre por el de Santo 
Domingo y fué algún tiempo el núcleo de las colonias 
españolas. 
6. Tercer viaje.—La tercera flota que los Reyes 
pusieron bajo el mando de Colón salió de Sanlúcar de 
Barrameda el 50 de Mayo de 1498. Se componía de 
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seis carabelas y llevaba, sin contar la marinería, seis-
cientos hombres. Al llegar a la Isla de Hierro, Colón 
dividió la escuadra: tres naves salieron directamente 
para la Española, Colón, con las otras tres, empren-
dió un nuevo viaje de descubrimiento. De las islas de 
Cabo Verde salió el 4 de Julio, hacia el Sudoeste, 
siguiendo una dirección que el Almirante creía que le 
llevaba al Quersoneso Áureo, o sea a Malaca. El 
martes, 51 de Julio, un marinero de Huelva, llama-
do Alonso Pérez, descubrió tres montañas, los tres 
picachos de la isla que, por esta circunstancia, se 
llamó de la Trinidad. Anclaron las naves en una 
bahía de la cosía occidental (Guayara?) e hicieron 
provisión de agua (2 de Agosto). Allí se les acercó 
una canoa con 24 indios jóvenes, de color más claro 
que los vistos hasta entonces, altos y gallardos. 
Vestían una túnica corta de algodón, llevaban el pelo 
recortado y una especie de turbante morisco formado 
de telas de colores. Sus armas consistían en arcos, 
flechas y escudos. 
Al Sur se descubrió también tierra. Era el conti-
tinente americano, pero Colón creyó que era una isla 
y la llamó Isla de Gracia. Recorre luego, probable-
mente, toda la costa del Golfo de Paria y vuelve a 
salir, por la Boca del Dragón. Arrastrado mar afuera 
por la corriente, descubrió Colón dos islas, la 
Asunción (Tobago) y la Concepción (Granada); y 
luego la Margarita y Cubagua, donde los indígenas 
se dedicaban a la pesca de perlas. Enfermo y falto de 
decisión, el Almirante interrumpió las exploraciones 
que le habían hecho concebir la idea de que había 
descubierto un nuevo mundo (en sus cartas anunciaba 
haber llegado al Paraíso terrenal) y se dirigió a la 
Española. 
En la nueva ciudad de La Isabela (50 Ag. 1498) 
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le esperaba su hermano Bartolomé, quien le dio cuen-
ta de la peligrosa situación de la colonia, dividida en 
bandos rivales. 
Por cartas de Colón supieron los Reyes tal anar-
quía. Para remediarla, enviaron como Juez pesquisi-
dor al Comendador de Calaírava don Francisco de 
Bobadilla. Colón se negó a obedecer a Bobadilla, por 
lo que al llegar a la ciudad de la Isabela o Santo 
Domingo, donde le esperaba el Comendador desde el 
23 de Agosto de 1500, el recibimiento que le hizo el 
Juez fué «mandarle poner unos grillos y meterle en la 
fortaleza», aprisionando también a Diego y Bartolo-
mé. A todos los envió a España en una flotilla que 
llegó a Cádiz en Noviembre del año 1500. Alonso 
Vallejo, encargado de la custodia de Colón, quiso 
quitarle las cadenas; pero el Almirante se empeñó en 
llevarlas durante toda la travesía. Los Reyes ordena-
ron inmediatamente la libertad de los tres hermanos y 
recibieron con todas las consideraciones al Almirante. 
No hicieron caso de las informaciones de Bobadilla, 
en lugar del cual fué nombrado el Comendador don 
Nicolás de Ovando. E l nuevo Gobernador partió 
para la Española en el mes de Febrero de 1501, con 
una escuadra de treinta naves y 2500 personas que en 
total formaban la expedición. 
7. Cuarto y último viaje—Dos impulsos movían 
a Colón a intentar un nuevo viaje: el pensamiento de 
la cruzada a Jerusalén y el deseo de emular el viaje a 
las Indias del portugués Vasco de Gama (1499). 
En el nuevo viaje hallaría riquezas necesarias para la 
cruzada y el paso que suponía existente entre el 
nuevo mundo meridional, entrevisto en su tercer viaje, 
y Cuba, que en su opinión era tierra firme y el término 
del Oriente. 
Logró Colón que se le proporcionaran tres ca-
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rabelas y otra nave menor, en las que embarcó con 
su hermano Bartolomé y su hijo Fernando, con 140 
hombres. La real cédula (14 Marzo, 1502) le ordenaba 
ir a descubrir y le prohibía detenerse en la Española. 
La expedición partió de Cádiz (11 Mayo, 1502), y des-
pués de la escala acostumbrada en las Canarias, se 
dirigió a las Islas Caribes. Tocó Colón en Santa 
Lucía o en la Martinica y luego en la Dominica, 
Santa Cruz y San Juan de Puerto Rico. Pretendió 
desembarcar en la Española, pero Ovando se 
lo impidió. Siguió su viaje por el archipiélago del 
Jardín de la Reina y, poniendo rumbo al Sudoeste, 
dio vista a la tierra firme en el Cabo de Honduras 
(14 Ag.). Siguiendo su ruta, llegó a Portobelo (2 
Nov.), punta de Nombre de Dios, puerto de Basti-
mento y bahía del Retrete, desde donde la tripulación 
le obligó a retroceder, pasando por Portobelo, hasta 
llegar a Belén, cerca de Veragua. Allí, como había 
oro e indios, iniciaron, Colón y Bartolomé, los traba-
jos para la fundación de una colonia. Por" falta de 
medios, la empresa quedó abandonada y el Almirante 
decidió la vuelta a España. La navegación de retorno 
fué penosísima. En el río de Belén se perdió una ca-
rabela y otra en Portobelo. Con las dos que le queda-
ban, puso Colón rumbo a la Española; pero tuvo que 
echar anclas en Jamaica (Junio, 1505) porque las naves 
estaban destrozadas.'Allí pasaron sus tripulantes pe-
nalidades sin cuento. Recogidos por las carabelas 
enviadas por Ovando desde la Española, regresó el 
Almirante a España (4 Nov. 1504). A los pocos días 
(26 Nov. 1504) murió la generosa Reina doña Isabel. 
Colón permaneció algún tiempo en Sevilla y luego 
recorrió Castilla, siguiendo a la Corte, con la^ que 
sostuvo pleito en defensa de sus derechos, pleito que 
se falló, después de su muerte, en favor de su hijo 
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Diego. Cristóbal Colón murió en Valladolid, el 21 de 
Mayo de 1506. Allí fué depositado su féretro provi-
sionalmente. En 1513 sus restos fueron trasladados a 
la Cartuja de las Cuevas (Sevilla) y luego a Santo 
Domingo (1544). Actualmente se desconoce su pa-
radero (1). 
Colón no murió en la pobreza. Vivió en posición 
desahogada. Sus hermanos Diego y Bartolomé ocu-
paron en la Española, hdsta su muerte, altos cargos 
oficiales. Su hijo legítimo Diego, que vivió hasta 
1526, consiguió en un pleito el título de Almirante de 
las Indias. Su hijo natural Fernando, educado con 
esmero, vivía espléndidamente en Sevilla y allí reunió 
la famosa «Biblioteca Colombina». 
8. Ideas geográficas de Colón.—Fué Colón un hombre 
que, falto de sentido crítico, tenía un respeto supersticioso a la 
letra impresa y, especialmente, a aquellos l ibros qne le habían 
servido de guía en sus primeros viajes. Así, se obstinó en aco-
modar los resultados de sus descubrimientos a las teorías de 
aquellos l ibros. De tal manera, no conoció la verdadera impor-
tancia de sus exploraciones. 
Durante el primer viaje, recorriendo las Lucayas y las An -
tillas, se creía en As ia . Cuba la identifica primero con la Isla de 
Cipango, vista en las esferas y en los mapas. En el segundo 
viaje, da al extremo oriental de Cuba el nombre de tierra de 
Alpha y Omega, porque cree que allí se halla el principio de la 
India ultragange'tica por el Occidente y el fin por el Oriente, es 
decir, el extremo oriental de As ia ; y después de recorrer parte 
de su litoral meridional y, aunque los indígenas afirmaban que 
la tierra era is la, hizo declarar, ante notario, a todos los pilotos 
de la flota, «si tenían alguna duda que esta tierra no fuese la 
tierra firme del comienzo de las Indias y fin a quien de estas 
partes quisiere venir de España por tierra». Todos atestiguaron, 
bajo juramento, que la Juana, es decir, Cuba era tierra firme. E l 
juramento se hizo bajo pena de diez mil maravedises y de que 
(11 M. Colmeiro, Los restos de Colón, Madrid, 1878. Parecen, pues, apó-
crifos los que se guardaban en la Habana y fueron trasladados a Sevilla en 
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se le cortara la lengua al testigo que se contradijese en cual-
quiera ocasión de lo que declaraba. Pero muy pronto, aquellos 
mismos hombres, atentos, más que a los l ibros, a sus propias 
observaciones, reconocieron la insularidad de Cuba, con lo que 
el Almirante comenzó a perder prestigio. De las minas de oro 
de la Española afirmaba Colón que había llevado Salomón, por 
el Golfo Pérsico, los tesoros de que habla la Biblia., Ya enton-
ces Pedro Mártir, en sus Décadas decía: «Si ello es verdad o no, 
a mí no me toca decirlo; pero me parece que dista mucho de 
serlo». 
La exaltación religiosa de Colón se acentúa durante su 
tercer viaje. E l Or inoco le revela la existencia de un continente 
austral, del que hasta entonces no se tenía noticia; pero no dá 
importancia a tal hecho obsesionado por la idea de saber si tal 
continente se enlazaba con Cuba, o entre los dos se hallaba un 
paso hacia el Quersoneso. Áureo (Malaca). Para explicar sus 
teorías, lanza una extraña hipótesis sobre la forma de la tierra. 
E l hemisferio boreal sería efectivamente la mitad de una esfera; 
no así el austral, cuya verdadera forma sería la mitad de una 
pera. Creyó también, entonces, que había llegado muy cerca del 
Paraíso terrenal. 
Su cuarto viaje no podía tener más que una finalidad: hallar 
el supuesto paso hacia Oriente, entre Cuba y el continente meri-
dional. E l paso no fué hallado. La carta en que da cuenta del 
resultado negativo de este viaje es, en opinión de Alejandro 
Humboldt, expresión de la agitación de una alma altiva, que ha 
perdido la esperanza en la realización de sus anhelos más 
v ivos. 
Sin embargo Colón, cuando observaba por sí mismo la 
Naturaleza, que sentía como un verdadero poeta, tenía grandes 
aciertos, por ejemplo, al recorrer la corriente ecuatorial, al 
juzgar la condición de los indios o al describir el paisaje o la 
vegetación de las Anti l las. 
Pero aferrado a sus l ibros, quedó rezagado con relación a 
los pilotos y cosmógrafos españoles, sus colaboradores en los 
primeros viajes, exploradores y descubridores luego por cuenta 
propia. Así, por ejemplo, Juan de la C o s a , que ya en 1500 había 
roto con el dogma colombino de la identidad del Nuevo Mundo 
y As ia . 
C A P Í T U L O III 
OTROS VIAJES Y DESCUBRIMIENTOS. EL MAR DEL SUR 
/. Viajeros y exploradores españoles (1492-1506). 
Alonso de Ojeda y Juan de la Cosa. Pedro 
Alonso Ñiño. Vicente Yáfíez Pinzón. Diego 
de Lepe. Rodrigo de Bastidas.—2. Juan y 
Sebastián Cabot. —3. Los portugueses en 
América del Norte. Los Corte Peal. —4. Des-
cubrimiento de Brasil. Alvarez Cabra!.— 
5. Américo Vespucio.S. El nombre de 
América. — 7. Veragua y Castilla del Oro. — 
8. Vasco Núñez de Balboa. Descubrimiento 
del Océano Pacífico. 
1. Viajeros y exploradores españoles 
(1492-1506). Alonso de Ojeda y Juan de la Co-
sa. Pedro Alonso Niño. Vicente Yáñez Pinzón. 
Diego de Lepe. Rodrigo de Bastidas.—La empresa 
del descubrimiento de América, iniciada por Colón, se 
convirtió pronto en empresa nacional. Valerosos e in-
teligentes pilotos españoles, algunos de los cuales 
habían acompañado a Colón en sus primeros viajes, 
la continuaron. Con licencia de los Reyes y firmando 
las capitulaciones acostumbradas, organizaban expe-
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diciones para proseguir la exploración de las llama-
das Indias occidentales. De modo que, cuando Colón 
murió (1505), los españoles habían ya descubierto casi 
todas las islas del mar de las Antillas y del mar Ca-
ribe, gran parte de la costa oriental de la América 
Central y extensas porciones del litoral Norte y Nor-
deste de la América del Sur. 
Europa entera se conmovía con las extrañas noti-
cias procedentes de España que propagaban los edi-
tores de libros de viajes, entonces muy leídos; y 
pronto comenzaron a salir exploradores de otras na-
ciones. Como decía Colón, hasta los sastres se vol-
vían descubridores. 
Entre los exploradores españoles de esta época 
sobresalen Alonso de Ojeda y Juan de la Cosa. 
Ojeda dirigió en 1499 una expedición, en la que le 
acompañaron Juan de la Cosa y Américo Vespucio. 
Descubrió las costas de Susinam, a 6o de latitud N . y 
luego pasó por delante de las bocas del río Orinoco y 
bordeó la costa del Golfo de Paria, tierra que co-
menzó a llamarse entonces Venezuela (Venecia la 
chica) por haber visto los exploradores casas cons-
truidas sobre canales o lagos, que les recordaban 
a Venecia. Juan de la Cosa hizo el primer mapa 
del Nuevo Mundo (1500) en el que constan los re-
sultados de la expedición. Ojeda fué premiado con 
el título de Adelantado de Venezuela y dirigió una 
expedición colonizadora al mismo país (1502). La 
colonia, fundada en la península de Guajira, no pros-
peró. 
El viaje de Pedro Alonso Niño (Junio 1499-Febre-
ro 1501) se hizo en una sola carabela de 50 toneladas 
y fué famoso en España por haber traído los expe-
dicionarios 96 libras de perlas. Alonso Niño llegó 
al Golfo de Paria y a la Isla Margarita. De la isla 
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pasó a la cosía de enfrente, que entonces se llamó 
Curiana y luego de Cumaná. 
El viaje de Vicente Yáñez Pinzón es mas impor-
tante. Partió de Palos en 1499 (17 Nov.), o en Enero 
de 1500; descubrió el Cabo de San Agustín, en la 
costa del Brasil (8o de lat. S.). Desde este punto 
volvió hacia el Norte, dobló el cabo de San Roque 
(5o 50' lat. S.); y siguió la costa, descubriendo y explo-
rando las bocas del Amazonas. Llegó a la desembo-
cadura del Orinoco, descubrió la Isla de Tabago, y, 
pasando por las Antillas menores, regresó a Palos 
(50 Sept. 1500) trayendo, como testimonio de la ri-
queza de las tierras por él exploradas, maderas tinto-
reas, topacios y esclavos. 
Diego de Lepe, que había salido de Palos en Di-
ciembre de 1499, llegó también al Cabo de San 
Agustín y siguió el litoral hasta el Sur, observando 
que se inclinaba mucho al Sudoeste. 
Y, finalmente, Rodrigo de Bastidas, notario de 
Sevilla, recorrió y exploró (1500-1502) el litoral de la 
actual Colombia, por la parte del río Magdalena y 
Golfo de Darién, antes que llegara a él Colón en su 
último viaje, hasta el límite de las exploraciones de 
Alonso de Ojeda. 
2. Juan y Sebastián Cabot.—Las exploraciones inglesas 
al continente septentrional de América comenzaron muy poco 
despue's de descubierto el Nuevo Mundo; pero pasó mucho tiem-
po antes de que Inglaterra estableciese verdaderas colonias. 
El Rey de Inglaterra Enrique VII, aceptando los ofrecimien-
tos de Juan Caboto, veneciano establecido en Bristol, expidió 
una patente (5 Marzo 1496) autorizándole, a él y a sus tres hijos, 
para buscar y descubrir cualquier tierra habitada por paganos. 
A pesar de las reclamaciones del embajador español Puebla, 
Juan Cabot y su hijo Sebastián salieron de Bristol (Julio 1497) y 
llegaron a Norte-América, que creyeron territorio del Gran 
Khan (24 Junio). El litoral a que arribaron fué, probablemente, 
la tierra del Labrador o la Isla del Cabo Bretón 
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Hicieron los Cabotos un segundo viaje (1498). Llegaron a 
Norle-América; pero no se conoce con seguridad el litoral visi-
tado, que pudo ser el Golfo de San Lorenzo o la bahía de Hud-
son. Si dirigió el viaje Juan Cabot, debió morir antes de aca-
barlo, tomando el mando su hijo Sebastián. 
En 1512 Sebastián Cabot entró al servicio de España. 
3. Los portugueses. Los Corte Real.—Portugal había 
vuelto a ser centro de activas empresas descubridoras. A Juan II 
sucedió en 1495 el Rey don Manuel el Afortunado. En su reina-
do, siete años despue's del primer viaje de Colón, Vasco de 
Gama encontró el camino de la India, por el Sur de África y el 
Océano Indico (1499). Quedaba abierta la ansiada ruta a la In-
dia; pero las noticias de las exploraciones españolas e inglesas 
(las dirigidas por Cabot) pudieron inducir al Rey de Portugal a 
preparar algunas expediciones de descubrimiento por el Oeste. 
El mando fué confiado a los hermanos Gaspar y Migue/ 
Corte Real. Gaspar hizo dos o tres expediciones (1500-1501). En 
la última se perdió el barco que él mandaba, según se supone, 
en las proximidades del estrecho de Davis. Miguel salió con tres 
carabelas en busca de su hermano (10 Mayo, 1502); pero pereció 
también con su barco. Una expedición enviada por el Rey por-
tugués en busca de Miguel no logró encontrarlo (1505). 
La tierra explorada por estos desgraciados marinos parece 
haber sido el litoral que se extiende desde la bahía de Fundi, 
límite Sur, hasta Terranova y Groenlandia. El mapa de Canti-
no, llamado así por haberlo hecho Alberto Cantino (de Ferrara, 
Italia) en 1502, nos da a conocer estos descubrimientos. En él 
aparece Terranova con el nombre «Tierra del Rey de Portugal» 
y está dibujada con gran exactitud la punta meridional de Groen-
landia. 
4. Descubrimiento del Brasil. Alvarez Ca-
bral.—El portugués Alvarez Cabra/, apartándose en 
un viaje a la India para alejarse de las costas de Gui-
nea-, según las indicaciones de Vasco de Gama, por 
evitarse las calmas africanas, atravesó el Océano por 
su menor anchura y llegó casualmente al litoral de 
Brasil (8o lat. S.) acaso un mes antes que Vicente 
Yañez Pinzón y Diego de Lepe. Cabral bordeó la 
cosía brasileña, hasta un lugar que nombró Porto Se-
guro. Tomó posesión de aquellas tierras, que llamó 
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Isla de la Veracruz, en nombre del Rey de Portugal y 
retornó a su patria (5 Mayo, 1500) (1). 
5. Américo Vespucio.—Américo Vespucio (n. Florencia, 
1452) fué dependiente de la gran casa de banca de los Médicis, 
que le envió a España en 1490. En España estuvo al servicio 
del comerciante florentino Juanoto Berardi, que equipó la segun-
da expedición de Colón. Al morir Berardi (1495), Vespucio re-
cibió el encargo de equipar doce buques de la Corona. No es 
probable que acompañase a Colón en sus dos primeros viajes. 
Según su libro, Cuatro navegaciones, Américo Vespucio 
hizo su primer viaje saliendo de Cádiz el 20 de Mayo de 1497 y 
halló la primera tierra continental del Nuevo Mundo a los vein-
tisiete días de haber zarpado de Canarias, un año antes que 
Colón (tercer viaje) y algunos días antes que los Caboíos. Mas 
tal afirmación, ya contradicha por Ojeda, quien declaró que él 
fué el primer hombre que navegó para descubrir en tierra firme 
después del Almirante Colón, y que llevó con él a Juan de la 
Cosa, a Américo Vespucio y a otros pilotos, ha sido discutida 
desde hace mucho tiempo (2). 
Por motivos no bien conocidos, Vespucio pasó al servicio 
de Portugal (1501). El Rey don Manuel quería explorar un país 
cuya costa se hallaba a 10° de las islas de Cabo Verde y que 
parecía indicado como escala para la ruta de las Indias por el 
Cabo de Buena Esperanza. El viaje de exploración fué dirigido 
por Vespucio y es muy notable (14 Mayo 1501-7 Sept. 1502). 
Vespucio tocó en Cabo Verde y después de una penosa nave-
gación encontró la Tierra de Santa Cruz, a 5 o de latitud Sur, 
es decir, cerca del Cabo de San Roque. Bordeando hacia el Sur, 
llegó al Cabo de San Agustín (Agosto?) que Vicente Yáñez 
Pinzón llamó de Santa María de la Consolación, y entró luego 
(1) No se admite ya que la arribada de Alvarez Cabral al Brasil fuese 
casual. No está tampoco resuelta la cuestión de la prioridad entre Pinzón y 
Cabral. F . Hernández Pinzón, en su estudio Vicente Yáñez Pinzón, Madrid, 
1920, sostiene la tesis de la prioridad de Pinzón. Por otra parte, modernos his-
toriadores portugueses defienden que Cabral no fué el primer marino portugués 
que llegara al Brasil. Faustino da Fonseca, A descoberta do Brasil, Lisboa, 
1900; y M . Fortunato de Almeida, La découverte de l'Ameríque, Coimbra, 
1913. Un resumen de esta cuestión podrá leerse en BuIIetin Hispanique, 1925, 
X X V , 59. Le probléme de la découverte du Brasil, por Robert Ricard. 
, , - , ( 2 L r . ? 1 ^ l t ¡ m 0 r í e f e n s o r d e Vespucio es Henri Vignaud, Americ Vespuce 
(1431-1512), París, E . Leroux, 1917. Niega, en absoluto, su exactitud, S. de Is-
pizua, Hist. de la Geografía, cap. III y IV. Pero insiste en la importancia de 
los viajes de Vespucio y en su veracidad Carlos Pereyra, Historia de la Amé-
rica española, t. I, 2." p. p. 156-202. 
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en ia bahía que se llamó, por la fecha de la llegada, de Todos 
los Santos. Pasó la flotilla el Trópico de Capricornio y en los 
primeros días de Enero de 1502, entró en la hermosa bahía que 
llamaron Río de Janeiro, por suponerla un estuario. 
No se conoce el límite meridional de la exploración; pero se 
sabe que Vespucio se desvió de la costa (15 de Febrero) y llegó 
a una tierra inhabitable (7 de Abril, otoño) por su aridez y por 
su clima, tierra no bien determinada (las Islas Malvinas, Pata-
gonia?). Desde ella, los expedicionarios se hicieron a la vela 
para la costa de África, y, después de tocar en Sierra Leona, 
entraron en la bahía del Tajo el 7 de Septiembre de 1502. 
Un nuevo viaje de Vespucio (Mayo 1505-Junio 1504) fué, en 
realidad, repetición del anterior. Vespucio se proponía, sin em-
bargo, buscar el paso hacia las Molucas, sin que sospechase 
ni tuviese noticias de la existencia del Océano Pacífico. 
Vespucio vuelve a España, a servir a los Reyes Católicos, 
en Diciembre de 1504. 
6. El nombre de América.—Las maravillosas noticias 
que, sobre los viajes de los españoles, se extendían por Euro-
pa, inspiraron a los editores la impresión de Colecciones de 
viajes, tan abundantes y leídas al empezar el siglo XVI. Las co-
lecciones referentes a los viajes délos españoles se derivan, en 
general, de los manuscritos de Pedro Mártir. La Colección Vi-
centa (impresa por Francisco Zorzi, en Vicenza, 1507) sirvió de 
modelo, y está llena de errores. La colección de Grineo, en 
latín, llamada Novus Orbis (eds. Basilea, 1552, 1557 y 1555) 
trae a la cabeza un pequeño tratado de Munster, en el cual se 
lee que en el Océano occidental se ha descubierto en nuestros 
tiempos un Nuevo Mundo «ab Alberico Vesputio et Christophoro 
Colombo», precediendo, injustamente, Vespucio a Colón. En 
1554 (Venecia, 5 vols. en folio) apareció la famosa Raccolta o 
Navigatione et Viaggi, de Ramusio, expurgada de los errores 
de Vespucci. 
En 1507 se publicó en Saint-Dié (Lorena) una Cosmogra-
phise Introductio, con un apéndice titulado Quator Americi 
Vespucci Navigationes (1). En este apéndice describe Vespucci 
los dos viajes que, según él, hizo con los españoles y los otros 
dos con los portugueses. Las Cuatro navegaciones alcanzaron 
pronto numerosas ediciones y fueron traducidas al alemán en 
1509, contribuyendo también a la gran fama de Vespucci otro 
(1) Las cuatro navegaciones, de Vespucci, las publica reducidas (según 
la ed. de 1509) Navarrete, en Viajes, t. III, pág. 183-415. 
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folleto titulado MundusNovus, impreso entre 1505 y 1504. Se-
gún la primera de las cuatro navegaciones, Vespucio había lle-
gado al nuevo continente antes que Colón y aún antes que los 
Cabotos. Por eso el editor de la Cosmographiee Introductio 
proponía que al Nuevo Mundo se le diese el nombre de América. 
El nombre tuvo tal fortuna que poco después se extendía por 
España (Phisices Compendium, del catedrático de Salamanca 
Pedro Margállo, 1520; Geografía, de Apiano, ed. esp. de Ambe-
res, 1584), aunque fué más popular el de Indias (Dos libros de 
Cosmografía, de Jerónimo Jirava Tarragonés, Milán, 1556... 
«otra parte della, que han llamado algunos la provincia Améri-
ca y oíros el Nuevo Mundo y comunmente Indias») (1). 
7. Castilla del Oro y Veragua.—El Rey había resuelto 
colonizar la región ítsmica o América Central, región de cuya 
riqueza en oro se tenía noticia por las expediciones de Colón, 
Juan de la Cosa y Vespucio. 
Fué dividida en dos provincias: Veragua (Panamá) y Cas-
tilla del Oro (Colombia), de las que fueron nombrados gober-
nadores Diego de Nicuesa y Alonso de Ojeda, respectivamente. 
Los dos gobernadores debían salir juntos de la Española; pero 
Ojeda partió sin esperar a su rival y compañero, que había que-
dado detenido por deudas (1509). 
Alonso de Ojeda desembarcó imprudentemente con un cen-
tenar de hombres. Casi todos fueron heridos por los indígenas, 
y, como sus flechas estaban envenenadas, más de la mitad mu-
rieron, entre ellos el gran cartógrafo Juan de la Cosa. El mismo 
Ojeda fué hallado con vida milagrosamente, después de perma-
necer abandonado en la selva largo tiempo. La derrota de Ojeda 
fué vengada por Nicuesa, quien, generosamente y olvidando 
sus antiguas desavenencias, le prestó ayuda. 
Pudo entonces Ojeda volver a la Española a buscar recur-
sos para continuar la empresa, dejando en Castilla del Oro 
como jefe a Francisco Pizarro; pero no logró la ayuda que bus-
caba y murió allí, pobre y desautorizado (1514). Los soldados 
de Pizarro fueron recogidos por Martín Fernández de Enciso, en 
el sitio donde hoy se halla el puerto de Cartagena (Colombia) y 
con ellos se dirigió hacia el Golfo de Urabá (Colombia, frontera 
de Panamá), donde, en territorio de Nicuesa, se fundó la ciu-
(1) Esta cuestión fué tratada por Humboldt, Historia déla Oeografía del 
Nuevo continente París, 1806-9. Consúltese S. de Ispizua, Los vascos en 
America, \ IV, 1918 pág 50 L J. Arce, Américo Vespucio y el nombre de 
UHA™19Í9 HI 35 Pereyra, Sobre el enigma de A. Vespucio, 
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dad de Santa María del Darién (1510). La expedición coloniza-
dora de Ojeda fué, pues, un fracaso; pero es de notar que en el 
Darién comenzó sus gloriosas hazañas Vasco Núfiez de Balboa. 
La expedición de Nicuesa fué todavía más desgraciada. Los 
700 hombres que llevó de la Española a Veragua quedaron muy 
pronto en setenta, reducidos al fortín de Nombre de Dios. 
En las mismas carabelas en que Rodrigo de Colmenares les 
llevara víveres, abandonaron Nombre de Dios y se refugiaron 
en el Darién. Al llegar a Santa María, Nicuesa, alegando que la 
colonia había sido fundada en territorio de su gobernación, 
quiso imponer su autoridad; pero los colonos de Santa María 
del Darién, dirigidos por Balboa, se negaron a reconocerle por 
jefe y le obligaron a reembarcar con sus partidarios. La carabe-
la en que iba Nicuesa se perdió con todos sus tripulantes 
(1510). 
8. Vasco Ntífiez de Balboa. El mar del Sur. 
— Vasco Núñez de Balboa (n. Badajoz o Jerez de los 
Caballeros, 1475), extremeño como Cortés o Pizarro, 
es un admirable ejemplar de hombre audaz y de ac-
ción. Había estado en el Darién con Bastidas (1501) 
y luego se estableció en la Española, de donde huyó, 
por haber sido declarado insolvente, oculto dentro de 
un fardo o de un barril, en uno de los navios de En-
ciso (1510). 
Era Fernández de Enciso un hombre de letras, 
como lo prueba la Suma Geográfica que después pu-
blicó, y que es la primera obra de tal género acerca 
del Nuevo Mundo; pero carecía de la energía suficien-
te para aquellos difíciles mandos. 
Depuesto Enciso de su cargo de gobernador por 
los mismos colonos, se organizó un municipio del 
que fueron alcaldes Balboa y Benito Palazuelos; pero 
muy pronto la Corona encargó del gobierno a Vasco 
Núñez (1). El bachiller Enciso, al llegar a España, 
acusó a Balboa de promotor de los disturbios, y sus 
(1) A. de Altolaguirre, Vasco Núñez de Balboa, Madrid, 1914, p. XXXI. 
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acusaciones fueron causa de que se pensase en su 
destitución, al mismo tiempo que se hacían los prepa-
rativos para descubrir el Océano, que, según los in-
formes recogidos por Balboa, se encontraba muy 
cerca al Oeste del Darién, y las tierras en él situadas, 
sobre cuyas riquezas corrían maravillosas noticias. 
Entre tanto Balboa, adelantándose a los proyectos de 
la Corte, se embarcó (1 Septiembre, 1515) en Santa 
María la Antigua con 190 hombres, llegando al puerto 
que después se llamó Acia (4 de Septiembre), desde 
donde, con sólo 90 hombres que le siguieron, atrave-
só el itsmo, viaje largo y penoso, teniendo, además, 
que luchar constantemente con los indios. Desde lo 
alto de una sierra descubrieron los españoles, el 25 
de Septiembre de 1515, el Mar del Sur, que más 
tarde se llamó Pacífico. Exaltado Balboa por el por-
venir de gloria y de grandeza que para Castilla y 
para él en su imaginación se representaba, llama a 
su gente y iodos de rodillas entonan el Te Deum por 
la buena ventura que el Señor les había deparado. 
Cumplido este deber, ordena construir una gran cruz 
de madera, que fijó en tierra en señal de toma de po-
sesión, y dispone que el escribano real extendiera acta 
del descubrimiento, haciendo en ella constar para 
eterna memoria los nombres de todos los españoles 
que en él se hallaron (1). Bajaron a la costa, y 
Balboa, entrando en el mar hasta que el agua le lle-
gaba a la rodilla y llevando en las manos su espada 
desnuda y el pendón real, tomó posesión de él por 
España. Los exploradores regresaron al Darién (19 
Enero, 1514) y Balboa mandó a España una relación 
de su descubrimiento. Cuando la noticia de la hazaña 
de Balboa llegó a la Corte, el Rey le perdonó; pero 
(1) A. de Altolaguirre, ob. cit., p. XC. 
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como ya había salido para sustituirle Pedradas de 
Avila, con el nombramiento de capitán general y 
gobernador, no podía concedérsele el puesto. 
Al llegar Pedrarias con lucido ejército y acompa-
ñado de Enciso, enemigo de Vasco Núñez, hizo su 
entrada con gran solemnidad y aparato en Santa 
María la Antigua (30 Junio, 1514). Vasco Núñez le 
recibió sencilla y afectuosamente; pero pronto Pedra-
rias empezó a instruir proceso secreto contra Balboa, 
que se vio sustituido en el mando de las expediciones 
por Juan de Ayora. Sin embargo, corrió en la Corte 
se le estimaba, llegó después (20 Marzo, 1515) provi-
sión real nombrando a Vasco Núñez gobernador de 
las provincias de Panamá y Coiba y Adelantado del 
mar del Sur. Este encumbramiento de Vasco Núñez, 
a quien Pedrarias y otros oficiales creían ya anulado, 
fué, además, causa de la envidia de Pedrarias, puesto 
que se suponían riquísimas las Islas de las Perlas y 
las cosías del Sur. Pedrarias trató de mermar la con-
cesión y perder a Vasco Núñez, uniéndose a todos 
sus enemigos; lo puso en prisión (1515) y, si después 
le dejó en libertad y aún le prometió casarle con una 
hija suya, fué con la condición de no ejercer el man-
do concedido. Entonces Balboa recibe el encargo de 
repoblar la villa de Acia, a la que se trasladó, comen-
zando allí la construcción de cuatro bergantines con 
los que se proponía explorar las costas del Sur, para 
lo que había concedido Pedrarias un cortísimo plazo. 
Pidió Balboa una prórroga, que Pedrarias le negó, 
porque, como esperaba, había llegado la provisión 
real concediendo la exploración del mar del Sur a 
Albíter. Viéndose defraudado Balboa, acelera la cons-
trucción de los bergantines y se resuelve a hacer la 
expedición; pero fué detenido y acusado de traición 
por orden de Pedrarias y, finalmente, ejecutado pú-
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blicamente con sus compañeros en la plaza de Acia 
(1517). 
9. Nuevos viajes y descubrimientos. Puerto 
Rico. Cuba.—La Española (Haití), gobernada por 
Ovando, era el centro político y de las exploraciones. 
Envió Ovando dos expediciones: una a Puerto Rico 
o Borinquén, mandada por Ponce de León, y otra a 
Cuba, dirigida por Sebastián Ocampo (1508). En 
1509 llegó a la Española, como gobernador y capitán 
general de las Indias, don Diego Colón, después de 
ganar ante el Consejo de Indias su pleito contra el 
Rey Católico. Diego Colón encomendó a Diego Ve-
lázquez la conquista de Cuba. Velázquez sometió a 
los indígenas cubanos y fundó las poblaciones de 
Santiago, Habana, Puerto Príncipe y otras. 
C A P Í T U L O IV 
LOS ORÍGENES DE LA COLONIZACIÓN ESPAÑOLA 
(1492-1517) 
/. La colonización española en América.—2. Pri-
mitivos organismos coloniales.—3. La pro-
tección de los indios. — 4. La Casa de 
Contratación.—5. El sistema colonial espa-
ñol. —6. El gobierno de las Indias por frailes 
Jerónimos (1516-1518). 
1. La colonización española en América.— 
La conquista y colonización española en América, mal 
estudiadas y juzgadas tendenciosamente, han consti-
tuido, juntamente con la Inquisición, el fundamento de 
las acusaciones que se han dirigido contra España. 
La difusión de tales acusaciones ha formado nuestra 
leyenda negra (1). De tan infundadas acusaciones, 
poco conformes a un criterio justo y a la verdad his-
tóricas, nos van defendiendo los trabajos de nuestros 
historiadores y, todavía mejor, los de los extranjeros, 
(1) Julián Juderías, La leyenda negra y ¡a verdad histórica. Madrid, 
1914. Información de los orígenes de la leyenda. 
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especialmente los de la moderna escuela histórica 
norteamericana (1). 
La colonización española está caracterizada por 
la preservación del elemento indígena y su civiliza-
ción. Estos son los resultados prácticos, evidentes, 
de la acción española, contra la cual se lanzaban las 
acusaciones, ya que se admitía y admite generalmente 
que la «legislación española de Indias es un insigne 
monumento, por sus nobles tendencias, y puede 
compararse sin desdoro, en lo tocante a los Estatutos 
de la clase trabajadora, con la legislación contempo-
ránea de cualquier país europeo» (2). 
2. Primitivos organismos coloniales.-Las 
facultades concedidas por los Reyes Católicos a Cris-
/—. í \ • Altaniira, en el Prologo a la versión española del libro de 
L l , - , r ' Lummis, Los exploradores españoles del siglo XVI, Barcelona 1916 
analiza esta cuestión. También C . Pereyra, La obra de España en América 
Madrid, s. a. (1922) y Oliveira Martins, Historia de la civilización ibérica. 
\. Bécker, La política española en Indias, Madrid, 1921; R. Altamira, La huella 
de España en America, Madrid, 1924, etc. Entre los historiadores americanos 
r V Í ? - t w d ! a , L ! f l c , o l ° n , z ? S 1 . ó n española en América (Brackenridge, Sipson Sea, 
?»V» íi •*"' -A^ P a " d e l l e r V o í r ° s ) sobresalen Wllliam R. Minning, profesor 
ti Q f H m p e r S ^ a d d e / e x a s , Y Edward Gaylord Bourne, cuya obra, publicada 
r a z o n a d f f r l p n ^ / r i " 7 ^ 3 ' J * 5 0 " ^ * * constituye la v'indiLción rnás serena! 
J.»fi~i l , C l e " t í f l c a d e ' a a c c l o n española. Esta obra ha sido traducida al es-
panol por R Zayas, Habana, 1906, y últimamente por el chileno Amunátelui 
del Solar 916. Más recientes son: Bolton (H. E.) and Marsall ÍT M ) $ht 
Colonization ofNort-America, 1492-1783, New-York, 1922- v dos obras auxif 
te;Csh- F ¿ C h a p i n a n , Catalogue of Materials inthe Archivo General de 
Indias, San Francisco. 1919; y H . Keniston, List of Works fortheStudvof 
Hispamc-American History, New York, 1920 ¡orine oruay or 
Se fundan los nuevos libros en los documentos aue se conservan pn ¡>\ 
EsrSsS:™""™-—83SSS mMWWMmmm 
lo consmuyen obrade don Ped™ T ° " V C a / a , 0 g O s u m a r i o d e l o s f o n d ° s que 
eos de España, p 575 a 469 acahíd* ZZ i„Bibliotecas y Museos Arqueológi-
c o , Torces L ^ J a x o m ^ n z ó a ^ u b l i S r T & a W ? n J ^ A ^ a s ' e l 
gajos de este Archivo. yuum.m, en Sevilla, 1919, un Catalogo de le-
p. 2782> M " R ° m e r a N a V a r r ° ' E I ™sPa™™<> en Norte-América, Madrid, 1917, 
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íóbal Colón en las capitulaciones de Santa Fe (II, 2), 
renovadas después del primer viaje, eran excesivas y 
estaban en contradicción con la política seguida por 
los mismos Reyes con la nobleza y con los munici-
pios, política inspirada en el sentido centralizador y 
absolutista, común a todos los reyes de su tiempo. 
Sin embargo, tales facultades no le fueron mermadas 
a Colón, hasta que las informaciones acerca de la 
desorganización de la colonia, remitidas por Fray 
Bernardo Boyl y otros franciscanos, indujeron a los 
Reyes a enviar como gobernador, y para hacer pes-
quisas, al Comendador Bobadilla, cuya actuación fué 
desautorizada por los Reyes. En su lugar nombraron 
a Nicolás de Ovando, pero reconociendo siempre los 
derechos económicos de Colón y, después de su 
muerte, los de su hijo don Diego. Éste casó con una 
sobrina del Duque de Alba, quien consiguió que el 
hijo del Almirante fuese nombrado gobernador (10 
Febrero, 1509), cargo que ejerció dos arios. 
Como los intereses económicos de los Reyes eran 
mucho más importantes que los de Colón, desde el 
principio enviaron funcionarios—factores, tesoreros, 
contadores—que los defendieran. 
La Corona, entre tanto, dictaba órdenes para la 
organización de las colonias y adoptaba resoluciones 
que se oponían a lo pactado en 1492. De ello protestó 
don Diego Colón, que sostuvo largo pleito con el 
Rey, pleito no decidido hasta 1536. 
Entre los primeros organismos llevados a las colo-
nias, destacan el Municipio y la Audiencia. Los mu-
nicipios coloniales, copia de los municipios castella-
nos, tuvieron desde sus orígenes mayor carácter 
democrático y mayor independencia en su funciona-
miento, como más alejados del poder central. 
La primera Audiencia se estableció en la Españo-
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la en 1510. Esta Audiencia, llamada después Real 
Audiencia de Santo Domingo, era presidida por el 
gobernador y capitán general del distrito, y llegó a 
comprender todas las islas de Barlovento (Antillas) y 
la costa de Tierra Firme, con las gobernaciones de 
Venezuela, Nueva Andalucía, el Río de la Hacha y la 
Guayana o Provincia del Dorado. 
3. La protección de ios indios.—Las órdenes 
dadas por los Reyes para defender a los indígenas 
americanos, llamados generalmente indios, son minu-
ciosas, admirables y verdaderamente extraordinarias 
en tales tiempos. Era costumbre, admitida por los ju-
risconsultos, reducir a esclavitud, en las conquistas, 
a las poblaciones tenidas por bárbaras. Así Colón 
trajo, en concepto de esclavos, algunos indios; y 
hasta pensó buscar una compensación al fracaso 
económico del descubrimiento, ya que las minas de 
oro no rendían lo que él deseaba, en la explotación 
de la venta de indios. Pero los Reyes, y especialmente 
doña Isabel, iniciaron, desde el primer momento, una 
política muy diferente, declarándolos libres (20 Junio, 
1500), y recomendando los matrimonios mixtos, en 
busca de la fusión de razas. Mas estas disposiciones, 
tan favorables, hubieron de ser atenuadas por otras 
posteriores, impuestas por las necesidades de la co-
lonización, y desnaturalizadas, alguna vez, por los 
abusos de los encargados de su cumplimiento. Los 
repartimientos de indios, hechos por Bobadilla, entre 
los colonos españoles, que los empleaban en las 
labores del campo y de las minas, fueron prohibidos 
al nuevo gobernador Ovando (1501); pero en las ins-
trucciones se le autorizaba para hacer esclavos a los 
caníbales y para obligar (20 Diciembre, 1505) a los 
indios a trabajar con los cristianos, pagándoles jornal 
y teniéndolos «como personas libres que son y no 
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como siervos y reglamentando- humanitariamente el 
trabajo». E l mismo Ovando necesitó acudir a los re-
partimientos, que sancionó, finalmente, don Fernando 
(50 Abril, 1508), autorizando otros nuevos a Diego 
Colón (14 Agosto, 1509). Contra los abusos cometi-
dos en un principio se alzó la voz del dominico sevi-
llano Bartolomé de las Casas, que vino a España 
(1515) para exponerlos al Rey don Fernando. A la 
muerte del Rey, el Cardenal Cisneros acogió con el 
mejor deseo las reclamaciones de las Casas, y se 
dictaron nuevas ordenanzas relativas a la libertad y al 
trabajo de los indios, ordenanzas que no se cumplie-
ron entonces. Esta es la causa de la desaparición de 
la raza indígena de las Antillas, principalmente en Cu -
ba, Santo Domingo y Puerto Rico. Afortunadamente, 
poco después se rectificó la conducta; y uno de los 
motivos de honor de España es la conservación de 
la raza en toda la América española continental. 
Para atender al trabajo y a la colonización, se 
autorizó (desde 1501) la introducción de negros afri-
canos, vendidos como esclavos, conforme a las leyes 
y costumbres entonces corrientes en toda Europa; y 
se favoreció la emigración de españoles. 
4. La casa de Contratación.—Para centralizar 
el tráfico con las Indias, dispusieron los Reyes Cató-
licos que todos los navios que de allá volvieran des-
embarcasen las mercancías en el puerto de Cádiz. Se 
creó después (14 Enero, 1505), un organismo que en-
tendiese en todo lo relativo a los negocios de los 
nuevos países que dependían de la Corona: la Casa 
de Contratación de Sevil la, al frente de la cual esta-
ban un tesorero, un factor y un escribano. Se eligió 
Sevilla, porque allí estaba de antiguo el Almirantazgo 
de Castilla y su tribunal, y por la importancia de su 
Universidad de mareantes, poderosa asociación 
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mercantil. La Casa de Confrafación fué, al mismo 
tiempo, un ministerio de comercio, un tribunal mer-
cantil y una oficina de liquidación del comercio 
americano, y goza desde sus comienzos de amplias 
facultades, teniendo jurisdicción y ejerciendo la admi-
nistración de las provincias ultramarinas, hasta que 
se crearon las audiencias y el Consejo de Indias (1). 
Desde sus comienzos tuvo la Casa de Contrata-
ción carácter científico: a ella pertenecían Juan de la 
Cosa, el cartógrafo que en 1500 trazó la primera carta 
del Nuevo Mundo, y Vicente Yáñez Pinzón; y pronto 
se convirtió en el centro geográfico más importante 
del mundo. 
Por cédula de 1508 se creó el cargo de piloto 
mayor, examinador de pilotos de la carrera de Indias, 
para el que fué nombrado Américo Vespucio, que ya 
servía en la Casa, y el de cosmógrafo, fabricador de 
instrumentos (astrolabios, cuadrantes, ballestillas y 
relojes). Luego se crearon cátedras de Cosmografía 
y Arte de navegar, de Hidrografía, Matemáticas y Ar-
tillería, en las que se daban enseñanzas teóricas y 
prácticas; y los pilotos de todas las expediciones te-
nían obligación, a su regreso, de entregar en la Casa 
sus observaciones científicas y prácticas. 
La labor cartográfica de la Casa de Contratación 
en esta época es muy importante y se debe, princi-
palmente, a Juan de la Cosa, Américo Vespucio (pilo-
to mayor de 1508 a 1512), Juan Díaz de Solís (1512-
1516) y Andrés de Morales (m. 1517), cuyo mapa de 
las Antillas fué adoptado por los pilotos de la Casa y 
y por el piloto mayor Solís (2). 
(1) 1. Bécker, Los estudios geográficos en España, 1917, p. 78. 
(2l J. Bécker, Los estudios, p. 81; Puentes y Olea, ¿ o s trabajos geográ-
ficos de la Casa de Contratación, Sevilla, 1900; Germán Latorre, La enseñan-
za de Geografía en la C. de C, Madrid. 1915, y La Cartografía colonial ame-
ricana, Sevilla, 1916. 
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Algunos de los asuntos que competían a la Casa 
de Contratación pasaron al Consejo de Indias, que, 
aunque fundado en esta época (1511), no adquiere 
importancia hasta la siguiente. 
5. El primitivo sistema colonial español. Ejemplo. 
Castilla del Oro.—El título de dominio que alegaba España 
para extender su soberanía por las Indias occidentales no era 
otro que la concesión hecha por el papa Alejandro VI, con la 
única condición de que nuestros Reyes difundiesen el Evangelio 
en aquellas tierras; pero como era también opinión general que 
las naciones infieles, siempre que fuesen regidas conforme a 
los principios del derecho de gentes, debían ser reconocidas, se 
planteaba un problema que preocupó a los pensadores y esta-
distas del siglo XVI. Creyóse solucionado el problema (1515) 
mediante un Requerimiento a los indios, que había de serles 
notificado mediante intérpretes, pidiéndoles que reconociesen a 
los Reyes de España y permitiesen la predicación délos religio-
sos, y previniéndoles que, de no hacerlo así, les harían la 
guerra (i). La lectura de tal requerimiento, que alguna vez se 
hizo, era inútil y cómica. 
Una de las primeras expediciones colonizadoras, la de 
Pedrarias Dávila a Tierra Firme o Castilla del Oro (1514), nos 
da a conocer el carácter del primitivo sistema colonial español. 
Las noticias de la existencia de estupendas riquezas en las 
tierras próximas a Tierra Firme, traídas por Balboa, hicieron 
renacer la esperanza de hallar una compensación económica a 
tanto gasto y sacrificio; y don Fernando preparó (1515), con 
juvenil entusiasmo, una gran expedición a aquellas tierras, que 
quiso que se llamasen Castilla del Oro. Las Instrucciones (2) 
y las cartas del Rey son de un gran interés. 
Los pobladores habían de ser naturales de Castilla; por ex-
cepción, se concedió licencia a dos ricos mercaderes genoveses 
y a un milanés. Para estimular a los colonos, se les señalaban 
casas, solares y tierras, que podrían enajenar a los cuatro años 
de residir en el país, y se les prometía repartirles indios, con tal 
que guardasen las ordenanzas relativas a su buen trato. Tam-
il) M. Serrano Sanz, Orígenes de la dominación española en América, 
Madrid, 1918. (Nueva Bibl. aut. esp.) p. 292 y 295. 
(2) Del 30 de Julio de 1513, publicadas por M . Serrano Sanz, Orígenes, 
p. 256 y sig. ; y antes por Navarrete, Calvo, Medina y Altolaguirre, de una ma-
nera imperfecta. 
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bien se les concedía por diez años la explotación de las minas 
que descubriesen, pagando el quinto a la Corona, y se les daba 
licencia para llevar ganados, mercancías y provisiones, sin 
abonar derechos, así como la exención de la alcabala para las 
mercancías que remitieran a Castilla, eximie'ndoles por veinte 
años de todos los demás tributos. Privilegio notable era la pro-
hibición del ejercicio de la abogacía, pues los pleitos habían de 
fallarse, oídas las partes, «simplemente e de llano». Para facili-
tar el comercio se permitía a los pobladores de Castilla del Oro 
que pudieran poseer navios y carabelas, para traficar con las 
demás colonias españolas. Encargó por carta don Fernando 
que se evitase marcharan a Indias los hijos de los reconciliados 
con la Inquisición, aunque no se prohibió expresamente. 
Mandaba el Rey a Pedarias que en Santa María de la Anti-
gua hiciese una Casa de Contratación, como centro del gobier-
no y del comercio. Para impedir la tiranía de los gobernadores, 
se reconocía a todos los colonos el derecho de venir a España 
o de escribir a la Corte cuanto quisieran; y se designaba una 
especie de Consejo del capitán gobernador, formado por el 
Factor, el Contador, el Tesorero y el Obispo, a fin de evitar que 
el gobierno se convirtiera en absoluto. 
En el gobierno debía llevarse un libro de actas y un regis-
tro de cédulas reales, que habían de ser pregonadas. El Factor 
recibiría, en presencia del Contador y del Tesorero, todas las 
mercancías, registrándolas por contado; y era obligación suya 
y del Tesorero informarse de qué mercancías eran más necesa-
rias o solicitadas, y comunicarlo a la Casa de Contratación de 
Sevilla. El gobernador y los oficiales debían intervenir las re-
mesas de oro del Rey o de particulares; el oro había de ser ma-
nifestado ante notario y registrado en los libros del Contador. 
Los navios en que se enviase el oro habían de ser los mejores, 
y no vendría uno solo, para que, en caso de naufragio, hubiera 
menos riesgo de que se perdiera todo. 
En estas Instrucciones se procuró dar una solución, aun-
que vacilante, al magno problema de la libertad de los indios y 
al régimen de las encomiendas, a cuya supresión se resistían 
los conquistadores y colonizadores. Inspirándose en la antigua 
política romana, disponen que si los indios acometían a los es-
pañoles, éstos redujesen a los prisioneros a esclavitud; «mas 
tratándose de aquellos que pacíficamente reconocían la sobera-
nía de España, podía el gobernador o bien encomendarlos, 
como se hacía en la Isla Española, o, lo que sería mejor, que 
parte de ellos, y por tiempo de uno o dos meses, trabajara en 
sacar oro de los ríos, oficio que les adiestraría para luego 
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cavar en las minas. También podía decidirse Pedrarias por otra 
solución más benévola, y era que cada cacique o cada pueblo 
pagase un impuesto mensual en oro. Indicados así los medios 
de contentar a los colonos, sin que los indios fuesen vejados 
ni oprimidos, recalcaron las instrucciones el sincero y vivo 
deseo que tenían los monarcas de que los indígenas fuesen tra-
tados con espíritu cristiano, sin que les fueran arrebatadas sus 
mujeres ni sus hijas (1). 
La organización financiera fué muy atendida, para que las 
colonias viviesen de rentas propias y aún ayudasen a la metró-
poli. Los cuatro funcionarios principales eran: el Tesorero, el 
Contador y el Factor, ya citados, y el Veedor, que representa-
ba a la Casa de Contratación de Sevilla. La potestad más alta y 
más temida era la de los Jueces de residencia, nombrados por 
el Rey, cuando éste lo creía oportuno, para investigar la con-
ducta de las autoridades. Otros funcionarios de menor impor-
tancia eran: el veedor de minas y fundiciones, el lapidario, mé-
dico, cirujano, boticario, etc. 
La religión merecía especial cuidado. Así solicitó el Rey 
Católico la creación de un obispado, para el que propuso a 
Fray Juan de Quevedo, señalándole una dotación espléndida y 
proporcionándole los ornamentos y alhajas necesarias para el 
culto; al mismo tiempo que pedía al provincial de los francisca-
nos de la Española que enviase a Castilla del Oro un fraile, 
indio de esta región, cuya ayuda esperaba que fuese muy efi-
caz en la propagación de la fe por Tierra Firme. Velaba el Rey 
por la moral, prohibiendo en absoluto el juego, castigando la 
blasfemia y moderando el demasiado lujo en el vestir; y, sin 
olvidar la beneficencia, mandó construir un hospital y asilo 
donde fuesen acogidos los pobres y los enfermos, y le dotó 
de cincuenta camas. 
La provisión de armas y municiones, para esta como para 
otras grandes empresas, es verdaderamente insignificante; y 
debe notarse bien que la superioridad en medios de eombate de 
los españoles sobre los indios no es tan grande como debiera 
creerse. Se reducía a cuatro sibadoquines y dos falconetes, 
35 arcabuces y 200 espingardas que se hicieron en Málaga; las 
armas blancas, 500 espadas, 200 puñalazos de Villa Real y 200 
vitorianos, unos y otros con sus vainas, se labraron en Mar-
quina y otros lugares de Vizcaya. 
Más importancia tenían, y debe notarse el contraste, los 
(1) M. Serrano Sanz, Orígenes, p. 278. 
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instrumentos de trabajo: 1.000 azadones, 600 de pico y 400 
mochos; 500 palas, 50 barras grandes, 50 almádanas de hierro, 
50 quintales de clavazón, 200 calabozos, 7 docenas de sierras, 
200 azuelas de carpintero, 500 escoplos, 100 garvias; etc. (1). 
La expedición zarpó el 11 de Abril de 1514 y llegó al Darién 
el 50 de Junio. De ella no se obtuvieron los resultados espe-
rados. 
6. El gobierno de las Indias por frailes Jerónimos 
(1516-1518).—El P. Las Casas y su amigo Pedro de la Rentería 
recibieron de Diego Velázquez, el conquistador de Cuba, una 
encomienda de indios, a los que hacían trabajar en las minas y 
en las sementeras; después (1514?) comenzó Las Casas sus 
apasionadas predicaciones contra /as encomiendas. Vino a Es-
paña y consiguió hablar con el Rey Católico, a quien preocupa-
ba el difícil problema cuando murió (1516). Recibido después 
por Cisneros y Adriano, éstos acordaron estudiar el negocio, 
asesorados por una Junta, formada por el licenciado Zapata, el 
doctor Carvajal, el doctor Palacios Rubios y Fray Francisco 
Ruiz, obispo de Avila. Ya bien informado Cisneros, mandó que 
Las Casas y Palacios Rubios, a quienes fué después agregado 
el gran defensor de los indios Fray Antonio Montesino, propu-
sieran los remedios más convenientes para que los indios no 
sufrieran vejaciones. El informe que dieron, inspirado por Las 
Casas, zanjaba la cuestión suprimiendo las encomiendas y de-
jando a los indios en libertad completa. Al elegir las personas 
encargadas de mejorar la situación de los indios, Cisneros, que 
conocía las rivalidades entre dominicos y franciscanos, eligió, 
aunque él era franciscano, a tres frailes Jerónimos, dándoles 
por asesor al propio Las Casas con el título de protector uni-
versal de los indios, al mismo tiempo que prohibía (16 Agosto, 
1516) ir a las Indias y enviar cartas sin su permiso, para impe-
dir los manejos de los que promovían disturbios con el pretexto 
de las encomiendas. Las facultades que llevaban los Jerónimos 
les hacían superiores, en cuanto al trato de los indios, a todas 
las demás autoridades, incluidos el Almirante Diego Colón, en 
las islas, y Pedrarias, en Tierra Firme (2). 
Las Instrucciones fueron redactadas por Las Casas y co-
rregidas luego por Cisneros y los de su Consejo. En ellas Cis-
neros, indicando las tres soluciones propuestas por Las Casas, 
daba cierta libertad a los Jerónimos para modificarlas sobre el 
(t) M. Serrano Sanz, Orígenes, p. 120; relación detallada. 
(2) M. Serrano Sanz, Orígenes, p. 352; inserta las cédulas. 
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terreno. Una de las soluciones es un antecedente de las famosas 
reducciones del Paraguay, organizadas por los jesuítas en el 
siglo XVII (1), pero su implantación exigía desposeer a los es-
pañoles de las minas, de las tierras, de los animales domésti-
cos, de toda riqueza creada por ellos; lo que hubiera producido 
una guerra civil, análoga a la posterior del Perú. Otra solución 
era que los españoles cazasen antropófagos en las islas de los 
Caribes o tuviesen dos o tres negros para el trabajo de las 
minas. La solución mínima era la supresión de las encomiendas 
y la mejora de las ordenanzas de Burgos de 1512. 
Llegados los Jerónimos a la Española (20 Diciembre, 1516) 
quisieron conocer la opinión de los dominicos, de los francis-
canos y de algunas otras personas allí residentes antes de re-
solver. Las Casas, disgustado porque los Jerónimos no habían 
abolido inmediatamente las encomiendas, vino a España para 
desacreditarlos ante Cisneros. Entre tanto, los Jerónimos, de-
seosos de mejorar la condición de los indígenas de las Antillas 
y de contener su rápida e irremediable desaparición, solicitaron 
del Rey (18 Enero, 1518) la libertad de los indios cuyos enco-
menderos estuviesen ausentes, porque, en manos de mayordo-
mos, eran los peor tratados, y procuraron formar poblados de 
indios, en los que viviese un clérigo y «un castellano casado 
que les muestre a vivir en policía, e tenga en todo paz e justicia, 
e les haga labrar sus haciendas, e les diga como las han de 
granjear e guardar lo adquirido» (2). En esta obra de caridad y 
de justicia ayudó a los Jerónimos el juez de residencia, Alonso 
de Zuazo. 
Los buenos propósitos de los Jerónimos y de Zuazo lucha-
ban con una dificultad, la pobreza de la isla; y hubieron de 
transigir con nuevas encomiendas. Cayeron los Jerónimos, 
como los dominicos, en la inconsecuencia de aconsejar al Rey 
(1518) la importación de negros africanos, que había suspendido 
el Cardenal Cisneros (1516), y que ahora se renueva en propor-
ciones y con caracteres verdaderamente escandalosos. 
Los colonos de la Española se reunieron en Asamblea, a 
semejanza de las Cortes castellanas, con asistencia de procura-
dores nombrados por las ciudades y villas (convento de San 
Francisco, 20 Abril de 1518), y en ella se trató del nombramien-
to de un procurador que en la Corte hiciese una campaña con-
traria a la de Las Casas. La Asamblea se dividió en dos parti-
(1) Cons. M. Serrano Sanz, Orígenes, p. 366. 
(2) M. Serrano Sanz, Orígenes, p. 412. 
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dos, llamado el uno realista y el otro del Almirante (D. Colón). 
Los Jerónimos y Zuazo fueron acusados aníe el Rey de parciali-
dad en favor del Almirante, y el partido realista pidió su destitu-
ción. Los Jerónimos Luis de Figueroa y Alonso de Santo 
Domingo, cansados y desconsolados, pidieron licencia para 
volver a España, que les fué concedida por el Emperador 
(9 Diciembre, 1518). Zuazo fué destituido y en su lugar fué en-
viado Rodrigo de Figueroa. 
Rodrigo de Figueroa llevaba otra solución indecisa del pro-
blema de los indios, pues se le mandaba que concediese la l i -
bertad a cuantos indios la solicitaran, a condición de pagar un 
tributo a S. M. , tasado en tres pesos de oro para los mayores 
de veinte años y en un peso para quienes hubiesen cumplido los 
quince de su edad; de tal impuesto quedaban exceptuados los 
caciques. Pero a la vez llevaba unas ordenanzas (1) para el 
buen trato de los indios que siguiesen encomendados, ordenan-
zas que no se diferencian mucho de las de 1512. La decadencia 
de la Española, que no se cortó con estas disposiciones, coin-
cide con el comienzo de la gran colonización en Nueva España 
y en la América Central. 
(1) Publícalas M. Serrano Sanz, Orígenes, Apéndices, p. 59S. 
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ESTADO DE CULTURA DE LOS PUEBLOS AMERICANOS EN 
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//. Pueblos de los Andes. El Perú. Los 
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1. Razas primitivas de América. Las culturas paleo-
líticas.—No está probada la existencia del hombre en la época 
terciaria, ni en Europa ni en América. Pero del mismo modo 
que en Europa, el hombre vivía en América en la época cuater-
naria, caracterizada por el poliglaciarismo, es decir, largos pe-
ríodos durante los cuales una gran parte del continente ameri-
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cano estaba cubierta de hielos, períodos interrumpidos por 
otros de clima cálido. . 
La edad antigua de la industria de la piedra {Paleolítico) 
se divide en dos épocas, llamadas del Paleolítico inferior o 
más lejano y del Paleolítico superior o más próximo. 
Las huellas del paleolítico de Ame'rica comienzan ahora a 
ser estudiadas científicamente. En Trenton (New-Jersey, E . U.), 
en terrenos indudablemente de época glaciar, se han hallado 
cuarcitas, toscamente talladas, de gran antigüedad, en unión del 
mastodon de Ohío, elephas primigenius, ovibos moschatus y 
rangifer tarandus. En otros yacimientos de los Estados Unidos 
se han hallado piedras talladas, de tipos semejantes a los fran-
ceses; así en Claymont (Delaware) y Medora (Indiana). En 
Méjico (Chihuahua, Durango, Zacatecas, Guanajuato y Méjico) 
se han hallado en gravas, juntamente con huesos de elefante, 
hachas de mano de piedra tallada. En América del Sur(Patago-
nia y Brasil), en niveles antiguos, se hallan, aunque sin restos 
de fauna cuaternaria, hachas amigdaloides. 
Nada puede afirmarse todavía respecto a los caracteres del 
hombre cuaternario de América. Los supuestos restos humanos 
cuaternarios de América del Norte han sido eliminados,'por 
desconocerse las verdaderas condiciones de su hallazgo. No 
son mucho más seguros los hallazgos de América Central y del 
Sur. Los estudios del notable naturalista F. Ameghino(m. 1911) 
en este aspecto no tienen ya ningún valor. Sin embargo, 
R. Lehmann-Nitsche y T. de Urquiza admiten como cuaterna-
rios diversos restos humanos del territorio argentino; y Ober-
maier cree que los estudios de estos dos antropólogos han de 
incorporarse definitivamente a la Prehistoria americana. 
2. Las culturas neolíticas y eneolíticas de América.— 
Las fases de cultura llamadas en Europa Neolítica o edad 
moderna de la industria de la piedra y Eneolítica (período del 
cobre), que representa en realidad el apogeo de la cultura neolí-
tica, se prolongan en América hasta la época del descubrimien-
to. Ningún pueblo de América conoció el uso del hierro antes 
de la llegada de los españoles. 
Pero la manera de vivir de los pueblos eneolíticos ameri-
canos, sus armas y sus utensilios, su organización social, sus 
creencias religiosas y sus ritos nos son mejor conocidos que 
los de nuestros antepasados europeos, porque nuestros histo-
riadores y cronistas de América los describen con maravilloso 
realismo. Precisamente, estas descripciones han sido aprove-
chadas por los modernos prehistoriadores europeos para inter-
pretar, por el método comparativo, los utensilios hallados en 
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las estaciones prehistóricas europeas, restos de una fase de 
cultura semejante (1). 
Se hallan en toda América, cubiertos de limo, depósitos de 
conchas de moluscos alimenticios, utensilios, armas y adornos, 
desperdicios de la vida diaria de los pueblos primitivos. Tales 
depósitos, llamados por los arqueólogos norteamericanos 
Shell-Heaps, paraderos en la Argentina y sambaquis en el 
Brasil, son semejantes a los Kjcekkenmceáingen (desperdicios 
de cocina) del Norte de Europa, o a los paraderos españoles; y 
pueden corresponder a los tiempos protoneolíticos. 
3. Los "Mounds".—En Norte-América, al Sur del Círculo 
polar, se hallan ciertas construcciones y en ellas o sus inmedia-
ciones numerosos utensilios y objetos de adorno. Las cons-
trucciones se clasifican así: montículos (mounds), que son 
cerros artificiales de variadas formas, tronco-cónicos, alarga-
dos, tronco-piramidales y de efigie. Los piramidales tienen en 
su cima una plataforma y sus caras cortadas por terrazas. Los 
alargados parecen murallas. Los de efigie (mounds-effigles) 
imitan las formas de los animales, por ejemplo el famoso Ser-
pent-Mound, del estado de Ohío. Todos alcanzan la altura de 
25 a 30 metros y su diámetro mide de 10 a 90. Los montículos 
cónicos son sepulturas colectivas; los demás debieron ser luga-
res de culto o de reunión del consejo de la tribu. Abundan 
también, como en España, recintos fortificados (inclosures) 
situados, por lo general, en los cerros o en las costas escarpa-
das de ríos y lagos. 
En los montículos sepulcrales se halla, al lado de los es-
(1) «Universal alborozo, rayano en delirio, produjo en todos los pueblos 
de Europa el descubrimiento de América y del nuevo camino de las Indias oc-
cidentales. Un nuevo mundo aparecía a su vista e incesantemente llegaban no-
ticias del descubrimiento de nuevos pueblos, de raras e ignoradas costumbres. 
E l asombro que tan peregrinos hechos producían no reconocía límites, y el re-
ciente arte de la imprenta parecía un don providencial, concedido para difundir 
por todo el orbe tan preciosas nuevas. 
«Es para mí, nacido en tierra extraña, un deber especialmente grato expre-
saros, justamente en la Academia de la Historia, la admiración y la gratitud 
de la etnología moderna por el inagotable material que debe a España y a los 
españoles. Las descripciones de viajes, las cosmografías y crónicas escritas 
en lengua española, son verdaderas minas de oro para nuestras investigacio-
nes, y baste sólo citar a este propósito a Oviedo (Historia general de las 
Indias, Salamanca, 1513), a Cristóbal Molino, a Pedro Cieza de León, a Garci-
laso de la Vega. Como obra de especial interés, recordaré también la del mi-
sionero franciscano Bernardino Pibeira de Sahagún (1600-1590', cuya Historia 
Universal de Nueva España no fué impresa por primera vez hasta 1830, así 
como la Historia del origen de las Indias, de Francisco Jiménez». H. Ober-
maier, Discurso de ingreso en la R. Academia de la Historia, Madrid, 1926, pá-
gina 100-101. 
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queletos, el ajuar funerario, formado por objetos de adorno 
personal, cerámica, pipas, armas e instrumentos de piedra, 
idolillos de forma humana. Algunos de estos objetos denotan 
claramente influencia europea, hecho que es buena prueba de 
que, cualquiera que sea su antigüedad originaria, son obra de 
la misma raza que poblaba aquellas tierras en la época del des-
cubrimiento, y que siguió construyéndolos y practicando el 
mismo ritual funerario. «Salvo las puntas de flecha, los instru-
mentos de piedra pulimentada, son muchas veces tan parecidos 
a los que han hecho los indios, que es casi imposible distinguir 
unos de otros». 
4. Las casas de los acantilados y los "pueblos".—En 
el Oeste, desde Alaska a Panamá, se han estudiado otras cons-
trucciones muy distintas. En la Región de ¡os Pueblos, que se 
extiende de Norte a Sur desde el centro del estado de Utah hasta 
el Trópico de Cáncer, y, de Este a Oeste, desde el estado de 
Tejas al de California, país desolado, accidentado por los pro-
fundos barrancos llamados Cañones, se hallan las llamadas 
casas de ¡os acantilados (cliff-dwellings), situadas precisamente 
en las orillas escarpadas de ríos y lagos, y los pueblos, situa-
dos en mesas o mesetas de laderas abruptas. Todas estas 
construcciones son de piedra arenisca, cortada en bloques, 
unidos con mortero, o de adobes (ladrillos sin cocer). En las 
casas de los acantilados y en los pueblos en ruinas se han 
hallado numerosos objetos de piedra, de madera y, sobre todo, 
cacharros. No se diferencian de los que hacen hoy todavía los 
indios que habitan la región. Los objetos de piedra están puli-
mentados. Las hachas, de piedras eruptivas de peso, son todas 
del tipo llamado de cuello. Entre los utensilios de madera son 
notables los baños (bastones de oración). Su cerámica es igual 
que la actual de los indios pueblos. La cultura de los indios 
pueblos es superior a la de los otros indios de América del 
Norte (Estados Unidos y Canadá). 
Los pueblos de la región Norte son los más interesantes. 
Las habitaciones mejor'conservadas son las estufas o kivas 
circulares. 
5. Los pueblos civilizados de América.— 
Cuando los españoles comenzaron la exploración y 
conquista de América, algunos de los pueblos que la 
ocupaban poseían una civilización relativamente ade-
lantada. De aquellas civilizaciones podemos tener 
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conocimiento por las descripciones de nuestros cro-
nistas del siglo XVI y por los monumentos. Las 
grandes civilizaciones americanas florecieron hacia 
el W., en las mesetas y zonas costeras del Pacífico, 
entre los límites Norte y Sur de los actuales territorios 
de Méjico y Chile- Ni en las praderas de América del 
Norte, ni en la selva brasileña, ni en las pampas ar-
gentinas los indios salieron de la barbarie. 
Son rasgos comunes de tales civilizaciones la 
vida en grandes ciudades y la organización de esta-
dos con jefes poderosos, ejércitos y contribuciones 
anuales; el conocimiento del arte de tejer, la cons-
trucción y el uso de casi todos los metales, menos el 
hierro. 
Estas civilizaciones son, de Norte a Sur, las si-
guientes: 1.°, la civilización mejicana o azteca con 
sus dependencias, la de los tarascos en el Michaocán, 
y la de los mixteco-zapoíecas de Oajaca; 2.°, la civi-
lización maya-quiché, en el Yucatán, en Chiapas, en 
Guatemala y en una parte de Honduras: 3.°, una civi-
lización que podría llamarse de la América Central, 
en Nicaragua, en San Salvador, y que es quizás la 
misma de las antiguas poblaciones de las Antillas; 
4.°, la civilización chibcha o de Cundinamarca, que 
es la de los pueblos precolombianos de Cosía Rica, 
del istmo de Panamá y de la meseta de Bogotá (Re-
pública de Colombia); 5.°, la civilización peruana; 
y, 6.°, la civilización de los diaguitas o calchaquis, 
que en otro tiempo ocupaban la provincia andina de 
Catamarca (República Argentina) (1). 
6. Méjico. Los aztecas.—La meseta mejicana, 
llamada frecuentemente Anahuac, constituye propia-
(1) H. Beuchat, Manual de Arqueología Americana, traducción de 
D. Vaca, Madrid, 1918, p. 245. 
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mente el antiguo Méjico. Esta meseta fué el asiento de 
la civilización azteca. Las civilizaciones mixteco-za-
poteca del Oajaca, totoneca y huaxteca, de Veracruz 
y de Tabasco, se estudian aparte. 
Las tradiciones acerca del Imperio tolteca, recogidas por, 
algunos cronistas e historiadores modernos (1), pueden tener 
base histórica, pero contienen elementos legendarios y míticos 
indudables. Probablemente los toltecas, de raza mejicana, al-
canzan su apogeo en el siglo Vil u VIII de la Era Cristiana y 
extendieron su civilización por el litoral y por el Yucatán y 
Guatemala. Las ruinas de Tula, a unos 50 kilómetros de Méjico, 
no han proporcionado elementos esencialmente distintos de los 
aztecas. 
Las tribus chichimecas eran nahuas, es decir, que hablaban 
la lengua azteca o nahualt y pretendían descender del Norte. 
Los chichimecas formaban ocho tribus. De su origen y emigra-
ciones se refieren varios mitos (2). La procedencia del Norte 
parece probada por la semejanza de sus tradiciones con la de 
los indios Pueblos y por la relación de la lengua azteca o na-
hualt y sus dialectos (pipil y niquerano, de Guatemala y Nicara-
gua) con el shoshoni (lenguas de Utah, Nevada y Colorado) y 
con el pima (del Sur de California y de Sonora) (3). Pero cuando 
estos pueblos aztecas entraron en el Anahuac, lo hallaron pobla-
do por otras tribus, de las que son restos los otomis. 
Los chichimecas se dividieron en teochichimecas y aco-
lhuacas. Los acolhuacas son los fundadores de las ciudades de 
(1) La obra más importante para el estudio de Méjico antiguo, es la de 
Bernardino de Sahagún (m. Méjico 1590), Historia de las cosas de Nueva Es-
paña. La escribió en lengua nahualt. E l original, que se guarda en la Biblioteca 
de Florencia, contiene 136 figuras en el texto y una traducción española paralela 
al texto nahualt. Lo ha publicado en Méjico F. del Paso y Troncoso. Entre los 
cronistas indígenas figuran Fernando del Al va Ixtlilxochtl (n. Tezcoco, 1168; 
m. 124S), cuya obra Relaciones se ha publicado en el vol. IX de Kingsborough, 
Anliquities of México, Londres, 1848; A. Tezozomoc, autor de Crónica mexi-
cana, vol. VIII de la misma colección; y Chimalpain Quauhtlekuanitzin, 
cuyos Anales, traducidos del nahualt, publicó R. Simeón, París, 1889. AI lado 
de estas obras son fundamentales la de Fr. Juan de Torquemada, Monarquía 
indiana, Madrid, 1723, tres vols., y la de Fr. Jerónimo de Mendiefa, Historia 
eclesiástica indiana, México, 1870. Entre los estudios modernos sobre los tot-
tecas, destacan los de Seler, alemán, 1902, y los de W. Lehmann, 1906. Cf. Beu-
chat, M A A , p. 252. 
(2) Recogidos por nuestros cronistas y estudiados modernamente por 
Seler. 
(3) Estas lenguas forman una familia, según Buschmann v Powell. Beu-
chat. ob. cit., p. 258
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Cholula y Colhuacán. Los teochichimecas se establecieron al 
oriente de la meseta y en la costa del Golfo de Méjico. Su ciudad 
más importante fué Tlaxcalan, que estaba en su apogeo cuan-
do los españoles penetraron en el país. Los tlaxcaltecas odiaban 
a los mejicanos y fueron auxiliares de los españoles. Por esta 
causa Tlaxcalan estuvo siempre en una situación privilegiada. 
La entrada de los aztecas, propiamente dichos, en el Ana-
huac, ocurrió en el siglo XIV, y fundaron dos pequeñas ciuda-
des, Tenochtitlan y Tlaltelolco, en una isla pantanosa de la 
laguna mejicana. Los tecpanecas les cobraban tributos en pes-
cados y aves. Las ciudades aztecas adquirieron importancia, 
interviniendo en las luchas de los acolhuacas y tecpanecas. Un 
jefe de Tenochtitlan (m. 1440) comenzó la construcción del gran 
templo de Huitzilopochtli, el más vasto de los edificios religio-
sos del país. El predominio de los aztecas se aseguró con la 
fundación de la confederación, en la que entraron tres ciudades: 
Tenochtitlan, que vino a llamarse Méjico, Tezcoco y Tlacopan. 
Se confió el mando de las fuerzas al jefe de guerra de Méjico. 
Al gran jefe de guerra Motecuzoma, que murió en 1469, le suce-
dió Axayacati, que se apoderó de la ciudad de Tlaltelolco 
(1475?), que fué unida a Tenochtitlan, formando la ciudad de 
Méjico tal como la vieron los españoles. 
Los sucesores de Axayacati (TÍZOC, Ahuitzotl) prosiguieron 
sus conquistas por la región del istmo de Tehuantepec, luchan-
do con los zapotecas y los mixtecas, y por el Sur y el Este 
hacia Chiapas, Guatemala y Oajaca, poniéndose en contacto 
con los pueblos mayas. 
Motecuzoma II (o Montezuma), llamado Xocoyotl (el 
joven), dirigió la lucha contra los tlaxcaltecas (1500-1518). Cuan-
do Hernán Cortés desembarcó en Tabasco (1519) el poderío 
azteca se extendía desde la meseta que rodea las lagunas por la 
mayor parte del Méjico actual. Pero los territorios de los pueblos 
vencidos no tenían otra obligación que la de pagar el tributo en 
objetos manufacturados o productos naturales y proporcionar 
soldados para la guerra. 
La civilización mejicana ha sido descrita con gran brillan-
tez; pero sin expresar su exacto concepto. Así se ha llamado 
imperio a lo que no era más que una confederación de tres 
poblados: Tenochtitlan-TIaltelolco, Tezcoco y Tlacopan. 
Los aztecas se dividían en veinte clanes (calpulis). Cada 
uno poseía un territorio de cultivo (calpulalis). El clan era ad-
ministrado por un consejo de ancianos. Sus acuerdos eran eje-
cutados por un funcionario (calpolec). Otro (teachcauhtli) era 
jefe de la policía del clan e instructor militar. 
62 Méjico. Los aztecas 
La reunión de clanes formaba la tribu, propietaria del terri-
torio de la ciudad de Méjico. Un Consejo (tlatocan) formado por 
un representante de cada clan, Consejo que se reunía cada doce 
días en la casa común (tecpan), juzgaba los asuntos de los 
clanes, ratificaba los nombramientos y entendía en guerras, 
paces o alianzas. E l territorio del templo (teocali) del gran dios 
(Huitzilopochtlii y el del mercado no pertenecían a ningún clan. 
Un Consejo superior, que se reunía cada ochenta días, resolvía 
en definitiva los asuntos difíciles. 
La tierra del clan se dividía en parcelas, que se entregaban 
a un individuo casado, el cual debía cuidar de su cultivo. Las 
cosechas eran de maíz, cacao y otras plantas. Los qué no se 
casaban o no cultivaban sus tierras perdían su personalidad 
civi l y entraban al servicio de otros, o se alistaban como carga-
dores en las expediciones guerreras. Los autores españoles les 
llamaban esclavos (tlacotli) pero no era esa su verdadera con-
dición. 
Las gentes que traficaban en el mercado no eran verdaderos 
mercaderes, sino labradores o artesanos. Entre los artesanos, 
eran muy honrados los plateros, porque el oro y la plata se es-
timaban como de origen divino. En la época del descubrimiento 
se iniciaba el uso de moneda rudimentaria para evitar las inco-
modidades del cambio directo de productos. Esta moneda 
consistía en granos de cacao, mantos, piezas de cobre o de es-
taño, en forma de T o de hacha, y, finalmente, tubitos de pluma 
de ave, llenos de polvo de oro, para las cosas o sumas de gran 
valor. 
E l funcionario supremo, que presidía los Consejos, era el 
Cihuacohualt. Cas i igual poder tenía el Jefe de ¡os hombres, o 
de los valientes (tlacatecuhtli), l lamado por los primeros espa-
ñoles Rey o Emperador. Cuando las fuerzas confederadas en-
traban en campana, tomaba el mando general el Jefe de Méjico. 
Cada una de las tribus que formaban la federación azteca 
tenía una organización semejante. Méjico no tenía sobre sus 
confederadas mas que la supremacía militar mientras duraba la 
guerra. 
Todos los hombres de la tribu eran guerreros. Iban al com-
bate vestidos con una túnica guateada que les servía de coraza. 
£>us armas eran el escudo redondo de madera, la maza, hecha 
con pedazos de obsidiana cortante metidos entre dos tablas, la 
lanza, con punta de piedra o de cobre, el arco y las flechas, la 
honda y el propulsor, que servía para lanzar la jabalina. Comba-
han sin orden de batalla. Los guerreros mejicanos trataban, ante 
todo, de hacer prisioneros para sacrificarlos a su gran dios. 
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En la época del descubrimiento los mejicanos tenían mu-
chos dioses: unos eran propios; otros, los dioses prisioneros 
de otras tribus, a los que también se daba culto. El totemismo 
propiamente dicho ya no existía; es decir, que ningún clan se 
consideraba emparentado con una especie animal; pero es una 
supervivencia del totemismo el hecho de que muchos dioses lle-
vasen nombre de animales. 
Los múltiples dioses mejicanos se repartían en los siete lu-
gares del espacio: los cuatro puntos cardinales (los cuadrantes), 
el alto (zenit), el bajo (nadir) y el centro. 
Los grandes dioses eran el dios de la guerra (Huitzilopocht-
li), que había nacido de una virgen completamente armado; el 
dios solar (Tetzcatlipoca) y el dios del viento e inventor de 
todas las artes (Quetzalcohualt). Al dios guerrero le estaba con-
sagrado el gran templo (teocali) de Tenochtitlán. Se le sacrifica-
ban, como a todos los dioses principales, víctimas humanas. 
Las aguas, las plantas (especialmente el maíz), las flores, el 
canto, la danza, etc., tenían también sus divinidades. El mundo 
subterráneo era gobernado por divinidades infernales, que regían 
los ríos subterráneos y las almas de los muertos. 
Los ritos eran variadísimos. Los muertos se incineraban, 
menos los muertos de enfermedades impuras que eran enterra-
dos. Los guerreros que morían en el combate o en la piedra de 
los sacrificios y las mujeres que perecían por el parto eran divi-
nizados e iban al cielo, a la casa del Sol. 
Eran frecuentes y muy solemnes los sacrificios de prisione-
ros de guerra o de niños. Los prisioneros eran sacrificados al 
dios de la guerra. Se les llevaba con gran pompa al teocali, 
cuyas gradas se les hacía subir. En la terraza superior, la vícti-
ma era tendida sobre la piedra del sacrificio. Se la obligaba a 
hinchar el pecho, que el sacrificador habría con su cuchillo de 
pedernal, y se le arrancaba el corazón, que era colocado en la lla-
mada copa de las águilas. A veces, el prisionero de guerra que 
iba a ser sacrificado era atado por una pierna a la piedra, y se le 
obligaba a combatir con guerreros mejicanos hasta que sucum-
bía. A esto llaman nuestros cronistas sacrificio giadiatorio. 
Los himnos cantados desempeñaban papel muy importante 
en las fiestas religiosas. En algunas épocas se celebraban con 
gran concurrencia ritos de purificación y sacrificios, con gran-
des regocijos que terminaban con embriaguez general. 
Los sacerdotes eran muy numerosos. Solamente en la 
ciudad de Méjico había más de cinco mil. Se alimentaban con 
los productos de terrenos especiales, cultivados por gentes de 
las aldeas vecinas. 
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Es muy famoso el calendario azteca. Su sistema de com-
putar el tiempo era muy complejo. El calendario suponía un 
doble período: un ciclo de 260 días (tonalamalt), dividido en 
veinte trecenas, y el ano solar (tonalpohuali) de dieciocho 
veintenas, mas cinco días complementarios. No practicaron 
ninguna corrección análoga a las nuestras. Conocieron también 
el año de Venus, de 584 días. Los tres años coincidían al cabo 
de 104 años. 
Los mejicanos escribían (?) o más bien pintaban 
en grandes tiras de piel de ciervo aprestada, o de una 
especie de fieltro delgado, hecho con pelo de maguey 
(agave americana) recubierío de una capa caliza. Es-
tas tiras estaban escritas por los dos lados y se ple-
gaban en rectángulos, como un acordeón. Los ma-
nuscritos contienen una mezcla de figuras puramente 
descriptivas, a la manera de las ilustraciones de 
nuestros libros, y de signos cuyo valor es el de una 
verdadera escritura. Con estos signos designaban las 
personas y los lugares. Pero el fonetismo era muy 
imperfecto y sus avances son posteriores a la con-
quista. En la numeración, que era vigesimal, las uni-
dades se representan por puntos, hasta cuatro; cinco, 
por una línea; diez, por dos; y 15, por ejemplo, así: 
¿. Para veinte, una banderita; para 400, una 
pluma; 8.000, una bolsa. 
Su numeración era vigesimal. Los manuscritos pos-
teriores a la conquista o están interpretados o son in-
terpretables. Los anteriores, especialmente los que 
corresponden a la región del istmo de Tehuantepec, 
no están interpretados por no conocerse bien las an-
tiguas lenguas de la región, la zapoteca, mixteca y 
cuicateca. 
La civilización azteca es una civilización urbana. Los habi-
tantes de la capital tenían un rango superior al de los vecinos 
de las aldeas. La ciudad admiró a los españoles, por el número 
y variedad de sus edificios. Las casas eran de dos clases: unas 
Méjico. Los aztecas 65 
de piedra labrada (teopanfzinfli) y otras de adobe o maniposte-
ría (tezcali). Las de piedra formaban una sola pieza rectangular, 
con suelo de tierra apisonada y techo plano, o bien a una o dos 
aguas, cubierto con hierbas. Las de adobe eran menores. Toda 
casa tenía al lado dos dependencias: el granero (cencali) y el 
sudatorio (temazcali). E l granero puede verse todavía. E s 
una construcción de adobes o de barro, de forma de tinaja, 
cuya altura llega a veces a cinco metros, y sirve para guardar 
las mazorcas de maíz. Los sudatorios eran unas piezas bajas, 
con bóveda; se entraba por una puerta baja, arrastrándose. Las 
grandes construcciones, llamadas por los españoles palacios, 
se alzaban en elcentro de la ciudad y ocupaban gran extensión, 
así como el gran templo. Nos es conocido por las descripciones 
y aún se conservan las ruinas de otros semejantes. E l de Xoch i -
calco, cerca de Cuernavaca, está sobre una eminencia y rodeado 
de un foso. Como todos los de Méjico y América Central, se al-
zaba sobre una pirámide cuadrangular, orientada a los cuatro 
puntos cardinales. La base mide 21 metros de lado. La pirámide 
tiene dos terrazas y los muros están cubiertos de relieves. A la 
primera terraza, en la que había una gran cámara, se ascendía 
por una amplia escalinata situada en este templo en el lado oc-
cidental. En otro templo (Tepoztlán), otra escalinata conduce a 
la segunda terraza, sobre la cual estaba construido el edificio 
que forma el tercer piso de la pirámide. 
E l vestido era muy sumario: para los hombres el taparrabo 
y la manta que se ponía encima de los hombros y caía hasta la 
rodi l la; para las mujeres, una camisa larga de tejido ordinario 
y una falda. La única diferencia entre el vestido de los jefes y el 
pueblo estaba en el adorno. 
La base de la alimentación era el maíz, molido en una losa 
de piedra, con un rodi l lo también de piedra. Hacían los mejica-
nos gran con sumo de chocolate, calabaza, batata, ñame, judía, 
pimiento y zapote; y consumían algo de carne de pavo, faisán 
y perro. Tenían diversas bebidas fermentadas: la principal 
era el octli o pulca, hecha con jugo fermentado de la pita 
o agave americana. E l uso del tabaco y de otros venenos 
como el peyolt, estaba más o menos enlazado con los ritos re-
l ig iosos. 
En telares muy primitivos hacían diversos tejidos: de algo-
dón, de hilo de agave, de palmera enana (icxolt) y, finalmente, 
de pelo de liebre o conejo, que eran las telas más finas y más 
apreciadas. La riqueza de colores de las telas era admira-
ble. Su color más famoso era el rojo, obtenido de la cochini l la, 
insecto que vive en ciertas variedades de la Opuntia. Se hacían 
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también, para los sacerdotes y guerreros, telas de plumas, para 
mantos y trajes. •... •. 
Las armas y utensilios domésticos de obsidiana y otras 
piedras son numerosos y variados. Los alfareros aztecas, como 
todos los de América, desconocían el torno de alfarero; pero en 
Oajaca se hacían vasijas interesantes, especialmente las que re-
presentan hombres o animales. Trabajaban muy bien los meji-
canos las piedras duras (jadeita, cristal de roca, amatista, jaspe, 
calcedonia) y algunos metales, como el cobre, el zinc, la plata y 
el oro; el cobre y el zinc, por fundiciones primitivas; la plata y 
el oro, a martillo, con martillos de piedra. 
7. América Central. Los nahuas.—El límite meridional 
del Imperio azteca era la provincia de Chiapas; pues hacia el 
Sur se extendía el territorio de los mayas-quichés. Sin embargo, 
en el territorio de los mayas había islotes habitados por pobla-
ciones que hablaban la lengua nahualt, como los aztecas For-
maban dos pueblos: el de los Pipilos, que ocupaban parle de 
los territorios actuales de Guatemala, San Salvador y Hondu-
ras; y el de los Niquiranos, establecidos en Nicaragua. 
La organización social y política de los pipilos era muy se-
mejante a la de los aztecas del Anáhuac; lo mismo que su orga-
nización sacerdotal y el rito de los sacrificios humanos. 
De la organización política de los niquiranos, así como de 
su religión y de sus ritos, se hallan interesantes noticias en 
nuestros cronistas (Fernández de Oviedo, Historia... de las 
Indias). Los niquiranos estaban divididos en tribus, y casi todas 
eran gobernadas por un Consejo electivo de ancianos, los que 
nombraban a los jefes militares. Cuando alguno de los jefes mi-
litares parecía hacerse demasiado influyente, era condenado 
a muerte por el Consejo. Algunas tribus tenían un cacique, 
asistido de un consejo. 
Los dioses de los niquiranos eran inmortales y moraban en 
el cielo; unas almas iban al paraíso; otras, al seno de la tierra. 
Las de los niños muertos antes del destete volvían a la familia. 
Los templos eran oratorios: en ellos se quemaban perfumes de-
lante de los ídolos y se ofrecían víctimas humanas, prisioneros 
de guerra o niños criados con ese fin. 
Los niquiranos se vestían con telas de algodón y usaban 
sandalias de piel de ciervo. Sus armas eran idénticas a las de 
los mejicanos. Las casas eran de cañas y sus techos de 
hierbas. 
8. Los mayas-quichés.-Al Sur de Méjico vivían, en la 
época de la conquista, los mayas-quichés. Generalmente se les 
divide en tres grupos: los huaxtecos de Veracruz y Tamaulipas, 
Los mayas-quichés 67 
los mayas y pueblos vecinos del Yucatán y de Chiapas y los 
quichés y otras tribus de Guatemala. E l límite antiguo de los 
mayas-quichés está marcado al Norte, por el Cabo Catoche; al 
Sur, por la costa Guatemalteca del Pacífico; al Este, por los 
monumentos de Copan (Honduras), y al Oeste, por las ruinas 
de Coma/caico (Tabasco) y Palenque (Chiapas). 
Las tradiciones de los quichés y las de los mayas son se-
mejantes a las de los toltecas. Sus monumentos también son 
semejantes a los mejicanos (1). 
Los mayas se gobernaban, antes de la invasión nahua, por 
una teocracia, cuyo centro era la ciudad sagrada de Izamal. 
Después de la invasión predomina la clase guerrera y se esta-
blece una monarquía centralizada en la maravil losa ciudad de 
Chichén-ltzá. E l Rey (Ahau, Señor) era jefe de la religión y no 
podía gobernar sin el consejo del gran sacerdote (Ahkin) y, 
para las cosas de guerra, de un general sacerdote (Nacón). 
Le heredaba su hijo. Cada ciudad o provincia estaba gobernada 
por un cacique. La tierra estaba repartida entre el soberano, los 
sacerdotes, los caciques y el pueblo, que era el que la trabajaba 
toda. 
Los mayas tenían legislación penal y sobre herencias y 
contratos. 
Sus ritos rel igiosos son de origen tolteca. Su héroe legen-
dario, su divinidad (Itzamná o Cuculkan) se identifica con el 
Quetzalcohuatl tolteca. Algunos de sus monumentos (el Cara-
col, en Chichén-Itza) son construcciones redondas, sobre terra-
zas, o juegos de pelota, de indudable origen mejicano, afir-
mado por sus pinturas murales, iguales a las de los manuscritos 
aztecas. 
Los mayas estaban divididos en la época de la conquista en 
clanes totémicos (el clan del mono, el del jabalí, etc.). Estos 
clanes son exógamos. Cada familia tiene una parcela de tierra, 
de propiedad colectiva. 
Los mayas superan como constructores a los mismos meji-
canos; aunque solamente en determinadas regiones del Peten y del 
Yucatán debieron existir grandes edificios, cuyas ruinas se ad-
miran todavía. 
Pero la mayoría de los mayas habitaban en chozas de ma-
ní Sólo se conoce un libro quiche, el Popol- Vuh, publicado por Bras-
seur de Bourbourg. Las tradiciones mayas las recogieron Diego de Landa, 
Relación de las cosas del Yucatán, ed. de Brasseur de Bourbourg, y fray 
Diego López de Cogolludo. Los estudios de Seler, 1901, son los más importan-
tes respecto a la Arqueología yucateca. Cf. Beuchat. 
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dera, cubiertas con hojas de palma. Las de los señores, cons-
truidas de tablas unidas con barro, eran grandes chozas rectan-
gulares, cubiertas con un techo, a dos aguas, muy pendiente. La 
choza estaba dividida en dos partes por una pared paralela a la 
de la fachada. La parte posterior servía de dormitorio; la ante-
rior estaba adornada con pinturas. Los grandes edificios de 
piedra se alzaban generalmente sobre terrazas, de tronco de pi-
rámide. Eran los mayas muy hábiles para esculpir la piedra 
caliza. Algunas de sus estatuas, por ejemplo las halladas en 
Copan, son de dimensiones enormes. Resultan poco graciosas, 
aunque los detalles sean admirables. Representan sacerdotes. 
Los relieves, unos muy bajos, como los de Palenque, otros 
más acentuados, tales los de Jaxchilán, son de ejecución exce-
lente. Se conservan también algunas interesantes pinturas mu-
rales. La cerámica maya se distingue principalmente de la 
azteca por la abundancia de vasos zoomorfos y antropomorfos. 
Además del adorno grabado o modelado en los objetos de 
barro, los mayas sabían pintar los vasos. 
Los relieves y los manuscritos mayas (1). en papel de 
maguey o pita, se refieren, por lo general, al calendario. La nu-
meración era vigesimal y su grafía semejante a la azteca. Las 
series de signos que contienen los manuscritos son series de 
días; estos mismos signos podían significar sonidos; dando por 
resultado una escritura semifonética, semifigurativa. Se comple-
taba el sistema gráfico con un grupo de determinativos es-
pecíficos. 
9. Los habitantes de las Antillas.—Las Antillas y las 
Islas Bahamas estaban pobladas, en la época del descubrimien-
to, por tribus pacíficas. Los araguacos (llamados ahora tainos) 
poblaban, en general, las islas grandes; los caribes, las Anti-
llas menores, las Islas de Sotavento y algunos territorios de 
Puerto Rico, Haití y Cuba. 
Los araguacos eran de corta talla y de piel morena. Se 
achataban artificialmente la frente. Algunos araguacos habían 
emigrado a la Florida en busca de una fuente maravillosa. Ene-
migos de los araguacos eran los caribes. Araguacos y caribes 
parece que proceden de América del Sur y desalojaron a otros 
habitantes mas antiguos, los llamados tekestas. 
Los yucayos de las Bahamas eran araguacos; lo mismo 
que los ciboneys de Cuba y de Jamaica. Los ciboneys cultiva-
ban el maíz, la yuca y el tabaco; hilaban y tejían el a lgodón, 
de la(RL.UBnibl?oteca^CdeaM0adq^1d.Se C ° n ° C C n 6 S e l " a m a d ° C ó d i c e artesiano, 
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tenían una industria de la piedra bien desarrollada y una ce-
rámica tosca. Sus casas, construidas con madera y ramaje, 
eran muy grandes y servían para varias familias. En las costas 
de los pequeños archipiélagos vecinos a Cuba vivían tribus de 
pescadores, en cabanas, construidas sobre pilotes en las lagu-
nas costeras. Estas cabanas eran de dos tipos: caneys, de 
forma poligonal o circular y de techo cónico; y bohíos, rectan-
gulares con cubierta a dos aguas. 
En Haití, los indios se pintaban la piel de encarnado y se 
achataban el cráneo. Obedecían a cinco caciques, uno de los 
cuales, el del territorio central o Cibao, era de origen caribe. 
En Borinquén (Puerto Rico), donde la civilización taina al-
calza su más alto grado, ocupaban los caribes, dueños de las 
Antillas menores, la porción oriental. 
Los tainos vivían en aldeas, formadas de caneys y bohíos. 
En medio de cada aldea había una cabana de grandes propor-
ciones, el tecpán o municipio. Tenían los tainos canoas que 
servían para la navegación fluvial y para la marítima, algunas 
capaces para un centenar de personas. Sus armas eran la 
macana, especie de sable, de madera dura, y jabalinas de la 
misma materia. Usaban poco el arco y la flecha, armas preferi-
das de los caribes. 
10. Pueblos del istmo de Panamá y de Colombia. Los 
chibchas.—Los chibchas o muiscas ocupaban, en la época de 
la conquista, la meseta de Bogotá. La lengua chibcha, muy es-
tudiada, formaba una familia de dialectos, que se extendían por 
el Norte de Colombia, Panamá y Nicaragua, por el Esté de Co-
lombia y por el Sur hasta Guayaquil (12° lat. N . a 3 o lat. S.). 
Los chibchas de Costa Rica (llamados talamancas) eran 
salvajes; más cultos eran los de Panamá. Los cunas, que habi-
taban al Sur del Darién, construían sus casas encima de árboles 
muy altos. Se subía a ellas por escalas que podían quitarse de 
noche o en tiempo de guerra. En tales casas tenían, piedras dis-
puestas para arrojarlas contra los asaltantes. Practicaban los 
sacrificios humanos y la antropofagia ritual. 
Los chibchas de la meseta de Bogotá eran gobernados por 
numerosos caciques independientes, que estaban reducidos a 
cuatro a la llegada de los españoles; y muy pronto a dos: 
el Zipa, con Funza por capital, y el Zaque, cuyo centro era 
Hunza o Tunja. Estos caciques o reyes eran déspotas. Les su-
cedían los hijos mayores de sus hermanas; y, a falta de ellos, 
sus hermanos. El funcionario principal era el pregonero, que 
hacía conocer la voluntad del cacique. Estos reyes, el Zipa y el 
Zaque, ocupaban elevada posición religiosa; eran reyes-dioses. 
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Eran también, generales en jefe de las tropas. Los solda-
dos llevaban las orejas agujereadas con pequeños cilindros de 
oro, en número igual al de enemigos que habían matado en los 
combates. Su arma principal era el arco. 
Las casas eran redondas, cubiertas con un techo piramidal 
de paja; se hacían de troncos de árboles muy juntos, metidos en 
el suelo y tapados con una mezcla de barro y paja partida. Se 
agrupaban formando aldeas y ciudades. 
' La ciudad de Bogotá, que tendría en el momento de la con-
quista 20.000 habitantes, estaba rodeada de fortificaciones o 
torres, formadas de estacas muy fuertes clavadas en el suelo, 
unidas por una muralla de haces de cañas. En Bogotá tenían 
sus palacios los caciques y el Zipa. El del Zipa tenía doce puer-
tas, guardadas por soldados. En los alrededores de Tunja se 
hallan las ruinas de una gran construcción de piedra. Trece co-
lumnas de más de cuatro metros de altura forman círculo; 
cerca se alzan otras veintinueve más bajas; y en las inmedia-
ciones se hallan piedras talladas y esculpidas. 
El vestido consistía en mantas, más o menos adornadas. 
Entre las producciones industriales de los colombianos son 
notables las figuritas de metal (aleación de cobre, oro y plata) 
fundido y labrado con ayuda de pequeños instrumentos de 
cobre. 
11. El Perú. Los Incas.—Al Sur del territorio 
habitado por los chibehas, en las mesetas y en las 
vertientes de la cordillera de los Andes, desde el 
límite septentrional de la actual República del Ecuador 
(I o lat. N.) hasta el confín meridional de la provincia 
chilena de Antofagasta (30° lat. S.) vivían los pueblos 
que se comprenden en el nombre de raza andina. 
Todos los pueblos andinos se hallaban en una fase 
avanzada de civilización. El centro de esta civiliza-
ción era, en la época de la conquista, la ciudad de 
Cuzco, en el Perú, capital de los incas, jefes sacerdo-
tes de los quichuas, cuya autoridad, más o menos 
directa, se extendía entonces sobre todos los pueblos 
andinos. 
El Imperio de los Incas, o sea, el Perú prehispano, com-
prendía, ademas de las tierras de las actuales Repúblicas de 
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Ecuador, Perú y Bolivia, el Norte y el centro de Chile, una 
buena parte del Noroeste de la Argentina y la comarca de Pasto, 
en el Sur de Colombia. El país se divide físicamente en tres 
zonas paralelas, que corren de Norte a Sur: Costa, Sierra y 
Montaña. La costa, llamada por los conquistadores Los Llanos, 
es una estrecha faja entre el Pacífico y la cadena occidental de 
los Andes. La absoluta falta de lluvias la convierte en un inmen-
so y desierto arenal, interrumpido por los fértiles valles de los 
ríos torrenciales nacidos en la cordillera. Estas vegas de vege-
tación tropical, cubiertas de algodonales y cañas de azúcar, 
sombreadas por sauces, algarrobos, palmeras y plátanos, con 
su clima caluroso, con sus ruinas de templos y sepulturas indí-
genas y sus edificaciones de adobes y terrados, tienen cierto 
aspecto arábigo o egipcio, aunque el toldo de nieblas que cubre 
el cielo la mitad del año, la fresca tibieza de algunos valles, 
como el de Lima, imprimen fisonomía particularísima a sus 
paisajes. 
«La Sierra, que se extiende desde la cordillera occidental 
hasta la oriental de los Andes, región increíblemente elevada, 
áspera y fragosa, llena de picos nevados, de horribles precipi-
cios, de lagunas solitarias, de frías dehesas y de idílicos rinco-
nes, evoca con sus cuadros las mayores perspectivas pire-
naicas o alpestres, pero mucho más grandiosas, solemnes y 
varias». 
La tercera zona, que pertenece a la dilatadísima red fluvial 
del Amazonas y llega hasta el corazón de la América del Sur, 
lleva el nombre de Montaña. E l borde se llama, gráficamente, 
Ceja de la Montaña y ha recibido desde muy antiguo la influen-
cia y dominación de los misioneros y colonizadores y antes la 
de los incas, quienes construyeron allí fortalezas y palacios. 
Después sigue la llamada Floresta Real por los castellanos, que 
situaron en ella los ilusorios reinos del Dorado y del Gran 
Pailiti, de Rupa-Rupa y de Ambaya. Esta tercera zona está 
habitada por razas bárbaras, etnográficamente muy distintas de 
las que en la costa y en la sierra produjeron las civilizaciones 
prehispanas (1). 
(1) La crítica moderna ha renovado en los últimos cincuenta años el co-
nocimiento de tales civilizaciones. La reconstrucción científica del Perú prehis-
pano se debe a la fecunda competencia de los sabios alemanes y franceses, 
auxiliados por algunos peruanos. Entre los alemanes, Alejandro Humboldt que 
pone los primeros hitos; luego, Tschudi, Bastían, Middendorf, E d . Seler, 
Baessler, CUnow, Keiss, Stübel y Max Uhle, el más sagaz. Entre los franceses: 
D'Orbigny, Angrand y Castelnau, seguidos y superados por el Marqués de Na-
daillac, los Drs. Louis Capitán y Paul Rivet y el Marqués de Créqui-Monfort. 
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Las dos grandes lenguas de la Sierra peruana fueron el 
quechua, lengua todavía muy usada, y el aymara o coila; en la 
Costa fué la principal la de los yungas (1). 
De los más antiguos pobladores del Perú parecen restos los 
antiguos pescadores costeños. De veinte a quince siglos antes de 
la conquista española, aparece en la costa una cultura caracteri-
zada por una cerámica perfecta (estudiada por Uhle), pero que 
no conocía el uso del cobre y los metales preciosos, ni los teji-
dos. Esta cultura parece proceder del Norte. 
Comenzaban entre tanto en la Sierra las civilizaciones pro-
piamente andinas, las llamadas hoy aymara y quechua, carac-
terizadas por el cultivo de la papa y la domesticación del llama. 
Las razas aymara y quechua son de un mismo tipo étnico. Los 
respectivos idiomas tienen igual fonética y morfología y su vo-
cabulario no difiere mucho. Su dios supremo, Huiracocha (?), 
recuerda al Quesalcohualt mejicano y al Cuculcán de los mayas. 
Las ruinas ciclópeas de Tiahuanaco, en Bolivia, son las más 
características del primer Imperio andino. El área de difusión 
de esta cultura coincide con la de los incas, y su creadora pare-
ce haber sido una raza protoquechúa. A esta arquitectura, de 
una antigüedad de veinte a quince siglos, sigue la de los Caris, 
curacas o reyezuelos aymarás o collas, conquistadores de 
Tiahuanaco y todo el Collao. Tiahuanaco fué destruido hacia 
los siglos 1X-XI de nuestra era; y coincide su destrucción con la 
peregrinación de las tribus incas, originarias del lago Titijaja, 
cuyo dialecto peculiar o lenguaje cortesano era quechua. Los 
incas, asumiendo la dirección de la liga quechua, llegaron a es-
tablecerse en el Cuzco dos o tres siglos después (2). Con 
Capac-Yupanqui empieza verdaderamente la conquista del país 
por los incas; y con la dinastía de los jefes de Hanan Cuzco 
(barrio alto de Cuzco) la historia positiva del Perú. 
Los nuevos jefes reunieron los dos barrios de Cuzco y exten-
dieron su poderío a todo el Perú. Pachacutic fué no sólo un 
conquistador afortunado, sino un gran legislador. Organizó el 
estado tal como lo hallaron los exploradores españoles, mandó 
construir el gran templo del Cuzco y la casa de las vírgenes del 
«««.ilL* a s l e n 2 u a f .americanas constituyen el tipo de las incorporantes y 
£ £ ío MMrlV í m U y ' " d e l v a s t ? i m o S r u P ° d e las aglutinantes mongólicas o 
"as raíces semeíanza se limita a la estructura gramatical, no al léxico, a 
Balb£ ^ & 1 ¿ a a í «tófflirfSS a ^ t o ^ o ^ o V ^ 
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Sol e instituyó el censo y las prestaciones para el cultivo de las 
lierras del Inca y de los curacas. Su hijo Tupac Yupanqui, que 
debió reinar de 1471 a 1495, prosiguió la expansión militar. 
Huayna-Capac, el sucesor, murió precisamente en 1525, el año 
en que los españoles llegaron al Perú. 
La dinastía de los incas se sustentaba sobre un hermoso 
mito: el Inca era hijo del Sol (Inti) y le representaba en la Tierra. 
Era amigo de los pobres y su palabra ley. En nombre de su padre 
legislaba, juzgaba, designaba Pontífice a uno de los miembros 
de su familia y le consagraba; hacía la guerra y otorgaba la 
paz. Hablaba el Inca lengua distinta de la de sus subditos, y no 
moría, sino que, cansado, ascendía al seno de su padre para 
descansar. Le sucedía su primer hijo legítimo, esto es, sólo el 
tenido en su hermana o Coya, para asegurar así la pureza de 
la sangre real. 
Rodeaba al Capac-Inca, al Solo Señor, la nobleza guerrera 
de los Orejones (1), en número de tres mil, que eran los jefes 
del ejército, de treinta a sesenta mil hombres. Los reyezuelos 
tributarios del Inca, los curacas, constituían otra aristocracia. 
Los funcionarios del estado eran muchos y estaban organizados 
en una jerarquía muy rigurosa. Del pueblo, unos eran libres, y 
otros (los yanaconas), eran siervos de los altos funcionarios. 
El principio de toda la organización era que no había más 
propiedad que la del Inca. La tierra se dividía en tres porciones: 
una era del Inca, otra del Sol, o sea, del culto, y la tercera se 
dedicaba a la subsistencia del pueblo, dividida en parcelas, que 
se distribuían para ser labradas. El estado proporcionaba las 
semillas y recogía las cosechas, para repartirlas según las ne-
cesidades del pueblo. El sobrante se guardaba en grandes al-
macenes, en previsión de los años de escasez. 
Dos obligaciones pesaban sobre el pueblo: el cultivo de 
toda la tierra y la manufactura doméstica de mantas, armas, 
vestidos, etc., que toda familia debía entregar en cantidad deter-
minada, con destino al ejército y al mismo pueblo. El estado 
entregaba las primeras materias. El trabajo era, pues, obligato-
rio para hombres y mujeres de 25 a 50 años. Para viejos, niños, 
mozos y enfermos, se reservaban tareas especiales. Sólo la no-
bleza podía ir a las escuelas; pues los incas creían peligroso en-
señar la ciencia al pueblo. 
(1) Los orejones, ore/as grandes, pertenecían en su mayor parte al clan 
del Cóndor. Los orejones tenían las orejas agujereadas y de ellas colgaban 
adornos pesados que ensanchaban el lóbulo, llevaban el pelo corto y ceñido 
con una cinta de lana de llama (llautu). 
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Todo estaba minuciosamente reglamentado: comida, des-
canso vestido, tránsito y diversiones. La uniformidad imponía 
a todo el país las mismas leyes y una lengua única. 
Los antiguos peruanos conocieron el totemismo, es decir, 
habían adorado a ciertos animales y plantas y llevaban sus 
nombres En la época de la conquista, todavía cada provincia, 
cada nación o tribu, cada barrio de la ciudad, es decir, cada 
clan o ayllú poseía su insignia protectora (cóndor, serpiente, 
puma, jaguar, perro, río, lago, etc.) y le rendía culto. 
E l culto totémico fué sustituido por el culto del So l allí donde 
llegó el poder de los incas. En el Perú central había numerosos 
templos dedicados al S o l ; el principal era el Coricancha de Cuz-
co. Estaba situado en medio de la ciudad. En la cámara principal 
había una imagen de oro del dios So l (Inti) y sentados en alto 
los incas difuntos. Otras cinco cámaras más pequeñas estaban 
dedicadas a la Luna, hermana y esposa del S o l , cuya imagen era 
de plata, al Rayo, al planeta Venus, protector de las princesas, 
de las doncellas y de las flores, al Arco Iris y a las Estrel las. 
La portada principal miraba a Oriente. En estas cámaras no 
podían entrar más que el Inca, sus parientes varones y las Vír-
genes del S o l . La misma Coya, hermana y esposa del Inca, 
no podía entrar mas que una vez en la vida, el día que se 
casaba. 
Además de las grandes divinidades, el pueblo adoraba 
multitud de espíritus, ¡os huacas, que tenían sus pequeños tem-
plos u oratorios. 
Los sacerdotes habían de pertenecer al clan de los incas. 
E l Gran Sacerdote hablaba con el S o l . Los sacerdotes inferio-
res explicaban los oráculos o eran augures o adivinos. 
Una de las particularidades más notables de la religión de 
los incas es la institución de las Vírgenes del Sol (aellas o 
Intip chinam, servidoras del So l ) . A los ocho años se las ence-
rraba en un claustro. Debían guardar castidad; cuidaban el 
fuego sagrado y hacían el pan sagrado y la chicha (bebida fer-
mentada, de maíz), destinada a las grandes fiestas, y confeccio-
naban y arreglaban las ropas de la casa del Inca. Pasados a l -
gunos años, podían salir del claustro para casarse con los 
curacas o jefes de alto rango. 
E l rito más importante de la religión peruana era el sacrif i-
cio. Los sacrificios podían ser sin efusión de sangre (plumas 
perlas, oro, flores, coca, etc.) o sangrientos (liebres, conejos, 
perros, llamas). Tres veces al año se sacrificaban al Inti y a 
oíros grandes dioses dos niños sin mancha o muchachos pro-
cedentes de los pueblos vencidos. En los funerales del Inca eran 
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enterradas vivas las mujeres del harem; en los de la Coya, sus 
servidores. 
Todas las ceremonias religiosas iban acompañadas de 
cantos. 
De todos los pueblos de América, fueron los peruanos los 
que tuvieron las ciudades más populosa (Cuzco, Chanchán, et-
cétera) y los más hábiles constructores. Usaron muy distintos 
aparejos. En los valles de la costa, los muros están hechos con 
una especie de cemento, vaciado en moldes, o con adob.es de 
diversas formas. En otros lugares, los muros son de maniposte-
ría recibida con barro. Ciertas edificaciones, como las de 77a-
huaco y la fortaleza de Óllantaytambo, tienen muros llamados 
ciclópeos por el gran tamaño de sus piedras; y hay otras„final-
mente, de sillares regulares, labrados también por su cara exte-
rior. Puertas, ventanas y nichos, son de forma rectangular. 
Las casas de las gentes del pueblo eran de una sola planta * 
y sus paredes de cañas o adobes. Las de los altos funcionarios, 
de dos pisos y con techo en forma de terraza. Algunas tenían 
torres o miradores. Entre los palacios (Pilco-Kayma) es famoso 
el situado en la isla del lago Titijaja. 
Los incas fortificaban las ciudades con altos muros alme-
nados y construyeron en todo el territorio sometido fortificacio-
nes aisladas. 
Entre sus obras públicas son las principales las construi-
das con fines agrícolas. Los andenes eran terrazas esca-
lonadas, dispuestas en las faldas de las colinas para retenerlas 
tierras de cultivo y poderlas regar. Los canales, algunos de 
centenares de kilómetros, llevaban el agua para el riego desde 
las regiones de la Sierra, donde llueve seis meses del año, o 
desde pantanos, a la región costera. Las grandes ciudades del 
Imperio estaban unidas por hermosos caminos. Hay algún 
puente de piedra, sobre dinteles, no sobre arcos; pero son más 
generales los puentes colgantes, hechos con cuerdas de fibra de 
maguey. 
Los ríos anchos se salvaban por puentes, análogos a los 
de barcas, sostenidos en flotadores de paja seca. Finalmente, 
había también transbordadores, constituidos por una cuerda 
sin fin, de la que colgaba un cesto capaz para una persona. Es 
curioso observar el atraso de los peruanos como navegantes. 
En la costa no conocieron mas que las balsas de cañas o de 
maderos y calabazas. 
La caza no era libre, sino que el Inca y los curacas organi-
zaban todos los años verdaderas cacerías oficiales. Las piezas 
más estimadas por su carne, los huanacos nuevos, vicuñas y 
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ciervos se reservaban para la mesa de! Inca. La pesca íambie'n 
estaba severamente reglamentada. Se pescaba con arpón, con 
anzuelos de cobre o de concha y con nasas. 
La agricultura era la base de la vida del Imperio, b l mismo 
Inca inauguraba las labores del año con gran solemnidad. 
Usaba una azada y un primitivo arado de oro. E l uso del abono 
de guano y el riego aumentaban las cosechas. Las plantas cul -
tivadas eran el maíz, base de la alimentación, la quínua, el pi-
miento, las judías, los limones y la coca. En los terrenos malos 
la patata (papa) y la batata. En las huertas próximas a las ciu-
dades las ananas, chirimoyas, plátanos y otras frutas. E l agave 
ocupaba grandes extensiones. 
Se criaban muchos animales domésticos (conejo de Indias, 
pato, etc.); pero rasgo característico de la ganadería peruana 
son los rebaños de camelídeos, especialmente de llamas, que se 
empleaban como animales de carga, y de pacos o alpacas, de 
los que se aprovechaba la lana y la carne. 
Se adornaban los peruanos con collares, brazaletes, pen-
dientes y sortijas. Se vestían los hombres con una túnica y el 
capote llamado ahora poncho y entonces yacollay usaban san-
dalias. Las mujeres, con una túnica ceñida por una faja y un 
chai. 
Sus telas son notables por su tejido y por sus colores. Los 
hilos empleados eran de agave, de algodón o de lana de l lama, 
vicuña o paco. 
Las armas eran, generalmente, de madera. La más notable 
es el propulsor, llamado estólica por nuestros cronistas. 
Su cerámica es muy interesante. Trabajaron también los 
peruanos, admirablemente, los metales, especialmente el cobre 
y sus aleaciones, el oro y la plata. 
De la literatura incásica ha llegado hasta nosotros muy 
poco: algunas poesías religiosas y un gran drama, Ollantay, 
de autor desconocido, pero seguramente posterior a la con-
quista. Los peruanos no conocieron ningún género de escritura 
propiamente dicha, pero utilizaban cuerdas delgadas o cordones 
de diversos colores, con nudos, para llevar cuentas. 
12. Los diaguitos o calchaquis.—Los diaguitos ocupa-
ban, en la época de la conquista, toda la región montañosa 
de la República Argentina, equivalente a las actuales provincias 
de Salta, Catamarca y Rioja, y, en parte, de las de Tucumán 
y Mendoza. 
Los diaguitos, l lamados también, por los etnógrafos argen-
tinos, calchaquis, estaban divididos en numerosas tribus. De su 
estado de cultura se sabe muy poco. Los hombres llevaban el 
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pelo largo y en trenzas, con las que formaban un moño en lo 
alto de la cabeza. Se vestían con prendas análogas a las perua-
nas. Se conservan ruinas de sus aldeas y de sus casas y forta-
lezas, y restos de andenes; unas y otros semejantes a los del 
Perú. Los diaguitos eran agricultores y poseían animales do-
mésticos, entre ellos el llama. Sus caminos, sus industrias, pa-
recen denotar una clara influencia peruana. 
CAPÍTULO VI 
LA EXPANSIÓN ESPAÑOLA EN AMÉRICA Y OCEANÍA DURANTE 
EL REINADO DE CARLOS I (1517-1556). 
LA PRIMERA VUELTA AL MUNDO 
/. La primera vuelta al mundo. Viaje de Magalla-
nes y E/cano.—2. Oíros viajes y explora-
ciones de los españoles en el Océano Pa-
cífico. 
1. La primera vuelta al mundo. Viaje de Ma-
gallanes y Elcano.—Los viajes y exploraciones se 
prosiguen durante el reinado de Carlos I con grandes 
resultados, conquistándose territorios extensos, cuya 
coionización adelanta prodigiosamente. 
En busca de un estrecho que diera paso del Atlán-
tico al Pacífico, para llegar a las Islas de las Espe-
cias, salió de Sanlúcar (8 Octubre, 1515) una flotilla 
mandada por el experto navegante Juan Díaz de 
Solis (1); pero la expedición tuvo un fin desgra-
ciado. 
II) Juan Díaz de Solís fué vecino de Lepe y de Lebríja. En 1512 fué nom-
brado piloto mayor en reemplazo de Américo Vespucio. Aunque originario de 
las Asturias de Oviedo, nació en Portugal. J. T. Medina, Juan Díaz de Soiís, 
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El mismo proyecto expuso al Rey Manuel de Por-
tugal el navegante portugués Fernando de Magalla-
nes (Fernao Magalhaes (1), n. 1480?; m. 1521). Nació 
en Oporto, de padres hidalgos. Desde niño perteneció 
a la casa de la Reina Leonor, esposa de Juan II de 
Portugal. Alcanzó pronto reputación de hombre ins-
truido en Matemáticas y Cosmografía, ciencias en 
las que sobresalían los pueblos peninsulares en los 
siglos XV y XVI. Muy joven, fué en la expedición or-
ganizada por el Virrey de las Indias don Francisco de 
Almeyda y asistió al saqueo de Quiloa (1505) y tomó 
parte principal con Antonio de Abreu en el descubri-
miento de las Molucas (1511). En 1512 regresó a 
Portugal y partió luego para el África y fué herido en 
una rodilla, herida de la que quedó cojo, en la cam-
Santiago de Chile, 1897,1. De la patria de J. D. S., p. XXVII . Sobre este viaje el 
cap. VIII de este libro. 
Según Herrera, el fin de Díaz de Solís fué así: La flotilla salió de San-
lúcar para las Canarias, de donde zarpó en demanda de Cabo Frío, costeando 
luego la costa del Brasil hacia el Sur, por Río de Janeiro, Cabo de Navidad, 
río de los Inocentes, Cabo de la Cananéa, Isla de la Plata (San Francisco?), 
puerto de Nuestra Señora de la Candelaria, del que tomaron posesión los ex-
ploradores en nombre de Castilla, río de los Patos y «entraron luego en un 
agua que, por ser tan espaciosa y no salada, llamaron Mar dulce, que pareció 
después ser el río que hoy llaman de la Plata, y entonces dijeron de Solís. De 
aquí fué el capitán con el un navio, que era una carabela latina, reconociendo 
la entrada por la una costa del río: surgió en la fuerza de él, cabe una isla me-
diana, en 34 grados y dos tercios. Siempre que fueron costeando la tierra, 
hasta ponerse en el altura sobredicha, descubrían algunas veces montañas y 
otras grandes riscos, viendo gente en las riberas: y en esta del Río de la Plata 
descubrían muchas casas de indios y gente que con mucha atención estaban 
mirando pasar el navio y con señas ofrecían lo que tenían, poniéndolo en el 
suelo. Juan Díaz de Solís quiso en todo caso ver qué gente era ésta y tomar 
algún hombre para traer a Castilla. Salió a tierra con los que podían caber en 
la barca: los indios, que tenían emboscados muchos flecheros, cuando vieron 
a los castellanos algo desviados de la mar. dieron en ellos y, rodeando, los 
mataron, sin que aprovechase el socorro de la artillería de la carabela: y toman-
do a cuestas los muertos y apartándolos de la ribera, hasta donde los del navio 
los podían ver, cortando las cabezas, brazos y pies, asaban los cuerpos enteros 
y se los comían. Con esta espantosa vista, la carabela fué a buscar el otro na-
vio y ambos se volvieron al Cabo de San Agustín, adonde cargaron de Brasil 
y se tornaron a Castilla. Este fin tuvo Juan Díaz de Solís, más famoso piloto 
que capitán». J. T. Medina, ob. cit. I, C C L X I . 
(I) José Manoel de Noronha. Algunas observacóes sobre a naturalidade 
e a familia de Fernáo de Magalhaes. Coimbr.i, 192', -15 ps. Noronha cree muy 
probable que Magallanes naciese en Oporto. 
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paña de Azamor. Con ocasión de estas campanas 
fué tratado con acritud por el Rey don Manuel de 
Portugal. 
Por esta causa o por haber sido rechazado su 
plan, se desnaturalizó y ofreció sus servicios a Car-
los V, prometiéndole llegar por el Occidente a las 
Molucas, que creía no se hallaban dentro de lo perte-
neciente a Portugal, según la línea de demarcación. 
Dos socios buscó Magallanes para efectuar su pro-
yecto: el insigne astrónomo Ruy Faíeiro, disgustado 
también del Rey de Portugal, y el rico mercader de 
Amberes don Cristóbal de Haro, conocedor de los 
mares orientales donde tenía sus factores (1). Firma-
das las capitulaciones (Valladolid, 26 Marzo, 1518) 
entre el Emperador, de una parte, y, de otra, Maga-
llanes y Faíeiro, y vencidas las intrigas de Portugal, 
que trató de disuadir a Faíeiro y a Magallanes de la 
empresa, partió de Sanlúcar la flota (20 Septiembre, 
1519), compuesta de cinco naves y tripulada por 265 
hombres. Pero en ella no embarcó Faíeiro, que fué 
descartado, no por su locura, que más tarde se 
agravó y le acarreó la muerte, sino por el peligro de 
discordia que podía ser fatal para el buen éxito del 
viaje. Llegaron las naves a Río de Janeiro (13 Di-
ciembre, 1519), costearon rumbo al Sur, entrando en 
el Río de la Plata, y más tarde (21 Marzo, 1520) en el 
puerto de San Julián, donde Magallanes ahogó en 
sangre una sublevación de sus tripulantes. Después 
de ruda invernada, continuaron el viaje al aproximar-
se la primavera (24 Agosto) con provisiones escasas. 
Entraron las cinco naves en el Estrecho, pero en él 
se perdieron dos: una, la Santiago, estrellada contra 
M.rf-M ,o2Í? I O o P a «í e " V S - l ^'descubrimiento del Estrecho de Magallanes, 
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la costa, y otra, la San Antonio, mandada por un so-
brino de Magallanes, porque huyó, retornando a 
Sevilla. El 27 de Noviembre de 1520 desembocaron 
en el Océano, que Magallanes llamó Pacífico, las 
otras tres: Trinidad, Victoria y Concepción. 
Tras larga y penosa navegación, durante tres 
meses, recorriendo más de cuatro mil leguas, descu-
brieron las Islas de los Ladrones (6 Marzo, 1521), 
después llamadas Marianas, y las de San Lorenzo o 
Filipinas (16 Marzo). En el islote de Mactan (27 
Abril), próximo a la Isla de Cebú, perdió la vida en 
combate con los malayos el valeroso Magallanes, ca-
yendo a su lado el capitán de la Victoria, Cristóbal 
Rabelo, y oíros navegantes. Duarte Barbosa, que 
sustituyó a Magallanes en el mando de la flota, aceptó 
imprudentemente un banquete ofrecido por el Raja de 
Cebú, y en él cayó asesinado con otros 24 compañe-
ros. El nuevo jefe, Juan Carvallo, juzgó necesario, 
ante la escasez de tripulantes, desmantelar e incen-
diar la Concepción. Las dos naves que restaban to-
caron en varias islas (Borneo, Cimbombón, Poloan, 
Joló, Taguima o Isabela de Basilan), anclando des-
pués en el puerto de la Caldera de Mindanao, próximo 
a Zamboanga. 
En este puerto fué elegido capitán general, en 
lugar de Juan Carballo, Gonzalo Gómez de Espinosa, 
y capitán de la Victoria, Juan Sebastián de E/cano, 
natural de Guetaria. Las dos naves echaron el ancla 
en el puerto de las Molucas, meta de la expedición, 
el 8 de Noviembre de 1521. «Recibióles el sultán Al-
manzor con sinceras demostraciones de amor, y 
quiso que su isla se llamase desde entonces Castilla; 
cargó de especiería las naves y después de mil pro-
testas de verdadera y fidelísima amistad con el Rey de 
España, sellada con afectuoso abrazo al capitán ge-
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neral, dióles práctico para la isla inmediata. Corres-, 
pondió el general a los buenos oficios del Rey con 
algunas escopetas y cuatro barriles de pólvora que le 
regaló». • 
«El 18 de Diciembre zarparon de nuevo las dos 
naos; mas advirtiendo que la Trinidad hacía mucha 
agua, acordaron se adelantase la Victoria camino de 
España, por el Cabo de Buena Esperanza, llevando 
el cargamento de clavo y las cartas de los Reyes del 
Maluco para Su Majestad; la Trinidad, luego de ca-
renada, daría la vuelta a Panamá y descargaría el 
clavo para que lo transportasen a la contracosta y lo 
reembarcasen para España». 
«El 21 de Diciembre se puso en derrota Sebastián 
del Cano, con 47 españoles y trece indios de tripula-
ción...». Fondeó el 27 de Enero de 1522 cerca de 
Timor, cortando enérgicamente una pendencia del 
equipaje que costó no pocas vidas. E l 11 de Febrero 
levó anclas, dobló el Cabo de Buena Esperanza, na-
vegando después al N. W., durante dos meses, sin 
tocar en puerto alguno, y perdiendo en este tiempo la 
mitad de sus tripulantes. «Obligados a l fin por la ne-
cesidad, y extenuados por la fatiga y el hambre, di-
rigiéronse a la Isla de Santiago de Cabo Verde, 
frente al pueblo de Rivera Grande, jurisdicción del 
Rey de Portugal; en un esquife bajó a tierra el conta-
dor Martín Méndez con doce hombres, para exponer 
al gobernador sus infortunios y obtener de él el soco-
rro apetecido». Pero el gobernador se apoderó del 
esquife y declaró presos, en nombre del Rey de Por-
tugal, a los que lo tripulaban. Elcano, temiendo correr 
la misma suerte, levó anclas. E l 7 de Septiembre de 
1522 entraba en Sanlúcar la Victoria, con 18 hom-
bres, la mayor parte enfermos, resto de aquellos 60 
que habían salido de las Molucas y de los 265 que 
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partieron de aquella misma barra íres años antes. 
Habían navegado, según sus cálculos, 14.460 leguas, 
y dado por primera vez ¡a vuelta al mundo, demos-
trando prácticamente la esfericidad de la tierra, pues 
con rumbo siempre de Levante a Poniente volvieron 
al punto de partida. Carlos V recibió solemnemente 
en su Corte a los 51 hombres de la tripulación de la 
Victoria, pues reclamó enérgicamente a los que ha-
bían quedado presos en Cabo Verde. A Juan Sebas-
tián de Elcano le premió el Emperador otorgándole 
escudo de armas con cuarteles alusivos a sus hazañas 
y por cimera un globo con la leyenda Primus circum-
dedisti me. Hízole además merced de 500 ducados de 
oro cada año durante su vida, y de que pudiese llevar 
siempre consigo dos hombres armados para guarda 
de su persona. Armó caballeros a los principales ofi-
ciales, dispensándoles otras gracias y honras, y con-
cedió a la gente de la tripulación la cuarta parte de la 
veintena de los 555 quintales de clavo y cantidad de 
la canela, nuez moscada y sándalo que constituían la 
carga de la nave. 
Mientras la Trinidad era reparada, el capitán fabricó en 
Tidore una casa factoría real y obtuvo del Rey de Tidore y 
otros reyezuelos el reconocimiento de la soberanía de Castilla. 
Dispuesta ya para hacerse a la vela la nao Trinidad, salió con 
54 hombres del puerto de Tidore (6 Abril, 1522), con dirección a 
Tierra Firme, donde gobernaba Pedrarias Dávila. Ya en el mes 
de Julio habían fallecido 50 de los tripulantes, y fué necesario 
regresar al Maluco; desde la costa de Zamafo, junto a la Isla 
Doy, enviaron una carta al capitán portugués Antonio de Brito, 
que en la Isla de Fernate construía una fortaleza, pidiéndole, en 
nombre del Rey de Castilla, algún socorro para llevar la nave a 
la Isla de Tidore, de donde habían salido, porque la gente esta-
ba enferma y no les quedaba la suficiente para marinear; pero 
los portugueses aprovecharon la ocasión para apresar al capi-
tán y a los tripulantes del navio español y después a los factores 
de la Casa española de Tidore, apoderándose de los pertrechos 
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y mercaderías. La mayor parte de estos tripulantes y factores 
tuvieron un fin desgraciado. 
Las discordias entre España y Portugal por la posesión de 
las Islas del Maluco no terminaron hasta que Carlos V las em-
peñó con pacto de retroventa en 550.000 ducados (15 Abril, 1529), 
pasando nuevamente al dominio de España al ser proclamado 
Felipe II Rey de Portugal (1580). Y habiendo sido tomadas 
aquellas islas por los holandeses, fueron rescatadas por el go-
bernador de Filipinas don Pedro de Acuña, hasta que se des-
mantelaron por temor a las correrías del corsario chino Kog-
Seng, en tiempo del gobernador de Filipinas don Sabiniano 
Manrique de Lara. 
2. Oíros viajes y exploraciones de los espa-
ñoles en el Océano Pacífico.—Durante el reinado 
de Carlos V, las naves españolas surcaron el Pacífi-
co o descubrieron y comenzaron la exploración de 
las Islas Filipinas, de lodos los archipiélagos de la 
Micronesia, las Islas Hawai, Nueva Guinea y algunas 
de las islas del Archipiélago de Bismarck. 
La expedición de García Jofre de Loaisa al Maluco resultó 
desgraciada. La armada, formada por siete barcos de 500 a 500 
toneladas, organizada y pertrechada por el piloto Esteban 
Gómez, y dirigida por Jofre de Loaisa, que llevaba por lugarte-
niente a Juan Sebastián de Elcano, salió de la Coruña el 24 de 
Julio de 1525. Perdidos la mayor parte de los barcos en el paso 
del Estrecho de Magallanes, minadas las tripulaciones por las 
discordias, murió Loaisa, sucediéndole en el mando Elcano, 
que tambie'n murió en el Pacífico (4 Agosto, 1526). Una de las 
naves llegó al Maluco, despue's de haber tocado en las Maria-
nas y en Mindanao, fondeando frente a la ciudad de Tidore 
(1.° Enero, 1527), que había sido destruida por los portugueses. 
En socorro de estos españoles envió Hernán Cortés una expe-
dición mandada por Alvaro Saavedra (51 Octubre, 1527); pero, 
cuando llegó, ya la fortaleza de Tidore había sido tomada por 
los portugueses. Alvaro de Saavedra descubrió la tierra de los 
Papuas o Nueva Guinea, a donde llegaron más tarde (1557) al-
gunos tripulantes de la expedición de Grijalva, que allí fueron 
asesinados. 
Ruy López de Villalobos exploró (1542) el archipiélago de 
las Carolinas y descubrió las islas del Rey (?), que deben ser 
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las mismas Islas de Mesa vistas por Gaytán en 1555, que ahora 
se llaman Hawai o Sandwich. El mismo Villalobos y algunos 
de sus capitanes llegaron a Mindanao y a la Isla de Leyte, 
que él llamó Filipinas, en honor del Príncipe don Felipe (Feli-
pe II), nombre que después se extendió a todo el archipiélago. 
Iñigo Ortiz de Retes continuó la exploración de Nueva 
Guinea, tierra de la que se tomó posesión en nombre del Rey de 
España (1545). 
C A P Í T U L O VII 
L A C O N Q U I S T A D E MÉJICO 
/. Primeras noticias del Yucatán y de Méjico — 
2. Expediciones de Hernández de Córdoba 
y de Grijalva.S. Conquista de Méjico. 
Hernán Cortés.—4. Organización colonial 
establecida por Cortés.—5. Fray Juan de 
Zumárraga.—6. El Virreinato de Méjico o 
de Nueva España. 
i. Primeras noticias del Yucatán y de Méjico. 
—Del Yucatán y de Méjico tenían los españoles de 
las Antillas y de Panamá algunas noticias. Un soldado 
español llamado Valdivia, que iba del Darién a la Es-
pañola, en una expedición dirigida por Nicuesa, nau-
fragó cerca de Jamaica, en los escollos de las Víbo-
ras. En una chalupa se salvó con oíros veinte 
compañeros; y al cabo de trece días de penosa nave-
gación, sin agua ni alimentos, penalidades que no 
todos resistieron, los españoles abordaron al Yuca-
tán. Prisioneros de los indios, Valdivia y otros cuatro 
hombres fueron sacrificados a los dioses. De los que 
huyeron, sobrevivieron dos: Guerrero, que aprendió 
el maya y fué nombrado jefe de guerra en Chaíemal, 
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se casó y vivió como un indio; y Aguilar, a quien 
halló Cortés en 1519. 
Pero las primeras expediciones exploradoras par-
tieron de la Isla de Cuba. 
2. Expedición de Hernández de Córdoba y 
de Grijalva.—En 1517 Francisco Hernández de Cór-
doba llegó al Cabo Catoche y desembarcó en el Yu-
catán. Fué atacado por los indios y murió de las 
heridas que recibió en el combate. 
Mayor importancia tuvo la expedición de Grijalva 
(1518). Juan de Grijalva (n. Cuéllar, prov. Segovia, 
1490; m. 1527), amigo y paisano de Diego Velázquez 
de Cuéllar, había llegado muy joven a la Española 
(1508?). Cuando Diego Colón nombró jefe de la ex-
pedición conquistadora de la Isla de Cuba a Diego 
Velázquez, fué a su lado Grijalva (1511). Entonces 
comenzó Grijalva a ^  distinguirse por su templado 
valor y por su lealtad'. Velázquez apreció tales cuali-
dades, confiándole honrosas comisiones en la con-
quista y exploración de Cuba, y le recompensó es-
pléndidamente en el repartimiento de la isla. 
Al comenzar el año 1517, Velázquez encomienda a 
Grijalva la dirección de la armada que se estaba or-
ganizando para proseguir los descubrimientos de 
Hernández de Córdoba, por el Yucatán, país fértil y 
habitado por pueblos florecientes, según las noticias 
de los compañeros del desgraciado Hernández. Como 
tenientes de Grijalva fueron designados Francisco 
Montejo, Pedro de Alvarado y Alonso Dávila. Figu-
raban en la expedición, como piloto mayor, Antón de 
Alaminos, natural de Palos de Moguer, de los más 
expertos y famosos; y como intérpretes, Melchorejo 
y Julianillo, dos indígenas del Yucatán, prisioneros 
en el combate de Catoche, de la expedición anterior. 
La flotilla de Grijalva, compuesta de cuatro naves, 
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salió de Santiago de Cuba el 25 de Enero de 1518. 
Del Cabo San Antonio, extremo occidental de la isla, 
se alejaron las naves el 1.° de Mayo. El lunes, 5, lle-
garon los expedicionarios a la Isla de Cozumel, que 
llamaron de Santa Cruz por la fiesta del día. El 7 
avistaron la cosía del Yucatán. La reconocieron y to-
maron dirección Norte, doblaron el Cabo Catoche y 
prosiguieron bordeándola hasta llegar a Campeche. 
Desembarcaron las tripulaciones para tomar agua en 
Lázaro. Los indios atacaron a los españoles. En el 
combate resultó herido el mismo Grijalva; pero los 
indios fueron vencidos y pidieron la paz. Prosiguien-
do la exploración, descubrieron los españoles, en la 
región de Tabasco, un gran río que llamaron de San 
Pedro y San Pablo (7 Junio); y luego otro, todavía 
más caudaloso, al que dieron el nombre de Grijalva. 
Allí los indios les recibieron bien y ofrecieron a 
Grijalva valiosos regalos, entre ellos una corona de 
oro, aunque de hojas muy sutiles. Continuaron la na-
vegación a lo largo del litoral, viendo desde las naves 
algunos pueblos y muchos indios armados de brillan-
tes rodelas. Alvarado, que iba en vanguardia, llegó 
al río Papalohuna o de Alvarado. En el río Banderas 
desembarcaron también los españoles, y el cacique y 
Grijalva se ofrecieron regalos. Mientras tanto, el em-
perador Moctezuma, que tenía noticia de la aparición 
de gentes extrañas en aquellas cosías, envió emisa-
rios para que inquiriesen las intenciones de los viaje-
ros. En el río Banderas debieron fener lugar las 
primeras enírevisías de los mensajeros mejicanos con 
los españoles. Siguiendo la exploración, desembarca-
ron los hombres de Grijalva en el Isloíe de los Sacri-
ficios, así llamado porque en un íemplo, y cerca del 
ídolo, aparecieron los cuerpos de algunos indios 
jóvenes sacrificados recientemente. 
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AI día siguiente (19 de Junio) desembarcó Grijalva 
en el continente, en el lugar donde luego se levantó la 
ciudad de Veracruz. Tornó posesión de aquella tierra 
por los Reyes de Castil la, llamándola provincia de 
San Juan de Ulúa. Los indios le hicieron rega los -
mantas de algodón y algunos objetos de oro—corres-
pondiendo Grijalva con otros. Desde San Juan despa-
chó Grijalva a Alvarado para Cuba, en busca de ele-
mentos para continuar el viaje y poblar en tierras que 
a todos parecían ricas y fértiles (24 Junio). Continuó 
Grijalva su derrota hacia el N. W., hasta la boca del 
río de las Canoas, donde una de las naves españolas 
se vio rodeada y atacada por las canoas de los indios; 
pero, por consejo del piloto Alaminos, se decidió el 
regreso a Cuba (28 Junio). En el puerto cubano de 
Xaruco recibió Grijalva orden de Velázquez de com-
parecer en su presencia en Santiago. 
La expedición fué, pues, de gran importancia. En 
el viaje de ida exploró Grijalva desde la Ascensión al 
Cabo Rojo; en el retorno desde Cabo Rojo a las 
bocas de Coni l , recorriendo en su navegación de ida 
y vuelta cerca de 4.000 kilómetros, desde el paralelo 
19° 25' N. , en la costa oriental del Yucatán, hasta el 
21° 31' N. , en el litoral del Golfo mejicano. 
A l parecer, Grijalva carecía de facultades para 
fundar una colonia en los territorios que se descubrie-
sen. De todos modos, obró prudentemente, ya 
que no disponía de los medios adecuados a la 
magnitud de la empresa, y merece el título de descu-
bridor de la costa del Golfo de Méjico y aún de 
Nueva España Son cualidades características de 
Grijalva la sumisión a sus jefes y la falta de ambicio-
nes. Tales cualidades le impidieron, acaso, recoger 
el fruto de su viaje, reservado a Hernán Cortés. 
Alentado por las noticias de Grijalva, el goberna-
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dor de Cuba, Diego Velázquez de Cuéllar, se decidió 
a emprender la conquista de Méjico, eligiendo, para 
llevarla a cabo, a Cortés, su antiguo secretario y 
compañero de armas. 
3. Conquista de Méjico, Hernán Cortés.— 
Hernán Cortés (n. MedellínjPjl485; m. 1547).; hidalgo 
extremeño, que había comeiízado a estudiar en S a -
lamanca, fué a las Indias al lado de su pariente 
Ovando. Por su cultura, por su,tacto político y por 
su valor militar pudo dominar erí breve tiempo un 
>país tan extenso, habitado por pueblos guerreros, y 
q^e'alcanzaba una civilización relativamente alta. 
Salió de Cuba (10 Febrero, 1519) con una flota, 
formada por once naves, que llevaban 400 soldados 
españoles, 200 indios,» 32 caballos y algunos cañones. 
Rescató, en la Isla Co*ZUfnel, a Jerónimo de Aguilar, 
náufrago de la desgraciada expedición de Nicuesa 
(1511), que, en su cautiverio, aprendió la lengua 
maya-quiché. En el Yucatán (12 Marzo, 1519) venció 
Cortés a los indios junto al río Tabasco, recibiendo, 
como tributo, veinte indias, y entre ellas la célebre 
Marina, joven azteca esclava de los íabasqueños, que 
hablaba, además de su lengua materna (náhuatl), la 
lengua maya, que había aprendido entre los tabasque-
ños. Aguilar y doña Marina prestaron grandes servi-
cios a Cortés. 
En San Juan de Ulúa recibió Cortés dos correos o 
emisarios aztecas que le ofrecieron oro y otros rega-
los en nombre del emperador Moctezuma. De acuerdo 
con los principales jefes de la expedición decidió 
fundar una colonia, y se hizo nombrar capitán gene-
ral y justicia mayor hasta que S . M. otra cosa man-
dase. Recibió una embajada del jefe de la tribu de 
Cempoala, tributaria de los aztecas; le visitó Cortés 
y le ofreció su ayuda contra los aztecas, formando 
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una alianza en la que entraron también muchos pue-
blos toíonecas. En el lugar elegido por Alvarado se 
trazó una villa fortificada, Vera Cruz o Villa Rica, 
cuyos edificios y defensas se levantaron rápida-
mente. 
Decidida ya la conquista de la federación domina-
da por los aztecas, y después de castigar una conspi-
ración de los partidarios de Velázquez, que intentaban 
volverse a Cuba, tomó una resolución heroica: des-
truyó sus naves, barrenándolas, para evitar deser-
ciones. 
Dejando por gobernador de Veracruz a Juan de 
Escalante, emprendió Cortés con sus aliados el ca-
mino de Méjico, largo y lleno de peligros y dificulta-
des. Salieron los españoles de Cempoala (16 Agosto, 
1519) y llegaron a los campos de las tribus de Tlax-
cala, pueblo guerrero y poderoso que atacó furiosa-
mente al reducido ejército español. Vencidos los 
tlaxcaltecas, se unieron a los españoles para luchar 
contra sus antiguos enemigos los aztecas. 
Con tan importante refuerzo prosiguieron su 
marcha los españoles, llegando a Cholula, pueblo 
sagrado en el Anahuac, donde Hernán Cortés cas-
tigó una peligrosa y traidora conspiración descubierta 
por doña Marina. Reanudada la marcha, casi a las 
puertas de México (Tenochtitlan) salió a recibir a 
Hernán Cortés el llamado emperador Moctezuma, el 
«jefe de hombres» (tlacatechuhli), mago o rey de la 
confederación azteca, Moctezuma Xocoyoízin (el 
joven), que alojó a los españoles en un enorme edifi-
cio, donde su permanencia estaba llena de peligros. 
La guarnición española de Veracruz fué atacada por 
un cacique azteca; Cortés no sólo exigió el castigo 
de los culpables, sino que se apoderó de Moctezuma, 
que se reconoció vasallo del Rey de España. 
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Cuando Velázquez supo los éxitos de Cortés, en-
vió contra él una expedición, formada por 16 buques 
y 1.500 hombres, al mando de Pánfílo de Narváez, 
que llegó a San Juan de Ulúa (Abril, 1520). Cortés, 
dejando al mando de Alvarado algunos españoles, 
salió al encuento de Narváez, a quien sorprendió y 
venció en Cempoala. Los hombres, caballos y armas 
de Narváez fueron para Cortés un precioso refuerzo, 
con el que volvió a Méjico (24 Junio). La ciudad, du-
rante su ausencia, se había sublevado contra los 
españoles. Procuró Cortés apaciguar al pueblo po-
niendo en libertad a Cuitlahuac, hermano de Mocte-
zuma; pero el Consejo de las tribus depuso a Mocte-
zuma y nombró jefe a Cuitlahuac, que al frente de 
los guerreros aztecas atacó a los españoles. Mocte-
zuma, a quien Cortés obligó a arengar al pueblo 
desde lo alto de la plataforma del templo, fué herido 
gravemente, de una piedra lanzada por sus antiguos 
vasallos, y los españoles tuvieron que salir de la 
ciudad, perseguidos por los aztecas, famosa retirada 
llamada la Noche triste (1 Julio, 1520). En la llanura 
de Otumba fueron atacados los españoles, que se di-
rigían a Tlaxcala, por un numerosísimo ejército azteca 
(40.0007-200.000 hombres?), alcanzanda Cortés glo-
riosa victoria. Nuevos refuerzos llegados de Cuba, y 
el auxilio de los tlaxcaltecas, permitieron a Cortés di-
rigirse contra Méjico (Diciembre). Los aztecas, man-
dados ahora por un nuevo jefe, Cuauhtemoc (Guati-
mozín), nombrado a la muerte de Cuitlahuac, resistie-
ron valientemente el asedio (21 Mayo-13 Agosto, 
1521); pero los españoles se apoderaron de la capital, 
y poco después todo el país estaba sometido. 
4. Organización colonial, establecida por 
Cortés.—Después de la toma de Méjico, Cortés 
envió algunos soldados al territorio de Michoacán 
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y dispuso varias exploraciones en el mar del Sur y en 
el Golfo, en busca de un paso que comunicase el 
Atlántico con el Pacífico. Hizo repartos de tierras 
entre los conquistadores y, sobre las ruinas de la 
ciudad azteca, comenzó la construcción de la ciudad 
española de Méjico. Organizó un municipio o ca-
bildo, estableció mercados, arregló el acueducto de 
Chapultepec, cortado durante el sitio, y dictó leyes 
moralizadoras, empezando así el gobierno de la 
colonia, cuya riqueza favoreció con prudentes medi-
das. El Emperador Carlos V le nombró definitiva-
mente (Octubre, 1522) gobernador, capitán general 
y justicia mayor de Nueva España. 
Los procuradores enviados (1520) por Cortés a 
España, habían traído el encargo de conseguir que se 
destinasen obispos y clero secular para organizar la 
iglesia al modo de Castilla; pero Cortés modificó 
luego la petición, pidiendo se encomendara a religio-
sos franciscanos y dominicos la fundación de misio-
nes y el servicio eclesiástico de aquellos países, 
confiriendo a los prelados de estas órdenes facultades 
bastantes. En efecto, en 1521 el Rey dispuso que mar-
chase a Méjico una numerosa comunidad franciscana, 
a cuyos superiores había concedido el Papa prerrogati-
vas episcopales, sin otra limitación que la de no 
poder conferir órdenes mayores; pero la comunidad 
no salió de Sevilla hasta 1524 (1). 
5. Fray Juan de Zumárraga.—Pocos meses 
después, y durante la ausencia de Cortés, que hizo 
una expedición a Honduras (1525), nombró el monar-
ca el primer gobernador, con jurisdicción sobre el (1) Dirigió esta comunidad Fr. Pedro Melgarejo. Se discute la importan-
cia de su labor evangelizadora. Nota de Robert Ricard, en BHi , 1923, tomo 
X X V , 253, y 1^ 24, XXVI , 68. Fr. Guillermo Vázquez, Hernán Cortés y el Padre 
Olmedo, Raza E , 1921. 
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mismo Cortés, que quedó reducido a capitán general 
de las tropas reales. De las instrucciones dadas al 
gobernador (1) se deduce que ya la Corte juzgaba 
otra vez indispensable la fundación de obispados, 
pues se le pedían informes sobre la densidad de 
población, lugares donde convendría establecer las 
sedes episcopales y hasta sobre la oportunidad 
de establecer la sede metropolitana en la ciudad 
de Méjico. También la colonia española solicitaba, 
a la vez que la fundación de una Universidad, 
el establecimiento de los obispados. E l Rey, teniendo 
en cuenta que las rentas eran todavía insignificantes y 
que había ya misioneros franciscanos, designó (12 
Diciembre, 1527) para primer obispo de Méjico a un 
franciscano: Fray Juan de Zumárraga (2). 
Decidió también por este tiempo el Emperador es-
tablecer en Nueva España una Audiencia; y en la 
misma expedición llegaron a Méjico los oidores y el 
obispo (Diciembre, 1528). No fueron buenas, en un 
principio, las relaciones entre el obispo y la Audien-
cia, así como entre el prelado y sus clérigos. Zumá-
rraga, en su cargo de protector de los indios, chocó 
con los oidores, por su carácter vehemente y enérgi-
co, al cortar abusos en el trato a los indios, y por 
creer sus sentencias en este punto inapelables; pero, 
por una Real cédula (1529), quedaron restringidas las 
facultades de Zumárraga como protector a las de in-
formador autorizado ante la Audiencia. Reclamaban 
los clérigos de la extensísima diócesis su cóngra, 
/ / „ R A H L i U o C , n n 0 ° K S ^ r a n o ' P Primer obispo de Méjico y la Corte de Casti-lla, B A H , 1920, 25; Alonso de Montufar, B A H 1923 229 
Ah-Ji?.' ,vniiAi¡"1!jle l 5 ? 7 p a s ó l a S e m a n a Santa Carlos V en el convento del 
£,¿?i? ( V a ' l a d o l l d > del que era guardián el vizcaíno Fr. Juan de Zumárraga, 
" f ™ j e Durango, rayano ya en los 60 años, enérgico, de gran espíritu 
de pobreza. Ganóse el aprecio de Carlos V , que le encargó reprimir en V iz-
m £ r t « H « ^ p i 7 I C t l C - 1 1 ? e n , r ! super t i c iosas e inmorales, que habí™ sfdo de-nunciadas a la Inquisición. En este mismo año fué nombrado obispo. 
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que les fué concedida, en la proporción que la disfru-
taban los de la diócesis de Tlaxcala. Por estos moti-
vos fué el obispo llamado a España por el Consejo 
de Indias (1551). El Rey le confirmó en el obispado y 
Fray Juan renunció el cargo de protector de los indios 
(1554), comenzando entonces su gestión, tan prove-
chosa para los intereses religiosos y para la cultura. 
6. El Virreinato de Méjico o de Nueva Espa-
ña.—El Virreinato fué creado en 1554. El primer 
Virrey, don Antonio de Mendoza, Conde de Tendilla, 
que entró en posesión del cargo en Octubre de 1555, 
puso fin a las funestas desavenencias. El y su suce-
sor don Luis de Velasco (1551) fueron prudentes y 
hábiles gobernantes. Del virreinato dependía la Go-
bernación y Audiencia de Guatemala, y, más tarde 
(1575), los territorios de Costa Rica, Panamá y 
Honduras. 
Hernán Cortés, al ver mermadas sus facultades 
por la llegada del Virrey vino a España y se pre-
sentó al Emperador (1529), que le confirmó en 
el cargo de capitán general, dándole además el título 
de Marqués del Valle de Oaxaca; pero, por orden ex-
presa del Emperador, no se le permitió la entrada en 
la ciudad de Méjico. Se estableció entonces en el 
valle de Oaxaca (1550), edificando su palacio en 
Cuernavaca, y se dedicó al cultivo de la caña de 
azúcar y de la morera, introdujo el carnero merino y 
creó molinos y otras industrias. Cansado de las tran-
quilas tareas de la colonización, organizó nuevas ex-
pediciones exploradoras, una de las cuales dirigió. 
En 1540 regresó Cortés a España. Estuvo en la des-
graciada expedición a Argel (1541); y murió en Casti-
lleja de la Cuesta (Sevilla), el 2 de Diciembre de 
1547. 
C A P Í T U L O VIII 
OTRAS EXPLORACIONES Y CONQUISTAS EN EL REINADO 
DE CARLOS V (1517-1556) 
Exploraciones en América del Norte. La Cosía 
del Pacífico.—2. En busca del Estrecho. 
3. Expediciones ala Florida.—4. Expedi-
ción de Vázquez Coronado.—5. Explora-
ciones en América Central.—6. Conquista 
de Guatemala. —7. Conquista del Yucatán. 
8.—Exploraciones y conquistas en América 
del Sur. El Nuevo Reino de Granada.— 
9. Venezuela. Los Alemanes. 
1. Exploraciones en América Septentrional. La Cos-
ía del Pacífico.—Hernán Cortés organizó en esta ¿poca diferen-
tes expediciones exploradoras. Dos buques, al mando de Diego 
Hurtado de Mendoza, primo de Cortés, salieron de Acapulco 
con rumbo hacia California; una de las naves naufragó, la otra 
llega a Jalisco (1552). 
De Tehuantepec salieron dos años después (1554) Hernando 
de Grijalva y Diego Becerra: Grijalva descubrió la Isla de Santo 
Tomé, cerca de la Baja California; OrtuzJiménez, que, después 
de asesinar a Becerra, tomó el mando de su buque, recorrió las 
costas de Jalisco y llegó hasta la bahía de Santa Cruz (La Paz). 
Hernán Cortés d i r i g i ó personalmente otra expedición 
(1556), explorando la costa de California hasta unas 50 leguas 
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más arriba de la Paz. El resultado de tan costosas y difíciles ex-
pediciones fué la exploración de la costa del Pacífico, desde Pa-
namá al río Colorado, y de la Península de California hasta 
Cedros o Cerros. 
2. En busca del Estrecho.—El gobernador de Jamaica 
Francisco de Garay, en busca de un estrecho para pasar al 
mar del Sur, envió una flotilla mandada por Alonso de Pineda, 
que exploró (1519) las costas del Golfo de Méjico, desde la 
Florida a Tampico, y recorrió la desembocadura del Río del 
Espíritu Santo (el Mississipí?, el Mobile?). El Emperador con-
cedió a Garay la colonización de estos territorios con el nombre 
de provincia de Amichel (1525). Garay organizó una expedición; 
pero, al llegar al río Panuco, encontró el territorio ocupado por 
los soldados de Cortés y desistió de la empresa. 
El oidor de la Audiencia de Santo Domingo, Lucas Váz-
quez de Ayllón, obtuvo licencia de Carlos V (1524) para explo-
rar 800 leguas de costa y seguir un estrecho, si le encontraba. 
Salió de Santo Domingo al mando de una importante flota, y 
fundó la Colonia de San Miguel, cerca del Cabo Fear (1556), 
que fué preciso abandonar. 
El piloto Esteban Gómez, también en busca de la comuni-
cación de los dos Océanos, y con autorización real, recorrió 
las costas de América del Norte, desde Labrador al Cabo Cod, 
y exploró la desembocadura de los ríos Conecticut, Hudson y 
Delaware (1525). 
3. Expediciones a la Florida.—Panfilo de NarváezVwmó 
con el Emperador unas capitulaciones (1526) por las que se le 
autorizaba para colonizar la costa del Golfo, desde Méjico 
hasta la punta de la Florida. La empresa fué muy desgraciada. 
De los infortunios se salvó, con otros tres compañeros, 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca, el cronista de la expedición 
(1556). 
Hernando de Soto, que se había distinguido en la conquis-
ta del Perú, fué nombrado gobernador de Cuba y recibió la co-
misión (20 Abril, 1557) de conquistar el territorio comprendido 
entre el río de las Palmas y la Florida. Hernando de Soto salió 
de Cuba (i559) al frente de 700 hombres, desembarcando en 
Tampa; después de dos años, y tras de difíciles viajes y rudos 
combates, llegó al Mississipí (8 Mayo, 1541), cruzándolo cerca 
de la actual Memphis. Enfermo gravemente Soto, entregó el 
mando a Moscoso. Cuando murió, sus compañeros arrojaron 
el cadáver del valeroso explorador al Mississipí, para evitar que 
los indios lo profanasen. Construyeron, con grandes dificulta-
des, algunos bergantines, en los que navegaron por el Mississi-
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pí, saliendo al Golfo de Méjico y costeándolo hasta llegar a 
Panuco (10 Septiembre, 1543). 
4. Expedición de Vázquez Coronado. - En busca de las 
siete ciudades de Cíbola, las famosas ciudades de que habla-
ban las leyendas, envió el Virrey de Méjico, Mendoza, a Fray 
Marcos de Niza (1559). En otra expedición mejor preparada, a 
las órdenes de Francisco Vázquez Coronado (1540), se hicie-
ron importantes descubrimientos: Alarcón, descubrió la desem-
bocadura del rio Colorado; Tovar, el gran Cañón del Colorado; 
Díaz, exploró tierras al Norte del Golfo de Cal i fornia, y el 
mismo Coronado llegó a Quiv i ra, poblado del actual estado de 
Kansas. 
Todas estas expediciones, y especialmente las de Coronado 
y Hernando de Soto, dieron a conocer una gran parte del conti-
nente norteamericano y tienen, por tanto, gran importancia 
geográfica. Además, los hombres que las realizaron, por su 
audacia y energía merecen un lugar entre los más famosos ex-
ploradores. Así ha podido decir Mr. C h . F. Lummis: «Ninguna 
otra nación madre dio jamás a luz cien Sfanleys... en un 
siglo». 
5. Exploraciones en América Central.—En América 
Central continúan las exploraciones y conquistas. E l gobernador 
de Castilla del Oro, Darién o Andalucía la Nueva, Pedrarias 
Dávila, fundador de la ciudad de Panamá, en la costa del Pací-
fico, envió diversas expediciones hacia el Sur : Pascual Anda-
goya llegó al paralelo 9 o N. 
OH González Dávila, con autorización del Rey, construyó 
algunos buques en el río de las Balsas, y partiendo de Panamá 
(Enero, 1522), navegó hasta el Gol fo de San Lúcar, desde donde 
siguió su viaje por tierra, explorando las ori l las de los lagos 
Nicaragua y Managua, y llegando por la costa al Golfo que él 
llamó de Fonseca. Después de su viaje a España, decidió empe-
zar sus exploraciones por el Este (desde Honduras). 
Adelantóse Pedrarias a los proyectos de Gil González 
Dávila, enviando a Nicaragua al capitán Hernández de Córdoba, 
que fundó la ciudad de León, capital de aquel territorio, exploró 
el río Nicaragua y descubrió el río de San Juan, por el que na-
vegó hasta su desembocadura en el Atlántico (1524). 
E l anciano Pedrarias Dávila gobernaba personalmente el 
territorio de Nicaragua y residía en la ciudad de León desde 
que, en 1526, cortó la cabeza a su capitán Francisco Fernández 
de Córdoba, que había intentado alzarse con la provincia. 
Pensó Pedrarias para que le sucediese en otro yerno suyo, el 
segoviano Rodrigo de Contreras. Muerto Pedrarias (6 Marzo, 
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1551), se hizo cargo del gobierno el alcalde mayor, Francisco de 
Castañeda, quien, durante los cuatro años de su mando interi-
no, no se preocupo de otra cosa que de allegar riquezas. El 
Emperador designó, como sucesor de Pedradas, a Contreras 
(4 Mayo, 1554), con los títulos de gobernador y capitán general. 
Llegó Contreras a Nicaragua, acompañado de su mujer, María 
de Peñalosa, que, con sus hechos, demostró muchas^veces que 
no en vano corría por sus venas la sangre de Pedrarias 
(Noviembre, 1555). En la colonia reinaba el más intenso males-
tar; y Contreras tuvo que recoger la herencia de odios dejada 
por su suegro; pero, con su magnificencia y generosidad, apaci-
guó la situación. Fué uno de sus primeros cuidados la explora-
ción del río San Juan, por donde el lago Nicaragua desagua en 
el mar de las Antillas, con el fin de buscar una comunicación 
entre este mar y el Pacífico, proyecto todavía no abandonado. 
Los capitanes Alonso Calero y Diego Machuca de Zuazo lle-
garon, en efecto, embarcados en una flotilla, desde la ciudad de 
Granada, situada a la orilla Sud del lago Nicaragua y próxima 
al Pacífico, hasta el Océano Atlántico, recorriendo diversos 
brazos del desaguadero o río de San Juan (Abril, 1559; Junio, 
1559) (1). En tiempos de Contreras se exploró también el río 
Yare, comenzó la explotación de su distrito aurífero y se fundó 
la ciudad de Nueva Segóvia (1545). 
Los últimos años de su gobierno fueron más desgraciados. 
Contreras fué depuesto y tuvo que regresar a España a defender 
su gestión (1544). Entre tanto, quedó en Nicaragua su mujer, la 
hija de Pedrarias, con sus hijos Hernando y Pedro, dos mozos 
soberbios y levantiscos. En Nicaragua se habían refugiado 
algunos partidarios de Gonzalo Pizarro, expulsados del Perú. 
Eran los jefes de esta gente dos capitanes extremeños: Bermejo 
y Salguero. Bermejo concibió el proyecto de repetir la subleva-
ción pizarrista del Perú y vengarse, así, de La Gasea, procla-
mando Rey a Hernando de Contreras, cuya vanidad alentó, 
habiéndole de sus antepasados los Condes de Castilla y la 
Infanta Angelina, de la sangre real de Hungría y Sicilia. La con-
juración estalló en León de Nicaragua, donde Hernando, por 
sus propias manos, dio muerte al obispo Valdivielso (1559). 
Hernando de Contreras, aclamado «Príncipe del Cuzco», con su 
ejército llamado «de la Libertad», se apoderó de Panamá y del 
Tesoro real. Pero la conjuración fué vencida por don Pedro de 
(1) Marqués de Lozoya, Vida del segoviano Rodrigo de Contreras, Ma-
drid, 1920, p. 41-47; descripción de este accidentado y difícil viaje. 
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La Gasea, y los comprometidos en ella tuvieron un fin desgra-
ciado (1). 
Desde Méjico envió Hernán Corte's a Cristóbal de O lid, que 
se estableció en Honduras, negando obediencia a Corte's. Para 
rendirlo, envió el conquistador de Méjico a Francisco de las 
Casas, quien, de acuerdo con Gil González Dávila, dio muerte 
al rebelde Olid, estableciéndose después como gobernador de 
aquel territorio, donde fundó la ciudad de Trujillo. 
6. Conquista de Guatemala.—Pedro, de A/varado, tam-
bién enviado por Hernán Cortés poco antes de la salida de Olid, 
emprendió la conquista de Guatemala, aprovechándose política-
mente de las rivalidades entre las tribus indígenas (Enero a 
Julio, 1524). Alvarado, acusado de codicioso y sanguinario, 
vino a España para defenderse, dejando el mando a su hermano 
Jorge, que ocupó tierras de la actual Costa Rica. El Emperador 
nombró a Alvarado adelantado y capitán general de Guatemala; 
pero, ante las nuevas acusaciones, la Audiencia de Méjico, por 
orden de Carlos V, comisionó para residenciarlo a Alfonso de 
Maldonado; entonces Alvarado huyó a Honduras, de donde se 
embarcó para España, y Maldonado se hizo cargo del go-
bierno. 
7. Conquista del Yucatán.-La conquista del Yucatán, 
larga y difícil, la comenzó Francisco de Monte/o, que fué en-
viado desde España con el título de Adelantado. Montejo tomó 
posesión de la Isla de Cozumel, en nombre del Rey de España, 
y entró luego en el continente, llegando hasta Chichén, pobla-
ción que, si fué tomada, quedó abandonada en 1535. Se apode-
ró luego Montejo del puerto de Campeche (1540) y dejó enco-
mendado el gobierno a su hijo, regresando a la patria. Dos años 
después (1542) fundaron los españoles la ciudad de Mérida, 
sobre el suelo de una antigua ciudad maya. Comenzó entonces 
la organización de la nueva colonia, que fué agregada al virrei-
nato de Méjico en 1548. 
8. Exploraciones y conquistas en América del Sur. El 
Nuevo Reino de Granada.—Rodrigo de Bastidas fué autoriza-
do por el Rey (15 Diciembre, 1521) «para que hiciese algunas po-
blaciones» en la parte de Tierra Firme, llamada de Santa María, 
explorada por Ojeda, y fundó el poblado de Bonda (1525). 
A Pedro de Heredia concedió Carlos V una gobernación 
en Tierra Firme, desde el Pío Grande de ¡a Magdalena hasta el 
río del Darién. Dasembarcó en Calarnari, que llamó Cartagena, 
(1) Marqués de Lozoya, Rodrigo de Co/itreras. Varios capítulos dedica-
dos a la exposición de estos novelescos episodios. 
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y se internó, luchando con los naturales y explorando el Mag-
dalena (1552). 
Sebastián de Benalcázar, saliendo de Quito, descubrió y 
exploró el valle de Patia y la tierra de Popayán (1555) y, prosi-
guiendo sus descubrimientos, llegó hasta los dominios de 
Bogotá. 
Gonzalo Jiménez de Quesada fué enviado por el goberna-
dor de Santa Marta, Fernández de Lugo, a explorar su territorio. 
Conquistó (1556-1558) el Imperio de loschibchas, el tercero del 
Nuevo Mundo por su importancia. En los dominios de Bogotá 
fundó la ciudad de Santa Fe de Bogotá, y dio a aquella tierra el 
nombre de Nuevo Reino de Granada. Cuando Quesada se dis-
ponía a venir a España, llegó a Bogotá Benalcázar y, poco des-
pués, el alemán Nicolás Federman, procedente de Venezuela. 
Fueron colaboradores de Quesada, en esta grande empresa, 
Juan de Céspedes, la primera figura militar después de Quesada, 
y el generoso Gonzalo Suárez Rondón, fundador de la ciudad 
de Tunja. 
9. Venezuela. Los alemanes.—El Emperador Carlos V 
concedió a los Velser, compañía de comerciantes alemanes, de 
Augsburgo, privilegio para colonizar los territorios que se ex-
tendían desde el Cabo de la Vela hasta Mazapacana, a excepción 
de las tierras concedidas a Juan de Ampués, fundador de la 
ciudad de Coro (1527). Enrique de Alfinger y Jerónimo Seyler, 
agentes de la compañía alemana, salieron de España (1558) y 
llegaron a Coro, desde donde Alfinger hizo una expedición en 
busca de El Dorado (1550), expedición en que perdió la vida 
combatiendo con los indios. 
Jorge Spira, designado por la compañía para suceder a Al 
finger, nombró su lugarteniente a Nicolás Federman. Uno y 
otro exploraron el país durante varios años (1554-1540). Las 
crueldades y explotaciones de los alemanes obligaron a Car-
los V a anular el privilegio que les había concedido (1546), en-
cargándose nuevamente del gobierno de Venezuela jefes espa-
ñoles. 
La comarca llamada Gobernación de Venezuela pertenecía 
en este tiempo a la Audiencia de Santo Domingo; pero algunos 
territorios dependían de la Audiencia de Santa Fe de Bogotá. 
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/. La conquista del Perú. Francisco Pizarro.— 
2. Pizarro en Caja marca. Prisión de Ata-
huaIpa.—3. Desórdenes y guerras civiles. 
Don Pedro de la Gasea.—4. Otras expedi-
ciones y conquistas (1533-1540). Quito. El 
Amazonas.—5. La conquista de Chile.— 
6. Los territorios del Plata. -
1. La conquista del Perú. Francisco Pizarro. 
—De las riquezas del llamado Imperio de los Incas 
habían tenido noticias vagas, pero seductoras, Balboa 
y sus compañeros. 
El vasco Pascual de Andagoya, nombrado por 
Pedrarias Dávila protector de los indios de Panamá, 
exploró la provincia de Birú, adquiriendo animadoras 
noticias sobre la tierra de los Incas (1522). Al regresar 
enfermo a Panamá, accedió generosamente, a instan-
cias de Pedrarias, a entregar la empresa del descu-
brimiento y conquista a sus compañeros Pizarro, 
Almagro y Luque. 
Francisco Pizarro (n. Trujillo, Extremadura, 
1471?), hijo natural del capitán Gonzalo Pizarro, no 
recibió ninguna instrucción, pues no sabía leer ni es-
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cribir y fué en su niñez porquerizo. Soldado desde 
muy joven, el cumplimiento del deber, su valor y 
energía y su voluntad firme, le dieron prestigio. Des-
de 1509 desempeña diferentes comisiones a las órde-
nes de Ojeda, de Balboa, de Morales, Espinosa y 
Pedrarias; y, ya en edad madura, a los 50 años, co-
mienza la arriesgada empresa que le inmortaliza. 
El capitán Diego de Almagro, también extremeño 
y de humilde origen, compañero y amigo de Pizarro, 
era un soldado valiente y popular. 
Hernán Luque, amigo y protector de Pizarro y 
Almagro, fué un sacerdote rico e influyente en el 
Darién, que proporcionó el dinero necesario para la 
empresa. 
Después de un viaje de ensayo (1524-1525), Piza-
rro, Almagro y Luque hicieron un contrato solemne 
(1526) por el cual Luque entregaba veinte mil pesos 
de oro, recibidos, al parecer, de Gaspar de Espinosa, 
para equipar la expedición, poniendo Pizarro y Alma-
gro sus personas e industria para llevarla a cabo, es-
tipulándose que las ganancias debían repartirse entre 
los tres asociados por partes iguales. Partieron de 
Panamá (1526) los expedicionarios (160 hombres con 
algunos caballos) en dos navios, gobernados por el 
piloto andaluz Bartolomé Ruiz. Llegaron al río de 
las Esmeraldas; pero, no creyendo prudente desem-
barcar, acordaron que Almagro y Ruiz volvieran a 
Panamá y que Pizarro esperara refuerzos en la Isla 
del Gal/o (I o 57' lat. N.). De la Isla del Gallo se tras-
ladó Pizarro a la de la Gorgona, donde pasó siete 
meses de terribles privaciones con los trece valientes 
que decidieron no abandonar la empresa (1). 
(1) En la Isla del Gallo la gente estaba descontenta y clamaba por la 
vuelta a Panamá. Pizarro, con admirable decisión, desnudó la daga y con ella 
hizo una raya en el suelo, diciendo: Camaradas y amigos, por aquí se va a re-
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En un buque de socorro, enviado desde Panamá 
por Pedro de los Ríos, llegó Pizarro al Golfo de Gua-
yaquil, visitó Túmbez, fortaleza y residencia del Inca 
Tupac Yupanqui, y prosiguió la exploración de la 
costa hasta el puerto de Sania (9o lat. S.), regresando 
después a Panamá (1527). 
Decidieron entonces los asociados que Pizarro vi-
niera a España y, en nombre de los tres, solicitara 
del Emperador las concesiones acostumbradas. Fir-
madas las capitulaciones (Toledo, 26 Julio, 1529), 
Carlos V concedió a Pizarro la conquista y coloniza-
ción del Perú, desde el río de Santiago hasta dos-
cientas leguas de tierra por la misma costa, y le 
nombró capitán general del Perú, autorizándole para 
usar el escudo de su padre y añadir nuevos cuarteles; 
a Diego de Almagro le nombró teniente de la fortaleza 
de Túmbez; a Bartolomé Ruiz, piloto mayor del Sur; 
y a Hernando Luque, protector de los indios del Perú, 
hasta que el Papa erigiera en obispado la iglesia de 
Túmbez. 
Acompañaron a Pizarro, a su vuelta al Perú, Her-
nando, Gonzalo y Juan Pizarro, hermanos suyos por 
parte de padre—el mayor, Hernando, culto e hijo le-
gítimo—, y Martín de Alcántara, hermano materno. 
Disgustó a Almagro la capitulación; pero la inter-
vención de Luque y Espinosa cortó la ruptura, obli-
gándose Pizarro a no pedir, para sí ni para sus herma-
nos, merced alguna del Rey hasta que se diese a 
Almagro una gobernación que comenzase donde aca-
baba la suya, y a repartir entre los tres asociados los 
beneficios de la empresa. 
coger el fin de nuestros trabajos, por allí a Panamá en pobreza y olvido. Testi-
gos sois de que en la necesidad fui el más falto de todo; en la lucha, el primero 
en el ataque y el último en la retirada. Dicho esto, cruzó el primero la rava v le 
siguieron trece, que luego se han llamado los de la fama 
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2. Pizarro en Cajamarcá. Prisión de Aíahual-
pa.—Para dar principio a la conquista salieron de 
Panamá (Enero, 1551) los Pizarros con tres buques y 
unos 200 hombres. Francisco Pizarro, sin esperar los 
refuerzos que había de enviarle Diego de Almagro, 
atravesó los Andes y se dirigió a Cajamarcá (1552). 
El Inca Alahualpa acudió a este pueblo a visitar a 
Pizarro, que, con audaz golpe de mano, le hizo pri-
sionero. Prometió el Inca, para pagar su rescate, 
llenar de oro y plata la habitación en que se hallaba 
(574 pies cuadrados?) hasta una línea que señaló en 
la pared con su mano. Aceptada la oferta, Atahualpa 
envió mensajeros a los principales pueblos, a fin de 
recoger el oro de los palacios y templos, y, temiendo 
que su hermano Huáscar, a quien había vencido y 
hecho prisionero, despojándole de la jefatura, se en-
tendiera con Pizarro, le mandó matar, así como a sus 
parientes y principales partidarios. Pizarro hizo so-
lemnemente el reparto del tesoro (1.526.559 castella-
nos de oro y 51.610 marcos de plata); apartando el 
quinto de la corona y las más notables joyas, para 
regalarlas a la Corte, entregó cien mil ducados a 
Diego de Almagro, que acababa de llegar a Caja-
marca, y distribuyó el resto entre sus hermanos, 
capitanes y soldados, según sus méritos y gradua-
ción (1). No dio, sin embargo, libertad a Atahualpa, 
sino que, por creerlo conveniente para asegurar la 
conquista, le formó proceso por la muerte de su her-
mano y por conspirar contra los españoles, y le con-
denó a muerte. 
Pizarro emprendió, con su pequeño ejército, la 
marcha al Cuzco (Septiembre, 1555), principal ciudad 
(1) Quintana, Vida de españoles célebres, t. II, cap. VI, Acta notarial de 
la repartición. 
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de los Incas, marcha llena de dificultades y peligros. 
Antes de llegar al Cuzco, el Inca Manco, hermano de 
Huáscar, solicitó la alianza de Pizarro, que entró en 
el Cuzco, la ciudad india más importante y rica de 
América, el 15 de Noviembre de 1555; Manco fué co-
ronado como jefe del Perú, Fray Vicente Valverde fué 
nombrado obispo, se organizó un cabildo o ayunta-
miento y el mismo Pizarro tomó el título de goberna-
dor (1554). 
E l conquistador de Guatemala, Pedro de AI vara-
do, organizó en Nueva España una expedición al te-
rritorio de Quito. Desembarcó en la bahía de Caracas 
o Puerto Viejo (Dep. de Manabí, Ecuador), y siguien-
do, a través de los Andes, una de las rutas más difí-
ciles de la tierra, llegó al río Bamba, donde se encon-
tró con dos capitanes de Pizarro, Almagro y 
Benalcázar. Se unió a ellos, visitó en el Cuzco a Pi-
zarro, de quien recibió una indemnización, y regresó 
a Guatemala. 
Entretanto, Hernando Pizarro venía a España 
(1554) para traer al Rey su parte del tesoro del Perú; 
Carlos V confirmó a Francisco Pizarro en su cargo 
de gobernador, concediéndole otras 70 leguas hacia 
el Sur, con las que su jurisdicción alcanzaba 270 
leguas, a partir del pueblo de Santiago (I o Iat. N.). 
A Almagro le nombró Adelantado y le concedió otras 
20 leguas de tierra, a contar del límite meridional de 
la concedida a Pizarro. La provincia de Pizarro se 
llamó Nueva Casulla; la de Almagro, Nueva Toledo. 
Almagro se resolvió a la conquista de Chile (julio, 
1555) después de ajustar un convenio con Pizarro, 
que le prometía cederle una parte de su gobernación, 
si el resultado de la empresa no era favorable. 
Demostró entonces Pizarro sus admirables dotes 
de organizador y colonizador. Dividió el territorio en 
Querrás civiles i Ó? 
distritos; organizó la administración de justicia y el 
laboreo de las minas; en el valle de Rimac (18 Enero 
1535) fundó la ciudad de. Lima, que llamó Ciudad de 
los Reyes, en honor de don Carlos y doña Juana; orga-
nizó el cabildo, repartió los solares y, en poco tiem-
po, gracias a su energía y voluntad, la iglesia, ayun-
tamiento, palacios, casas, formaban una hermosa 
ciudad, que crecía y prosperaba al mismo tiempo que 
las nuevas poblaciones de Puerto Viejo, Trujillo, San 
Miguel, Jauja, Túmbez y otras. 
3. Desórdenes y guerras civiles.—Muy pronto 
se vio alterada la paz de la nueva colonia. El Inca 
Manco sublevó a los indígenas y llegó a poner sitio 
al Cuzco (1556). Diego Almagro regresó de su expe-
dición al Sur, deseoso de apoderarse del Cuzco, 
ciudad que pretendía, sin razón, que estaba compren-
dida en su territorio. Esto ocasionó una terrible 
guerra civil, en la que fueron sacrificados los dos 
caudillos. El alcalde real Vaca de Castro restableció 
la paz y se encargó del gobierno. 
Para implantar las «nuevas leyes» (1542), que 
prohibían las encomiendas y el servicio personal de 
los indios, fué nombrado Virrey Blasco Núñez de 
Vela y se estableció la Audiencia de Lima. Estalló 
entonces (1544) una nueva sublevación, dirigida por 
Gonzalo Pizarro, que pretendía coronarse Rey, rebe-
lión que sofocó el honrado y enérgico don Pedro de 
la Gasea (1546-1550). Gonzalo Pizarro, vencido y 
abandonado por sus soldados fué ajusticiado. La 
Gasea fué recompensado con el obispado de Sigüen-
za. En estas revueltas se distinguieron los hijos del 
gobernador de Nicaragua, Rodrigo de Contreras. 
La Real Audiencia se encargó del gobierno mientras 
llegaba el nuevo Virrey don Antonio de Mendoza 
(1551). A su muerte (1552) estallaron nuevas rebelio-
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nes, dominadas por la Audiencia (1552-1554), hasía 
la llegada del gran Virrey don Andrés Hurtado de 
Mendoza, Marqués de Cañete. 
4. Oirás expediciones y conquistas (1533-
1540). Quito. El Amazonas.—Sebastián de Benal-
cázar, enviado por Pizarro a San Miguel de Piura, con-
quistó el territorio y ciudad de Quito (1535); y en busca 
de E l Dorado, exploró los territorios que ahora se llaman 
de Popayán y Antioquía (1533-1558). Poco después 
Gonzalo Pizarro exploró los países que se extendían 
al Oriente de los Andes ecuatorianos. Unido al valien-
te caballero extremeño Francisco de Orel/ana, em-
prendió una de las más difíciles y arriesgadas explo-
raciones. Orellana, en un frágil bergantín, construido 
por los mismos exploradores, navegó por los ríos 
Coca y Ñapo, habiendo de sostener difíciles luchas, 
y entró en el Amazonas, que recorrió hasta salir al 
Atlántico (Diciembre, 1540-Agosto, 1541), llegando 
por el Norte a la Isla de Cubagua, donde Orellana y 
sus compañeros fueron acogidos con entusiasmo por 
los españoles que se dedicaban a la pesca de las 
perlas. 
5. La conquista de Chile.—La conquista de 
Chite la comenzó Diego de Almagro, que, según el 
pacto hecho con Pizarro, emprendió su marcha hacia 
el Sur con un ejército de 500 españoles y algunos miles 
de indios auxiliares (1535), llegando, tras de grandes 
penalidades y sangrientas luchas, al valle de Aconca-
gua. De allí partieron varias expediciones explorado-
ras. Juan de Saavedra llegó a la bahía que llamó de 
Valparaíso y en la cual Almagro fundó una ciu-
dad (1); Gómez de Alvarado, hasta el Maule, y el 
mismo Almagro hasta el valle de Maipo. Almagro de-
(1) B A H , L X X X V , 1924, 78. 
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cidió abandonar la empresa, volviendo al Perú 
(1537). 
E l capitán Pedro de Valdivia (n. La Serena, Ba-
dajoz), hábil y experto guerrero, solicitó y obtuvo de 
Pizarro permiso para proseguir la abandonada em-
presa (1559). Fundó la ciudad de Sanliago de Nueva 
Extremadura o Santiago de Chile (12 Febrero, 1541), 
organizó el cabildo o ayuntamiento y tomó el título de 
gobernador (11 Junio, 1541). 
Envió después a Alonso Monroy, con cinco sol-
dados, a pedir socorro al Perú (Enero, 1542). Monroy 
equipó un buque, que fondeó en Valparaíso (Septiem-
bre, 1545) y él regresó por tierra con 70 jinetes. Ree-
dificó entonces Valdivia la ciudad de Santiago, que 
había sido incendiada por los indios sublevados, y 
fundó otra nueva, La Serena, en el valle de Coquim-
bo (1544). 
Durante el tiempo que pasó en el Perú (1548-1549) 
dejó de lugarteniente a Villagrán. A su regreso con-
tinuó la exploración y conquista por el Sur, fundando 
las ciudades de La Concepción (1550), la Imperial, 
Valdivia, Angol y Villa-rica. Cuando creía dominado 
el país, el jefe de los mopuches o araucanos, Colo-
cólo, se alió con las tribus vecinas y organizó un 
ejército, del que fué nombrado jefe el valiente y sagaz 
guerrero Caupolicán. Lautaro, joven indio que había 
recibido el bautismo con el nombre de Felipe y servi-
do a Valdivia, se pasó a los araucanos y dirigió 
el ataque contra los soldados de Valdivia en el campo 
de Tucapel. Ei valor de los españoles se estrelló ante 
la enorme superioridad numérica de los enemigos; el 
mismo Valdivia cayó prisionero y fué asesinado 
(Enero, 1554). Encargado del mando Villagrán, salió 
de la Concepción con 180 hombres; pero fué derrota-
do por Lautaro, que preparaba un ataque a la Con-
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cepción, cuando Villagrán sorprendió su campamento, 
trabándose un combate en el que el mismo Lautaro 
cayó muerto (Abril, 1551). 
El Virrey del Perú, Marqués de Cañete, envió en-
tonces por gobernador de Chile a su hijo don García 
Hurtado de Mendoza: de su ejército formaba parte el 
autor de la Araucana, Alonso Ercilla de Zúñiga. 
Apenas desembarcado, el joven gobernador fué ata-
cado por los araucanos mandados por Caupolicán, 
pero consiguió vencerlos. Reedificó después la ciudad 
de la Concepción y fundó la de Cañele (Enero, 1558), 
repoblando la de Villa-rica, que había sido abandona-
da. Exploró la región meridional de Chile, hasta 
llegar al archipiélago de Chiloe (Febrero, 1558), y 
dispuso el regreso, fundando entonces la ciudad de 
Osorno y más tarde la de Mendoza (República Ar-
gentina), en los Andes. Durante este viaje de don 
García, Caupolicán preparó un ataque a la ciudad de 
Cañete; el capitán Alonso de Reinoso, que mandaba 
la guarnición, dejó entrar en la plaza a los araucanos, 
para caer sobre ellos, derrotándolos y apoderándose 
de Caupolicán, que fué condenado a muerte. Don 
García de Mendoza fué destituido; Villagrán fué a 
sustituirle, y Mendoza regresó a España en 1561. 
6. Los territorios del Plata.—El Río de la 
Piafa, llamado Mar Dulce, era conocido desde el 
viaje de Juan Díaz de Solís. Uno de los soldados de 
aquella desgraciada expedición, Alejo García, atra-
vesó con otros cuatro españoles el Chaco y llegó al 
país de los Charcas, en las serranías del Perú. Vivió 
ocho años (1516-1524) entre los indios guaraníes, 
aprendiendo su lengua, costumbres y carácter. Alejo 
García fué asesinado por los guaraníes en territorio 
del Paraguay. Su notable viaje inicia la exploración 
de los territorios del Plata. 
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E l piloto veneciano Sebastián Cabot obtuvo de 
Carlos V (1525) privilegio para ir por el Estrecho de 
Magallanes hacia las tierras del Maluco y «las otras 
islas e tierras de Tarsis e Ofir y el Catayo Oriental 
e Cipango». Salió de Sanlúcar (3 Abri l , 1526) y se 
vio precisado a recalar cerca de Pernambuco. Las 
fantásticas noticias que allí recogió sobre las tierras 
del Rey Blanco, quimera perseguida también por 
otros exploradores, le hicieron cambiar su derrotero, 
decidiéndole a explorar el río de Solís. Remontó 
el Río de la Plata y después el Paraná y el Pa-
raguay, enviando un bergantín mandado por Miguel 
Pifos a la exploración del río Bermejo. A l regresar la 
expedición al fuerte de Sancti Spíritus, fundado a 
orillas del Paraná, se encontró Cabot a Diego Gar-
cía de Moguer, experto piloto que había servido en la 
Victoria a las órdenes de Elcano, y que había recibido 
del Rey el encargo de explorar el Plata. 
A don Pedro de Mendoza le concedió el Empera-
dor (1534) la conquista de los territorios del río de 
Solís, dándole el título de Adelantado. 
En Enero de 1536 fondeó la flotilla en el Río de la 
Plata, a orillas del cual fundo Mendoza un fuerte, un 
templo y algunas casas, que formaban la villa de 
Nuestra Señora de Buenos Aires o Santa María del 
Buen Aire. Envío a Juan de Ayo/as y a Domingo 
Martínez de Irala, con tres embarcaciones, para que, 
remontando el Paraná, buscasen por tierra comuni-
cación con el Perú. Antes de que regresaran, encargó 
del gobierno de la colonia a Ruiz Galán, y se volvió 
a España don Pedro de Mendoza, que murió al llegar 
a las Azores (1537). 
Ayolas subió por los ríos Paraná y Paraguay 
hasta Candelaria (Febrero, 1537), internándose des-
pués en el Perú, donde murió. Juan de Salazar fundó 
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la ciudad de Asunción, capital de Paraguay (1537). 
La pobreza de la primitiva villa de Buenos Aires, 
constantemente atacada por los indios, obligó a 
abandonarla, trasladándose el gobierno de la colonia 
a la Asunción (1539). 
El Adelantado Alvar Núñez Cabeza de Vaca 
fué nombrado gobernador de esta colonia. A su lle-
gada a la Asunción (1541), después de un difícil viaje 
por tierra desde Santa Catalina, encargó a Irala la 
exploración de una comunicación con el Perú, que 
también él buscó (1543-1544). Los colonos de la 
Asunción se sublevaron, eligiendo gobernador a Irala 
(1545), quien diez años más tarde (1555) fué confirmado 
en el cargo por el Rey. Martínez Irala fué tan valiente 
guerrero como prudente colonizador: fundó escuelas, 
organizó cabildos, regularizó el servicio de los indios 
y afirmó la paz. Cumpliendo sus órdenes, y para 
asegurar sus comunicaciones con el Brasil, Rodrí-
guez de Vergara fundó, cerca del gran salto del Pa-
raná (24° 4' lat. S.), la villa de Ontiveros, trasladada 
en 1557 tres leguas más arriba con el nombre de 
Ciudad Real; y el capitán Chaves fundó a Santa 
Cruz de la Sierra (Bolivia) en el camino del Para-
guay al Perú. Este territorio constituyó poco después 
(1561) una provincia independiente del Paraguay. 
CAPÍTULO X 
LA EXPANSIÓN ESPAÑOLA DESDE 1556 A 1700 
/. Reinado de Felipe 11(1556-1598). Exploraciones 
en América del Norle. La Florida: Menéndez 
de Aviles.—2. Exploraciones en Venezuela 
y en la región del Amazonas.—3. Los terri-
torios del Plata. Fundación de Buenos Aires. 
4. Descubrimientos en el Océano Pacífico. 
Islas Filipinas. Manila.—5. El siglo XVII. 
California.—6. O cea nía. Las Filipinas. Las 
Marianas. 
1. Exploraciones en América del Norfe. La Florida: 
Menéndez de Aviles.—A la Audiencia de Santo Domingo o la 
Española correspondían las Anlillas y la Gobernación o Ade-
lantamiento de la Florida. E l Adelantamiento de la Florida 
comprendía toda la parte de Ame'rica del Norfe, que se extiende 
desde Nueva España hasta la tierra de losi53ca//ao5(Terranova 
y Labrador); pero más arriba de la Florida la soberanía de Es-
paña era nominal, a pesar de las expediciones hechas en varias 
épocas, expediciones que partían, unas de la Nueva España, 
otras de Santo Domingo. 
El Virrey de Nueva España don Luis de Ve/asco envió, con 
autorización de Felipe II, una expedición colonizadora, dirigida 
por Ángel de Villafañe (1559). Se fundaron dos colonias: la de 
la Bahía de Panzacola y la de Santa Elena (Port Poyal Sound, 
en la costa del Atlántico), las cuales, poco después, fueron 
abandonadas, de orden del Rey Felipe II. E l Rey hubo de mudar 
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de opinión ante la actitud de sus enemigos, los ingleses y los 
hugonotes franceses, que alentaban las expediciones coloniza-
doras o, simplemente, piráticas. 
El navegante asturiano Pedro Menéndez de Avi-
les obtuvo de Felipe II (1565) el nombramiento de 
Adelantado de la Florida, comprometiéndose a con-
quistar y colonizar el territorio. Partió Menéndez de 
Aviles de Cádiz con una importante flota, en la que 
llevaba, además de los soldados y artillería necesaria 
para establecer fuertes y defenderse, labradores y ofi-
ciales de varios oficios para organizar la colonia. 
A su llegada a la Florida, los buques franceses del 
corsario Ribaut huyeron. Contruyó Menéndez de 
Aviles un fuerte y fundó la villa de San Aguslín, la 
más antigua de los Estados Unidos; tomó por asalto 
el fuerte Carlos (Charlesfort), al que dio el nombre de 
San Mateo, pasando a cuchillo la guarnición calvinis-
ta, y obligó después a rendirse incondicionalmente a 
Ribaut con sus soldados, condenándolos a muerte, a 
excepción de los más jóvenes y de algunos que dije-
ron ser católicos, sin aceptar el cuantioso rescate que 
ofrecieron por sus vidas, aniquilando así a los hugo-
notes de la Florida. 
Con los soldados llevados por Sancho de Arce-
niega pudo Menéndez de Aviles reforzar las guarni-
ciones y enviar una expedición exploradora, mandada 
por el asturiano Juan Pardo, en busca de un camino a 
Nueva España. 
Para solicitar refuerzos vino a España Pedro Me-
néndez en un pequeño bajel de veinte toneladas. En-
tretanto, el pirata francés Dominic de Gourgues, tra-
ficante en esclavos negros, se apoderó, por sorpresa, 
del fuerte de San Mateo, ahorcando, sin excepción, a 
toda la guarnición española (1568). 
Llegó, poco después, Menéndez de Aviles a la 
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Florida, socorrió a las guarniciones españolas y fa-
voreció las misiones de franciscanos, jesuítas y domi-
nicos, misiones que tuvieron un fin desastroso. Esta-
blecióse después en Cuba como gobernador, dejando 
excelente recuerdo de su administración. A la muerte 
del insigne Adelantado (17 Septiembre, 1574), los 
fuertes de la Florida fueron, poco a poco, abandona-
dos; el de San Agustín fué incendiado por el pirata 
inglés Drake (1596). 
2. Exploraciones en Venezuela y en la región del Ama-
zonas.—En busca del fantástico Dorado se hacen en este 
reinado notables expediciones, de gran interés geográfico. 
El gobernador de Nueva Granada, Armendáriz, envió al ca-
ballero navarro (del Baztán?) Pedro de Ursúa, que fundó la 
villa de Pamplona. En nueva expedición (1560) recorrió, embar-
cado, el río Huallaga y el Marañón, hasta cerca de Machíparo, 
donde fué asesinado por los soldados, amotinados por el gui-
puzcoano Lope de Aguirre. Los amotinados se declararon des-
naturados o desligados de toda obediencia al Rey Felipe II, y 
eligieron por Príncipe del Perú al caballero andaluz don Fernan-
do de Guzmán (1561), que, con otros muchos descontentos, fué 
víctima de Lope de Aguirre. 
Prosiguió después Aguirre la exploración con sus adictos, 
los Marañones, haciendo uno de los más estupendos recorridos 
que registra la Historia: avanzó por el Amazonas hasta el Río 
Negro, y, remontando su curso, entró en el Casiquiare, siguien-
do por el Orinoco, hasta salir al Atlántico. Se apoderó de la 
Isla Margarita, dejando, como en todas partes, triste memoria 
de sus crueldades. Era su propósito apoderarse, por sorpresa, 
del istmo de Panamá, construir allí una escuadra y marchar 
luego a arrebatar el Perú a sus gobernadores. De la Margarita 
pasó Aguirre a Nueva Granada. En Barquisimeto fué derrotado 
por un pequeño destacamento español, mandado por García de 
Paredes. Abandonado por sus Marañones, Lope de Aguirre, 
después de apuñalar a su propia hija para que no cayera viva 
en manos de sus enemigos, se rindió, y fué condenado a 
muerte (1). 
(1) S; de Ispizua, Los Vascos en América, f. V. Venezuela, Madrid, 1918, 
intenta vindicar la memoria del audaz Lope de Aguirre, acusando de falsario al 
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Continuaron las expediciones, en busca de El Dorado, Pe-
dro Malaverde Silva (1568), que fundó la villa de Santiago de 
los Caballeros y murió luchando contra los caribes del Ori-
noco (1574), y Antonio de Berreo (1582). 
3. Los territorios del Plata.—La colonización 
de la región del Plata avanza mucho en estos años. 
Siendo Adelantado don Juan Ortiz de Zarate, empezó 
a distinguirse don Juan de Oaray (n. Villalba de la 
Losa, 1528-1529), alguacil mayor de la colonia. A ori-
llas del Salado, afluente del Paraná, fundó la ciudad 
de Santa Fe de la Veracruz (1575), construyendo un 
fuerte y repartiendo los solares. Ortiz de Zarate le 
nombró justicia mayor de Nueva Vizcaya, territorio 
comprendido entre el Paraná y el Atlántico. 
AI morir el Adelantado Zarate (1576), dejó el go-
bierno a la persona de viso que contrajera matrimonio 
con su hija doña Juana, habida en Leonor Yupanqui, 
del Ayllu, solar de Manco Inca. Garay, albacea de 
Zarate, la casó en Chuquisaca, contra la voluntad 
del Virrey del Perú don Francisco Toledo, con el 
noble licenciado donjuán de Torres de Vera y Ara-
gón, que le nombró teniente gobernador, justicia 
mayor y capitán general del Río de la Plata. Fundó 
entonces Garay, definitivamente, la ciudad de Buenos 
Aires (11 Junio, 1580), haciendo el reparto de solares 
y tierras entre sus compañeros. Cuando ya su ciudad 
alcanzaba vida floreciente, don Juan de Garay fué 
cronista Francisco Vázquez. Pero tal vindicación, aunque la figura del loco, 
del tirano Aguirre, sea por muchos conceptos interesante, más que difícil era 
imposible. Consúltese el prólogo de J. Bécker al tomo II de la Historia de Ve-
nezuela, de Fray Pedro de Aguado; y Emiliano Jos, La rebelión de Lope de 
Aguirre y el itinerario de los Marañones. Tesis doctoral, inédita. Era un pun-
to critico la determinación del itinerario. La opinión más corriente, siguiendo a 
Marknam y al mismo Ispizua, admite el itinerario dicho. E l P. Acosfa admite 
que los Marañones descubrieron la comunicación entre las dos cuencas: la del 
Amazonas y la del Orinoco. Los ingleses no admiten tal itinerario íHeawood) 
o dudan, al menos (Humboldt). E . Jos, en su tesis, niega la posibilidad de tal 
navegación, por razones geográficas, y aduce pruebas documentales. 
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sorprendido, mieníras dormía, y muerto, con iodos 
los suyos, por los indios querandíes. 
La conquista de las provincias de Tucumán y 
Cuyo la hicieron expediciones españolas del Perú y 
Chile, que realizaron también asombrosas exploracio-
nes, como la de Diego Pacheco, que llegó desde 
Santiago de Chile a la Asunción, a través del Chaco 
(1565), y la de Jerónimo Luis de Cabrera, fundador 
de Córdoba (1573), en la gobernación de Nueva 
Andalucía. 
4. Descubrimientos en el Océano Pacífico. 
Islas Filipinas.—Para sujetar al dominio de España 
las tierras descubiertas en Oceanía, partieron de 
Nueva España, a cuyo distrito correspondían, varias 
expediciones. Mandó la primera don Manuel López 
de Legazpi (n. Zumárraga, Guipúzcoa), que había 
sido nombrado Adelantado y gobernador de las tie-
rras que conquistase; pero dirigió la empresa Andrés 
de Urdaneia (n. Villafranca de Guipúzcoa), capitán, 
piloto y misionero agustino. Descubrieron y conquis-
taron grandes islas del archipiélago filipino, y en la de 
Luzón fundaron la ciudad de Manila (1581), capital 
del archipiélago, en la que poco después (1583) se 
estableció una Audiencia. 
Entre las navegaciones por el Pacífico, son las 
más notables las de Alvaro de Mendaña, que descu-
brió las Islas de Salomón y otras de la Polinesia y 
Micronesia (1577), y después (1595) las Islas Marque-
sas, Santa Cruz y otras, continuando el viaje, a su 
muerte, su esposa y heredera doña Isabel de Barre/o, 
la primera y única Adelantada del mar Océano. 
5. El siglo XVII. California.—El virreinato de Méjico era 
la principal y más adelantada de las colonias españolas en el siglo 
XVII; su jurisdicción alcanzaba en la costa de la Florida a 35° lati-
tud Norte y en la de las Californias a 42° lat. Norte. Durante todo el 
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siglo se hicieron diferentes expediciones exploradoras, de-las cua-
les fueron las más imporíanles la de Sánchez Vizcaíno (1602-1605), 
que por la costa W. de California buscaba un punto de escala 
favorable para el comercio con Filipinas y el supuesto paso 
entre el Pacífico y el Atlántico por el NW. de América, expedición 
de escasos resultados, como el viaje del Almirante Otondo 
(1685-1685). A la exploración y conquista del país contribuyeron 
los trabajos de los r misioneros, principalmente los del jesuíta 
P. Kino, que acompañó al capitán Otondo; y los del P. Salva-
tierra, que, partiendo del puerto de Yaqui desembarcó en el lugar 
que llamó Nuestra Señora de Loreto (1698). 
6. Oceanía. Las Filipinas. Las Marianas.—En el año 
1605(21 Diciembre) salió del puerto del Callao una flotilla de 
tres naves, con 500 personas y provisiones para un año, al 
mando de Pedro Fernández de Quirós, que, navegando casi 
siempre hacia el SW., descubrió muchas islas de los archipiéla-
gos de Tuamotú, de la Unión y Banks; y avanzando luego hacia 
el Sur, llegó al de Nuevas Hébridas, fondeando en la isla mayor 
del archipiélago. Creyó Quirós que era esta isla el continente 
austral y le dio el nombre de Austrialia del Espíritu Santo, en 
honor de Felipe III y de la Casa de Austria. Quirós regresó al 
Perú. Una de las naves, al mando de Luis Váez de Torres, na-
vegando entre Nueva Guinea y Australia, descubrió el estrecho 
que todavía se llama de Torres. 
En 1688 el piloto Lezcano descubrió varias islas de la Mi-
cronesia y, entre ellas, la que, en honor de Carlos II, llamó 
Carolina, nombre que luego se aplicó a todo el archipiélago a 
que aquélla pertenece. 
Entre los gobernadores de las Islas Filipinas, en el siglo 
XVII, se distinguieron: don Alonso Fajardo (1618), como protec-
tor de los indígenas; don Sebastián Hurtado de Corcuera (1655), 
que reprimió un alzamiento de 50.000 chinos; don Sabiniano 
Manrique de Lara, también protector de los malayos, y don 
Fausto Cruzat (1690), celoso administrador. Se intentó someter 
a los moros dejólo y Mindanao; y, en esta isla, se establecie-
ron varios fuertes en Zamboanga, que poco después fué preciso 
abandonar (1662). 
Los misioneros jesuítas empezaron la evangelización de las 
Islas de los Ladrones (1665), ayudados por doña Mariana de 
Austria, en cuyo honor dieron a estas islas el nombre de Ma-
rianas. 
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/. Divisiones territoriales.—2. Organismos admi-
nistrativos. El <2onsejo de Indias.—3. La 
Casa de Contratación.—4. Los Virreyes, 
Capitanes Generales y Gobernadores. — 5. Las 
Audiencias.—6. Tribunales especiales.— 
7. Los Cabildos o Municipios. El Cabildo 
abierto.—8. Los Congresos, Asambleas o 
Corles. Los Procuradores e informadores.— 
9. La Hacienda.—10. Organismos autóno-
mos.—11. Las Leyes de Indias. —12. El 
monopolio comercial.—13. Reformas de 
Carlos III. 
1. Divisiones territoriales.—Las colonias es-
pañolas de América se llamaron oficialmente Indias 
Occidentales y nunca América; y comprendían 
las Islas Filipinas y otras del Pacífico. El nombre 
Nuevo Mundo, en latín Novus Orbis, que a algún 
tratadista parecía el más adecuado a su grandeza, se 
usó poco y nunca fué popular. En 1535 fué creado el 
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Virreinato de Nueva España (1); en 1543, el del Perú; 
y ya en el siglo XVIII el de Nueva Granada (Colom-
bia), y el del Río de ¡a Plata. 
A fines del siglo XVI, las Indias Occidentales las dividía 
un geógrafo en dos reinos: ludias del Norte o Nueva España e 
Indias del Sur o Perú. E l reino de Nueva España estaba subdi-
vidido en cuatro audiencias (Méjico, la Española con Vene-
zuela y las islas de Cuba, Puerto Rico, etc., Nueva Galicia y 
Guatemala) y dieciocho gobiernos. El reino del Perú estaba 
subdividido en cinco audiencias (Lima, Charcas, Quito, Nueva 
Granada y Panamá) y comprendía diez gobiernos (2). 
Esta división, que, en general, aparece determinada por las 
condiciones geográficas, fué modificada varias veces. A fin del 
siglo XVII... aparecen dos grupos de gobierno fáciles de identi-
ficar. Uno, Nueva España, cuya influencia se extendió a las 
audiencias de Santo Domingo, Méjico, Guatemala y Guadalaja-
ra; otro, el Perú, con radio inmenso, cual lo eran las audiencias 
de Panamá, Lima, Santa Fe de Bogotá, Charcas, Quito, Chile y 
Buenos Aires. En el siglo XVIII se alteró la división de los te-
rritorios con la creación de los virreinatos de Nueva Granada 
(Colombia) y del Pío de la Plata. Del primero, establecido en 
1717 y suprimido en 1725, pero consolidado en 1759, fué base el 
distrito de la Audiencia de Santa Fe de Bogotá, con más las 
provincias de Panamá, Quito y Venezuela. El segundo, creado 
en 1778, tuvo por base los distritos de la antigua Audiencia de 
Buenos Aires y el de la de Charcas (5)1 
2. Organismos administrativos. El Consejo 
de Indias.—Desde los años del descubrimiento cono-
(1) Este bello nombre, que en realidad convenía a todos los países espa-
ñoles de América, ya que nunca fueron considerados ni tratados como colonias, 
fué propuesto por Hernán Cortés a Carlos V, en carta de 30 de Octubre de 
1520: «Por lo que yo he visto y comprendido acerca de la similitud que toda esta 
tierra tiene a España, así en la fertilidad como en la grandeza, y fríos que en 
ella hace, así como en otras muchas cosas que la equiparan a ella, me páreselo 
que el más conveniente nombre para esta dicha tierra era llamarse la Nueva 
España del Mar Océano; y así, en nombre de Vuestra Majestad, se le puso 
aqueste nombre. Humildemente suplico a Vuestra Alteza lo tenga por bien y 
mande que se nombre así». C. Pereyra, Historia de la América Española, III, 
159. 
(2) J. López de Velasco_, Geografía, ed. J. Zaragoza, 1894. 
(5) Enrique Ruiz Guinazu, La Magistratura Indiana, ref. de B A H , LXX1X, 1921,591. 
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cían en los asuntos de Indias, en nombre de los Reyes, 
sus secretarios y otras personas de su confianza, 
como don Juan Rodríguez Fonseca que, de hecho, 
tuvo la autoridad e influencia de un ministro de las 
Indias. El Cardenal Cisneros, durante su regencia, 
trataba los asuntos de América con determinadas 
personalidades. Pero no puede propiamente hablarse 
de Consejo de Indias hasta que quedó definitivamente 
constituido (1518-1520) y reorganizado (1554-1542) 
por Carlos V. El Consejo residía en la Corte y lo 
formaban un Presidente, un Canciller, ocho Conseje-
ron, un Fiscal y dos secretarios, y tenía, además de 
los correspondientes funcionarios y subalternos, un 
Cronista mayor, un Cosmógrafo y un Profesor de 
Matemáticas. En el archivo habían de recogerse lodos 
los libros que tratasen de materias de Indias, así im-
presos como manuscritos. 
Correspondía al Consejo proponer al Rey las per-
sonas que habían de desempeñar los cargos civiles y 
eclesiásticos en las Indias; era tribunal de apelación 
en los pleitos de importancia procedentes de las 
audiencias y Casa de Contratación; intervenía en los 
asuntos militares, en los juicios de residencia de las 
autoridades civiles y en los recursos de fuerza de las 
eclesiásticas; y examinaba las bulas y breves ponti-
ficios antes de promulgarse en América. Le corres-
pondía, finalmente, hacer y ordenar las leyes, prag-
máticas y ordenanzas generales y particulares para el 
buen gobierno de las Indias. 
En las Ordenanzas se determinan las facultades del Conse-
jo y los deberes de sus miembros. Correspondía al Consejo 
hacer las divisiones territoriales, tanto civiles como religiosas, 
procurando su asimilación. Para no gobernar a ciegas, el Con-
sejo debía conocer la Historia y la Geografía de las Indias. 
Así, el Cosmógrafo debía formar las cartas físicas más exactas; 
reunir las derrotas, navegaciones y viajes a las Indias, conforme 
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a las relaciones que le proporcionasen los pilotos; y calcular 
los eclipses de Luna y cuidar de que fuesen observados en 
América, para, de esta manera, ir precisando la situación mate-
mática de las más importantes ciudades americanas. Estaba 
obligado, además, a dar cursos de Matemáticas, Cosmografía 
y Navegación y, en los meses de vacaciones (Julio y Agosto), 
de Relojes y otras máquinas. 
El Cronista debía reunir noticias de las cosas eclesiásticas 
y civiles para escribir la Historia general y particular de las 
Indias, sin olvidar las cosas naturales, así de mar como de 
tierra, minerales, plantas, animales y otras cosas notables 
(Ordenanzas de 1656). 
3. La Gasa de Contratación.—La Casa de 
Contratación, de la que se ha tratado anteriormente 
(pág. 47), fué creciendo en importancia, a medida que se 
dilataban los dominios de Indias y se intensificaba el 
comercio. Si en la época de su establecimiento, para 
los asuntos de justicia, los oficiales de la Casa habían 
de consultar el parecer de un letrado, pronto (1553) se 
hizo preciso nombrar un Asesor permanente, y más 
farde (1583-1596), el nombramiento de tres oidores le-
trados. El Presidente de la Sala de Justicia de la Casa 
llegó a tener la misma categoría que los Presidentes 
de las Chancillerías de Valladolid y Granada. Sus 
condenas se cumplían en cárcel propia. 
A la Sala de Justicia de la Casa de Contratación 
estaban subordinados el Tribunal del Consulado de 
Sevilla, el Juzgado de Indias de Cádiz y los Jueces de 
Registros de las Islas Canarias. 
4. Los Virreyes, Capitanes Generales y Go-
bernadores.—En las colonias gobernaban los Virre-
yes, Capitanes Generales y Gobernadores y ¡as 
Audiencias (1). Los virreyes, elegidos de la alta no-
bleza, gozaban de grandes preeminencias y su autori-
^ . .«í11 Cf- Solórzano Pcreira, Política indiana; y Recopilación, ley I, tít. II 
del libro V. Sobre organización administrativa, Moses, Spanish Rule. 
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dad era tan amplia que podían resolver y proveer 
como el Rey en persona, en todos los asuntos, excepto 
en aquellas cosas en que tuviesen prohibición especial. 
En su territorio eran capitanes generales y goberna-
dores y presidían las audiencias, aunque no debían 
entrometerse en materias o causas de justicia y debían 
respetar «las leyes escritas». En virtud del patronato 
regio, proveían los oficios eclesiásticos y hacían tam-
bién los nombramientos para cargos civiles, excep-
tuándose los reservados a la provisión real (1). 
Entendían sumariamente en las causas de indios y 
en las llamadas de visita contra corregidores, alcaldes 
y otros funcionarios; pero sus decisiones eran apela-
bles ante las audiencias. Les estaba prohibido tratar 
y comerciar, tener granjerias y labranzas, adquirir 
propiedades, visitar a los particulares, etc., y estaban 
sujetos a juicios de residencia. Al cesar en el cargo 
habían de entregar a sus sucesores relación detallada 
del estado en que dejaban el país de sü gobierno (2). 
La duración del cargo era de seis años; menos cuan-
do el Virrey era enviado a un virreinato nuevo, pues 
entonces la duración no era fija. 
Los Capitanes Generales o Gobernadores eran 
los más altos funcionarios de las grandes regiones, 
donde no había virreinato, con autoridad y funciones 
análogas a las de los virreyes. También se llamaron 
gobernadores los delegados de virreyes o goberna-
dores en las ciudades cabezas de provincia. En el 
Perú se les llamaba corregidores y también alcaldes 
(1) Sobre el gobierno de América, J. Solórzano Pereira, Polilica indiana. 
1648; y las citadas obras de Bourne y Bancroff. 
(2) Muchas de estas interesantes relaciones se han publicado en Liceo 
Mejicano, Méjico, 1841; Doc, para la hisioria de México (Méjico, 1853-1857), 
tomo I a X X ; Memorias de los virreyes, Lima, 1859; J. A . García, Memorias 
de los virreyes, New-York. 1859, etc. R. Beltrán y Rózpide, Colección de las 
Memorias o Relaciones que escribieron los virreyes del Perú acerca del es-
tado en que dejaban las cosas generales del Reino, Madrid, 1921, 1.1. 
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mayores, que era la designación corriente en Mé-
jico. 
5. Las Audiencias.—Las Audiencias eran a la 
vez instrumento de gobierno, como junta consultiva 
de los virreyes (Real Acuerdo), y altos tribunales de 
justicia, que entendían también en las alzadas contra 
las resoluciones de los virreyes. Su autoridad preva-
lecía sobre la del virrey, hasta la decisión del Conse-
jo de Indias, por lo que constituían un dique contra 
los abusos del poder; siendo esta verdadera interven-
ción social una de las notas más características de 
esta institución colonial. 
En las vacantes de virreinato asumía el mando 
el Presidente de la Audiencia, que era el guardián 
del sello real y habitaba en la casa de la Audien-
cia misma, donde debía estar «la cárcel y el alcaide 
de ella y la fundición (de la moneda, zeca), donde la 
hubiere». 
Como tribunales, su organización (1527) era se-
mejante a la de las audiencias de Valladolid y Grana-
da. La administración de la justicia inferior corres-
pondía a los cabildos municipales, a los gobernadores, 
corregidores, alcaldes mayores ordinarios y de la 
Hermandad; pues, como en la metrópoli, no había 
clara separación entre las funciones judiciales y la de 
gobierno. 
La situación geográfica de las audiencias permite formar 
dos grupos de distritos audienciales, uno al Norte y otro al Sur 
de la línea ecuatorial. Forman el primero las audiencias de 
Santo Domingo, erigida en 5 de Octubre de 1511; Méjico, erigi-
da por cédulas de 29 de Noviembre v 13 de Diciembre de 1527, 
cuyos límites se fijan en 12 de Julio de 1530; la de Guada/ajara o 
Nueva Galicia, hacia 1548; la de Guatemala y Panamá o Tierra 
Firme, fundadas por cédulas de 30 de Febrero de 1535, 2 de 
Mayo de 1537 y 26 de Febrero de 1538; Santa Fe, en el Nuevo 
Reino de Granada, 17 de Julio de 1549, y la de Caracas, segre-
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gada de Santa Fe en 1777 y organizada en 1778. El grupo aus-
tral lo forman: Lima, organizada en 20 de Noviembre de 1542 y 
1.° de Marzo de 1545; Quito, en 29 de Agosto de 1565; Cuzco, 
segregada de Las Charcas, en 1568; Chile, creada por Felipe II 
en 27 de Agosto de 1565; la de Charcas, instalada en la ciudad de 
La Plata, por acuerdo del Consejo, en 20 de Abril de 1551 
e inaugurada en 1561, y la de la ciudad de Trinidad del Puerto 
de Buenos Aires, obra de Felipe IV, en 6 de Abril de 1661 (1). 
6. Tribunales especiales.-Como en España, 
además de los tribunales ordinarios, funcionaban 
otros especiales o privilegiados. Así, la Iglesia tenía 
los suyos, dependientes de los obispos, aunque suje-
tos también a la jurisdicción de la Audiencia; y el 
Ejército y la Haciend-a tenían también los propios. Los 
Consulados (2) entendían, como tribunal, en asuntos 
comerciales y mineros y podían poseer fondos pro-
pios y destinarlos a la apertura de caminos, a la 
creación de escuelas y, en general, al fomento de la 
riqueza, para lo cual podían proponer al Rey las me-
didas que juzgaran convenientes. 
7. Los Cabildos o Municipios. El Cabildo 
abierto.—El Cabildo o Municipio español del siglo 
XVI—en el que ya había perdido su importancia el 
concejo abierto—, dirigido por el Ayuntamiento, su-
jeto a la tutela de los delegados del Rey o corregido-
res, se trasplantó a América (5). Constituían el 
Cabildo los alcaldes ordinarios, regidores, alcaldes 
de Hermandad, alférez, procuradores, alguaciles y 
(1) Enrique Ruiz Guinazu, cat. de la Facultad de Derecho de Buenos 
Aires, La Magistratura indiana, obra premiada por la Real Academia de la 
Historia, Rea en B A H , t.79, 1921, p. 385. 
(2) Felipe II estableció dos consulados, uno en Lima y otro en Méjico, 
análogos a los que había en Sevilla, Burgos y Bilbao. 
(3) Cons. también Jerónimo Bécker, La política española en las Indias, 
Madrid, 1920, p. 35 y siguientes. Parece que el primer municipio fué establecido 
en Baracoa (Cuba), por Diego Velázquez, en 1512. Ref. a Carrera y Jusliz, In-
troducción a la Historia de las instituciones locales de Cuba; Vicente O. Que-
sada, La sociedad hispano-americana bajo la dominación española. 
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otros funcionarios. Generalmente, los Reyes delega-
ban en los descubridores y fundadores de ciudades el 
derecho a nombrar el primer Cabildo, derecho que al-
guna vez se concedía a los pobladores. Desde media-
dos del siglo XVI eran incompatibles los cargos de 
oficiales reales con los oficios municipales. Aunque 
diferentes leyes prohibían a virreyes y gobernadores 
intervenir en las elecciones y asuntos de los cabildos, 
los abusos eran frecuentes. 
En las grandes ciudades había doce regidores, seis en las 
demás; su cargo duraba un año y no podían ser reelegidos 
hasta pasado olro. Los dos alcaldes ordinarios se elegían por 
sorteo (1551) de entre cinco nombres: dos indicados por el Ca-
bildo, uno por el gobernador y dos por los regidores. Después, 
como en la Península, las necesidades de la Hacienda obligaron 
a vender los oficios de regidor; otros cargos municipales, como 
el de escribano y alguacil mayor, se arrendaban. Tal sistema, 
frecuente en el siglo XVII, fué funesto para la moralidad admi-
nistrativa. También hubo, como en España, regidores perpe-
tuos. 
Tenían los cabildos atribuciones judiciales y gran autono-
mía administrativa, aunque la ingerencia de los corregidores y 
gobernadores, presidentes natos de los municipios y ejecutores 
de sus acuerdos, que podían suspender, reducía mucho, en la 
práctica, tal autonomía. En casos graves, los cabildos convo-
caban, para mejor proveer, a las principales personas de la 
ciudad; tales sesiones se llamaron cabildos abiertos, aunque 
no lo eran propiamente. 
8. Los Congresos, Asambleas o Cortes.— 
Desde el principio de la colonización, en los cabildos 
se señalaron hechos que parecen derivar de la tradi-
ción de los municipios libres medioevales. Así, la 
Asamblea o Congreso de los colonos de la Española 
para nombrar un Procurador que en la Corte opusie-
ra su gestión a la de Las Casas. Asambleas o Con-
gresos análogos se reunían periódicamente en Cuba, 
en Nueva España y en Nueva Castilla, y las forma-
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ban los procuradores de las ciudades. Estos Congre-
sos eran organismos de petición al Rey y fueron 
reglamentados (1530, 1550, 1595). Así como Burgos 
tenía el primer voto en las Cortes de Castilla, corres-
pondió este privilegio, por concesión de Carlos V , a 
la ciudad de Méjico en las Cortes de Nueva España; 
y a la del Cuzco, en las de Nueva Castilla. 
De las provincias españolas ultramarinas solían 
venir a la metrópoli procuradores o personeros, en-
viados para negociar cosas convenientes al provecho 
de aquellas tierras o de sus vecinos y pobladores. 
Estos procuradores debían tratar con el Consejo de 
Indias o con las Cortes de Castilla. También estaban 
autorizadas para venir a España cuantas personas 
deseasen informar directamente a los Reyes de lo que 
en las colonias ocurría. Pero tal autorización encon-
traba obstáculos en la práctica; y el mismo Rey pro-
hibió el envío de procuradores, salvo en casos excep-
cionales (Felipe IV, cédula de 11 de Junio de 1621). 
9. La Hacienda.—La Real Hacienda fué cuida-
dosamente atendida. Sus oficiales (contadores, tesore-
ros, veedores, factores, escribanos, etc.) gozaban de 
facultades tan exclusivas, que podían oponerse a la 
autoridad del mismo gobernador. Las fuentes de in-
gresos eran el almojarifazgo o derechos de importa-
ción (2,50 por 100); la sisa o impuesto transitorio 
sobre los víveres; el quinío real, que era la fuente 
más copiosa, y se cobraba sobre los metales en barra, 
oro, plata, mercurio y sobre las piedras preciosas y 
perlas; el tributo real o capitación, a razón de 2 pesos 
25 centavos anuales por cabeza, sobre los indios va-
rones en edad de trabajar; la novena parte del diezmo 
de la Iglesia sobre fruías, granos, algodón, azúcar, 
seda, lino, hortalizas, ganado y productos de la leche, 
contribución que no pesaba sobre los indios; las 
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bulas de cruzada; las alcabalas, sobre las venías, 
permutas y demás contratos; la venta de empleos 
públicos; y los monopolios fiscales sobre los naipes, 
especias, papel sellado, salinas, mercurio y tabaco. 
Conforme a los presupuestos que debían formarse, 
cada colonia debía cubrir sus necesidades; los so-
brantes de algunas, como Nueva España, se aplica-
ban a cubrir los déficit de otras, en las que no se 
recaudaba lo necesario para sus necesidades. 
10. Organismos autónomos.—En determina-
dos territorios regían organismos autónomos, que re-
presentan una excepción limitada dentro del régimen 
administrativo común en las colonias. Así, por ejem-
plo, Venezuela, durante el tiempo que estuvo entrega-
da a la Compañía Guipuzcoana de Caracas; los terri-
torios de las misiones jesuíticas, establecidas princi-
palmente en California, Venezuela, Tucumán y Para-
guay; y, finalmente, las reducciones o pueblos de 
indios en que se respetó, aunque muy limitada, la 
autoridad del cacique y su carácter hereditario (1). 
11. Las Leyes de Indias.—Para estud iar las Leyes de 
Indias deben distinguirse dos épocas. En la primera, que com-
prende próximamente hasta la muerte de Felipe II, se dan las 
leyes; después se coleccionan, se recogen y se codifican. 
Durante la primera época, que empieza al regreso de Colón 
de su primer viaje, la actividad legislativa es tan grande como 
admirable. Los Reyes y el Consejo de Indias atienden, según 
las circunstancias de momento, a todo. En sus disposiciones se 
reflejan desde las aspiraciones más nobles, y las doctrinas sos-
tenidas por teólogos y jurisconsultos, hasta las codicias más 
desenfrenadas. 
La segunda época es de petrificación y estancamiento. No 
se producen, apenas, leyes nuevas; se ordenan y clasifican las 
antiguas. Pero, al imprimirlas, se prescinde de los preámbulos, 
que dan a conocer los móviles a que obedecieron aquellas dis-
(1) De estas formas excepcionales de gobierno se tratará más adelante. 
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posiciones legales, y se atiende únicamente a la parte disposit i-
va. La recopilación particular publicada por Encinas en 1596 es, 
por tal causa, de más valor histórico, aunque menos completa 
que la Recopilación de las Leyes de los Reinos de Indias hecha 
por Antonio de León Pinelo, que la presentó (1654) al Consejo, 
por cuyo encargo la revisó Juan Solórzano Pereira. Fué apro-
bada en 1656 y Car los II le dio fuerza de Ley (18 Mayo, 1680), 
mandándola imprimir (1). 
Este Corpus se divide en 9 l ibros, 118 tílulos y 6.556 párra-
fos o leyes. La recopilación es de una prolijidad admirable. 
Todo lo reglamenta: el estado socia l , político, rel igioso, artísti-
co, literario, intelectual, económico; el derecho público y el pri-
vado, las cuestiones protocolarias, las atribuciones particulares 
de los innumerables funcionarios, los sistemas de la organiza-
ción del trabajo, las encomiendas, la capacitación del indio, la 
higiene de los pobladores, los órganos de la administración, el 
culto rel igioso, la fuerza militar; así lo grande y trascendental 
como lo fútil y pequeño, los conflictos de la minuciosidad ca-
suística, todo entraba... en este abigarrado monumento del más 
alto valor histórico... (2). Esta colección, con los errores políti-
cos y económicos propios de su época, es muy superior, por su 
espíritu humanitario, a los códigos coloniales de otros pueblos. 
Aunque no siempre se cumplieran sus preceptos, su eficacia fué 
grande, y ha sobrevivido al hecho histórico de la independeneia 
de las colonias, alguna de las cuales todavía mantenía, por tra-
dición, la legislación española hace medio siglo. 
E l l ibro VI, titulado Los indios, es particularmente notable 
y honroso para España como pueblo colonizador. En una cé-
dula de Felipe II, de 19 de Diciembre de 1595, contenida en la 
Ley XXI del título X , se dice textualmente: «Ordenamos y man-
damos que sean castigados con mayor rigor los españoles que 
injuriasen u ofendieren o maltrataren a indios, que si los mis-
mos delitos se cometiesen contra españoles, y los declaramos 
por delitos públicos». 
No ya la protección a la infancia abandonada (5), la crea-
ción de hospitales, etc., merecen atención especial en nuestras 
Leyes de Indias, sino también la previsión y el trabajo. La le-
gislación del trabajo tiende a evitar la opresión y la explotación 
(1) Recopilación, 1.» ed., Madrid, 16S1, cuatro vols. La ed. 5." (Madrid, 
1841) lleva en el t. IV un índice general alfabético. 
(2j Enrique Ruiz Guiñazu, ob. cií. Ref. del B A H . LXXIX , 1921, p. 588. 
(3) C ; Viñas Mey, La protección a la infancia abandonada en las Leyes 
de Indias, Congreso de Bilbao de la Asoc. Esp. para el Prog. de las Ciencias. 
Sección de Historia. 
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de los indios. La reglamentación de las condiciones morales y 
materiales del trabajo constituye, en las Leyes de Indias, un ver-
dadero código. 
Se fija la jornada de ocho horas en las obras militares (1) 
y se encarga a las autoridades la limitación del tiempo en los 
demás trabajos, según su naturaleza; se hace obligatorio el des-
canso dominical; el jornal se ha de pagar en dinero y no en 
especie, y semanalmente; su cuantía se deja a la voluntad de los 
indios; y si sus peticiones, por excesivas, fuesen ruinosas, lo 
tasarán los justicias, pero ordenando a los virreyes que suban 
los jornales cuanto permita la tierra. Se impone a los dueños de 
minas, chacras, etc., la obligación de tener médicos y maestros; 
se prohibe a los indios llevar pesos a cuestas, «aunque sea con 
su voluntad», desapareciendo los indios de carga, tamemes, de 
los tiempos prehispánicos, con excepciones bien reglamentadas 
para los puertos y tierras sin caminos; y se dictan ordenanzas 
prudentes para los trabajos peligrosos para la salud. El cumpli-
miento de leyes y ordenanzas estaba asegurado por inspeccio-
nes y sanciones; y su incumplimiento era excepcional, como 
reconocen y atestiguan los viajeros, aun los enemigos de Es-
paña (2). 
Para combatir la degeneración de las razas indígenas se 
dictaron medidas preventivas y represivas contra el uso del 
vino y alcoholes. Las leyes obligaban a organizar la previsión 
y el socorro entre los indios mediante la institución, muy intere-
sante, de las cajas de comunidad, cuyos fondos habían de em-
plearse en auxiliar a los indios enfermos y ancianos, al sosteni-
miento de escuelas, hospitales y hospicios y para ayuda del 
pago del tributo. La protección y tutela de la infancia abandona-
da fué objeto de sabias disposiciones. 
12. El monopolio comercial.—La base de la 
prosperidad de Sevilla era la exclusiva del comercio 
de América, centralizado en la Casa de Contratación, 
donde se reunían cuantas mercaderías, españolas o 
extranjeras, habían de exportarse a las Indias. Las 
casas de los mercaderes, españoles y nobles algunos, 
(1) Ley VI, tít. VI, libro III, dictada por Felipe II. 
(2) Sir Thomas Gaje, New Survey of the West Iridies. Londres, 1648, 
Depons, Voyage io the Eástern Part of Terra Firmae, Londres, 1806. Hum-
boldt. ensayo histórico sobre el reino de Nueva España, trad. Árnao, París, 
1822. Ref. de Carmelo Vinas Mey, La legislación social en la Recopilación 
de Indias, R A B M , 1920, t. XLI , p. ?55 y siguientes. 
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extranjeros muchos, llamaban la atención por su ri-
queza Algunos edificios, como la Aduana (1587), la 
Casa de la Moneda (1585), la Lonja (1598), son testi-
gos de la prosperidad de Sevilla en el siglo XVI. La 
decadencia se inicia en el siglo XVII y se precipita 
con el traslado de la Casa de Contratación a Cádiz, 
que hereda en parte el comercio sevillano. 
Los barcos mercantes que se dirigieran a las 
Indias debían estar armados para la defensa (1522). 
Al principio, iban en expediciones sueltas; después se 
dispuso (1561) que se reuniesen formando anualmente 
dos fío/as, que navegaban escoltadas por galeones, 
para evitar, en tiempo de guerra, los ataques de 
naves inglesas y holandesas, y, siempre, los de los 
corsarios. 
Según una disposición de Felipe IV (1649) la flota 
de Nueva España debía salir de Sanlúcar el 1.° de 
Abril de cada año, llevando en conserva y compañía 
las naos de Honduras. El puerto de destino era San 
Juan de Ulúa. Las naos de Tierra Firme debían entrar 
en el puerto de Cartagena, donde podían detenerse 
cuarenta días, y luego en Portobelo, dando al Virrey 
del Perú noticia de su llegada. 
La Compañía de Caracas nació en 1728 por con-
cesión real a un grupo de mercaderes vizcaínos que 
se obligaron a enviar todos los años a la provincia de 
Caracas dos buques armados que, además de llevar 
productos españoles y traer los de aquel país, perse-
guirían el contrabando, desde la boca del Orinoco hasta 
el río Hacha. En 1754 se autorizó a la Compañía para 
enviar cuantos buques tuviera por conveniente. El 
viaje de retorno había de rendirse en Cádiz (1). 
(li Dr. Francisco de Pons, Historia civil, rural y comercial de la parte 
Oriental de la Tierra Firme y de la Guayaría, ed. franc. y esp. J. L . de Cisne-
ros, Descripción de Venezuela, Madrid, 1917. R. de Basterra, Los navios de 
la ilustración, Caracas, 1925. 
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13. Reformas de Carlos III.—El Conde de 
Aranda, ministro de Carlos III (1759-1788), se propuso 
cambiar radicalmente el régimen de la América espa-
ñola. Influido por algunos políticos franceses, y, prin-
cipalmente, por el triunfo de la revolución de las co-
lonias inglesas de Norteamérica y su organización 
republicana, triunfo que no podía menos de influir en 
la evolución política de la América española, aconsejó 
al Rey (1783) la cesión de las colonias americanas a 
tres infantes españoles, que se establecerían corno 
reyes en Méjico, Perú y Costa Firme. Carlos III debía 
tomar el título de Emperador y hacer un Pació de fa-
milia con los nuevos reyes, estableciendo además un 
tratado de comercio con América, extensivo a Francia 
y con exclusión de la nación británica. El proyecto 
fué desechado por Carlos III (1). 
El ministro de Carlos IV (1788-1808), Godoy, mo-
dificó el plan de Aranda (1804). Proyectó sustituir a 
los virreyes por Infantes españoles que tomarían el tí-
tulo de Príncipes Regentes, suprimiendo el tratado de 
comercio. La oposición de otro ministro, Caballero, y 
los trastornos políticos, obligaron a Godoy a desistir 
de su plan. 
Pero, si no cambios tan radicales, se hicieron al-
gunas reformas políticas y económicas. Los ilustres 
marinos Jorge Juan y Antonio de Ulloa, denunciaron a 
(1) Mucho antes se habfa pronosticado que España perdería las colonias. 
Un escritor pesimista, el Marqués de Varinas, escribía en 1687: «De un cabello 
está pendiente la desunión de las Indias de la corona de V. M.*. (Vaficinios de 
la pérdida de las Indias), p. 333, Codoín. América, t. XXII, p. 333 . F. A. de Icaza, 
Conquistadores y pobladores de Nueva España, Madrid, 1923, t. I, p. L V , re-
cuerda una noticia que ha pasado inadvertida de los historiadores de Méjico. 
Fray Toribio Motolinia, en sus Memoriales, hizo a Carlos V, poco después de 
la conquista de Méjico, una proposición análoga a la de Aranda: que se encar-
gase del gobierno de Nueva España un Infante, «porque una tierra tan grande e 
tan remota no se puede bien gobernar de tan lejos... e pues Alejandro Magno 
dividió e repartió un Imperio con sus amigos, no es mucho que nuestro Rey 
parta con hijos, haciendo con ello merced a sus hijos y vasallos». 
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Fernando VI (1746-1759) los abusos de la administra-
ción y, especialmente, de los corregidores. Carlos III 
procuró remediarlos, prohibiendo los privilegios de 
los corregidores y aboliendo definitivamente las enco-
miendas. 
Implantó después las Intendencias y otras refor-
mas que, con las debidas a la iniciativa de algunos 
gobernadores como Gálvez y Croix, en Méjico, Las 
Casas en Cuba, Amat y Guirior en el Perú, O'Hig-
gins y Manso, en Buenos Aires, mejoraron la vida 
colonial. 
La más importante de las modificaciones fué la 
planeada por el Virrey de Méjico, Marqués de Croix 
(1768), y establecida por la Real Ordenanza de In-
tendencias (1782, modificada por la Instrucción de 
1786), que creaba doce intendencias en Méjico, ocho 
en el Río de la Plata, dos en Chile, ocho en el Perú, 
una en Cuba y otra en Caracas, etc. Aunque los 
intendentes, en apariencia, solo tenían carácter fiscal 
o financiero, en realidad sustituyeron, en buena parte 
de sus funciones, a las audiencias y a los virreyes. 
La Ordenanza de intendentes, esencialmente centrali-
zadora, quitaba a los cabildos o municipios toda 
libertad administrativa. 
Importancia extraordinaria tienen las disposiciones 
inspiradas en las nuevas ideas económicas. Carlos III 
autorizó (1774) el tráfico marítimo entre Nueva Espa-
ña, Guatemala, Nueva Granada y Perú, y concedió a 
los catalanes autorización para comerciar con las An-
tillas (1765), América del Sur (1775) y Méjico (1789); 
y, finalmente, promulgó el Reglamento o Pragmática 
del comercio libre (12 Octubre, 1778) que abolió por 
completo el sistema de las flotas, autorizó el inter-
cambio de mercaderías y productos entre los puertos 
españoles de Barcelona, Palma, Málaga, Alicante, 
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Gijón, Santander, etc., y oíros veinte en América, re-
bajó los aranceles y dio otras facilidades al comercio 
colonial, completadas por la Pragmática de 1789, que 
extendió a Méjico y Venezuela los beneficios del 
nuevo régimen. 
C A P Í T U L O II 
EL VIRREINATO DE NUEVA ESPAÑA (1555-1808) 
/. Los primeros virreyes de Nueva España (1535-
1603).—2. Expansión del virreinato de Nue-
va España en el siglo XVI. Mineros y misio-
neros.—3. Los virreyes del siglo XV 11.— 
4. Obras públicas.—5. Expansión del 
virreinato. California. —6. Los virreyes del 
siglo XVIII. —7. Repercusión de las guerras 
europeas de la Casa de Austria en Nueva Es-
paña.—8. Repercusión de las luchas y de 
¡a política europea del siglo XVIII en Norte 
América. 
1. Los primeros virreyes de Nueva España 
(1535-1603).—Fué Hernán Cortés, fundador de gran 
envergadura, quien comenzó con la mayor actividad 
y seguro instinto la colonización de estas tierras, des-
pués de bautizarlas con el nombre de Nueva España. 
Decidió, desde luego, la reedificación de Méjico 
en los mismos lagos que ocupaba la ciudad azteca, 
anunciando que muy pronto sería «la más noble y po-
pulosa ciudad... y de mayores edificios». 
Pedía ansiosamente al Rey simientes y plantas de 
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España, que en cuanto lleguen—le decía—, según son 
estos indios amigos de cultivar las tierras y de tener 
arboledas, pronto habrá aquí gran abundancia, con el 
mayor provecho y honra de Vuestra Alteza. Se da 
cuenta de que una minería próspera, además de es-
timular todos los ramos de la producción, había de 
ser un poderoso motivo de atracción de inmigrantes 
que consolidara la conquista. Pero atiende, sobre 
todo, a los cultivos y a la ganadería; y a la funda-
ción de ciudades: Villa Rica, Segura de la Frontera 
(Tepeaca), Méjico y Medellín. 
Mas Cortés tuvo muy pronto detractores. Se le 
residenció, se nombró una Audiencia (1527) y, final-
mente, un Virrey. 
tenía entonces Nueva España cuatro provincias, que eran 
las de Mechoacán, Guazacualco, los Mixtecas y Méjico, con 
sendos obispados las tres primeras y con dos la última, uno en 
Méjico y otro en Tlascala. Pero la jurisdicción de la Audiencia 
se extendía también a los territorios de Yucatán, Cozurnel y Ta-
basco; por el litoral del Golfo de Méjico hasta el Cabo de la 
F lor ida; y por el del Pacífico o mar del Sur , desde los límites de 
la Audiencia de Guatemala, por el S E . , hasta los de Nueva 
Gal ic ia , por el NW. 
Fué el primer Virrey don Antonio de Mendoza 
(1555-1550), de la casa de los Condes de Tendilla, 
descendiente del Marqués de Saníillana y hermano 
del historiador don Diego Hurtado de Mendoza. 
Crecieron, en su tiempo, ciudades como L a Puebla 
de los Angeles, fundada en 1550 para hacer más se-
guro el camino de Veracruz; se fundaron otras como 
Valladolid (1541), Guadalajara (1542) y Compostela; 
y se fomentó la explotación de las minas de plata. 
A su sucesor, don Luis de Ve/asco (1550-1564), se 
le mandaba, en las instrucciones reales para el go-
bierno (16 Abril, 1550), poner remedio a las rivalida-
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des entre las órdenes y religiosas y favorecer la pro-
paganda del catolicismo, defender a los indios, 
difundir el cultivo de la caña de azúcar y del lino y la 
cría del gusano de seda, abrir caminos y construir 
puentes. 
Fué, efectivamente, el Virrey Velasco un benemé-
rito gobernante. Inauguró la Universidad de Méjico 
(21 Enero, 1555); luchó enérgicamente para librar a 
los indios del servicio personal, venciendo la oposi-
ción de los encomenderos, que alegaban en su defen-
sa la disminución del producto de las minas, y por 
tanto, de las rentas del Rey. Para librar de ladrones 
los caminos, creó la Santa Hermandad, a semejanza 
de la que existía en España, e impuso severos casti-
gos a los delincuentes. 
A la muerte del Virrey Velasco (Méjico, 51 Junio, 1564) se 
encargó del gobierno la Audiencia. Ocurrieron durante el inte-
rregno dos sucesos ruidosos. El cacique de Tehuantepec, bauti-
zado con el nombre de Juan Cortés Cosijópii, aunque dedicaba 
parte de sus riquezas a la construcción de iglesias, seguía, 
secretamente, practicando sus antiguos ritos y ofreciendo sacri-
ficios a las divinidades aztecas. Fué descubierto y preso; pero 
no pasó adelante el castigo, ante el temor de una sublevación de 
los indios. 
Más grave fué la conspiración dirigida por don 
Martín Cortés, hijo de Hernán Cortés (1) y de doña 
Juana de Zúñiga. Vivía con el mayor esplendor en 
Méjico, en el palacio construido por su padre en el 
solar de Motecuhzoma. Se había enemistado con el 
Virrey Velasco; y ahora, contando con el apoyo de 
los encomenderos, pensó coronarse monarca. Descu-
biertos los planes, fué preso (1566) y condenado a 
(1) Tuvo Hernán Cortés otro hijo, don Luis, complicado en este mismo 
negocio; y un hijo bastardo, llamado también Martín, en la famosa india doña 
Marina. 
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destierro perpetuo, mientras que los principales cóm-
plices sufrían la última pena. 
También salió en este tiempo de Nueva España, 
del puerto de Navidad (21 Noviembre, 1564), la arma-
da que emprendió la conquista de las Islas Filipinas 
(pág. 117). 
El tercer Virrey, don Gastón de Peralta, Marqués 
de Falces (1566-1568), por su lenidad en el proceso 
del Marqués del Valle de Oaxaca (Cortés), se hizo 
sospechoso a la Audiencia, que denunció a Felipe II 
sus propósitos de coronarse como Rey de Méjico. La 
denuncia, que no tiene ningún fundamento, fué causa 
de su destitución. 
Fué a sustituirle don Martín Enríquez de Almansa 
(1568-1580), varón prudente que restableció la calma 
en el país y pudo ver cómo españoles, mejicanos y 
tlascaltecas celebraban unidos, en 1571, el quincuagé-
simo aniversario de la conquista. 
Corto fué el virreinato del anciano y bondadoso Conde de 
la Coruña, don Lorenzo Suárez de Mendoza (1580-1583), al 
que sucedió, después de la acostumbrada interinidad de la 
Audiencia, el arzobispo de Méjico don Pedro Moya de Contre-
ras (1584-1585), que suprimió enérgicamente las corruptelas y 
abusos de oidores y otros funcionarios y proclamó, en el conci-
lio provincial, como la primera obligación de los prelados, 
el trato paternal de los indios recién convertidos a la fe. 
Breve y turbulento fué el gobierno del Virrey don Alvaro 
Manrique de Zúñiga, Marqués de Villa Manrique (J 585-1590). 
Se originaron los disturbios, que casi llegan a causar una 
guerra civil, por haber destituido el Virrey a un oidor o magis-
trado que, contra lo dispuesto, se había casado con una rica 
señora de Guadalajara. 
En su lugar fué nombrado don Luis de Ve/asco, segundo 
de este nombre (1590-1595), hábil diplomático, que logró hacer 
un tratado de paz con los feroces chichimecas. 
Promovido Velasco al virreinato del Perú, promoción equi-
valente a un ascenso, que se repite mucho en adelante, ocupó su 
vacante don Gaspar de Zúniga y Acevedo, Conde de Monterrey 
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(1595-1605), que insistió en un propósito abandonado por su an-
tecesor: obligar a los indios que vivían diseminados por los 
bosques a establecerse en poblados fijos. Los encargados de 
ejecutar la medida y los propietarios de haciendas, que espera-
ban ensancharlas con las tierras que abandonasen los indios, 
cometieron graves abusos. 
2. Expansión del virreinato de Nueva Espa-
ña en el siglo XVI. Mineros y misioneros.—Los 
límites señalados a Nueva España al establecer el vi-
rreinato (1535) se ensanchan considerablemente du-
rante los reinados de Carlos V (1517-1556) y de su 
hijo Felipe II (1556-1598). Contribuyeron a esta labor 
de expansión, explorando y colonizando o comenzan-
do a evangelizar territorios extensos, los buscadores 
de minas y los misioneros, alentados desde España o 
por los mejores virreyes. 
A la conquista de Méjico siguió la de los Mixtecas, la de 
Michoacán y la de Nueva Galicia (hoy Sinaloa, Yanarit y Jalis-
co), hecha en 1550 por el alcarreño Ñuño de Guzmán. Durante 
esta campaña, que fué muy ruda, Juan de Oñate fundó la ciudad 
de Guadalajara (1555). 
Del maravilloso viaje de exploración dirigido por Francisco 
Vázquez Coronado se ha tratado anteriormente (pág. 98). 
Los conquistadores de Nueva Galicia extendieron 
la ocupación española hacia el interior por la Sierra 
Madre Occidental y por la meseta, iniciando las ex-
plotaciones mineras argentíferas de Zacatecas, villa 
fundada en 1548 por Cristóbal de Oñate, Diego de 
Ibarra y Baltasar Temiño, hacia el Sur por Guana-
juato y hacia el Norte por Nueva Vizcaya, la provincia 
que conquistó (1554) Francisco de Ibarra, hombre 
rico, valeroso y honrado, y cuya capital fué más ade-
lante Durango. 
Estos conquistadores son los llamados fundadores 
de reales. «El real era el campamento en que se esta-
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blecían y fortificaban los mineros, armados de barre-
tas para perforar la roca y de arcabuces para defen-
derse de los indios merodeadores. Zacatecas, Proaño, 
Fresnillo, Nieves, Sombrerete, San Martín, Nombre 
de Dios y Durango, fueron surgiendo de 1546 a 
1563 (1)». 
Por aquellos mismos años (1548-1549) se descu-
brieron en Guanajuato la famosa veta del cerro de la 
Luz y, no mucho más farde, las llamadas Guadalupe 
(1571) y Catorce (1578). 
Las nuevas expansiones se relacionan igualmente 
con las industrias mineras. Así, al introducirse, por 
iniciativa de Bartolomé de Medina, el beneficio de 
patio para el tratamiento de los minerales por el azo-
gue, procedimiento que hizo posible el aprovecha-
miento de criaderos minerales antes despreciados, y 
a costa de grandes esfuerzos, se inició la colonización 
y conquista de las tierras de los chichimecas, Nuevo 
León, Cohauila, Chihuahua y Nuevo Méjico; y más 
adelante Tamaulipas y Tepas al NE. y las Califor-
nias al NW. 
Fueron los principales directores de este movi-
miento de expansión colonizadora Francisco de Iba-
rra y Juan Torres de Lagunas. 
Francisco de Ibarra salió de Guadiana, o sea Du-
rango, y fundó los reales mineros de Indé, Cuenca-
mé, Santa Bárbara y San Juan. Estableció un presidio 
o puesto militar en Chihuahua (1569), y, atravesando 
la sierra de Topia, fundó San Juan Bautista a la orilla 
del río Juerte y la villa de San Sebastián cerca de 
Chiametla. Así, sus exploraciones se extendían hasta 
el Saltillo por el E. , hasta Chihuahua por el N . y has-
ta Sonora por el NW. 
(1) C . Percyra, ob. cit. III, p. 
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Las empresas de Juan Torres de Lagunas fueron 
ordenadas por el virrey Enríquez de Almansa. Torres 
salió de Guanajuato y estableció una línea de puestos 
militares que llegaba hasta cerca de la ciudad llamada 
después San Luis de Potosí. La colonización de 
Nuevo León se afirmó y la ciudad de Monterrey quedó 
fundada en 1596. En muchas de las nuevas fundacio-
nes del Norte se hicieron las mismas concesiones en 
solares, agua, semillas y acémilas para el trabajo del 
campo a españoles y tlascaltecas. 
Las misiones de las órdenes religiosas estableci-
das en el Norte y en el Yucatán, entre tribus guerre-
ras, hacían el papel de avanzadas. Así las de los 
franciscanos en San Luis de Potosí, Durango, Zaca-
tecas, Coahuila, Jalisco, Sinaloa y Chihuahua. Diri-
gían los franciscanos, especialmente, las colonias 
confiadas a la lealtad de los tlascaltecas. Los jesuítas 
alentaron a los colonos de Sinaloa y extendieron vi-
gorosamente sus fundaciones. 
3. Los virreyes del siglo XVIL—Preocuparon 
a los virreyes de este siglo de decadencia, durante el 
cual reinan en España Felipe III (1598-1621), Felipe IV 
(1621-1665) y Carlos II el hechizado (1665-1700), las 
contiendas de orden religioso, derivadas muchas 
veces de las rivalidades entre el clero secular y regu-
lar o entre las diversas órdenes regulares, los con-
flictos provocados acaso por su propia imprudencia, y 
las conspiraciones y motines separatistas que en Nue-
va España como en España fueron el mal más grave. 
Pudieron, sin embargo, emprenderse algunas 
obras públicas de importancia; y misioneros, soldados 
e industriales continuaron sus exploraciones. No se 
interrumpe, pues, la gloriosa obra nacional, verdade-
ramente popular, de la colonización. 
4. Obras públicas. E l Virrey donjuán de Men-
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doza y Luna, Marqués de Montes Claros (1603-1607), 
atendió a dos obras útilísimas para la capital del vi-
rreinato, el desagüe de las lagunas y la construcción 
del acueducto de agua potable. El acueducto, magní-
fica obra (1606), se conserva todavía. Don Luis de 
Ve/asco (1607-1611), que vino de nuevo a este virrei-
nato, realizó el desagüe de las lagunas según el plan 
del ingeniero Enrico Martín, que consistía en abrir un 
túnel en el cerro de Nochisíongo. Amplió estas obras 
el Virrey don Diego Fernández de Córdoba (1), 
Marqués de Guadalcázar (1612-1621), según el pro-
yecto del ingeniero holandés Boot. El túnel que había 
hecho Enrico Martín se obstruyó en 1629, siendo 
Virrey don Rodrigo Pacheco y Osorio, Marqués de 
Cerralbo (1624-1655). El lago se desbordó, la ciudad 
quedó inundada y perecieron más de treinta mil per-
sonas, ahogadas o entre las ruinas de las casas. Pro-
siguieron las obras de desagüe del valie, que recibie-
ron gran impulso, así como la construcción de la ca-
tedral, bajo el mando del arzobispo y Virrey don 
Payo Bnríquez de Ribera (1673-1680). 
5. Expansión del virreinato. California.—El 
Conde de Monterrey, autorizado por Felipe III (1602) 
para la conquista de California, encomendó la em-
presa a Sebastián Vizcaíno (2). La flota, que salió de 
Acapulco, tuvo que regresar desde el Cabo Mendo-
cino por haberse propagado entre soldados y tripu-
lantes el escorbuto; pero los datos recogidos por el 
geógrafo de la jornada, Fray Antonio de la Ascen-
sión, fueron muy útiles. 
, . . O . P 1 vweinato de Fr. García Guerra, arzobispo de Méjico (1611-1612), 
fue brevísimo. Muño el prelado de una caída, al bajar del coche. 
• i •? i mismo Sebastián Vizcaíno hizo un viaje Í1614) en busca de las 
islas llamadas Ricas, que se suponía estaban en el mar del Japón. Los españo-
les fueron bien recibidos por el Emperador del Japón; aunque no hallaron las 
supuestas islas. H 
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Acometió de nuevo (1615) la exploración de Cali-
fornia Tomás de Cardona. Salió de Acapulco, tomó 
posesión de aquel país por España, y regresó a Mé-
jico por tierra. El golfo y la península de California 
fueron también explorados por don Pedro Porter 
(1642-1649); y la colonización en Nuevo Méjico, Cali-
fornia y Texas prosigue y adelanta a fines de este 
siglo, especialmente por los esfuerzos del Virrey don 
Gaspar de Sandoval, Conde de Galve (1688-1696), 
que recobró Nuevo Méjico y puso en estado de de-
fensa a la Florida, mediante la fundación del fuerte de 
Panzacola. 
Más eficaz era la labor de los jesuítas, dirigidos 
en Texas por el P. Damián Masanet y en California 
por el P. Kino, gran misionero y notable geógrafo, 
que demostró que la Baja California era una penínsu-
la y no una isla, ayudado por los padres Salvatierra 
y ligarte, fundadores del pueblo de Loreto (1698). 
6. Los virreyes del siglo XVIII.—Cuando murió el último 
de los reyes españoles de la Casa de Austria, Carlos II (1700), 
atravesaba el virreinato mejicano una situación tan crítica como 
todos los territorios europeos de la monarquía española. S i du-
rante la dinastía austríaca los virreyes salían de los grandes de 
España o de sus familias, en adelante se eligen, con rara excep-
ción, (Fuenclara, Branciforte) de la nobleza media. Todos los 
virreyes de este siglo, a excepción de Azanza, pertenecen al 
ejército o a la marina real. 
Cuando fué jurado en Méjico Felipe V, primer rey de la 
Casa de Borbón (4 Abril, 1701), renunció su cargo el Virrey 
Conde de Moctezuma. Se encargó interinamente del mando 
(4 Noviembre, 1701-8 Diciembre, 1702) el arzobispo don Juan 
Ortega y Montañés, quien se ocupó, ante todo, de poner en es-
tado de defensa los puertos de Veracruz y Tampico, amenaza-
dos por la escuadra anglo-holandesa, que, al servicio de la Gran 
Alianza, trataba de impedir el reinado de Felipe V en España, 
durante la larga Guerra de la Sucesión española (1700-1714). 
El nuevo Virrey don Francisco Fernández de la Cueva, 
Duque de Alburquerque (1702-1711), atendió del mismo modo a 
10 
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la defensa de su territorio durante la guerra y a enviar recursos 
para sostenerla a Felipe V. Hubo de imponer exacciones que 
ocasionaron protestas, como el diezmo sobre los bienes de los 
eclesiásticos; pero también logró la reversión a la Corona de 
las rentas enajenadas y confiscó los bienes de los ingleses, ho-
landeses y portugueses establecidos en la colonia. 
Su sucesor, don Fernando de Alencasfre, duque de Lina-
res (1711-1716), fué un gobernante honrado y celoso que trabajó 
por la moralización de los funcionarios, de la justicia y de los 
eclesiásticos, moralización que fué también empeño difícil de su 
sucesor don Baltasar de Zúñiga, Marqués de Valero (1717-1722), 
a quien sucedió el Marqués de Casafuerte, don Juan de Acuña 
(1722-1734), Virrey excelente. El mando de su sucesor, el arzo-
bispo don Juan Antonio de Vizarrón y Eguiarreta (1754-1740), 
va unido a recuerdos desgraciados, como la epidemia que tantas 
víctimas causó entre los indios y la sublevación de los indios 
de California, que asesinaron a los misioneros jesuítas. 
Don Pedro de Castro y Figueroa, Duque de la Conquista 
(1740-1741), murió muy pronto, no sin haber tenido graves difi-
cultades con la Audiencia, que se negaba a reconocerle, por 
haber perdido los documentos en un asalto que sufrió el navio 
en que viajaba por dos fragatas holandesas. Gobernó interina-
mente la Audiencia hasta la llegada del nuevo Virrey don Pedro 
Cebrián y Agustín, Conde de Fuenclara (Noviembre, 1742-1746), 
que se desprestigió por haber procesado desconsideramente al 
sabio historiador y arqueólogo don Lorenzo Boturini, por reco-
ger donativos para la coronación déla Virgen de Guadalupe sin 
licencia del Consejo de Indias. 
Fué buen Virrey don Francisco de Güemes y Horcasitas, 
Conde de Revillagigedo (1746-1755), que amplió las libertades 
comerciales y rebajó las tarifas aduaneras, pero persiguió el 
contrabando, aumentando así y con la buena administración 
los productos de la Hacienda. Fué, además, un decidido defen-
sor de los naturales del país. Breve y no muy señalado fué el 
mando de don Agustín de Ahumada y Villalón, Marqués de las 
Amarillas (1755-1760), y más corto el de don Francisco Cajigal 
de la Vega (Abril-Octubre, 1760), a quien sucedió el Virrey don 
Joaquín de Monserrat, Marqués de Cruillas (Octubre, 1760-
1766), durante cuyo mando llegó a Méjico, don Miguel Gálvez, 
en apariencia para arreglar la Hacienda, ya que las rentas que 
llegaban a la metrópoli eran escasas, y, en realidad, como visi-
tador. Gálvez comenzó su trabajo con gran rigor, decretando 
numerosas destituciones y. finalmente, la del Virrey; pero algu-
na de sus medidas, como el establecimiento del estanco del ta-
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baco, produjo alborotos. El nuevo Virrey fué don Carlos Fran-
cisco de Croix, natural de Lille (1766-1771), honrado y excelente 
gobernante, que reorganizó y disciplinó el ejército colonial, crea-
do por el Marqués de Cruillas, y pidió el envío de tropas españo-
las, ya que comenzaba a agitarse en el país la idea de independen-
cia. Renunció Croix el virreinato y fué a ocuparle otro buen gober-
nante, don Antonio María de Bucareli y Ursúa (1771-1779), que 
mejoró la Hacienda y el comercio y creó el Consulado y el Tri-
bunal de Minería. A su muerte, le sucedió don Martín de Ma-
yorga, que operó en la Luisiana contra las armas inglesas y en 
favor de sus colonos sublevados. 
Fueron sus sucesores don Matías de Gálvez (1785), don 
Bernardo de Gálvez (1785), sobrino del anterior, buen militar y 
Virrey de grata memoria en Nueva España; don Manuel Antonio 
Flores (1787) y don Juan Vicente de Giiemes Pacheco, Conde 
de Revillagigedo (1789-1794), acaso el más querido en Méjico de 
entre los del siglo XVIII. Hermoseó la capital y organizó la po-
licía. Como honor especial se le dispensó, al cesar, del juicio 
secreto de residencia. Su sucesor, inepto y venal, fué el sicilia-
no don Miguel de la Grúa Talamanca, Marqués de Branci-
forte (1794-1798), que debía el cargo a estar casado con una her-
mana de don Manuel Godoy, el favorito de los Reyes Carlos IV 
y María Luisa. 
Fueron los últimos virreyes de esta época don Miguel José de 
Azanza( 1798-1800), que descubrió la conspiración de los mache-
tes, preludio déla independencia; don Félix Berenguer de Marqui-
na (1800-1805), el cual sofocó otra conspiración separatista, la del 
indio Mariano, en Tepic, que pretendía restablecer la monarquía 
azteca; y don José de lturrigaray (1805-1808), odiado por su 
avaricia y sus desaciertos. 
7. Exploraciones y expansión del virreinato 
en este siglo. Las misiones de California.—Al em-
pezar el siglo continuaban sus trabajos geográficos y 
apostólicos en California los jesuítas P. Salvatierra y 
P. Kino (Francisco Eusebio Kühn, de Trento). Una 
sublevación de los indios de California (1754), en la 
que murieron el P. Tamaral y otros misioneros, fué 
castigada por el gobernador de Sinaloa; y los jesuítas 
continuaron sus trabajos. 
Pero la frontera NE. estaba poco atendida y ex-
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puesta a las invasiones de los indios de Tamaulipas. 
Para la colonización del territorio de Tamaulipas o 
Nuevo Santander, llevó don José Escandón familias 
mejicanas (1748) y se hicieron treinta fundaciones 
(1749-1753) que recibieron nombres como Burgos, San-
tander, Altamira, Camargo, Reinosa, Soto la Marina, 
etcétera. La labor principal fué, también por esta 
frontera, la de los misioneros jesuítas. 
Al sobrevenir la expulsión de los jesuítas, en Amé-
rica como en todo el territorio español (1767), la inmen-
sa extensión de las misiones del NW. quedó a cargo 
de los dominicos y franciscanos. El franciscano Fray 
Junípero Serra, mallorquín, cuya memoria honran los 
norteamericanos erigiéndole una estatua en Monte-
rrey (California), fué el impulsor de la expansión de 
las misiones franciscanas a partir de 1769. El P. Serra 
fundó personalmente las misiones de San Diego de 
Alcalá, San Carlos Borromeo de Monterrey, San 
Gabriel, San Luis obispo, San Francisco, San Juan 
Capisírano, Santa Clara y San Buenaventura. Conti-
nuaron su magnífica y gloriosa obra los franciscanos 
Crespí, Palou y Peyri, quien fundó en 1798 la gran 
misión de San Luis Rey-de Francia, que rivalizaba 
con la de San Diego, fundada por el P. Serra en 
1769. 
«La obra continuó hasta el primer tercio del siglo 
XIX, y fué el último rayo de la luz espiritual de una 
raza que bien pronto iba a ser desalojada de aquellos 
territorios (1)». 
El visitador Gálvez, que hizo un viaje a California, 
impulsó también algunas exploraciones (1768). El 
Conde de Revillagigedo envió una expedición explo-
radora al Norte del Pacífico (1791). La flotilla, que 
(1) C . Pereyra, ob. cit. III, 214. 
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buscaba una comunicación entre las bahías de Baffins 
y Hudson, exploró el litoral hasta la Isla de Vancou-
verí, que fué reclamada por Inglaterra. 
8. Repercusión de las guerras europeas en Nueva Es-
paña durante los reinados de la Casa de Austria. Los pira-
tas.—Durante el reinado de Felipe II (1556-1598) nuestros terri-
torios de América y Oceanía sufrieron constantes ataques de 
los piratas y corsarios ingleses, franceses y holandeses, alenta-
dos, cuando no impulsados, por sus monarcas y por sus go-
biernos, enemigos políticos o religiosos del rey español. 
Felipe II heredó de Carlos V la enemistad con Enrique II 
de Francia (m. 1559), muerto en el mismo año de la paz (Paz de 
Cateau-Cambresis). Durante los reinados de los monarcas 
franceses Francisco II (1559-1560), Carlos IX (1560-1574) y Enri-
que III (1574-1589), se disputaban en Francia el poder los católi-
cos y los calvinistas o hugonotes. Felipe II prestó su ayuda a 
los católicos. Al morir asesinado Enrique III, quiso impedir que 
Enrique ¡V (1589-1610), que era hugonote, reinase en Francia. 
La guerra, en la que Enrique IV recibía ayuda de Inglaterra, se 
prolonga hasta el año de la muerte de Felipe II (Paz de Vervins, 
1598). 
La enemistad de Felipe II con la Reina de Inglaterra Isabel I 
(1558-1603), de reinado casi exactamente contemporáneo, fué 
constante, aunque la guerra no se rompiese hasta 1588. Inglate-
rra apoyó siempre a los enemigos de España y alentó a sus 
corsarios. 
Los holandeses, sublevados en 1565, siguieron una táctica 
análoga, atacando a las colonias hispano-portuguesas de Amé-
rica y Asia. 
Ya se han mencionado las luchas de don Pedro Menéndez 
de Aviles con los corsarios franceses en la Florida (pág. 114) y 
el asalto del fuerte de San Agustín por el inglés Drake. 
Más graves fueron los daños causados en las Antillas, en 
Panamá y en el Perú, de los que se tratará más adelante. 
Poco después de empezar a reinar Felipe III (1598-1621) se 
hizo la paz con Inglaterra, cesando los ataques ingleses a las 
colonias después de la sorpresa de Portobelo por William 
Parquer (1601), aunque no las agresiones a las flotas españolas 
por los piratas ingleses, franceses y holandeses. Los daños más 
graves los sufrieron las costas del Pacífico y los archipiélagos 
españoles y portugueses de la Malasia. 
9. Repercusión de la política y de las guerras euro-
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peas en Nueva España durante el siglo XVIII.—La guerra de 
sucesión española alcanza también a Nueva España. Los ingle-
ses llegaron a sitiar la ciudad de San Agustín, en la costa de la 
Florida; pero, al acercarse los socorros enviados por ei gober-
nador de la Habana, tuvieron que levantar el cerco. Al fin de la 
guerra, en la paz de Uírecht (1715), Felipe V fué reconocido por 
Rey de España y de sus Indias; pero se concedió a Inglaterra el 
monopolio de la introducción de esclavos negros en Nueva Es-
paña y en las demás colonias españolas de América. 
Esta y otras concesiones fueron ocasión del contrabando 
que Inglaterra hacía en nuestras colonias y que fué, al fin, 
causa de una nueva guerra. La escuadra inglesa, mandada por el 
Almirante Vernon, se apoderó de Porfobelo (Panamá), entrega-
do al saqueo (22 Noviembre, 1759); pero fué rechazada en Car-
tagena de Indias, cuya defensa dirigió el marino Lezo (n. en 
Pasajes, 1687) que allí perdió gloriosamente la vida (1741). Tam-
poco los ingleses obtuvieron provecho ni en el Pacífico ni en 
Santiago de Cuba; por el contrario, los buques mercantes espa-
ñoles, armados en corso, apresaron un gran número de barcos 
ingleses. 
Se logró también expulsar a los ingleses del territorio que 
ocupaban al SE . del Yucatán y que ellos llamaban y llaman 
Belice o Walix (Honduras Británica, Baliza). Dirigió la campa-
ña, hábil y valeroso, don Antonio de Figueroa, que reedificó 
entonces la antigua villa de Salamanca (1722); pero los ingleses 
volvieron pronto a ocupar el territorio; y aunque el Virrey Revi-
Ilagigedo se propuso desalojarlos, no lo logró por completo. 
Este territorio, campo de largas luchas hispano-inglesas, quedó, 
al fin, por Inglaterra en la paz de 1785. 
Las guerras entre Inglaterra y las dos monarquías borbóni-
cas, España y Francia, unidas por el tratado llamado Pació de 
Familia (1762), pusieron en peligro a nuestras Antillas y ocasio-
naron a España la pérdida definitiva de inmensos territorios en 
Norte-América. 
Conocido de antiguo el deseo de Inglaterra de apoderarse 
de Cuba, habían sido reforzadas las guarniciones (1761) y se 
proyectaron nuevas fortalezas en la Cabana; pero, antes de que 
se hicieran, la Habana fué atacada por tierra y por mar; y aun-
que el comandante don Luis de Velasco resistió heroicamente 
en el Castillo del Morro el fuego de las tropas del Conde de 
Albermale y del Almirante Pocok, que se habían apoderado de la 
altura de la Cabana, que dominaba el castillo, los ingleses aca-
baron por tomarlo al asalto (29 Julio, 1762). Poco después (11 
Agosto) se rindió la plaza, mediante una honrosa capitulación. 
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Otra escuadra inglesa se présenlo en Manila (22 Septiem-
bre, 1762) con fuerzas muy superiores a las de la plaza, que se 
rindió (5 Octubre); pero el oidor don Simón de Anda, constituí-
do en gobernador de las islas, organizó la resistencia en gue-
rrillas, que ocasionaron graves descalabros a los ingleses, 
manteniéndose por España hasta la firma de la paz. 
Francia inició las negociaciones, de que ya se hablaba 
antes de la rendición de la Habana. El tratado definitivo se firmó 
en París el 10 de Febrero de 1765. Por lo que respecta a España, 
se acordó: que las presas hechas a los españoles en tiempo de 
paz se juzgarían por los tribunales del Almirantazgo inglés; que 
serían demolidas las fortificaciones inglesas en Honduras, pero 
se permitiría a los ingleses cortar, cargar y transportar el palo 
de tinte o de Campeche. Inglaterra restituía sus conquistas en 
Cuba y Filipinas, pero España le cedía la Florida, con el fuerte 
de San Agustín y la bahía de Panzacola, así como todos sus 
territorios al E. y al W. del Mississipí, y devolvía a Portugal 
las plazas tomadas en la península española y la colonia del 
Sacramento en América del Sur. 
En los preliminares, Francia prometía al Rey de España, 
Carlos III, la Luisiana; pero la cesión no se hizo hasta 1764, y 
fué necesario ocuparla por la fuerza de las armas (1769). 
La sublevación de los colonos ingleses de América del 
Norte (1774, declaración de los derechos coloniales) produjo 
gran entusiasmo en España y Francia, las naciones humilladas 
por Inglaterra en la paz de París (1765), deseosas de debilitar su 
poderío marítimo. 
Los enviados americanos, Franklin y Lee, visitaron París, 
donde hablaron con nuestro embajador el Conde de Aranda y 
con los ministros de Luis XVI, Vergennes y Maurepas. Arturo 
Lee vino a España para tratar con Grimaldi. 
España dio a los americanos armas y dinero (1776) y les 
prometió cantidades mayores (1777), bajo la condición de sigilo 
y a cambio de tabaco y otros productos de aquel país, autori-
zando, al efecto, a un comerciante de Bilbao, Gardoqui, para 
entenderse con Mr. Grand, banquero francés, confidente de los 
diputados americanos. Al mismo tiempo se preparaba para la 
guerra, reforzando las defensas de sus plazas de América, y 
negociaba la inteligencia con Francia por medio del embajador 
en París, Conde de Aranda, y bajo las instrucciones del minis-
tro de Estado Grimaldi, a quien sustituyó Floridablanca (1777), 
que señalaba como objetivo de la guerra el arrojar a los ingleses 
de la Florida y de todo el Golfo de Méjico y destruir sus esta-
blecimientos de Campeche, Mosquitos, etc. 
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En Francia encontraron los comisionados americanos no 
sólo facilidades para proveerse de armas (1776-1777), y el 
reconocimiento de la independencia de los Estados Unidos 
(6 Febrero, 1778), sino la firma de un tratado de comercio y otro 
de alianza defensiva (15 Marzo, 1778), tratados que envolvían 
una verdadera declaración de guerra a Inglaterra, guerra en la 
que España se vio obligada a intervenir, aunque tales tratados 
se habían firmado a sus espaldas. Se renovó con Francia el 
Pacto de Familia y quedaron rotas las hostilidades. Pretendía 
España, para el futuro tratado de paz, la restitución de Gibraltar 
y Menorca, y en América, el río y fuerte de la Movila, Panzacola, 
con toda la costa de la Florida en el canal de Bahama, y la ex-
pulsión de los ingleses de Honduras. 
La plaza de Gibraltar fué sitiada (1779) y el sitio continuaba 
cuando se suspendieron las hostilidades. Menorca fué recon-
quistada con facilidad por el Almirante francés Crillon (1781). 
En América luchó España ventajosamente, pues reconquistó la 
Florida y expulsó de Honduras a los ingleses. En \apazde Ver-
salles (5 Septiembre, 1785), España recobró Menorca, las Flori-
das, la costa de Honduras y Campeche, restituyendo a Inglate-
rra las Islas de Bahama y Providencia y la posesión de Belice. 
El tratado de San Ildefonso (18 Agosto, 1796), por el cual 
se unía el Rey de España Carlos IV (1788-1808) al Directorio de 
Francia, produjo una nueva ruptura con Inglaterra (6 Octubre, 
1796). El Almirante inglés Harvey se apoderó de la Isla de 
Trinidad (1797), pero fracasó en su empeño contra la de Puerto 
Rico, defendida valientemente por don Ramón de Castro. 
C A P Í T U L O III 
AMÉRICA CENTRAL Y LAS ANTILLAS 
/. Organización colonial de Centro-América.— 
2. Las Antillas. La Española. Estableci-
miento de los franceses.—3. Isla de Cuba. 
4. Puerto Rico.—5. Los piratas ingleses. 
6. Ataques de los holandeses a las colonias 
españolas y portuguesas. —7. Los fílibuste-
ros en el siglo XVII. 
1. Organización colonial de Centro-Améri-
ca.—El territorio de Guatemala, conquistado por Alva-
rado, el fundador de la ciudad de Santiago de Guate-
mala (1524) y su primer Adelantado y gobernador, for-
maba una Audiencia, y sus presidentes dependían de 
los virreyes de Nueva España, desde 1542 hasta prin-
cipios del siglo XIX. La capital estuvo en Comaya-
guay en Gracias a Dios hasta su traslación a la ciudad 
de Guatemala en 1570. Esta ciudad, arruinada por los 
terremotos, fué trasladada en 1776, por el gobernador 
don Martín de Mayorga, al sitio en que hoy se halla 
y donde ha sufrido análogas catástrofes. 
Las provincias de Honduras, Nicaragua y el Sal-
vador pertenecían a la Audiencia de Guatemala du-
rante los siglos XVI, XVII y XVIII. 
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La dominación española en Cosía Rica, descu-
bierta por Colón en 1502 y llamada Ducado de Vera-
gua, al separarse de Castilla del Oro (1513) quedó 
afirmada por la acción del Licenciado Juan de Cava-
llón, que se asoció para la conquista al franciscano 
Fray Juan de Estrada Rávago. Esta provincia perte-
neció a la Audiencia de Guatemala y permaneció, du-
rante los tres siglos, pobre y tan poco poblada, que 
el censo hecho por el gobernador y don Juan Gemmir 
Lleonart (1740-1747) dio por resultado 9.349 habitan-
tes, incluidos los indios. 
2. Las Antillas. La Española. Establecimiento 
de los franceses.—La Española, gobernada con tan 
poco acierto por Colón y sus hermanos y luego por 
Bobadilla, fué organizada por el prudente Nicolás 
de Ovando, honrado y enemigo de toda ambición. La 
isla iba, sin embargo, quedando despoblada, por la 
desaparición de los indígenas, más que por las cruel-
dades de los encomenderos, por su debilidad orgánica 
y por su inadaptación al nuevo género de vida, que 
les llevaba, desesperados, al suicidio. Nombrado go-
gernador don Diego Colón, se fundó la Audiencia en 
1511, como medio de contrarrestar su pretendida 
auíoridad. Para poner remedio a las quejas que con-
íra los malos írafos de los encomenderos llegaban 
a España, el Cardenal Cisneros nombró a tres frailes 
Jerónimos (1514), cuya comisión duró hasía 1518. 
Gobernaron después los presideníes de la Audien-
cia, que dependían del virreinato de Nueva Espa-
ña; pero la isla prosperó poco y decayó rápida-
mente con las conquistas de Méjico, del Perú y otros 
países, centros de más fuerte atractividad, a los que 
emigraron muchos colonos de la Española. La isla, 
casi despoblada, se vio expuesta a los asaltos de los 
piratas o bucaneros ingleses y franceses, establecí-
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dos en la Isla de la Tortuga y en otros de aquellos 
mares. 
Sobrevinieron las discordias entre franceses e in-
gleses y éstos fueron expulsados. 
Los franceses, capitaneados por Bertrand d'Oge-
ron, de familia noble, y del que hace un gran elogio 
el jesuíta Charlevoix, decidieron establecerse en la 
Española y lograron para la empresa la protección 
de su gobierno. La guarnición española, mandada 
por el flamenco Van-Delmof, fué derrotada; y los 
franceses, aunque sufrieron después algunas derrotas, 
lograron afianzarse en la parte occidental de la isla, 
cuya posesión fué reconocida por España en la paz 
de Ryswick (1697), marcándose como frontera una 
línea desde el Cabo Rose, al Norte, hasta la punta de 
la Beata, al Sud. La explotación de la nueva colonia 
francesa fué encomendada a la Compañía comercial 
de San Luis, que, después de arruinarse, cedió sus 
derechos a la Compañía de las Indias (1718), cuya 
mala gestión económica trajo hambres, carestías y 
epidemias horrorosas. 
En la paz de Basilea (1795) España cedió a Fran-
cia su porción en la isla. 
Luchaba Francia para la colonización de este país 
tropical con una dificultad: la resistencia de la pobla-
ción francesa a emigrar. Predominaba así en la isla, 
que se llamó desde entonces generalmente Haití, la 
raza, negra, de muy diversas procedencias y condi-
ciones, raza que muy pronto se subleva contra los 
blancos. 
3. Isla de Cuba.—A Diego Velázquez, natural de 
Cuéllar (Segovia), confió don Diego Colón la empre-
sa de la conquista de la Isla Fernandina o de Cuba. 
Velázquez salió de la villa de Sábana, en la Españo-
la, en la primavera de 1511, con unos 300 hombres, 
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y desembarcó en el puerto cubano llamado de las 
Palmas, al Este de Cuba. Los indios ciboneyes de 
aquella comarca, regidos por un cacique haitiano lla-
mado Hatuey, resistieron algunos meses, ayudados 
por lo montuoso del terreno. 
Panfilo de Narváez, que llegó con refuerzos, entró 
en la provincia de Bayarno, donde, acometido de 
noche por siete mil indios, se vio en grave peligro. Le 
acompañaba Fray Bartolomé de Las Casas, que doc-
trinaba y defendía a los indios. En el Camagüey, te-
merosos los españoles de una sorpresa como la 
de Bayamo, hicieron la terrible mortandad del Bonao, 
descrita luego por el P. Las Casas. En la parte 
oriental no hubo resistencia y pronto la isla entera 
quedó dominada. 
Diego Velázquez, para quien el mismo P. Las 
Casas, que tan duramente trata a los conquistadores, 
no tiene más que alabanzas, fundó las ciudades de Santi 
Spiritus, Puerto Príncipe, Baracoa, Matanzas, Baya-
mo, Santiago y la Habana. En 1518 se fundó el obis-
pado de la Asunción de Baracoa, trasladado en 1523 
a Santiago. Al año siguiente falleció el glorioso con-
quistador de Cuba. 
Perjudicó también a la isla el descubrimiento y 
conquista de Méjico. Tan alarmante era la emigración 
que, para evitar que Cuba quedase despoblada, el 
Consejo de Indias propuso al Rey (1551) la convenien-
cia de llevar labradores, autorizándoles para introdu-
cir un buen número de esclavos negros que les ayu-
dasen en sus faenas. 
Sufrió la isla, al empezar el reinado de Felipe 11, 
graves daños de los ataques de los corsarios, que se 
evitaron, al menos en la capital, mediante los casti-
llos del Morro y de la Punta, en la Habana, construí-
dos y artillados bajo la dirección del famoso ingeniero 
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Juan Bautista Antonelli, que tantas obras dirigió en 
España. La Habana, elevada a la categoría de ciudad 
(1592), se vio libre de los ataques de los corsarios, 
que siguieron durante todo el siglo XVII establecidos 
en las Islas de San Bartolomé y San Cristóbal y en 
la de la Tortuga y desembarcaban en otros lugares de 
la isla. 
Durante el siglo XVIII, y aunque, en las guerras 
sostenidas entre España e Inglaterra, la Habana hubo 
de rendirse después que los ingleses se apoderaron 
del Castillo del Morro, heroicamente defendido por 
don Luis de Velasco (1762), la Isla de Cuba pros-
peró mucho y se fundaron nuevas villas, como Jaruco, 
Pinar del Río y San Julián de Güines (1771-1777). Del 
censo hecho por el gobernador don Felipe Fons-
deviela (1771-1777) resultó una población de 172.620 
habitantes, de los cuales 96.440 eran blancos; escla-
vos, 44.553 y los demás, negros emancipados. 
Al empezar el siglo XIX se descubrió una conspi-
ración de negros, precedente de las rebeliones que 
ensangrentaron luego la isla. 
4. Puerto Rico.—Los indios de Puerto Rico eran 
semejantes, en organización social y costumbres, a 
los de Haití. Esta isla, que se llamó de San Juan, fué 
descubierta por Colón en su segundo viaje (1495). En 
1505, Fernando el Católico encomendó su conquista 
a Vicente Yáñez Pinzón; pero el compromiso no se 
cumplió. Ovando encargó la exploración a Juan Ponce 
de León, y el Rey Católico le nombró gobernador 
(1509), título que cambió luego por el de capitán, para 
satisfacer las reclamaciones de Diego Colón. Ponce 
de León fundó un pueblo llamado Caparra, pueblo 
que fué necesario trasladar, por lo malsano del lugar. 
La nueva villa se llamó San Juan y fué capital de la 
isla. 
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Los indios, que habían recibido amistosamente a 
los españoles, se sublevaron al comenzar los reparti-
mientos. E l cacique Agüeybana llegó a reunir once 
mil hombres; y la campaña emprendida para some-
terlos no resultó tan fácil como era de esperar. 
La colonización avanzó poco en la primera mitad 
del siglo XVI; pero ya en la segunda, reinando Feli-
pe II, la isla era tan rica que excitaba la codicia de In-
glaterra. 
Drake saqueó la ciudad de San Juan (1595) y el 
Conde Jorge de Cumberland ocupó la isla (1597), que 
se vio precisado a abandonar por la epidemia que se 
cebó en su tropas. Construyó entonces España, para 
defensa de la capital, el magnífico castillo del Morro. 
A pesar de los ataques de holandeses e ingleses, 
Puerto Rico prosperó, se enriqueció y constituyó, 
durante los siglos XVIII y XIX uno de los lugares de 
vida más fácil y tranquila de la tierra. 
E l más grave de los ataques, el dirigido por el 
Almirante inglés Harvey, que mandaba poderosa es-
cuadra y disponía de diez mil hombres de desembar-
co, fué rechazado valerosamente por el gobernador 
don Ramón de Castro (1797). 
< 5. Los piratas ingleses. Después de la expedición de 
Cabot (1498), los ingleses abandonaron la exploración de Amé-
rica hasta el reinado de Isabel la Grande (1558). Los primeros 
viajes a las Indias los hicieron comerciantes ingleses dedicados 
al tráfico de esclavos negros. E l más famoso fué/0/7/7 Hawkins, 
que en sus viajes, en los que estaban interesados la Reina Isa-
bel y algunos nobles, obtuvo grandes ganancias; pero en una 
de sus expediciones (1567) fué atacado por una escuadra espa-
ñola, logrando escapar dos de los buques. Uno de ellos iba al 
mando del famoso Francis Drake, que empezó entonces sus 
afortunadas expediciones piráticas, en una de las cuales (1577-
1580) dio la vuelta al mundo. 
Para evitar estas expediciones y limpiar de piratas el Pacífi-
co, organizó Felipe 11 una escuadra, al mando de Flores Valdés 
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(1581). Abandonada por Flores Valdés la empresa, la continuó 
el historiador, matemático y navegante, Pedro Sarmiento de 
Bengoa, con más tenacidad que fortuna (1585-1585), fundando, 
en la región del Estrecho de Magallanes, los pueblos de Nom-
bre de Jesús, junto al Cabo de las Vírgenes, y Rey Don Felipe, 
en el río de San Juan. 
Las colonias siguieron sufriendo los ataques de los corsa-
rios ingleses. Drake, con poderosa escuadra, causó grandes 
daños (1585-1586) en las Azores, en Santo Domingo, Cartagena 
de Indias y la F lor ida; Thomas Cavendish saqueó el pueblo del 
Rey Don Felipe (el Puerto del Hambre) y la costa del Perú 
(1586-1587). 
Ricardo Hawkins, hijo de sir John, reconoció las Islas 
Malvinas, que llamó Tierra Virgen de Hawkins (Hawkins Mal-
denland), pero su nave fué apresada por los españoles (1594). 
Los piratas ingleses, aunque condenados por la Inquisición de 
Lima, fueron absueltos en España, y Hawkins recibió del Virrey 
del Perú, Hurtado de Mendoza, trato generoso y caballeresco. 
Otra poderosa escuadra inglesa, mandada por sir Francis 
Drake y sir John Hawkins, con 2.500 hombres de desembarco, 
al mando de sir Thomas Baskervi l le, tuvo un fin desastroso. 
Rechazados los ingleses en las Palmas (Canarias), llegaron a 
Puerto Rico, donde perdieron algunos barcos, y las tropas de 
desembarco fueron derrotadas con grandes pérdidas, no pudien-
do sobrevivir Hawkins al desastre (1595). Se dir igió Drake a 
Panamá, que Basquervil le intentó tomar por tierra, siendo derro-
tadas sus tropas por las fuerzas españolas, mandadas por 
Diego Suárez. Atacaron después los buques ingleses a Porto-
Bello, donde también fueron rechazados por don Alonso Soto-
mayor. Drake enfermó gravemente y murió en un ataque de 
desesperación. Baskervi l le regresó a Inglaterra con solas cinco 
naves (1596). C o n la muerte de la Reina Isabel (1605) cesaron 
las agresiones de los corsarios ingleses. 
Poco después de empezar a reinar Felipe III (1598-1621) se 
hizo la paz con Inglaterra, cesando los ataques ingleses a las 
colonias después de la sorpresa de Portobelo por Wil l ian Parquer 
(1601), aunque no las agresiones a las flotas españolas. 
E l gran marino inglés sir Walter Raleigh armó, desoyendo 
las protestas del embajador español Conde de Gondomar, una 
flota de once buques, con la que se dir igió a Ja Isla Trinidad 
(1627). Desde allí mandó a su hijo Walter y al capitán Keymis a 
explorar el río Or inoco, en busca de las ponderadas minas de 
oro y plata; pero los expedicionarios fueron atacados por los 
españoles cerca de la ciudad de Santo Tomé, primer establecí-
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miento ingles en la Guayana, perdiendo la vida en el combate el 
joven Walter y suicidándose Keymis, que se creía responsable 
del desastre. Sir Walter Raleigh volvió a Inglaterra (1618) y, 
procesado por haber roto la paz existente entre Inglaterra y Es-
paña, fué condenado a muerte y decapitado (29 Octubre, 1618). 
6. Ataques de los holandeses a las colonias 
españolas y portuguesas.—Los holandeses, en gue-
rra casi constante con España (1), intentaron esta-
blecerse en la costa de Chile (1605) y lograron gran-
des ventajas en Asia. 
Las colonias portuguesas, cuya organización 
autonómica no modificaron los monarcas españo-
les (2), se vieron frecuentemente atacadas por los 
holandeses, que se establecieron en la costa de Mala-
bar y de Bengala (Indostán), en las Islas Molucas, y 
en las de Java, Célebes, Borneo y Joló. De Manila 
partieron varias expediciones, que, a pesar de la es-
casez de recursos y de la falta de cooperación de los 
portugueses, arrojaron a los holandeses de las Molu-
cas (1604) y rechazaron nuevos ataques (1610-1617). 
Durante el reinado de Felipe IV (1621-1665), los 
holandeses, en guerra de nuevo con España, siguie-
ron en su intento de establecerse en América y 
aumentar sus colonias de Asia. Fundaron la Compa-
ñía de las Indias Occidentales, que había de estable-
cerse en el Brasil y arruinar el comercio de España. 
Una fuerte escuadra holandesa se apoderó del puerto 
de San Salvador, que fué ocupado y fortificado 
(1) Los holandeses se sublevan contra Felipe II en 1565; y como no re-
conocieran la cesión de Flandes a la Infanta Isabel Clara Eugenia, hija de Feli-
pe II (1597), continuaron la lucha hasta la tregua de La Haya (1609). La tregua 
expiró a los doce años, cuando comenzaba a reinar Felipe IV, y se renovó la 
lucha (1681), que se prolonga hasta la paz de La Haya (1661), en la que España 
reconoce la independencia a las Provincias Unidas (Holanda) y la posesión de 
las colonias conquistadas en Asia. 
(2) Felipe II fué reconocido Rey de Portugal en 1581. Fueron reyes de 
Portugal sus sucesores Felipe III (1598-1621) y Felipe IV (1621-1665). La separa-
ción de Portugal fué reconocida por España en 1668. 
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(1624); mas la flota española obligó a los holandeses 
a abandonarlo (1625). Otra escuadra holandesa se 
apoderó de San Juan de Puerto Rico, pero el gober-
nador don Juan de Haro recobró la plaza. Algunos 
años después (1650) se apoderaron los holandeses de 
Pernambuco y lo convirtieron en centro de sus opera-
ciones contra las Antillas y contra las flotas espa-
ñolas. 
Las naves holandesas dominaban en los mares de 
Asia, desde el Japón al de la Sonda; y si fracasaron 
en sus varios ataques a Manila, España se vio obli-
gada a reconocer a Holanda la posesión de sus colo-
nias de Asia (La Haya, 1661) y a abandonar las Mo-
meas (1662). 
7. Los filibusteros en el siglo XVII. - Las leyes españolas 
prohibían a los extranjeros traficar en las colonias; pero los in-
gleses, holandeses y franceses introducían en América gran 
cantidad de mercancías, burlando las leyes en complicidad con 
los comerciantes y muchas veces con las autoridades espa-
ñolas. Las pequeñas Antillas, ocupadas por extranjeros, fueron 
el centro del contrabando. No menor daño ocasionaban a nues-
tro comercio los piratas franceses, holandeses e ingleses, que 
apresaban las flotas y galeones o asaltaban y saqueaban las 
más ricas ciudades de las Indias. 
Las pequeñas Antillas, abandonadas o mal guarnecidas por 
España, estaban más expuestas a los ataques de los corsarios, 
aunque durante algunos años los tuviera a raya la escuadra de 
Barlovento; pero obligada España a concentrar sus naves para 
las guerras marítimas europeas, los ingleses ocuparon la Isla 
Barbada (1624), la Providencia en las Lucayas (1628) y las de 
San Cristóbal, Nieves, Monserrat, Antigua y la Anguila (1650); 
los holandeses se apoderaron de las de Curacao, San Eusta-
quio y Oruba (1654-1640); los daneses, de Santo Tomás (1671); 
y los franceses ocuparon las de Guadalupe, Marigalante, San-
tas, Deseada, Dominica, Granada, Granadinas y parte de San 
Martín (1655-1650) y colonizaron el W. de la Española, cuya po-
sesión les reconoció España en el tratado de Ryswick (1697). 
Aunque no estaban libres de piratas las costas del Paeífico, 
preferían para sus correrías el mar Caribe y el Golfo de Méjico. 
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Los citados establecimientos eran foco de las operaciones de 
los aventureros, que formaban asociaciones llamadas de buca-
neros (de boucan, cecina o tasajo), filibusteros (flibustiers, 
de fly boaf, buque l igero, o free-booters o zee-rovers, mero-
deadores del mar), hermanos de la costa y pechilingues, los 
que, apoyados abiertamente por Inglaterra y Francia, ocasiona-
ron grandes daños y cometieron terribles crueldades. E l más fa-
moso filibustero fue' Henry Morgan, que, protegido por el gober-
nador inglés de Jamaica, aunque España e Inglaterra estaban en 
paz (1670), se apoderó de Portobelo, saqueó a Maracaibo e in-
cendió a Panamá. 
Atendiendo Inglaterra las reclamaciones de España, se com-
prometió (18 Julio, 1670), a cambio del reconocimiento de los es-
blecimientos ingleses oficiales, a perseguir a los fil ibusteros, y 
España autorizó, además, el corso, medida que dio buenos re-
sultados. Los filibusteros se vieron precisados a cambiar de 
mar, pasándose al Pacífico, donde también fueron perseguidos 
(1685). Obl igados a volver al Atlántico, ocasionaron nuevamen-
te grandes daños en Veracruz (1685), Campeche (1685), Santiago 
de Cuba (1690) y Cartagena de Indias (1697), daños que venga-
ron españoles e ingleses en los franceses establecidos en Santo 
Domingo, que hubieran sido arrojados de la isla a no reconocer 
la ocupación el tratado de Ryswick. 
C A P Í T U L O IV 
EL VIRREINATO DEL PERÚ (1543-1808) 
Los primeros virreyes. —2. Don Francisco de 
Toledo.—3. La cuestión de i a 1 i erra y de 
las minas.—4. Las minas de Potosí y Huan-
cavélica—5. Los úitimos virreyes del si-
glo XVI. Los yanaconas.—6. Los virreyes 
del siglo XVII.— 7. Los terremotos.— 
8. Rivalidades entre españoles.—9. Los 
primeros virreyes del siglo XVIII.— 10. Des-
membraciones del virreinato. —II. El con-
trabando.—12. Repercusión de las guerras 
europeas.—13. Sublevaciones de los indios. 
Túpac Amaru.—14. Prosperidad del virrei-
nato en los reinados de Fernando VI y Car-
los III. Las reformas. 
1. Los primeros virreyes.—El virreinato del 
Perú, que se llamó en un principio de Nueva Castilla 
y sus provincias, fué creado el 1.° de Marzo de 1543. 
El primer Virrey fué Blasco Núñez de Vela (1544-
1546), al que correspondió la presidencia de la Au-
diencia de la Ciudad de los Reyes o de Lima. La 
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jurisdicción de esta Audiencia se extendía a las pro-
vincias del Perú, Nueva Toledo, Quito, Popayán, 
Río de San Juan y todo lo que se descubriera hasta el 
Estrecho de Magallanes. Era, por tanto, inmensa y 
comprendía territorios que habían pertenecido a la de 
Panamá, que fué suprimida en 1550 y restablecida en 
1565, al crearse otra nueva, la de Quito (Ecuador). 
La de Los Charcas (actual estado de Bolivia) se Creó 
en 1559; y más tarde la de Chile. El Virrey del Perú 
podía presidir las cinco. 
Fué el segundo Virrey del Perú don Antonio de 
Mendoza, de la casa de Tendilla (1551-1552). Le pro-
puso a Carlos V don Pedro de la Gasea y se mostró 
en este virreinato tan prudente como antes en el de 
Nueva España. 
Durante el interregno, que fué muy revuelto, go-
bernó la Audiencia. Promovió una nueva guerra civil 
don Francisco Hernández Girón, que se puso al frente 
de los descontentos por la abolición del servicio per-
sonal de los indios. Girón se hizo dueño del Cuzco 
y se aproximó a Lima; pero, abandonado luego por 
los suyos, fué preso y decapitado. Su cabeza fué ex-
puesta en la plaza de Lima, al lado de las de Carva-
jal y Gonzalo Pizarro. 
Fué luego designado Virrey don Andrés Hurtado 
de Mendoza, Marqués de Cañete, que unía la pru-
dencia y astucia de la Gasea a la entereza de Blasco 
Núñez de Vela. 
A todo atendía el extraordinario celo de este go-
bernante. Mandó contra los araucanos (pág. 110) a su 
hijo don García, al frente de mil hombres; dispuso un 
reconocimiento del Estrecho de Magallanes, que enco-
mendó a Juan Fernández Ladrillero; autorizó y alentó 
la expedición que mandó Pedro de Ursúa y se llamó 
de los Marañones; organizó algunas tropas escogí-
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das; y llevaba, en fin, relación de todos los españo-
les establecidos en las tierras de su mando y de sus 
condiciones y aptitudes. 
Pero son sus obras más importantes la fundación 
de ciudades, como Cuenca, entre Loja y Quito, y Ca-
ñete y Saña, en la cosía, con excelentes puertos; y el 
arreglo de la cuestión de los indios. Con razón podía 
decirse que el Marqués de Cañete dejó la tierra tan 
asentada que bien podía gobernarla cualquiera. 
Para mejor resolverla cuestión de los indios, dispuso que 
se reunieran los caciques de cada provincia, a fin de que informa-
sen con toda verdad acerca del número de indios que había en 
cada pueblo. Mandó después practicar una visita, de la que re-
sultó que los caciques ocultaban la existencia de muchos indios, 
que no eran adoctrinados, y a los que los caciques hacían tra-
bajar sin que la Hacienda real recibiera el tributo. Otro asunto 
que no podía olvidarse era el Inca, que tenía todavía una gran 
autoridad espiritual sobre los indios. El Inca Manco Cápac ha-
bía muerto a manos de un almagrista. La Gasea declaró Inca al 
indio bautizado y amigo de los españoles don Cristóbal Paullo, 
pero este murió. Era entonces reconocido como Inca, en las 
montañas, Sairi Túpac, hijo de Manco Cápac. Encomendó el 
Marqués las gestiones para atraerlo a la coya doña Beatriz, al 
dominio Juan Betanzos, emparentado también con la familia de 
los incas, y al corregidor del Cuzco. Sairi Túpac fué a Lima, 
donde se le concedió una renta de veinte mil ducados sobre dos 
encomiendas y se le dio el título de Adelantado. Pidió poco des-
pués que se le permitiera vivir en el Cuzco, porque el clima de 
los llanos no sentaba bien a los de la Sierra, y le fué otorgado. 
Fué bautizado y se le llamó don Diego y a su mujer le dieron el 
nombre de doña María. E l Inca murió tres años después. 
Fué sucesor del Marqués de Cañete el Conde de Nieva, don 
Diego de Acevedo y Zúñiga (1561-1564), que murió pronto y 
misteriosamente en una aventura galante. En su tiempo se co-
menzaron la fundación de Arnedo, en el valle de Chancay, y la 
de lea. 
Gobernó entonces la Audiencia y, con el título de Presiden-
te, el Consejero de Indias don García Lope de Castro. Impulsó 
don Lope la vida municipal y las explotaciones mineras; comen-
zó la colonización del Archipiélago de Chiloe, donde fundó el 
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pueblo de Castro; y envió al Pacífico una expedición explorado-
ra al mando de Alvaro de Mendaña, que descubrió las Islas de 
Salomón. 
2. Don Francisco de Toledo.—El nuevo Virrey 
don Francisco de Toledo (1569-1581), hijo del Conde 
de Oropesa, es el verdadero organizador del virreina-
to. Inició su gobierno en una visita general, hecha por 
mandato de Felipe II, visita que duró cinco arios, y en 
la que iba acompañado por Acosta, el oidor Matienzo 
y otras personas conocedoras del reino. En esta visita 
pudo apreciar la necesidad de dar unas Ordenanzas 
municipales, ya que las repúblicas o concejos no las 
tenían, o eran acomodadas al provecho de los ricos 
y no del común. Las Ordenanzas se pusieron en 
vigor; y mandó el Virrey que todos los años se leye-
ran en cabildo. 
El Virrey Toledo quiso acabar con la Corte de Vil-
cabamba, donde vivían los incas, sucesores de Manco 
Cápac, y en la que veía «una ladronera y cabeza de 
lobo», desde donde se alentaba a los indios descon-
tentos y donde hallaban refugio los españoles perse-
guidos y revoltosos. Quiso, pues, el Virrey, sacar de 
Vilcabamba al sucesor de Sairi Túpac, su hermano 
Túpac Amaru; pero las gestiones no dieron buen re-
sultado y se acudió a las armas. Preso Túpac Amaru, 
fué condenado, «por tirano y traidor», a morir deca-
pitado. 
La degollación del Inca en la plaza del Cuzco im-
presionó hondamente a los indígenas. Túpac Amaru, 
que había aceptado poco antes el bautismo, recibió la 
muerte con firmeza india y resignación cristiana. 
Toledo puso en el Cuzco guarnición española y llevó 
a Lima las momias de los incas, al paso de las cuales 
el pueblo indio se prosternaba en los caminos. El 
Virrey fué acusado de inhumano por la opinión, en 
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España y en América. El mismo Felipe II, años des-
pués, le reprochó tal crueldad, diciéndole: Idos a 
vuestra casa, que yo no os envié al Perú para malar 
reyes, sino para servir a reyes. 
Hizo, sin embargo, este Virrey una labor de go-
bierno tan admirable que los ancianos indios decían: 
Desde el buen Tupac-Yupanqui no ha estado la tierra 
tan bien ordenada. Creó un juez especial para los na-
turales; tasó el trabajo de los indios, para que nadie 
los explotase, y determinó los tributos que debían 
pagar a sus caciques y encomenderos. Por otra parte, 
mejoró el estado de la Hacienda, hasta el extremo de 
que sólo del cerro de Potosí obtenía la Corona más 
de 500.000 pesos. 
E l Rey había encargado a Toledo, ante todo, la 
cristianización de los naturales; y como medio de lo-
grarla, les obligó a vivir en poblados, agrupados en 
calles, conforme a los trazados por los españoles, y 
se encomendó la doctrina a más de cuatrocientos sa-
cerdotes. En estos pueblos estableció casas de cabil-
do, hospitales, cárceles y toda clase de obras públi-
cas. Los curacas vieron mermadas sus atribuciones y 
los puestos dejaron de ser hereditarios. Evitó también 
el Virrey las confabulaciones de curacas y encomen-
deros para la explotación de los indios. 
E l tributo, por mandato expreso de Felipe II, había 
de ser inferior al que se pagaba en tiempo de los incas; 
y los indios, que no comenzaban a pagarlo hasta los 
18 años, quedaban exentos a los 50. 
I La justicia se vio de tal modo fortalecida y presti-
¡ giosa en tiempos de este Virrey, que alcanzaba a 
I todos; y no había indio, por pobre y desventurado 
k q u e f u e s e > que no se atreviera a pedirla, contra cual-
quiera persona, españoles, doctrineros, encomende-
ros y hasta contra sus propios caciques. 
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3. La cuestión de la tierra y de las minas.— 
Estudió este gran Virrey, que con razón ha sido 
llamado el Solón peruano, el problema de la tierra, 
que planteó con justa prudencia. Ciertamente que el 
reino era inmenso; pero las tierras de inmediato culti-
vo no eran tantas; y principalmente en los valles, 
donde se fundaron las ciudades y pueblos de los es-
pañoles, casi no quedaba nada por repartir. Los 
indios acudían llorando al Virrey para decirle que no 
tenían donde sembrar. Y don Francisco de Toledo 
no hacía ningún nuevo reparto de tierras a españoles, 
sin antes convocar y oír a los indios; y hasta obligó 
a los españoles a reconcentrarse y volver a las ciuda-
des. Tendían estas disposiciones, que, naturalmente, 
fueron recibidas con la más violenta oposición por los 
españoles, a la conservación de la población indígena. 
Con este mismo propósito, honrosísimo para la 
acción colonial española, intervino el Virrey en la 
cuestión de las minas, y la estudió profundamente, 
supeditándolo todo a la conservación del indio, que, 
como cristiano y subdito del Rey de España, estaba 
debajo de la Iglesia y del amparo real. Mandó, pues, 
que no sirviesen a españoles contra su voluntad; se-
ñaló el salario que debía darse a cada indio, según el 
género de trabajo; y dispuso que la paga se hiciese 
en las manos, para que no se la robasen o disminu-
yeran los caciques. 
Pero tales reformas representan una declaración 
de guerra a caciques y encomenderos; y en la guerra 
el gobierno de Madrid y sus representantes los virre-
yes fueron, al fin, vencidos por la astucia egoísta de 
los negociantes. 
4. Las minas del Potosí y Huancavélica.—Acerca de 
las minas del cerro de Potosí, cuya riqueza fué y sigue siendo 
proverbial en España, corrían fanfásiieas leyendas en el Perú. 
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Pero lo más cierto parece que la vena fué descubierta por un indio 
llamado Diego Guallpa (1544), que comunicó su secreto a otro 
indio, llamado Chalco, el cual descubrió el secreto al español 
Diego de Villarroel, mayordomo de Lorenzo Estopiñán. Villa-
rroel registró la mina a su nombre. De Chuquisaca salió la 
gente que comenzó el laboreo y estableció un real, que recibió 
el nombre de Villa Imperial de Potosí (19 Abril, 1545). 
El descubrimiento de la famosísima mina de azogue de 
Huancavélíca (Monte Nieto), se atribuye a unos indios de la 
provincia de Angaraes, quienes lo comunicaron a don Gonzalo 
Mahuincopa, curaca del pueblo de Chachas. El curaca ofreció 
el aprovechamiento a Amador Cabrera. En Huancavélíca había 
ya, cuando los españoles comenzaron el laboreo, un socavón 
poco profundo del tiempo de los incas, para sacar Umpé o ber-
mellón, que usaban como materia colorante. 
La importancia del descubrimiento reconocida por el Virrey 
Toledo, dio inmediatamente orden para fundar, en el valle de 
Huancavélica, entre el cerro y el río, una población, que el V i -
rrey bautizó con el nombre de Villa Rica de Oropesa. 
Antes de que se beneficiase la plata por el azogue, se usó en 
el Perú un medio ingenioso que llamó la atención de nuestro cro-
nista Cieza de León, que lo describe en su Crónica del Perú 
(Primera parte, cap. CIX): «Paresce, por lo que se ve, que el 
metal de la plata no puede correr con fuelles, ni quedar con la 
materia del fuego convertido en plata. En Porco y en otras par-
tes deste reino donde sacan metal, hacen grandes planchas de 
plata, y el metal lo apartan y purifican de la escoria que se cría 
con la tierra, con fuego, teniendo para ello sus fuegos grandes. 
En este Potosí, aunque por muchos se ha procurado, jamás han 
podido salir con ello; la reciura del metal paresce que lo causa, 
o algún otro misterio, porque grandes maestros han intentado, 
como digo, de lo sacar con fuelles, y no ha prestado para nada 
su diligencia, y al fin, como para todas las cosas pueden hallar 
los hombres en esta vida remedio, no les faltó para sacar esta 
plata, con una invención la más extraña del mundo, y es que 
antiguamente, como los ingas fueron tan ingeniosos, en algunas 
partes que les sacaban plata, debía no querer correr con fuelles, 
como en esta de Potosí, y para aprovecharse del metal hacían 
unas formas de barro, del talle y manera que es un albahaquero 
en España, teniendo por muchas partes unos agujeros o respi-
raderos. En estos tales ponían carbón, y el metal encima. Y 
puestos por los cerros y laderas donde el viento tenía más 
fuerza, sacaban del plata, la cual apuraban y afinaban después 
con sus fuelles pequeños o cañones con que soplan. Desta ma-
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ñera se sacó toda esta multitud de plata que ha salido deste 
cerro, y los indios se iban con el metal a los altos de la redonda 
de'l, a sacar plata. Llaman a estas formas guairas, y de noche 
hay tantas dellas por todos los campos y collados, que pares-
cen luminarias. Y en tiempo que hace viento recio se saca plata 
en cantidad. Cuando el viento falta, por ninguna manera pueden 
sacar ninguna. De manera que así como el viento es provechoso 
para navegar por mar, lo es en este lugar para sacar la 
plata...». 
Pero, a los cinco años de comenzar la explotación del ce-
rro del Potosí, en 1554, el minero español Bartolomé'de Medina, 
comenzaba en Nueva España, en las minas de Pachuca, el em-
pleo del azogue para obtener plata, llamado beneficio de patio, 
procedimiento afortunadísimo, que es un honor científico e in-
dustrial de España, y que fué traído a nuestra península y ensa-
yado en las minas de Guadalcanal, en 1558, por un compañero 
de Medina, Mosén Antonio Botiller. El procedimiento de Medi-
na, que vino a sustituir al procedimiento antiguo o de fundición, 
basado en la solubilidad de la plata en el plomo derretido, es el 
de amalgamación y fué perfeccionado por Juan Capellán,otro mi-
nero de Nueva España, mediante un aparato, consistente en un 
cono metálico, llamado capellina, para recoger y utilizar el 
mercurio volatilizado. 
El nuevo procedimiento para el beneficio de la plata, que 
llevó al Perú Pedro Fernández de Velasco, y que perfeccionaron 
los hermanos Juan Andrés y Carlos Corzo y Lleca con una 
añadidura de agua de hierro que ahorraba combustible y evita-
ba la pérdida del mercurio, dio una gran importancia económica 
al Potosí y a Huancavélicá. La Villa Real de Potosí fué elevada 
a municipio autónomo por el Virrey Conde de Nieva en 1561 
(21 de Noviembre). 
Tiene fama el Potosí de haber enriquecido al Perú; también 
de haber contribuido a su despoblación. Es cierto que aquella 
raza india no tenía la flexibilidad para adaptarse a diferentes 
climas que posee el europeo, como dijo el Barón de Humboldt 
en 1804; pero en los trabajos en Potosí y Huancavélicá, minas 
situadas a más de cuatro mil metros sobre el nivel del mar, el 
perjuicio para la salud de los mitayos, indios que trabajaban 
por turno en aquellas labores, como sujetos a la mita (vez, en 
quechuca), no dimanaba del cambio de clima, sino déla natura-
leza misma de los trabajos. Y no debe olvidarse que a la mita 
eran opuestos los virreyes, los jueces y religiosos; y que si pre-
valeció hasta el siglo XIX, fué por la necesidad alegada por Ios ( 
mineros. Los mismos mitayos, que según las disposiciones del^  
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Virrey Toledo no estaban obligados a trabajar más de cuatro 
meses con un descanso de dos años, al verse en tierras donde 
podían cobrar jornales, se quedaban voluntariamente en ellas, 
cumpliéndose la ley económica que luego se ha llamado aban-
dono de los campos, por la atracción de los centros fabriles, 
mineros y urbanos. Esta es la causa principal de la despobla-
ción, causa que va unida a otras, como la débil vitalidad de la 
raza, y seguida de consecuencias derivadas del nuevo género de 
vida: mortalidad muy alta y natalidad ínfima, como ocurre 
siempre entre gentes que viven sin arraigo (1). 
No era el Potosí la única mina de plata del Perú. Había 
otras considerables, como Nuevo Potosí, Porco, Oruro, Vilca-
camba y Castrovirreina. Pero la máquina de gobierno del vi-
rreinato giraba sobre estos dos polos: Potosí y Huancavélica. 
Para casar /os dos cerros, como se dijo entonces, la explota-
ción de la plata se declaró libre; pero la de mercurio, necesario 
para el beneficio, quedó reservada a la Corona. 
En 1602 salieron del cerro de Potosí 4.262 quintales de plata 
limpia. El quinto de la Corona subía a novecientos mil pesos; y 
el tráfico de la villa se calculaba por bajo en nueve millones. La 
actividad mercantil, el lujo y el dispendio de indios y de españo-
les eran extraordinarios. Huancavélica era un centro de trabajo 
menos alegre y lujoso. 
El azogue se sacaba de la mina en tierra y piedra. Los car-
neros del país lo transportaban hasta el pueblo donde estaban 
las fundiciones. Desde 1596 se empleaban los hornos de jábeca 
perfeccionados por Pedro Contreras, hornos que fueron susti-
tuidos por el inventado por el médico de Huancavélica Lope 
de Saavedra, horno que se llamó busconil, por ser su inventor 
buscón de criaderos de mineral, y que ha estado en uso hasta 
el siglo XX. El problema del combustible lo resolvió Rodrigo de 
Torres Navarra, que ideó emplear la hicha, paja semejante al 
esparlo, que allí se producía abundante y espontánea. La explo-
tación media anual era de seis mil quintales, ya que los virreyes 
no querían forzar la producción para evitar a los indios traba-
jos, molestias y enfermedades. El azogue se llevaba al puerto 
de Chincha, desde donde iba por mar hasta el de Arica, para lle-
varlo luego por tierra a Potosí y Oruro. 
5. Los últimos virreyes del siglo XVI.—Des-
pués del breve virreinato de don Martín Enríquez 
(1) C. Pereyra, Historia, t. Vil , p. 210. 
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(1581-1583), gobernaron don Fernando de Torres y 
Portugal, Conde de Villar don Pardo (1586-1590), 
don García Hartado de Mendoza, Marqués de Cañe-
te (1590-1596), hijo del Virrey don Andrés; y don 
Luis de Ve/asco, Marqués de Salinas (1596-1604), 
todos los cuales atendieron principalmente a la difícil 
defensa de los extensísimos territorios de su gobierno 
contra los ataques de los piratas (pág. 158) y a librar 
a los indios de las ambiciones de encomenderos y 
curacas, siguiendo en esto las instrucciones del Rey 
Felipe II. 
El Virrey era el defensor nato de los indios; y su vigilancia 
debía ejercerse a la vez sobre los corregidores, los doctrineros 
y los curacas. La mita o trabajo obligatorio por turno se cum-
plía no sólo en las minas, sino en los obradores de paños, fra-
zadas, sayales y cordellates, numerosos en Quito; en el benefi-
cio de la coca, planta que se producía en los valles calientes 
de la vertiente oriental de los Andes, en las chacras (estancias, 
campos de cultivo) y en el pastoreo. 
El Rey llegó a prohibir en absoluto el cultivo de la coca, 
porque morían muchos indios de los mitayos empleados en 
este cultivo; pero luego (1606) se permitió este trabajo a los in-
dios que fuesen por su voluntad. 
Los que trabajaban en las chacras, fuesen voluntarios o re-
partidos, vivían en la condición de yanaconas. Estos vinieron 
a parar en una condición semejante a la de los siervos adscri-
tos a la tierra, clase que desaparece en la baja Edad Media en 
Castilla y mucho más tarde en Aragón y en otros reinos de 
Europa. Estos yanaconas tenían, pues, las ventajas y desventa-
jas de los siervos adscritos. Los amos les daban lo necesario 
para su sustento, vestido y medicinas en sus enfermedades; 
pagaban el tributo y les asignaban una suerte o parcela de tierra 
para que la cultivasen por su cuenta. Pero como no podían 
abandonarla, su suerte dependía del carácter del señor. Esta 
institución venía del tiempo del gran Virrey Toledo; y atraía a 
los indios, que se libraban así de la mita en las minas. 
Los virreyes, especialmente don Luis de Velasco, facilitaron 
la emancipación de los yanaconas; pero como pasaban a la 
condición de mingados, y debían presentarse los lunes en la 
plaza para ser alquilados como jornaleros, fué necesario evitar 
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otros abusos que de esto podían derivarse. Como los virre-
yes no podían llevar personalmente este delicado servicio, en 
toda ciudad importante les representaba un protector de los 
indios. 
6. Los virreyes del siglo XVII.—Para sustituir al Virrey 
Velasco, trasladado a Nueva España, fué designado don Gas-
par de Zúñiga (1604-1606) y su vacante la ocupó don Juan 
de Mendoza y Luna, Marqués de Montes Claros (1607-1615), 
trasladado al virreinato del Perú desde Nueva España. Estable-
ció Montes Claros el tribunal mercantil del Consulado y mandó 
construir un gran puente que ponía en comunicación Lima 
con el arrabal de San Lázaro. Era ya Lima una hermosa ciu-
dad (1). 
Fué sucesor de Montes Claros el Príncipe de Esquilache, 
don Francisco de Borja (1615-1521), poeta y cortesano, que 
demostró buenas dotes de gobierno al intervenir en la reglamen-
tación de la mita y poner en estado de defensa el Callao. Aten-
dió a la cultura del país, fundando una escuela para los hijos 
de los caciques; y su tertulia fué la primera de aquellas famo-
sas tertulias literarias del palacio de nuestros virreyes. 
Durante este virreinato y los de sus sucesores don Diego 
Fernández de Córdoba, Marqués de Guadalcázar (1622-1629); 
don Jerónimo Fernández de Cabrera, Conde de Chinchón 
(1629-1659); don Pedro de Toledo y Leiva, Marqués de Man-
cera (1659-1648), y don García Sarmiento de Sotomayor, Con-
de de Salvatierra (1648-1655); progresó mucho la exploración 
de la cuenca del Marañón o Amazonas. 
Fueron los primeros exploradores de la cuenca del Marañón 
Orellana y Lope de Aguirre (pág. 108); pero los jesuítas fueron 
los que acometieron la empresa de cristianizar a aquellas tribus 
salvajes. Del Colegio de Quito salió en 1602 el P. Ferrer a con-
vertir a los indios Cofanes; nueve años vivió entre ellos y murió 
por una traición. 
En 1606 entraron algunas tropas en tierras de los Maynas, 
de las que el Príncipe de Esquilache nombró gobernador a don 
Diego de Vaca y Vega, que fundó la villa de San Francisco de 
Borja, donde predicaron los jesuítas Gaspar de Cugia y Lucas 
de la Cueva. Del Colegio de Cuenca salió el P. Figueroa, lla-
mado el apóstol del Marañón. La cristianización progresó mu-
cho durante el virreinato del Conde de Salvatierra. 
(ti Según el censo hecho por este Virrey en 1614, vivían en Lima 5.257 
españoles; 4.359 españolas; clérigos, sin las dignidades y canónigos, 300; frai-
les, 894; monjas, 820; negros, 4.529, y negras, 5.857; 1.116 indios y 862 indias. 
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El país de los Chunchos fué ocupado por Pedro de Laegu 
(1615), que inició la colonización fundando la ciudad de Nuestra 
Señora de Guadalupe, desaparecida pronto, y la de San Juan 
de Sahagún, en tierras de los Mojos. La cristianización, obra de 
los jesuítas, fué muy eficaz. 
7. Los terremotos.—Los esfuerzos de los virre-
yesy los de agricultores, comerciantes y mineros espa-
ñoles por engrandecer y embellecer al Perú tenían un 
gran enemigo, el terremoto. El Virrey Toledo organi-
zó o creó poblaciones nuevas como Huacamanga, el 
Cuzco, Arequipa, Chuquisaca, La Paz y Potosí. Don 
Luis de Velasco fundó Salinas de Río Pisuerga. El 
segundo Marqués de Cañete erigió Mizque, Vilca-
bamba y Castrovirreina. Montes Claros construyó el 
gran puente de Lima y acabó la hermosa Alameda 
de las Descalzas. 
Pero las terribles calamidades se sucedían. En el 
terremoto de 2 de Enero de 1582 se hundieron más 
de 300 casas en Arequipa. En 1586, los principales 
edificios de Lima quedaron ruinosos. Durante el vi-
rreinato de don Luis Enríquez de Guzmán, Conde 
de Alba de Liste (1655-1661), los temblores causaron 
grandes daños en el territorio de Quito, en Perú y en 
Chile. lea quedó destruida durante el virreinato de 
don Diego de Bena vides y de la Cueva, Conde de 
Santisteban del Puerto (1661-1666). La fecha del 17 
de Junio de 1678 fué trágica para Lima. Pero ningún 
terremoto tan terrible como el del 28 de Octubre de 
1746, que destruyó más de doce mil casas, dos pala-
cios públicos, la Universidad, la Casa de la Moneda, 
la del Cabildo, diez y seis colegios, treinta y seis con-
ventos, el Santuario de Santa Rosa, las cárceles, los 
establecimientos benéficos, etc. El mar arrojó los 
buques a media legua de la orilla. En la capital mu-
rieron más de dos mil personas y cinco mil en el Callao. 
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Las desgracias se repitieron; pero las enumeradas 
bastarán para dar idea de la actividad sísmica de las 
tierras sudamericanas del Pacífico. 
8. Rivalidades entre españoles.-Fueron los últimos vi-
rreyes del siglo XVII don Diego de Benavides y de ¡a Cueva, 
Conde de Santisteban (1661-1666); don Pedro Fernández de 
Castro, Conde de Lemos (1667-1672); don Baltasar de la 
Cueva Enríquez y Saavedra, Conde de Castellar (1674-1678); 
don Melchor de Liñán y Cisneros, arzobispo de Lima (1678-
1681), y don Melchor de Navarra y Rocafull, Duque de la Pa-
lata (1681-1689). 
Las rivalidades entre españoles se acentuaron en esta época 
de decadencia. Sus causas eran muy diversas. La tendencia de 
los colonos de Buenos Aires a convertir en vía mercantil el es-
tuario del Plata, por el camino de Córdoba hasta el alto Perú, 
labor que disminuía el comercio de Lima; antipatías regionales 
entre los originarios del Norte, montañeses y vascongados, y 
los del Sur, andaluces unidos a los criollos, antipatías que en-
gendraron una verdadera guerra civil (1665); los desmanes de 
los mineros ricos, como los de los partidarios de los hermanos 
Salcedo, castigados severamente por el Virrey Conde de Lemos; 
o los conflictos de jurisdicción, que se exteriorizaron a veces en 
contiendas públicas, como la sostenida por el Virrey Conde de 
la Palata, con las audiencias, cuyos abusos reprimió, o con el 
obispo Liñán, con motivo de las quejas que los indios daban 
de los curas doctrineros. La situación mejoró durante los reina-
dos de los Borbones. ; 
9. Los primeros virreyes del siglo XVIII.— 
Fué el Virrey de la transición de la dinastía austríaca 
a la borbónica don Melchor Portocarrero Laso de la 
Vega, Conde de la Monclova (1690-1705). La causa 
de los Borbones era popular en el Perú y contaba 
cada día con más partidarios, por animadversión a 
los defensores de la candidatura austríaca, ingleses, 
holandeses y portugueses, que tantos daños habían 
hecho al Perú. Pero el primer Virrey nombrado por 
Felipe V, don Manuel Oms de Sania Pau de Sení-
menat (1705-1710), no fué popular. El Consulado le 
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acusaba de inteligencia con los contrabandistas; la 
Audiencia y gran parte de la opinión, de especular en 
todos los ramos de la administración. En Madrid se 
le desposeyó sin oir sus descargos; pero, la interven-
ción de un hijo que estaba en la Corte y el recuerdo 
de los servicios prestados a la causa de los Borbones 
en París, como embajador, y en el Perú, reuniendo re-
cursos, enviados a Felipe V para los gastos de la 
guerra, fueron motivos para suspender el acuerdo, y 
el Marqués de Castelldosríus siguió en el alto puesto 
hasta su muerte. 
Fué este Virrey estimable poeta y aficionado a las 
letras; y en el palacio de los virreyes reunía los lunes 
una tertulia o academia literaria. 
Inició Castelldosríus un nuevo modo de adminis-
trar, más eficaz y rápido. Bastará decir que en un 
año envió a la Corte más dinero que el Conde de la 
Monclova en diez y seis. 
Sucedió a este Virrey el obispo de Quito, don 
Diego Ladrón de Guevara (1710-1716), prudente y 
honrado, que, amargado por las censuras de que era 
blanco, solicitó el relevo y murió antes de llegar a 
España. 
10. Desmembraciones del virreinato.—Du-
rante este siglo fué reduciéndose la extensión del virrei-
nato, a causa de la creación del virreinalo de Sania 
Fe o de Nueva Granada (1717), al que fué agregada 
la provincia de Quito. 
Más tarde se fundó el virreinato del Río de la Plata 
(1776) y se creó la Capitanía general de Chile (1778), 
administrativamente autónoma. 
11. El Contrabando.—Fué preocupación grave 
de los virreyes de esta época la represión del contra-
bando. 
Don Nicolás Caracciolo, Príncipe de Santo Bono 
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(1716-1720), Fray Diego Morcillo (1720-1724), don 
José de Armendáriz, Marqués de Castel-Fuerte (1724-
1736), y don Juan Antonio de Mendoza, Marqués de 
Villagarcía (1756-1745) trabajaron por impedirlo; pero 
era inevitable. 
El monopolio mercantil y las flotas anuales eran 
insostenibles. En el tratado de Utrecht (1) logró In-
glaterra la concesión llamada el navio de permiso, 
concesión que fué aprovechada abusivamente para 
surtir aquellos mercados por métodos ilegales. Las 
flotas enviadas por los comerciantes de Sevilla hicie-
ron viajes poco fructíferos en 1725, en 1751 y en 1757; 
y las reclamaciones de los negociantes españoles 
fueron desoídas por el Consulado de Lima. 
Fué necesario variar los procedimientos y se ge-
neralizaron los viajes de buques llamados de regis-
tro, sueltos o en convoy (2). En 1764 se establecen 
servicios regulares de correos y mercancías; en 1765 
se habilitan para el comercio, antes centralizado en 
Cádiz, los puertos de Barcelona, Los Alfaques (Tor-
tosa), Palma, Alicante, Cartagena, Almería, Málaga, 
Cádiz, Tenerife, Coruña, Gijón y Santander (a los 
que se agregó el de San Sebastián en 1788), con 
otros veinte de América; y en el mismo año se autori-
za a los catalanes para comerciar con las Antillas, 
autorización que se extendió en 1775 a toda la Améri-
ca del Sur, y produjo un gran movimiento comercial en 
las plazas de Barcelona, Salou (Reus) y Arenys deMar. 
(1) En el artL 12 del tratado entre España e Inglaterra, firmado el 13 de 
Julio de 1715, España reconoció a Inglaterra y a la Compañía inglesa del Mar 
del Sur el derecho exclusivo de importar negros en la América española por el 
término de treinta años; y permitía a los comerciantes ingleses enviar anual-
mente un buque de 5u0 toneladas a traficar en las colonias españolas de Améri-
ca del Sur. 
(2) En 1735 salió la última flota, ya antes se autorizaba a los particulares 
el envío de buques, mediante autorización individual (registro); de ordinario se 
reunían varios barcos para hacer el viaje {convoy). 
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12. Repercusión de las guerras europeas. — En el virrei-
nato del Marqués de Villagarcía (1736-1745), el contrabando que 
Inglaterra hacía en nuestras colonias llegó a ocasionar una 
guerra (pág. 150). La escuadra inglesa del Pacífico, mandada 
por el Almirante Ansón, saqueó la villa de Paita; pero luego 
fué rechazada. El nuevo Virrey don José Manso de Velasco, 
luego Conde de Superunda (1745-1761), atendió a la defensa del 
litoral; lo mismo que su sucesor don Manuel Amat y Junyent 
(1761-1776), en la guerra hispano-inglesa en 1761; y el gran 
Virrey don Manuel Guirior (1776-1780), que envió, además, 
grandes sumas para las necesidades de la lucha en España. 
13. Sublevaciones de los indios. Túpac Amaru.—Los 
abusos de los corregidores, que no siempre podían evitar las 
altas autoridades, mantenían entre los indios una sorda inquie-
tud. La protesta estalló en diversas ocasiones. Dos eran las 
formas principales del abuso: la mita, de que ya se ha tratado 
anteriormente, y el repartimiento forzoso. Por este reparti-
miento, los corregidores distribuían a los indios toda clase de 
géneros, que ellos aceptaban, engañados o contra su voluntad, 
y por los que se les exigían precios arbitrarios. Esto convertía 
a los corregidores, según frase de un Virrey, en diptongos de 
comerciantes y jueces. 
En 1724, un corregidor (el de Castrovirreina) y un emplea-
do de una compañía de comercio, fueron asesinados por los 
indios. Hechos análogos se repitieron. 
Alguna de estas revueltas tuvo un matiz distinto, ridículo 
por lo desproporcionado. En tiempos del Virrey Villagarcía, un 
mestizo, llamado Juan Santos, que se hacía llamar Arahualpa y 
tenía por ministro a un negro llamado Gálica, cometió, al frente 
de algunos revoltosos, varias muertes de blancos, asesinó a al-
gunos doctrineros y destruyó varias misiones. 
El más grave de estos movimientos estalló bajo el mando 
del excelente Virrey Guirior, y fué ocasión para ello la dureza 
con que ejercía sus funciones el visitador general y superinten-
dente de Hacienda don José Antonio de Areche. Su gestión le 
ganó la odiosidad de comerciantes y empleados y produjo pro-
testas. Los indios, que fueron obligados a satisfacer un tributo 
recargado, recibieron el impuesto con un silencio trágico. Muy 
pronto, en efecto, dieron muerte a varios corregidores y comen-
zaron los motines. El Virrey moderó los castigos e inauguró 
una política generosa, pero Areche le acusó de estorbar la 
política hacendística y fué sustituido por don Agustín de Jáure-
gui (1780-1784), que había estado al frente del gobierno de 
Chile. 
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El movimiento indio estalló, al fin, con caracteres de suma 
gravedad. Lo había preparado, durante cinco años, el cacique 
de Tungasuca, don José Gabriel Condorcanqui, que se decía 
descendiente de Túpac Amaru, el Inca decapitado en el Cuzco 
por el Virrey Toledo (pág. 166). José' Gabriel (n. Tinta, 1742) se 
había educado en el Colegio de Jesuítas del Cuzco y había sido 
honrado con el título de Marqués de Oropesa. Odiaba al corre-
gidor de Tinta, Arriaga, muy impopular. Pero le invitó a comer 
(4 Noviembre, 1780), le apresó traidoramente y le hizo firmar 
una orden convocando un gran concurso de gente, ante el cual 
le ahorcó en la plaza. 
Este fué el comienzo de la terrible rebelión. Los primeros 
voluntarios del gobierno, unos quinientos, reunidos por el co-
rregidor de Quispicanchi, mientras dormían en una iglesia, en la 
que se habían alojado sin precauciones militares, fueron sor-
prendidos por los rebeldes, que rodearon el edificio, le prendie-
ron fuego y mataron a todos los que pretendían escapar de las 
llamas. La rebelión se extendió por todo el bajo Perú y alcanzó 
al Tucumán, preocupando a las autoridades de Buenos Aires. 
Los atropellos y crueldades de los rebeldes son inefables. En 
San Pedro de Bellavista pasaron a cuchillo a mil personas in-
defensas, entre las que había niños, mujeres y ancianos. En 
Caracofa se formó un charco de sangre que llegaba a los tobi-
llos de los furiosos atacantes. En Tapacari querían, después de 
matar a los hombres, enterrar vivas a las mujeres. En Talca no 
quedaron con vida blancos ni mestizos; algunos niños fueron 
estrellados contra el suelo; se bebió la sangre de un caballero y 
se repartió su corazón. Algunos querían que no se dejase con 
vida a nadie que llevase camisa, aunque fuese indio. Los sacri-
legios en los templos no fueron raros. 
Sin embargo, Túpac Amaru no había previsto tan terribles 
excesos. Su programa, sus deseos,*expresados en un documen-
to dirigido al visitador Areche (5 Marzo, 1781), eran restaurar 
en el Cuzco el Imperio de los Incas, pero sin pretender lo que 
era imposible, reproducir el pasado. Antes contaba, para la 
transformación del virreinato, con la colaboración de los criollos 
(descendientes de españoles, nacidos en América), entre los que 
había vivido lleno de consideraciones y de los que aspiraba a 
ser libertador a la vez que de los indios. 
Pero los excesos y los sacrilegios siguieron. El obispo del 
Cuzco excomulgó a Túpac Amaru. Los sacerdotes organizaron 
batallones de voluntarios; el obispo Moscoso se puso al frente 
de la cruzada. Y pronto algunos caciques, como el de Chinche-
ro, don Mateo Pumacagua, se pasaron al lado del gobierno. 
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Mas en el Perú había pocas tropas. En la antigua capital, 
el Cuzco, no pasaban de tres mil hombres. Micaela Bastidas, 
la mujer de Túpac Amaru, le sugirió la idea de apoderarse de la 
ciudad. El intento de asalto fué un fracaso; la muchedumbre 
india, indisciplinada, huyó dispersa por los fusiles y la artille-
ría. El Inca, que se retiró desalentado a Tinta, donde pretendió 
hacerse fuerte, huyó al acercarse las tropas del Virrey; pero 
cayó prisionero, juntamente con sus hijos Hipólito y Fernando. 
E l auditor Mata Linares, que se trasladó al Cuzco a las órdenes 
del visitador Areche, substanció rápidamente la causa. La sen-
tencia imponía la pena de muerte a Túpac Amaru, a su mujer, al 
mayor de sus hijos y a algunas otras personas; y se cumplió 
con vergonzosos detalles de crueldad (18 Mayo, 1781). 
Pero no por eso terminaba la rebelión, al frente de la cual 
se pusieron un hijo y un hermano de Túpac Amaru, y otros 
caudillos, entre los cuales se hizo famoso Julián Apasa, llamado 
Nina Catan. Sus venganzas fueron crueles; y la campaña de 
represión se hacía larga y difícil, porque los rebeldes no presen-
taban nunca combate. El pueblo de Sorata resistió un terrible 
sitio sin recibir auxilio, y los vecinos murieron ahogados en las 
aguas desviadas por los rebeldes, que inundaron las calles, o a 
sus manos, si pretendían huir. Los de La Paz resistieron seis 
meses heroicamente, a las órdenes de don Sebastián de Segu-
róla, el cerco que les puso Nina Catari y se vio obligado a le-
vantar a la llegada de las tropas de Flores. 
Una acción combinada de las tropas reales que salieron de 
Buenos Aires, de las procedentes de Arequipa y de las que 
mandaba el inspector Valle, dio excelentes resultados. Los pa-
rientes de Túpac Amaru se entregaron a la clemencia real, 
menos su hermano Diego Cristóbal, que fué preso y condenado 
a muerte con sus sobrinos. Todavía resurgió la rebeldía. Un 
primo de Túpac Amaru, el cacique don Felipe Velasco, que se 
hacía llamar Túpac Inca, la dirigía; pero fué perseguido, preso 
y ejecutado en Lima. 
La dureza de tales castigos repugnaba a muchas personali-
dades, que, además, la creían perjudicial e hija del miedo. De 
ella protestó el obispo Moscoso. Al fin, el Rey y sus ministros, 
que, preocupados por las guerras con Inglaterra, no habían pa-
rado la debida atención en tan graves sucesos, preocupados, 
ante todo, en poner en estado de defensa el Callao y socorrer 
a las plazas marítimas de Chile y Guatemala, comprendieron su 
error. El obispo Moscoso fué recompensado con la sede de 
Granada, en España; y, en cambio, el visitador Areche fué se-
parado del cargo y privado de todas sus rentas y honores; 
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y muchas de las peticiones de Túpac Amaru fueron atendidas. 
Se dispensó del tributo a los indios leales y se concedió una 
amplia amnistía para los rebeldes, Se prometió la abolición de 
los rapartimientos, principal fuente de los abusos de los corregi-
dores. Y, finalmente, se erigió una Audiencia en el Cuzco. 
14. Prosperidad del virreinato en los reina-
dos de Fernando VI y Carlos III. Las reformas.— 
El virreinato del Conde de Superunda, coincidente con 
el reinado de Fernando VI (1746-1759), fué un pe-
ríodo de fecunda actividad. Era el Conde hombre 
experto en los asuntos de América por su larga prác-
tica anterior, ocho años, en el gobierno de Chile. Fué 
el reorganizador de la administración en consonancia 
con los adelantos del país, reorganización basada en 
una estadística. Los abusos que se venían cometiendo, 
y por cuyo remedio trabajó tan eficazmente el Con-
de de Superunda, fueron denunciados al Rey por 
los marinos don Jorge Juan y don Antonio de Ulloa 
en sus Noticias secretas, redactadas con la mayor 
sinceridad y crudeza, como se les pedía, para el 
mejor acierto en el gobierno. 
Continuaron las reformas los virreyes Amat, 
Quirior, don Agustín Jáuregui (1780-1784) y don Teo-
doro de Croix (1784-1788), representantes de Car-
los III (1759-1788). Amat fué el creador del ejército co-
lonial, del que formaban parte jóvenes pertenecientes 
a las más nobles familias españolas, y fué el encar-
gado de cumplir la expulsión de los jesuítas. El afán 
reformista y moralizador de este Virrey llegó, a veces, 
al límite de lo grotesco. 
Más certera fué la labor de Guirior. Comenzó la 
civilización de los indios chanchos; atendió a la ins-
trucción primaria y mejoró la universitaria, creando 
cátedras de ciencias exactas, físicas y naturales; y 
reorganizó, finalmente, la beneficencia, con la mejora 
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de los diez hospitales de Lima y la dotación de la 
Casa de Expósitos. Pero su obra se vio contrarres-
tada por la intemperancia del visitador Areche. 
En tiempos de Croix se implantaron las intenden-
cias (1), creadas en 5 de Agosto de 1783 conforme a 
lo dispuesto en las famosas Ordenanzas (28 Enero, 
1782). Más adelante (1796) fué agregada al Perú la in-
tendencia de Puno, de gran riqueza minera. 
El Virrey Guirior se opuso, por razones de huma-
nidad y de economía, a la explotación de los indios, 
en el trabajo de las minas, como mitayos. La prospe-
ridad de la minería la buscaron éste y otros virreyes 
de este tiempo en la mejora de las explotaciones, 
acudiendo, aunque no diera resultado, a la experien-
cia de los mineros de Sajonia. 
El sucesor de Croix, don Francisco Gil de Ta-
boada y Lemos (1790-1796), otro excelente gobernan-
te, formó una nueva estadística. 
Había en el virreinato, disminuido por la creación de los de 
Santa Fe y Buenos Aires, 1.500.000 habitantes, en diez ciudades, 
481 doctrinas y 965 pueblos. En Lima había 52.000 habitantes, 
de los cuales eran españoles 17.000; 9.000 negros y 5.000 indios. 
El resto se componía de mestizos, mulatos y de otras castas. 
En todo el virreinato se calculaban en 800.000 los indios de 
sangre pura, 500.000 los mestizos y 200.000 los españoles. Los 
negros esclavos pasaban de 40.000. De los 5.941 edificios de 
Lima, 2.806 pertenecían a particulares y 1.155 a comunidades re-
ligiosas, a obras pías y a eclesiásticos seculares. 
No se interrumpió, a pesar de la expulsión de los jesuítas, la 
evangelización del país, a la que atendió preferentemente el 
Virrey Croix. Dirigió las misiones el P. Sobrevida, que escribió 
su famoso Viaje, y continuaron su obra, en tiempos de Gil Ta-
boada, el P. Girval y el P. Soler, que levantó mapas de las re-
giones exploradas en la región de los ríos Pozuco, Macra, 
Ucayalí y Ñapo, de la cuenca del Amazonas. 
(1) Las del Perú fueron siete: Lima, Trujillo, Arequipa, Tarma, Huanca-
vélica, Huamanga y Cuzco. Más adelante (1787) se establecieron dos en Chile: 
Santiago y Concepción. 
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La gestión de los virreyes posteriores fué ya más difícil, a 
causa de las guerras entre España y la República Francesa, du-
rante el reinado de Carlos IV (1788-1808). Fueron los virreyes 
de este tiempo don Ambrosio O'Higgins (1796-1801), que cons-
truyó el camino del Callao a Lima; don Gabriel Aviles, Mar-
qués de Aviles (1801-1806), bajo cuyo mando se agregaron al 
Perú el territorio de Maynas, segregado del Nuevo Reino de 
Granada (1802), y el puerto de Guayaquil (1805). Comenzó en-
tonces (28 Noviembre, 1804), en el Perú como en España, la 
desamortización de bienes eclesiásticos, mal recibida por el 
clero, aunque se le prometían los intereses del capital en que 
fuesen enajenados sus bienes. Se buscaban de este modo recur-
sos para cubrir las necesidades del virreinato y de las que se 
derivaban en España de la funesta política del ministro Godoy. 
Abortó, bajo el mando de Aviles, una conspiración (1805), 
iniciada por don Gabriel Aguilar, mineralogista que había esta-
do en Europa y que conocía todo el país. Se proponía, acaso, 
restaurar el Imperio de los Incas o crear un estado político visto 
y admirado en Europa. 
Sucedió a Aviles don José Abascal (1806-1816). A poco es-
talló la guerra separatista, de que se tratará en la tercera parte. 
CAPÍTULO V 
EL NUEVO REINO DE GRANADA. VENEZUELA. QUITO 
/. Las conquistas de Colombia y Venezuela.— 
2. Los gobernadores del Nuevo Reino de 
Granada.—3. Los virreyes de Nueva Gra-
nada.—4. Los gobernadores de Venezuela. 
5. La Capitanía General de Caracas.— 
6. La Compañía Guipuzcoana de Caracas. 
7. La gobernación de Quito.—8. Las mi-
siones. 
1. Las conquistas de Colombia y Venezue-
la.—Las altas mesetas de la tierra de Colorríbia, lla-
mada antes Nueva Granada, estaban pobladas por 
razas pacíficas y fué fácil a los conquistadores 
españoles dominarlas. Los núcleos de la primitiva 
colonización de estos países fueron, pues, Tunja y 
Bogotá. Pero en el litoral y en Venezuela, donde vi-
vían tribus emparentadas con los caribes, la lucha 
fué larga—casi duró dos siglos—y difícil, pues los 
indígenas se apoyaban en la tierra,—la montaña, la 
selva, el pantano y la complicada red de los ríos,—y 
en el clima, funesto para los españoles. 
Cuando Carlos V decidió anular las concesiones 
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hechas a los alemanes y nombrar jefes españoles, 
designó al vizcaíno Juan Pérez de Tolosa, que fué el 
iniciador de la administración y colonización de Ve-
nezuela. Pérez de Tolosa, con espíritu práctico, pres-
cinde en adelante de expediciones a tierras fantásticas, 
y creyendo, equivocadamente, pobre el suelo, decide 
buscar los medios para la vida colonial en la explota-
ción minera. A sus órdenes trabajaron hombres tan 
útiles como Juan de Villegas, Diego de Losada y 
Diego García de Paredes, hijo del gran soldado que 
luchó en Italia en tiempos del Gran Capitán. 
En la conquista del Nuevo Reino de Granada, 
iniciada por el cordobés Jiménez de Quesada (1557), 
trabajaron también Sebastián de Benalcázar, que, des-
pués de someter el reino de Quito, ganó las provin-
cias de Popayán y de Cali y fundó las ciudades así 
llamadas; don Pedro de Heredia; Lorenzo de Aldana, 
enviado de Francisco Pizarro; Jorge Robledo, el fun-
dador de la ciudad de Cartago (1540) y Pascual de 
Andagoya, gobernador del Río de San Juan en Tierra 
Firme. 
Se disputaron el dominio de Bogotá Sebastián de 
Benalcázar, Nicolás Federman y Gonzalo Jiménez de 
Quesada. Los tres vinieron en el mismo barco a 
España, para someter su pleito al Emperador; pero 
Carlos V, aunque concedió algunas recompensas a 
Benalcázar y a Jiménez de Quesada, otorgó el go-
bierno del Nuevo Reino al hijo del Adelantado de Ca-
narias, don Alonso Luis Fernández de Lugo. 
2. Los gobernadores del Nuevo Reino de Granada.— 
El primer gobernador del Nuevo Reino, don Alonso Luis Fer-
nández de Lugo, era un mozo alocado y vicioso que no heredó 
las altas prendas de su padre el Adelantado de Canarias. 
Fué necesario formarle juicio de residencia, que la Corona con-
fió (1544) a don Miguel Diez de Armendáriz. Armendáriz hizo 
mal uso de las facultades amplias que se concedían a los jueces 
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de residencia, favoreciendo, abusivamente, con cargos a sus 
parientes y a sus paisanos los navarros. La Audiencia de Santo 
Domingo comisionó al licenciado Alonso de Zorita para que 
formase juicio de residencia al mismo Armendáriz; pero Zorita 
se encontró con la oposición de los amigos y favorecidos de 
Armendáriz; y, falto de energía para hacerse obedecer, fué sus-
tituido por Juan Montano, quien metió en la cárcel a Armendá-
riz (1555). Este sacerdote navarro fué, al fin, perdonado, y 
obtuvo, para poder vivir, una canonjía en Sigüenza. 
En adelante, y durante dos siglos, gobernaron el Nuevo 
Reino los oidores de la Audiencia, creada en 1550 (Abril), y los 
presidentes (1564-1718), sometidos a la autoridad del Virrey del 
Perú. 
El Nuevo Reino comprendía las jurisdicciones de Santa Fe, 
Cartagena, Santa Marta, Tunja, Muro, Popayán y Antioquía. 
3. Los virreyes de Nueva Granada.—En 1718 
llegó a Bogotá, como Virrey, don Jorge Villalonga; 
pero Felipe V, ante los informes recibidos, contrarios 
al cambio administrativo, restableció la presidencia. 
De nuevo, y ya definitivamente, se creó el virreinato 
(1740), al que fué agregada la gobernación de Quito. 
Doce virreyes tuvo el Nuevo Reino, desde 1740 
hasta su independencia (1). 
Fué la organización del virreinato una medida pru-
dente, aunque tardía, que venía a remediar la desor-
ganización y las competencias funestas entre los pre-
sidentes y los gobernadores de las plazas de la costa, 
puertas del comercio y centros de provechos ilícitos. 
Así se reconocía en la memoria del intendente don 
Bartolomé Tienda de Cuervo (1734), inspirada ya en 
la buena escuela administrativa que había de dar sus 
mejores frutos en los reinados siguientes. L a admi-
to Don Sebastián Eslava, 1740-1749.—Don José Pizarro, Marqués de1 
Villar. 1749-1753.-Don José Solís Folch de Cardona, 1753-1761.—Don Pedro 
Messía de la Cerda, l761-l773.-Don Manuel de Ouirior, 1773-1776.—Don Manuel 
Antonio Flores, 1776-1782.—Don Juan de Torresar Díaz Pimienta, 1782.—Don 
Antonio Caballero y Gorigora, arzobispo de Santa Fe, 1782-1789.—Don Fran-
cisco Gil de Taboada y Lemos, 1789. -Don José de Ezpeleta. 1789-1797.-Don 
Pedro de Mendinueta, 1797-I803.-Don Antonio Amar y Borbón, 1803-1810. 
Venezuela I &7 
nisíración y la Hacienda debían centralizarse y la ju-
risdicción del centro debía alcanzar a la Guayana por 
el Este, al istmo de Panamá por el Norte y a Quito 
por el Sur. 
El Virrey don Sebastián Eslava llegó a Cartagena 
en 1740 (24 Abril). Al año siguiente se presentó frente 
a las murallas de la plaza el Almirante inglés Vernón, 
con fuerte escuadra y 50.000 hombres, que fueron re-
chazados por los 5.000 de don Blas de Lezo. 
Este Virrey realizó importantes mejoras materia-
les, como la terminación del camino de Honda, la aper-
tura del de Girón a Pedral y el arreglo del de Quito a 
Guanacas. 
El plan de obras públicas fué mejorado y conti-
nuado por sus sucesores don José Alonso Pizarro, 
don José Solís Folch de Cardona, que abrió los ca-
minos de Carare, Quindio y Antioquía; y don Pedro 
Messía de la Cerda, que unió Santa Fe con Tunja, 
Pamplona, Cúcuta, Mérida, Maracaibo y Caracas, 
construyó numerosos puentes y viaductos y fomentó 
la expedición científica de Mutis, de la que se tratará 
más adelante. 
Oíros virreyes de esta época fueron don Manuel 
Guirior, fundador de una biblioteca pública y de una 
casa de expósitos; don Manuel Antonio de Flores, 
don José de Ezpeleta (1789-1797), don Pedro Mendi-
nueta y don Antonio Amar y Borbón (1805-1810), el 
último Virrey del Nuevo Reino, todos los cuales tu-
vieron que hacer frente a los movimientos sepa-
ratistas. 
4. Los gobernadores de Venezuela. — El licenciado 
Juan Pérez de Tolosa, que tenía tan certero instinto colonizador, 
envió a Venezuela a Juan de Villegas, quien, atravesando el va-
lle de Barquisimeto y siguiendo por la falda de la sierra, reco-
rrió las orillas de la laguna de Tacarigua y, pasando la pequeña 
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cadena cosiera, llegó al puerto que llamó Nuesfra Señora de la 
Concepción de la Barbarata (1558). Villegas fue' quien, despue's 
de la muerte del licenciado Tolosa, encontró las minas de San 
Felipe de Buria y fundó a Nueva Segovia (1552), que pronto 
se llamó simplemente Barquisimeto. 
Gentes de Coro, Tocuyo y Nueva Segovia fundaron a poco 
(1554) Nueva Valencia del Rey, y Diego García de Paredes una 
Nueva Trujillo (1557). 
Fué el iniciador de las fundaciones de ciudades y de la co-
lonización en el litoral el mestizo Francisco Fajardo. Es Fajardo 
un tipo interesante. Había nacido en la Isla Margarita y era 
hijo de un español del mismo nombre y de una cacica de la isla 
llamada doña Isabel, descendiente de un antiguo cacique del 
valle de los Caracas. Fajardo, con algunos otros mestizos, es-
pañoles e indios, recorrió la costa, con autorización del gober-
nador Gutiérrez de la Peña, que le dio facultades para poblar. 
Fajardo fundó la Puebla del Rosario, el puerto del Collado y la 
ciudad de San Francisco de Caracas, que, aunque fué abando-
nada ante los ataques de los indios (1562), fué luego reconstrui-
da por el gobernador Pedro Ponce de León con el nombre de 
Santiago de León de Caracas (1567), y es la actual Caracas, 
capital del territorio desde 1578. 
La ciudad de Maracaibo fué fundada a orillas del lago así 
llamado por el gobernador Diego de Mazariegos, que quiso que 
se llamase Nueva .Zamora; y Juan de Salamanca estableció la 
unión entre Maracaibo y Barquisimeto con la fundación de San 
Juan Bautista del Portillo de Carora (1572). 
5. La Capitanía General de Caracas.—Venezuela, que 
había sido durante más de dos siglos una simple gobernación, 
fué elevada a Capitanía General en 1777 y dotada de Audiencia 
propia en 1786, pues antes había pertenecido a la de Santo 
Domingo. 
La capital, que había sido al principio Coro, fué trasladada 
a Caracas en 1578 por don Juan de Pimentel. La jurisdicción de 
Caracas no se extendió por el Oriente; pues Cumaná o Nueva 
Andalucía, Nueva Barcelona y Guayana se rigieron por sí. En 
lo judicial dependían las dos primeras de Santo Domingo, y 
Guayana de Santa Fe. En 1777 los tres territorios se agregaron 
a la jurisdicción de la Audiencia de Santo Domingo. 
6. La Compañía Guipuzcoana de Caracas.— 
La Nueva Granada, país productor de oro, tenía su 
centro comercial en el puerto de Cartagena, donde 
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los galeones hacían una de sus escalas fijas. Pero 
Venezuela quedó atrasada y sus magníficas condicio-
nes agrícolas no se desarrollan hasta que comienzan 
a llegar los barcos de la Compañía Guipuzcoana de 
Caracas. 
Esta Compañía, organizada como otras similares 
de Inglaterra, Francia y Holanda, fué creada en 25 de 
Septiembre de 1728. Sus buques iban directamente a 
Venezuela desde los puertos del Norte de España, 
aunque tenían la obligación de tocar en Cádiz al re-
torno. Renació así en las tierras del Cantábrico el impul-
so hacia el Nuevo Mundo, paralizado o lánguido, al 
menos, al caer el tráfico con América en manos de 
los comerciantes sevillanos y gaditanos. 
En Venezuela, el influjo no fué menos benéfico. 
Bastará decir que el primer barco de la Compañía 
llegado a Caracas necesitó esperar tres años para 
completar un cargamento de cacao; y, en adelante, 
asegurado el transporte, el cultivo del cacao se extendió, 
con el aumento consiguiente de producción y, a la vez, se 
fomentaron otros, como el del café, algodón, añil y 
dividí, utilizado en tintorería. Otro artículo de gran 
tráfico fueron los cueros. La Compañía hubo de esta-
blecer sucursales en La Guaira, Puerto Cabello, Bar-
quisimeto, Coro y Maracaibo; y obtuvo grandes ga-
nancias, de las que alguna parte correspondía a la 
importación de colonos libres y esclavos negros para 
la roturación de tierras incultas. 
La gestión de la Compañía, beneficiosa en gene-
ral como se ha dicho, podía inclinarse hacia el abuso; 
ya que, estando en sus manos el monopolio de los 
transportes, podía fijar a los productos precios que 
los cultivadores no juzgaban remuneradores de su 
trabajo. Los labradores llegaron a urdir una trama, 
según la cual mil hombres destruirían fas factorías 
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de la Compañía y expulsarían a sus agentes (1735-
1750). E l gobernador, don Luis de Castellanos, des-
barató prudentemente los planes. Otra tentativa aná-
loga (1751) fué contenida con mayor rigor por el 
gobernador Ricardos. E l jefe de estos movimientos, 
don Francisco de León, vio su cabeza puesta a 
precio, su casa arrasada y el solar sembrado de sal. 
Pero el rebelde vino a España, el Rey le perdonó y 
el ministro de Indias recogió las reclamaciones de los 
plantadores, subiendo el precio de los productos para 
la Compañía y reservando para los particulares una 
parte de la capacidad de sus buques. 
Abierto el comercio libre entre los puertos españo-
les y americanos, la Guipuzcoana se unió a la Com-
pañía de Filipinas y perdió nombre e importancia. 
7. La gobernación de Quito.—El territorio lla-
mado actualmente Ecuador, y gobierno de Quito 
durante la dominación española, fué conquistado por 
Túpac Yupanqui y su hijo Huayna Cápac, después de 
una larga campaña. La dominación de los Incas duró 
unos cien años. 
Sebastián de Benalcázar emprendió la conquis-
ta de este territorio para España con sólo 200 solda-
dos. En la campaña, los indios cañarís, eternos 
enemigos de los Incas, le prestaron un servicio seme-
jante al de los tlascaltecas a Hernán Cortés. 
Dirigió heroicamente la resistencia el indio Rami-
ñahui, que incendió la ciudad de Quito antes de que 
cayese en poder de los españoles; pero Benalcázar le 
hizo al fin prisionero. Benalcázar fundó la ciudad de 
Guayaquil en el ano 1535 y entró en las tierras de 
Popayán. 
Durante las guerras civiles del Perú (pág. 107) las 
tierras de Quito se vieron tristemente ensangrentadas. 
Apaciguadas por don Pedro de la Gasea, comenzó 
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la organización colonial. Se creó el obispado de 
Quito (1545) y la Audiencia (1563), dependiente del 
virreinato del Perú. 
La Audiencia comprendía el territorio del antiguo reino de 
Quito, una gran parte de las tierras que al Norte había conquis-
tado Benalcázar y las extensas comarcas exploradas al Este de 
la cordillera oriental por Gonzalo Pizarro y Alonso de Mercadi-
Ilo, con los pueblos fundados por Juan de Salinas. Su límite 
Norte se fijó en el puerto de San Buenaventura; al Sur en el de 
Paita; y comprendía los términos de Jaén, Valladolid, Loja, Za-
mora, Cuenca, La Zarza, Guayaquil, Pasto, Popayán y las 
tierras de Quijos y la Canela. 
Gobernaron el territorio de Quito los presidentes 
de su Audiencia; y tanta importancia como sus nom-
bres y sus hechos tienen los de los obispos, que con-
virtieron a Quito, durante los siglos XVII y XVIII, en 
centro activísimo de propaganda cristiana y, por 
tanto, de españolización. De Quito salían, pues, las 
misiones de jesuítas que propagaron el cristianismo 
por las extensas tierras del Marañen. Fueron también 
los obispos y los jesuítas propulsores de la cultura y 
de la enseñanza. 
Recuérdanse, entre los menudos sucesos locales (compe-
tencias entre autoridades, conflictos entre órdenes religiosas, 
etcétera), algunas famosas erupciones del volcán Pichincha 
(1575, 1582, 1660); la sublevación, en 1579, de los indios, que 
cometieron asesinatos y salvajes atropellos en las ciudades de 
Avila y Archidona; los alborotos ocasionados por el estableci-
miento de las alcabalas, impuesto de 2,5 por 100, extendido 
por Felipe II a América con gran moderación y numerosas ex-
cepciones (1592), y otros semejantes. 
Pero ninguno tan grave como los bárbaros desmanes co-
metidos por los piratas Jorge d'Hout, inglés, y Picard y Grog-
niet, franceses, que asaltaron y saquearon la ciudad de Guaya-
quil (1687). 
El más glorioso recuerdo de Quito es la visita de 
nuestros marinos don Jorge Juan y don Antonio de 
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Ulloa, que llegaron al país en 1755 con los franceses 
La Condamine, Godin, Bouguer y Jussieu para medir 
algunos grados del meridiano terrestre. Jorge Juan y 
Antonio de Ulloa dejaron en su obra Relación histó-
rica del viaje a la América meridional (Madrid, 1748, 
4 vols.), un arsenal de preciosas noticias para el co-
nocimiento del estado político, social y económico de 
la América española en el siglo XVIII. 
8. Las misiones. La Guayaría.—Los misio-
neros llevaron, a la vez, la civilización y el cristianis-
mo a la Guayana. Los primeros pasos los dieron los 
franciscanos en el siglo XVI y en los primeros años 
del siglo XVII. Los jesuítas empezaron sus misiones 
a mediados del siglo XVII. Las dirigieron los padres 
Mesland y Monteverde y las historió en un bello libro 
el P. Rivero, que describe el país y las costumbres de 
los indios. Las misiones se hallaban repartidas en las 
orillas de los ríos Orinoco, Meta y Casanare; y los 
misioneros tuvieron que defender, en cuanto les fué 
posible, a los indios pacíficos de los Llanos, de la 
avaricia de los plantadores de algodón, que los utili-
zaban y trataban como esclavos, y de la crueldad de 
los caribes, aliados de los piratas holandeses, ingle-
ses y franceses. Las misiones jesuíticas de la Guaya-
na no prosperaban. Las continuaron los capuchinos, 
lánguidamente (1682-1724), hasta que tuvieron la sal-
vadora idea de utilizar como medio de vida la gana-
dería y la agricultura. Las misiones llegaron a veinti-
siete en 1816, y contaban con más de veinticuatro mil 
habitantes. El establecimiento civil de Santo Tomé no 
pasaba, en cambio, en 1720, de ser una aldea, en 
parte, porque el lugar era insano. Trasladada la po-
blación aguas arriba del Orinoco, recibió el nombre 
de Santo Tomé de la Nueva Guayana, aunque pronto 
se la conoció con el nombre de Angostura, alusivo al 
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lugar, y progresó rápidamente. En 1775 tenía 1.500 
habitantes Declarado el comercio libre, la navega-
ción por el Orinoco se hizo más activa. El goberna-
dor don Manuel Centurión fundó las ciudades de 
Barceloneta, Borbón y la Carolina, y trazó otros 
pueblos que prosperaban cuando comenzaron las 
luchas por la emancipación. 
9. Chile.-La parte septentrional del actual terri-
torio de Chile pertenecía al Imperio de los Incas 
cuando los españoles comenzaron su conquista. Se-
gún las tradiciones peruanas, el Inca Yupanqui había 
conquistado aquel territorio, incorporándolo a su Im-
perio y señalando como frontera el río Maule. Los 
indios de Chile no sometidos a la dominación Inca 
recibían el nombre de moluches (guerreros) y estaban 
muy atrasados. AI resistir a la dominación española 
se les llamó araucanos, que quiere decir rebeldes. 
Las guerras entre araucanos y españoles fueron 
largas, pues duraron hasta el siglo XVII, y tuvieron 
un cantor excelso, Alonso de Ercilla, en su poema La 
Araucana. La guerra, comenzada por Almagro en 
1535 (pág. 108), no había terminado al comenzar el 
siglo XVII. 
A pesar de tan larga como terrible lucha, la colo-
nización progresaba. Pedro de Valdivia fundó las 
ciudades de Santiago de Nueva Extremadura (1540), 
capital actual de Chile, y Valdivia; Alonso de Mon-
rroy, La Serena (1545); don García Hurtado de Men-
doza, las de Cañete, Villa Rica y Osorno. Se crea-
ron tres obispados, los de Santiago, la Concepción e 
Imperial. Carlos V dio al territorio el nombre de 
reinó de Chile; y Rey de Chile fué el título del prínci-
pe don Felipe (Felipe II) al casarse con la Reina de 
Inglaterra, María Tudor; pero, en realidad, fué gobier-
no. El gobernador debía asesorarse de la Audiencia, 
13 
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establecida en Santiago, y dependía del Virrey del 
Perú. 
Nunca estuvieron los araucanos totalmente some-
tidos. Los gobernadores pactaron con ellos en diver-
sas ocasiones durante el siglo XVII; y todavía en el 
siglo XVIII reunían en Negrete, en la Concepción o 
en otra ciudad asambleas o parlamentos de caciques. 
Fué el siglo XVIII, como ya se ha notado, siglo de 
gran prosperidad. Gobernó a Chile un hombre de 
cuyas altas condiciones se ha hecho mención, el 
Conde de Superunda, don José Antonio Manso de 
Ve/asco (1755-1745), brigadier general, que tué re-
compensado con el virreinato del Perú. 
Manso de Velasco, sin descuidar la reorganiza-
ción eficaz de sus tropas, reunió una asamblea india. 
Fué además Superunda el fundador de la Universidad 
de Santiago y de la Casa de la Moneda, el poblador 
de las Islas de Juan Fernández y constructor del canal 
de Maipo. Pero hay otra obra, continuada por sus su-
cesores, que indica una excelente orientación política. 
La ocupación de las tierras incultas, antes aprove-
chadas por los ganaderos, que se oponían, natu-
ralmente, para dividirlas en pequeñas haciendas o 
chacras de tierras de labor, representa una gran 
transformación económica y, a la vez, fué una obra 
pacificadora asegurada por las fundaciones de nume-
rosas villas (Aconcagua, Los Angeles, Cauquenes, 
Talca, San Fernando, Melipilla, Rancagua, Curicó y 
Copiapo), fundaciones proseguidas por los goberna-
dores siguientes: el malagueño don Domingo Ortiz de 
Rozas, Conde de Poblaciones, que fundó ocho (Qui-
hué, Coelemu, San Antonio de la Florida, Santa Bár-
bara de Casablanca, Santa Ana de Briviesca, Santo 
Domingo de Rozas, San Rafael de Rozas y Anapesí, 
repoblada), y don Manuel Amaí, fundador de otras 
Chile 195 
cualro (Santa Bárbara, San Rafael de Talmacávida, 
San Juan Bautista de Hualqui y Nacimiento) y del 
fuerte de Santa Bárbara, acertadamente situado, do-
minando el valle del Biobio, el río que había formado 
la frontera araucana y era el camino seguido por los 
enemigos y merodeadores. 
AI nombre del gobernador y brigadier don Antonio Guül y 
Gonzaga (1762-1767), valenciano, descendiente de los marque-
ses de Mantua, va unida una labor modesta y útil, labor de buen 
alcalde (Carlos III, el Rey de este tiempo, merece llamarse el 
mejor alcalde de Madrid). Dotó a Santiago de aguas potables 
y de hermosas fuentes y construyó palacios públicos; e ideó otra 
obra necesaria: construyó siete amplias y sólidas garitas, de cal y 
ladrillo, para que, en el invierno, sirviesen de refugio a los 
caminantes que iban de Cuyo a Chile (1765-1766). 
Por ironías de la suerte, este Virrey, acusado de sumiso 
más que afecto a los jesuítas, fué el encargado de cumplir en 
Chile la orden real de expulsión. Se le tenía también por hom-
bre débil; y, sin embargo, desconfiando de los medios suaves 
ensayados para la pacificación de los indios, propuso otro muy 
violento: desarraigar a los indios, hombres, mujeres y niños, de 
sus tierras y repartirles por otras provincias, y establecer en el 
país araucano españoles agricultores, industriales y mineros. 
El obispo de la Concepción creía mejor medio para lograr la 
paz fomentar las misiones; el Virrey, la guerra irregular. Nada 
se hizo, por entonces, sino fué el restablecimiento en Santiago 
del Colegio para hijos de caciques que fundara Marín de Poveda. 
Durante el gobierno de don Agustín de Jáuregui, así como 
en el de don Ambrosio de Benavides, se repitieron los inútiles 
parlamentos de indios; y quedó separada de Chile la provincia 
de Cuyo, con las ciudades de Mendoza, San Juan y San Luis, 
incorporada al virreinato de Buenos Aires, creado en 1778. Fué 
descubierta una inocente conspiración literaria, capitaneada por 
dos franceses (Antoine Granusset y Antoine Alexandre Berney, 
profesor de latín y matemáticas), autores de un quimérico plan 
para emancipar a Chile, que sería convertido en República, 
gobernada por un Senado. Como en la conspiración estaban 
complicadas algunas personas de posición, nada se hizo, sino 
decretar la deportación de los dos franceses. 
A Benavides le sucedió don Ambrosio O'Higgins, irlandés, 
que comenzó su carrera en Andalucía, a la sombra de un tío 
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suyo, fraile franciscano (1788). Fué O'Higgins hombre activo e 
instruido. Repobló la ciudad de Osorno (1796) y suprimió las 
encomiendas y el servicio personal de los indios. 
Fundó otras villas (Santa Rosa de los Andes, Illapel y Va-
Uenar, Nueva Bilbao, Linares, etc.), mejoró los caminos y fo-
mentó el cultivo del algodón, de la caña de azúcar y del ta-
baco. 
Su acertada obra fué continuada por sus sucesores, todos 
buenos gobernantes, como el Marqués de Aviles, don Joaquín 
del Pino, Mariscal de campo, y el marino don Luis Muñoz 
Guzmán (1802-1808). 
C A P I T U L O VI 
LOS ESTADOS DEL PLATA 
/. La gobernación del Pío de la Plata.—2. Vías 
fluviales, ganadería y agricultura.—3. Los 
gobernadores.—4. La Colonia del Sacra-
mento.—5. La cuestión de la Colonia en el 
reinado de Fernando VI.—6. La Colonia en 
el reinado de Carlos III.—7. La cuestión 
de las Malvinas. —8. El virreinato del Plata. 
9. Las misiones. — 10. Paraguay.— 
//. Uruguay. 
1. La gobernación del Río de la Plata.—An-
teriormente (pág.l ló)se ha tratado de los orígenes 
de la colonización en este territorio y de las dos fun-
daciones de Buenos Aires (1). 
En la segunda y definitiva tiene una parte principal 
el gran oidor de la Audiencia de Charcas, el licencia-
do Matienzo, fundador intelectual de la más popu-
losa ciudad hispano-americana. 
El oidor Matienzo, en sus cartas al Rey Fe-
(1) Nombre puesto a la gran ciudad en honor de Nuestra Señora de 
Buenos Aires o del Buen Aire, patrona de los marineros andaluces. 
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Upe II (1), expone un interesante plan de comunica-
ciones terrestres y fluviales. La importancia futura de 
Buenos Aires la señalaba en 1562, diciendo: De 
Buenos Aires a España se va en treinta o cuarenta 
días de navegación de altura, y muy segura, por 
tanto, que no se hallarán corsarios, ya que estos 
siempre andan cerca de los puertos. «Háse de poblar 
desde España el puerto de Buenos Aires, a donde ha 
habido otra vez población, y hay tantos indios, y buen 
temple, y buena tierra. Los que allí poblasen serán 
ricos, por la gran contratación que ha de haber allí 
de España, y de Chile, y del Río de la Plata, y de 
esta tierra...». Pedía al Rey, en fin, que se enviase de 
España un capitán con quinientos nombres que pobla-
sen Buenos Aires, y a este mismo se le podía dar la 
gobernación del Río de la Plata. 
El mismo Maíienzo recomendó al capitán Juan 
Ortiz de Zarate, a quien el Rey nombró Adelantado 
por dos vidas, es decir, que Zarate podía designar 
sucesor. Como no tenía mas que una hija, que vivía 
en casa de Juan de Garay, la mano de la heredera del 
Adelantamiento era codiciada por el Virrey para un 
ahijado suyo, por el licenciado Matienzo para uno de 
sus hijos y por el oidor Juan Torres de Vera y Ara-
gón para sí mismo. Triunfó Torres de Vera, pero el 
director de los negocios fué Juan de Garay hasta su 
muerte (1583). 
E l licenciado Torres de Vera nombró entonces 
teniente a su sobrino Alonso de Vera y Aragón, con 
el encargo de proseguir la fundación de las ciudades 
a que se había obligado con el Rey Ortiz de Zarate. 
Alonso de Vera decidió fundar la proyectada ciu-
u- « ' ! ' Correspondencia de la Audiencia de Charcas, col. de publicaciones 
hjsforicas de la Biblioteca del Congreso Argentino. Prólogo de Roberto Levi-
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dad del Chaco, a orillas del río Bermejo, treinta 
leguas antes de su confluencia con el río Paraguay. 
Dio a la nueva ciudad el nombre de Concepción 
(1585), pero, aunque sirvió algún tiempo de enlace 
entre el Paraguay y Salta, fué necesario abandonarla 
en 1632, ante los insistentes ataques de los indios. 
El mismo Adelantado fundó en 1588 la ciudad que 
llamó San Juan de Vera de las Siete Corrientes, largo 
nombre que ha quedado reducido a Corrien/es. 
2. Vías fluviales, ganadería y agricultura.— 
El Río de la Plata (1) fué el medio más útil de la acti-
vidad colonizadora de los españoles; pero más tarde, 
en el siglo XVIII, las comunicaciones se establecen 
también por tierra, por Córdoba, Santiago del Estero, 
Tucumán y Salta, para llegar hasta Chuquisaca, Co-
chabamba y La Paz. El Adelantado Vera y Aragón 
residía en la Asunción, que tenía carácter de capital. 
Pero al renunciar el cargo en 1591, fué nomhrado go-
bernador un criollo, Hernando Arias de Saavedra, 
yerno de Juan de Garay, y la organización varió. 
Arias de Saavedra, que había sido teniente de gober-
nador en Buenos Aires, era partidario de dividir el 
territorio, demasiado extenso, en dos provincias; y 
así se hizo en 1617, formándose dos gobernaciones, 
la de Asunción (o Paraguay) y la de Buenos Aires. 
Tres años después se crea el obispado de Buenos 
Aires. 
Los límites de la Asunción eran poco precisos: por el Norle, 
el río Añembey; por el Sur, el Iguazú; por el Este, no había 
(1) El Río de la Plata es un estuario que se obstruye en las fases sucesi-
vas de la evolución de un río. El Paraná y el Uruguay tenían (como el Tigris y 
el Eufrates) desembocaduras muy distantes una de otra. Hoy se juntan. Con el 
transcurso del tiempo, el Uruguay será el único que llegará al mar. Buenos Aires 
dejará de ser puerto, no obstante los esfuerzos de una ingeniería titánica. 
C. Pereyra, Hist. Am. Esp., IV. 109. 
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frontera; y por el W., se ponían allí donde llegase el dominio 
efectivo por las armas, en el territorio del Chaco. 
La gobernación de Buenos Aires comprendía el territorio 
de Buenos Aires con la Banda Oriental, Entre Ríos, Corr ien-
tes, Santa Fe, Patagonia y el Gran Chaco. 
La esperada prosperidad de Buenos Aires se 
alejó con el establecimiento de la aduana de Córdo-
ba (7 Febrero, 1622), en la que debían satisfacer altos 
derechos las mercancías destinadas al Tucumán, a 
Cuyo y a las plazas del Alto Perú, todas las cuales 
seguirían, en consecuencia, dependiendo mercantil-
mente de Lima. Se satisfacían así los deseos del co-
mercio de Panamá y Lima, pero se aplazaban los 
proyectos del licenciado Matienzo y del mismo Feli-
pe II, que había ordenado que se ensayase la navega-
ción por el río Pilcomayo para establecer una co-
rriente mercantil entre España y el Alto Perú, a través 
del Río de la Plata. 
La navegación por el Pi lcomayo, intentada después varias 
veces, una de ellas, en 1721, por los jesuítas, no pudo terminar-
se; y las mercancías habían de importarse en carretas por el 
camino de Córdoba; así es que Buenos Aires quedó, por enton-
ces, limitado a la exportación de los productos de su goberna-
ción y del Paraguay, y, más tarde, del Alto Perú. 
Las mercancías principales de exportación eran crin de ca-
bal los, cueros y grasas de animales bovinos; pues el territorio 
se convirt ió en un vastísimo campo de ganadería (1)-
De ganado vacuno, cueros y grasas, no había, apenas, de-
manda para el mercado interior. En cambio, el Perú compraba 
50.000 muías anuales. Las ferias más famosas eran las de Salta 
(1) Fué el impor tador del ganado vacuno, en t iempos del Ade lantado 
Sanab r i a , el capitán S a l a z a r , que l levó a la Asunc ión , en 1555, siete vacas y un 
to ro , el pr imer ganado vacuno que se v io en el Río de la P la ta y en el Paraguay . 
C u a n d o Garay bajó a poblar el puerto de B u e n o s A i res l levaba 500 vacas y 
1.000 caba l los . E l crecimiento de la ganadería fué tan grande, que A z a r a calcu la 
en 48 mi l lones las cabezas existentes en 1780, desde el r ío T ib icuar í hasta el de 
la P la ta , de 27° a 41» lat. S u r . P e r o , al abr i rse el comerc io l ibre, se h izo una e x -
p lotac ión ambic iosa y destructora de esta r iqueza. 
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y Córdoba, donde se vendían las muías, compradas en Buenos 
Aires a catorce y diez y seis reales por cabeza, a siete y ocho 
pesos. Los caballos se vendían a dos pesos. 
Las mercancías se llevaban de Buenos Aires a Jujuy 
(407 leguas) en carretas de 150 a 180 arrobas, de las que tira-
ban cuatro bueyes. Los carreteros de Mendoza llevaban a Cór-
doba y Buenos Aires sus vinos, aguardientes, harinas y frutas 
secas; los de Tucumán, tejidos de lana; los de Santa Fe y Co-
rrientes, la hierba del Paraguay (mate o te del Paraguay) y de 
retorno conducían los efectos europeos importados. 
La navegación fluvial y la industria naval apropiada tienen 
gran importancia en la historia del Río de la Plata. Los astille-
ros estaban en la Asunción, y aún aguas arriba, por la abun-
dancia de maderas, cueros y otros materiales. Dirigían estas 
construcciones navales maestros vizcaínos (1). 
El Paraguay exportaba por los ríos sus maderas y la hier-
ba o té, procedente, en su totalidad, de las misiones jesuíticas; 
y compraba hierro y herramientas, armas, tejidos, instrumentos 
de música y objetos de culto para las iglesias. 
3. Los gobernadores.—Al dividirse el Río de la Plata 
en dos gobiernos (8 Septiembre, 1618), se confió el de Buenos 
Aires a don Diego de Góngora. Se creó también un obispado, 
otorgado a Fray Pedro de Carranza. 
Buenos Aires estaba reducida en este siglo, por los indios 
y el desierto, a la condición de una capital sin territorio. El Sur 
estaba ocupado por los indios, convertidos en grandes jinetes. 
El Paraguay, aislado por el Chaco, buscaba su expansión hacia 
la costa de Santa Catalina y hacia el Uruguay. 
Gobernaba Buenos Aires, cuando Portugal se separó 
de España, en el reinado de Felipe IV, don Jerónimo Luis 
de Cabrera. Comenzaron entonces las agresiones e incur-
siones de los portugueses en el territorio del Plata, incursiones 
que, con la fundación de la Colonia del Sacramento, dieron 
origen a largas guerras y complicadas cuestiones diplomá-
ticas. 
4. La Colonia del Sacramento. Sus orígenes. 
Fundación de Montevideo.- La dominación de Es-
paña en el territorio del Plata y en el Uruguay dio 
(1) Conf. Cappa, Estudios críticos (Industria naval), t. XI. p. ISO a 156; o 
sus extractos en C. Pereyra, ob. cif., t. IV, p. 121 a 128. 
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origen a recelos y protestas de los portugueses desde 
el viaje de Solís en el reinado del Rey Católico. 
Estas protestas no se limitaban al terreno diplomático, sino 
que desde los territorios brasileños salieron hacia el interior 
varias expediciones portuguesas, algunas importantes, como 
las de Sousa , y todas desgraciadas. Pero el principal obstáculo 
con que tropezaron los españoles en la región del Uruguay fué 
la tenaz resistencia de los indios. Hubo, sin embargo, por parte 
de España muy tempranos intentos de colonización agrícola, 
pero las colonias tuvieron que ser abandonadas. No obstante 
esto, España seguía manteniendo su derecho a aquellas regio-
nes no ocupadas. 
E l gobernador portugués de Río de Janeiro inva-
dió el territorio comprendido entre el río Uruguay y el 
Atlántico y comenzó la construcción de casas y 
viviendas en la orilla del Plata, establecimiento que se 
llamó Colonia del Sacramento (1680). 
La noticia de la fundación de esta ciudad llegó 
inmediatamente a Buenos Aires (10 Enero, 1680). 
Esta fundación, que acaso fué inspirada por Inglate-
rra, deseosa de poseer un puerto amigo para estable-
cer una línea comercial terrestre con las regiones 
mineras del Perú, venía preparándose hacía tiempo. 
Cuando era nombrado gobernador de Río de Janeiro 
don Manuel del Pozo (8 Octubre, 1678), recibía del 
Rey de Portugal, Pedro II, instrucciones concretas 
para esta empresa. 
E l gobernador español de Buenos Aires, don José 
de Garro (1678-1682), intimó inútilmente la retirada a 
los portugueses y pidió fuerzas al Virrey y arzobispo 
del Perú don Melchor de Liñán y Cisneros, que se 
las envió con presteza. La Corte de Madrid reclamó, 
con poca energía y ningún resultado, ante la de Lis-
boa. Las fuerzas españolas, mandadas por el teniente 
de Garro, el mariscal de campo don Juan Antonio de 
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Vera Múxica, tomaron al asalto la Colonia del Sacra-
mento (7 Agosto, 1680), haciendo prisionero al jefe 
portugués Lobo, 
Ante las reclamaciones de la Corte portuguesa, 
que amenazaba con la invasión de España por la 
frontera extremeña, y el peligro de una nueva guerra 
con Francia, la acobardada Corte española de Car-
los II desautorizó a Garro y prometió la devolución 
de armas y pertrechos y la restauración de la Colonia 
en la misma forma que se hallaba en el momento del 
asalto. Algunas pequeñas satisfacciones que Portugal 
prometía a España en este tratado, cuya lectura pro-
duce penosa impresión, no se cumplieron. España 
devolvió la Colonia a los portugueses (7 Mayo, 1681). 
Uno de los artículos del tratado, el 15, disponía una 
conferencia entre compromisarios de ambas naciones, 
a fin de determinar los derechos de propiedad, remi-
tiéndose el arbitraje al Pontífice en caso de disconfor-
midad. La conferencia se reunió en Badajoz (Noviem-
bre, 1681); pero sus reuniones fueron ineficaces. 
El cambio de dinastía en España (advenimiento 
de la Casa de Borbón, 1700) retrasó la solu-
ción (1). 
Supo Portugal aprovechar hábilmente la alianza 
con España a que le había inducido su antigua amis-
tad con Francia, para hacerse pagar el servicio que 
prestaba a Felipe V de Borbón cerrando sus puertos 
a los barcos de la Gran Alianza, que trataba de des-
poseerle del trono español. En el tratado de Alfonza 
(18 Junio, 1701, art. 14) se estipuló, en efecto, que el 
Pey de España renunciaba a cualquier derecho que 
pudiera tener sobre la Colonia del Sacramento y su 
ginas 7-17 
l> A. Bermejo de la Rica, La colonia del Sacramento, Madrid, 1920, pá-
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campo. Pero muy pronto (tratado de Pablo Methuen, 
16 Mayo, 1703) Portugal se separó de los Borbones 
para entrar en la Gran Alianza, y el tratado de Alfon-
za quedó roto. 
De Madrid partieron entonces órdenes para que el 
Virrey del Perú, Conde de la Monclova, dispusiera 
que el gobernador de Buenos Aires arrebatara a toda 
costa, a los portugueses, la Colonia. E l gobernador, 
don Alonso de Valdés Inclán, encomendó el mando 
de las fuerzas, entre las que se contaba un contingen-
te de indios de las reducciones jesuíticas del Para-
guay, a don Baltasar García Ros. Sitiada la Colonia, 
los portugueses se vieron obligados a evacuarla, 
embarcándose en una escuadra portuguesa de socorro, 
cuya entrada no pudieron impedir los españoles por 
falta de barcos (Marzo, 1705). 
En las negociaciones que ponen fin a la guerra 
europea, llamada de la Sucesión española, con el re-
conocimiento de Felipe V como Rey de España y de 
sus Indias, aunque se le arrebatan todos los dominios 
europeos situados fuera de la península, y aún dos 
porciones de España (Gibraltar y la Isla de Menorca), 
volvió a examinarse esta cuestión. La opinión del 
Consejo de Indias, en vista de antiguos informes del 
jesuíta Alfamirano, creía peligroso para España y 
perjudicial para nuestro comercio la devolución de la 
Colonia a los portugueses. Sin embargo, en el tratado 
de paz y amistad entre España y Portugal (Uírecht, 6 
Febrero, 1715), Felipe V reconoció a Portugal la po-
sesión de la Colonia dos veces conquistada. La cues-
tión no quedaba definitivamente resuelta. Ciertas 
palabras del tratado, territorio y Colonia del Sacra-
mento, eran imprecisas; un artículo, el 7.°, reservaba 
a España la facultad de ofrecer, en el término de año 
y medio, un equivalente por la Colonia, que fuese 
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«a gusto y satisfacción de Su Majestad portugue-
sa» (1). 
Gran contrariedad produjo el tratado a García 
Ros, el conquistador de la Colonia, quien, como go-
bernador interino de Buenos Aires, hubo de hacer la 
entrega a los portugueses (11 Noviembre, 1716), si 
bien limitando el territorio a un círculo, determinado 
por el alcance de una bala de cañón. Representaba la 
entrega, aun con estas limitaciones, grave peligro 
para el comercio, para Buenos Aires y para las mi-
siones del Paraguay, como patrióticamente advirtió 
al Rey. 
Tanto García Ros, como su sucesor en el gobier-
no de Buenos Aires, el gran vizcaíno, nacido en Du-
rango, militar excelente en las campañas de Flandes, 
don Bruno Mauricio de Zavala (1717-1734), tuvieron 
buen cuidado, aun luchando con la falta de medios, 
de que los portugueses no se extendieran fuera del 
círculo señalado. Don Bruno Zavala rechazó, ade-
más, al corsario francés Moreau, que pretendía esta-
blecerse en fierras uruguayas. Pero muy pronto tuvo 
que hacer frente a otro enemigo más fuerte. Una es-
cuadra portuguesa se presentó en el puerto de Monte-
video (2) y con sus hombres de desembarco lo ocupó 
(1 Diciembre, 1723). Zavala procedió con la mayor 
(1) Motivos de inquietud para el hipocondriaco e indeciso Felipe V fueron 
las consultas de los Consejos, todas unánimes al juzgar indispensable para 
España la posesión de la Colonia, que había de recobrarse sin hacer a Portugal 
concesiones territoriales en Indias. Se iniciaron las negociaciones, en las que 
Jos escrúpulos de conciencia de Felipe V, que hizo intervenir a su confesor el 
Padre Daubenfon, jugaron mucho, sin que se hallare la compensación que Por-
IIÍF^J p u d i e s e aceptar. Ya que era inevitable la entrega, el Rey buscó su tranqui-
lidad en los pueriles y minuciosos detalles respecto a la carga y forma de dis-
parar la bala, cuyo alcance había de limitar el radio del circulo territorial de la 
Go/O/7/3. 
(2) Montevideo era entonces una de las ensenadas del Río de la Plata, 
como Maldonado, la Isla de Flores, etc.; no una ciudad 
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actividad. Tenía órdenes de su Rey para mantener la 
mejor correspondencia con los subditos del Rey de 
Portugal, pero no las necesitaba, según dijo, para 
defender sus dominios hasta perder la vida. Puso 
cerco a la Colonia y comenzó su ataque a las posi-
ciones portuguesas de Montevideo. El Almirante por-
tugués, reservándose protestar, se retiró sin com-
batir. 
Don Bruno Zavala se dispuso entonces a su obra 
más gloriosa, la fundación de la ciudad de Monte-
video, iniciada en 1726 y consumada el 20 de Diciem-
bre de 1729. 
5. La cuestión de la Colonia en el reinado de 
Fernando VI.—La cuestión de la Colonia del Sa-
cramento siguió en litigio durante todo el reinado de 
Fernando VI. Los portugueses aprovecharon el tiempo 
para acrecer la población y acumular medios de de-
fensa, cosa que los sucesores del enérgico Zavala no 
pudieron evitar. Su sucesor Salcedo no acertó a cum-
plir la orden de apoderarse de la Colonia que recibió 
en 1735. Firmado el armisticio (1757), los portugue-
ses continuaron su expansión, estableciéndose en Río 
Grande y en la Sierra de San Miguel. Esta expansión 
y el peligro que para la denominación española en el 
Plata representaba, movieron a Carvajal a acometer de-
finitivamente la cuestión. A su juicio, la solución es-
taba en ofrecer a Portugal una compensación tan va-
liosa que fuese aceptada, ya que el sacrificio quedaba 
compensado con el completo dominio del Plata. La 
Colonia podía ser conquistada por las armas, pero una 
guerra con Portugal traería consigo la pérdida de la 
amistad de Inglaterra, que tanto estimaba. 
Negoció Carvajal primero con Juan V de Portugal, 
y luego, con más dificultades, con su hijo, por la opo-
sición del ministro portugués José de Carvalho, luego 
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marqués de Pombal, que no fué bastante para impe-
dir el arreglo por la intervención de doña Bárbara de 
Braganza, cerca de su hermano el rey portugués, co-
mo atestigua la correspondencia de nuestro embajador 
conde de Peralada. La oposición de Carvalho no te-
nía probablemente otra causa que la de considerar un 
mal negocio para Portugal la permuta que España 
proponía; aunque Carvajal llegara a sospechar que 
Inglaterra y Austria se la inspiraban, deseosas de que 
no desapareciese tal motivo de discordia entre Portu-
gal y España. 
Según la propuesta de Carvajal (tratado de Ma-
drid, 1750), Portugal devolvería a España la Colonia, 
a cambio de Ibicuy, territorio en el Paraguay, donde 
los jesuítas habían fundado misiones. Se dijo enton-
ces que se prometió también a los portugueses el dis-
trito de Tuy, en Galicia; y que, en el tratado, que se 
juzgó tan beneficioso para Portugal como perjudicial 
para España, Carvajal había cedido a la influencia 
inglesa y de la reina. Pero parece demostrado que la 
cesión de Tuy es una invención de los enemigos de 
Carvajal; y que la intervención de la reina fué solici-
tada por el ministro, que sinceramente creía beneficio-
so el tratado para el porvenir de las colonias españo-
las del Plata. Además, el marqués de Pombal se opu-
so al cumplimiento del tratado, poco después de 
haberlo firmado, con todo empeño y por todos los 
medios. 
Carvajal murió sin ver cumplida su obra ni acaba-
da la negociación. A la oposición de Pombal se unió, 
en esta ocasión, la de los jesuítas, que pusieron una 
resistencia pasiva a la ejecución del tratado de límites 
y alentaron la de los indios. Contra los indios guara-
níes hubieron de hacer una campaña tropas españolas 
y portuguesas. E l jefe, Andonegui, fué destituido y 
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nombrado en su lugar Cevallos; pero la acción militar 
quedó casi en suspensión desde la muerte de doña 
Bárbara (1). 
A la muerte de Carvajal, el embajador inglés Ben-
jamín Keene y el ministro de Austria se valieron del 
influjo del duque de Huesear con el Rey y del conde de 
Valparaíso con la Reina, para que el cargo vacante se 
adjudicase a nuestro embajador en Londres, Ricardo 
Wal, irlandés al servicio de España. El nuevo minis-
tro de Estado prosigue las negociaciones con Portu-
gal; pero como las protestas de los colonos españoles 
y de los misioneros jesuítas, igualmente que los tra-
bajos de demarcación, parecían demostrar lo equivo-
cado del convenio que tenía por desfavorable el go-
bernador de Buenos Aires, Ensenada, con quien no 
se había contado, movido de un impulso patriótico, 
dio aviso al Rey de Ñapóles, heredero presunto de la 
Corona de España, cuyas reclamaciones impidieron 
la ratificación del tratado. Entonces el Marqués, cuya 
reputación venía minando Inglaterra para alejarlo del 
gobierno, fué acusado de haber dado al Virrey de Mé-
jico órdenes contrarias a los ingleses, sin conocimien-
to del Rey; y Fernando VI le destituyó y desterró a 
Granada (20 Julio, 1754). La caída del ministro espa-
ñol fué recibida con fiestas y regocijo en Londres. 
Keene escribía: «Los grandes proyectos de Ensenada 
para el fomento de la Marina han sido suspendidos. 
No se construirán buques...» También Keene consi-
guió el alejamiento del P. Rávago, confesor del Rey, 
por sus inteligencias con los jesuítas del Paraguay. 
Las intrigas de Inglaterra lograron el nombramien-
to de Wal y la caída de Ensenada; pero no sacaron a 
(1) A. Bermejo de la Pica, La Colonia del Sacramento, Madrid, 1920. (Bi-
bliografía de Historia Hispano-Americana) p. 49-50. 
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Fernando VI de su política de neutralidad, en la que 
se mantuvo firme. 
6. La Colonia en el reinado de Carlos III.—La 
antigua cuestión con Portugal, que arrancaba del tra-
tado de 1750, y que había sido causa de constantes 
hostilidades en América del Sur, entra un una fase 
decisiva. 
La campaña que las tropas' hispano-portuguesas 
habían comenzado contra los indios guaraníes estaba 
paralizada. Mas el cambio de política exterior, conse-
cuente a la subida al trono español de Carlos III, re-
percutió también en esta cuestión. En efecto, el 12 de 
Febrero de 1761 se firmó en el Pardo una declaración 
mandando suspender la ejecución del tratado de Ma-
drid, y restituyendo las cosas a la situación anterior. 
Pero como la Colonia en manos de portugueses era un 
peligro para el comercio y para la seguridad de nues-
tros dominios, estando en guerra con la Gran Breta-
ña, se dio orden al gobernador Cevallos de que to-
mase por fuerza la plaza portuguesa. 
La plaza capituló (2 Noviembre, 1762). Una flota 
anglo-portuguesa se presentó frente a la Colonia el 6 
de Enero de 1763. El ataque terminó desastrosamente 
para la flota anglo-portuguesa; y por tierra triunfó 
igualmente Cevallos. Nuestra diplomacia devolvió, 
sin embargo, una vez más, la plaza tantas veces ga-
nada con sangre española (tratado de París, 10 Fe-
brero, 1763). Los portugueses entraron en la Colonia 
(24 Diciembre, 1763). Los españoles conservaron en-
tonces Río Grande y otros fuertes; pero los portugue-
ses, apoyados por Inglaterra, no respetaron los traía-
dos y los tomaron por las armas. 
7. La cuestión de las Malvinas.—El tratado de París 
(10 Febrero, 1765), que puso fin a la guerra hispano-inglesa 
(pág. lfti), no solucionó lodas las diferencias de España con 
14 
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Inglaterra y Portugal. Las reclamaciones de España (1764) 
contra los abusos de los colonos ingleses en Honduras, y las 
contestaciones de Inglaterra hicieron ya temer una guerra. La 
situación se hizo más tirante con la ocupación de una de las 
Islas Malvinas, llamada ahora Falkland, por una expedición in-
glesa que se fortificó en ella, exigiendo la evacuación de todas 
las demás en el plazo de seis meses. El gobierno español, a la 
vez que entablaba la reclamación diplomática y se preparaba 
para la guerra, ordenó al gobernador de Buenos Aires, Bucareli, 
que expulsase de la isla a los ingleses, como lo hizo (10 Junio, 
1770). El Conde de Aranda, O'Reilly, Gálvez y el Rey de Ñapó-
les, eran partidarios de la guerra. En Francia había caído el mi 1 
nistro Choiseul, reemplazado por Aiguillon; y Luis XV no 
quería la guerra. No encontrando Carlos III el apoyo que solici-
tó de Francia, con arreglo al Pacto de Familia, se vio precisado 
a desautorizar a Bucareli (22 Enero, 1771), con reserva de dis-
cutir el derecho; pero después los ingleses abandonaron sus 
posiciones de las Malvinas (1774), que fueron nuevamente ocu-
padas por los españoles. 
8. El virreinato del Plata.—Decidido Carlos III 
a emprender una acción militar decisiva, utilizan-
do la experiencia de don Pedro de Cevallos, le dio 
el título de Virrey del Plata (10 Agosto, 1776) y le en-
comendó la dirección de las fuerzas (1). 
En Montevideo se reunieron importantes elementos 
de guerra y 9.000 hombres, repartidos en cuatro bri-
gadas de artillería, que salieron de Cádiz en una flota 
de 6 navios, 9 fragatas, 2 bombardas, 2 paquebotes, 
un bergantín y 96 buques mercantes (Noviembre, 
1776). A estas fuerzas se unieron unos 4.000 hombres 
que había en el Plata. El gobernador portugués de la 
Colonia, don Francisco José de Rocha, que disponía 
(1) En la rea! cédula, se decía: «Habiéndoos nombrado para mandar la 
expedición que se apresta en Cádiz con destino a la América Meridional, dirigi-
da a tornar satisfacción a los portugueses por los insultos cometidos en mis 
provincias del Rfo de la Plata, he venido en crearos mi Virrey, gobernador y 
capitán general de las de Buenos Aires, Paraguay y Tucumán, Potosí. Santa 
Cruz de la Sierra, Charcas y de todos los corregimientos, pueblos y territorios 
a que se extiende la jurisdicción de aquella Audiencia». 
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de 1.000 hombres y 200 artilleros, pidió capitulación 
(1.° junio, 1777); pero Cevallos exigió la rendición 
total de la plaza y de la Isla de San Gabriel, en el 
término de 48 horas. 
E l día 5 hizo Cevallos la entrada triunfal en la 
plaza; y a los pocos días comenzó la demolición, no 
sólo de las obras militares, sino de la población, casi 
total, y del puerto. 
Seguía Cevallos las operaciones contra los portu-
gueses, cuando recibió la noticia de haberse firmado 
la paz (tratado de San Ildefonso) y la orden consi-
guiente de suspender las hostilidades (27 Agosto, 
1777). Carlos III, que deseaba sinceramente un arre-
glo definitivo, había comenzado a negociar con José I 
de Portugal. Muerto el Rey portugués, le sucedió su 
hija primogénita María Francisca, casada con su tío 
el Infante don Pedro. La negociación siguió por la in-
teligencia entre la Reina viuda de Portugal, María 
Victoria, y su hermano el Rey de España. Por el tra-
tado preliminar, confirmado por el de amistad, garan-
tía y comercio de 1778 (24 Marzo) se fijaban los límites 
de las posesiones españolas y portuguesas. Portugal 
devolvía a España la Colonia, con la margen sep-
tentrional del Plata y su libre navegación; España 
cedía a Portugal las provincias de Santa Catalina y 
Río Grande (Brasil); Portugal entregaba a España, 
por tratado secreto, las Islas de Fernando Póo y An-
nobón (Golfo de Guinea) con el acuerdo expreso de 
que la cesión no fuera comunicada ni pública hasta 
que las autoridades españolas no hubieran ocupado 
sus puertos. Entre los límites de unos y otros territo-
rios americanos se establecía una zona fronteriza 
neutral. Se reconocía también a España el derecho a 
comerciar en los puertos del litoral africano del río G a -
baón, Camarones, Santo Domingo y Cabo Fermoso. 
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Sucedió a Cevallos en el virreinato don Juan José Vértiz 
(12 Junio, 1778), representante del espíritu reformista y urbaniza-
dorde Carlos 111 (1). Tenía entonces Buenos Aires 25.000 habi-
tantes. Y fueron sus sucesores el Marqués de Loreto, don Nico-
lás del Campo (1784), don Nicolás de Arredondo (1789), don 
Pedro Meló, don Gabriel Avile's (1789-1801) y don Joaquín del 
Pino y Rozas (1801). 
Tenía el virreinato, por mar y por tierra, desde Río Grande 
hasta el Estrecho de Magallanes y del Océano a los Andes, tres 
enemigos: el indio bravo, los ingleses y los portugueses, con-
tra los que lucharon con fortuna varia estos virreyes. 
El Virrey Arredondo trabajó en la determinación de límites 
entre su territorio y las colonias portuguesas, trabajo en el que 
le ayudaron don Félix de Azara y don Diego de Alvear. La de-
terminación de la zona neutral hacía más larga y difícil la tarea, 
sin que la zona representase mas que inconvenientes de todo 
orden. Los portugueses que formaban parte de la Comisión de 
límites, oponían obstáculos de toda clase. Los territorios cedi-
dos a Portugal eran vastísimos; y, no satisfechos, aprovecha-
ron los portugueses la ruptura de hostilidades en 1801 para inva-
dir las tierras de las Misiones, pasaron la frontera de Río Gran-
de y se extendieron hasta el Uruguay. Cuando el Virrey, don 
Joaquín del Pino, tenía reunidas algunas fuerzas, que confió al 
brigadier Marqués de Sobremonte, este jefe, ante el anuncio de 
que se había llegado a la paz en Europa, detuvo su marcha, de-
jando en poder de los portugueses el territorio de las Misiones, 
que fácil le hubiera sido recobrar; y que, desde luego, los portu-
gueses no abandonaron. 
Los años siguientes fueron desgraciadísimos para 
el virreinato. Deshecha por los ingleses la escuadra 
hispano-francesa en el combate de Trafalgar (1805), 
comienza Inglaterra la ocupación de posiciones en 
todos los mares en busca de su gran expansión oceá-
nica. 
Después de su afortunada empresa contra la co-
lonia holandesa del Cabo de Buena Esperanza, 
(1) Vértiz urbanizó la ciudad, fundó un teatro, varios hospitales, un hos-
picio, una casa de expósitos y otra de huérfanos y el Colegio de San Carlos, 
con los bienes de los jesuítas expulsos. 
Los ingleses en Buenos Aires §15 
(1806), que se entregó a los generales ingleses Beres-
ford y Popham, estos mismos jefes, conocedores del 
estado de indefensión en que se hallaban Montevideo 
y Buenos Aires, se dirigieron contra estas ciudades 
españolas. 
El Almirante Popham transportó los 1.600 hom-
bres mandados por Beresford, que desembarcaron en 
Quilmes, al Sur de Buenos Aires, y fácilmente se 
apoderaron de esta ciudad, abandonada por el inepto 
Virrey Sobremonte, que huyó a Córdoba. Buenos 
Aires se salvó por el patriotismo de sus habitantes, 
que no se resignaban a la dominación inglesa, y por 
el auxilio que les prestó el gobernador de Montevideo. 
De pronto, sin que nadie se apercibiera, desembarca-
ba en el Tigre don Santiago Liniers, oriundo de 
Francia, que servía a la marina española desde joven, 
con mil hombres que había puesto bajo su mando el 
gobernador de Montevideo. Puyrredón se le incorpo-
ra. La juventud de Buenos Aires acude al lado de 
Liniers, y el animoso jefe inicia el ataque contra los 
ingleses y los derrota. Salvo ciento cincuenta o dos-
cientos que fueron muertos o heridos, todos los 
oficiales y soldados de Beresford quedaron prisione-
ros. La ocupación extranjera de Buenos Aires había 
durado desde el 27 de Junio hasta el 12 de Agosto de 
1806. Cuando Sobremonte se presentó en la capital, 
el concejo abierto de Buenos Aires le depuso, entre-
gando el mando al caudillo Liniers. 
Pero Popham era dueño del mar y del río; y con 
los refuerzos recibidos del Sur de África y los solda-
dos ingleses destinados a Valparaíso, se apoderó de 
Montevideo (Febrero, 1807) y comenzó sus preparati-
vos para recobrar Buenos Aires; mas, a pesar de los 
grandes elementos de combate reunidos, el general 
Witelock fué rechazado por las tropas criollas y los 
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voluntarios peninsulares organizados por Liniers; y, 
finalmente, se vio obligado a capitular (5 Julio, 1807), 
comprometiéndose a reembarcar con sus tropas y 
a evacuar la ciudad de Montevideo. El gobierno de 
Madrid nombró Virrey a Liniers. 
9. Las misiones.—El primer obispo del Tu-
cumán, Fray Francisco de Vitoria, fué quien enco-
mendó a los jesuítas las misiones del Plata. Los je-
suítas iniciaron su sistema de reducciones hacia 
1586. 
Tres jesuítas bajaron del Perú al territorio de los 
diaguitos,y cinco fueron enviados por Anchieta a con-
vertir en el Alto Paraná. Las misiones progresaron 
rápidamente. Al comenzar el siglo XVII, reunidas las 
dos coronas de España y Portugal, hubo proyectos 
de unir las misiones brasileñas y las del Plata; pero 
no fué posible. Las misiones situadas en territorio es-
pañol siguieron separadas y formaron las misiones 
del Paraguay. 
El sistema se había ensayado en el Brasil. Los 
jesuítas llegaron al Brasil en 1546; y después de algu-
nas tentativas, ya en 1558 se formó el plan de las re-
ducciones. Dirigió estos primeros trabajos el P. An-
chieta, dé grandes aptitudes apostólicas y civilizado-
ras. En 1574 el Rey don Sebastián de Portugal 
concedió a la Compañía de Jesús un privilegio espe-
cial para la protección de los indios reunidos o redu-
cidos en los pueblos (reducciones) de las misiones, 
amparándolos contra las violencias de los colonos. 
Las misiones del Paraguay eran, en 1764, treinta y reunían 
unos cien mil habitantes. Todos los pueblos eran parecidos. 
Una plaza cuadrangular, sombreada de árboles; en la plaza una 
iglesia, el cementerio y la casa de los Padres. Las calles rec-
tas y anchas. Las casas, de una sola planta (un rectángulo de 
siete varas de lado), estaban hechas de piedra o barro. Las di-
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visiones interiores eran tabiques de esteras o cueros. Los mue-
bles se reducen a hamacas y sillas bajas. 
Entre los edificios públicos figura la casa de las recogidas, 
pava viudas jóvenes, casadas cuyos maridos están ausentes, y 
demás mujeres necesitadas de amparo. Otras casas sirven de 
almacenes para las cosechas y para los bienes comunes. 
El Superior de las misiones residía en Candelaria y depen-
día del P. Provincial, que vivía en el Colegio Máximo de Cór-
doba del Tucumán. Dirigían cada misión dos padres, el cura y 
el sotacura. Bajo la inspección del cura gobernaba la misión un 
concejo (corregidor, teniente, dos alcaldes, el alfe'rez real, al-
guacil mayor, alcalde de la Hermandad, procurador y secreta-
rio), cuyos miembros todos eran indios. En el pueblo no se 
permitía vivir a los europeos, ni a los criollos, ni a los mesti-
zos; y si alguno acierta a pasar por allí, el permiso de residencia 
estaba limitado a tres días. 
El régimen económico era semicomunista. Algunos campos 
se cultivaban en común y comunes eran sus cosechas de maíz, 
algodón y legumbres, así como el ganado mayor y menor. 
Pero cada familia india tenía, además, una chacra particular, 
de extensión proporcionada a sus necesidades. 
El fruto de los campos comunes daba lo necesario para las 
casas de las recogidas, para los presos y para los ancianos e 
impedidos. Pero el cultivo especial de los campos comunes era 
la hierba o té del Paraguay, cuya exportación servía para la 
adquisición de los objetos no producidos en las misiones. 
Luego se hicieron, en esta misma forma, plantaciones de tabaco 
y de caña de azúcar. La ganadería estaba constituida por bueyes 
y vacas, asnos, caballos, muías y ovejas. 
Las mujeres hilaban en sus casas algodón y lana. Los 
hombres tejían. Había en las misiones oficiales de todas las 
artes: plateros, doradores, herreros, pintores, torneros, rosa-
rieros y fabricantes de porongos (calabazas y vasijas de barro) 
para el consumo de la hierba mate. Había escultores, fundido-
res de campanas y hasta fabricantes de órganos. No eran 
necesarios sastres ni zapateros; cada cual se hacía su ropa, su 
poncho y sus sandalias. 
Los indios comen pan de maíz y de mandioca, carne en 
abundancia y pocas legumbres. Para los Padres se amasa pan 
de trigo dos veces por semana. 
Seis meses del año se destinan a los trabajos del campo. 
La jornada es de seis horas. Por la mañana, después de la 
misa, se bebe el mate y parten las cuadrillas a las chacras, con 
sus instrumentos de trabajo y su ración de vaca y maíz cocido. 
216 Bl Alto Perú 
Marchan en procesión, llevando en andas una imagen de San 
Isidro labrador y tocando sus flautas y tambores. 
Los otros seis meses se destinan a otras labores: los indios 
edifican o reparan iglesias, cercan los campos, componen o 
abren caminos y tienden puentes, cortan y acarrean madera, en-
zurronan la hierba, empaquetan el tabaco y el azúcar, los tejidos 
de algodón y los artefactos destinados a la exportación; o hacen 
sus viajes en barcas y carretas. 
Los niños y niñas van a la escuela, donde se ensena a leer, 
a escribir, a cantar, a tocar y danzar; pero esta instrucción es 
sólo obligatoria para los hijos e hijas de los caciques, cabildan-
tes, músicos, sacristanes, mayordomos y oficiales de artes, que 
todos son estimados como nobles. 
La música y la danza desempeñan una función importantí-
sima en la educación escolar y extraescolar de las misiones. En 
cada pueblo hay un maestro de música y treinta o cuarenta can-
tores e instrumentistas. 
En el año 1768 fueron expulsados los jesuítas y susti-
tuidos, en cada misión, por un número igual de frailes, cuyas 
facultades sólo se extendían al orden religioso. La administra-
ción civil se encargó a un administrador laico, y se creó un go-
bierno militar para todas las misiones del Paraná y Uruguay. 
Había, en 1772, catorce pueblos en el Paraná, pertenecientes al 
obispado del Paraguay; diez y siete en el Uruguay, pertenecien-
tes al obispado de Buenos Aires, y siete en el Gran Chaco, 
diócesis de Santa Cruz de la Sierra. 
Con la expulsión, las misiones decayeron, según Azara, y 
disminuyó la riqueza de aquellos países. En la vida del indio 
emancipado se operó una interesante transformación, resumida 
así por el mismo Azara: «Lo único que han logrado algunos in-
dios particulares tratando con los españoles es tener bienes y 
bastantes ganados y conveniencias para vestirse y tratarse a la 
española. Pero como no se tiene el cuidado que tenían los pa-
dres jesuítas, ha desertado como la mitad de los indios de cada 
pueblo, y andan libres, mezclados con los españoles, viviendo 
de su trabajo. A esta deserción se debe el haber poblado las 
campañas de Montevideo y la mayor parte de los adelantamien-
tos que se admiran en la agricultura, navegación, comercio y 
número de ganados mansos» (1). 
10. El Alio Perú.—Del territorio que formó el virreinato 
, r. ( Ü C . P e r ? y r a : ob, cit. IV, p. 129 a 150; y sus referencias, especialmente ?13 Do"1."lSO Munel, Historia del Paraguay, desde 1747 hasta 1767. Madrid, 
1919; y al informe cit. de Azara. 
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del Río de la Plata se han desprendido tres de las modernas re-
publicas Sudamericanas: Bolivia, Paraguay y Uruguay. 
Paraguay, que formó la intendencia de la Asunción del 
Paraguay, está íntimamente unido a Buenos Aires; y el Uru-
guay o Banda Oriental y, sobre todo, su capital sostuvo su 
españolismo merced a los esfuerzos de las autoridades y de las 
armas de Buenos Aires. Pero Bolivia, con sus territorios de 
Gochabamba, La Paz, La Plata o Charcas y Potosí, es una 
formación política y étnica independiente, tanto del Perú como 
de Buenos Aires. 
Ya en 1551 el Consejo de Indias creyó necesario establecer 
una Audiencia en la villa de La Plata, que está en los Charcas, 
cerca de las minas de Potosí. Los límites que se señalaron en 
1565 eran amplísimos. Gobernado el Alto Perú por la Audiencia, 
dependía, política y administrativamente, de Lima hasta 1776, 
fecha de la creación del virreinato de Buenos Aires, al que fué 
agregado. 
11. Uruguay.—El territorio del Uruguay no fué 
ocupado por España, aunque antes se hicieran algu-
nas exploraciones, hasta fines del siglo XVII, para 
oponerse al establecimiento de los portugueses. 
El fundador de la nación uruguaya fué el duran-
gués don Bruno Mauricio de Zavala, gobernador del 
Río de la Plata. Zavala envió contra el corsario fran-
cés Moreau, que se había fortificado en Maldonado y 
luego en Castillos, varias expediciones militares man-
dadas por don Blas de Lezo, don Martín Echauri y 
don Antonio Pando. Sorprendido Moreau en Casti-
llos por las tropas españolas, murió en el combate y 
sus soldados se rindieron (25 Mayo, 1720). 
Cuatro años después (1724) arrojó Zavala a los 
portugueses del Puerto de Montevideo, desembarcó 
en aquel lugar y dejó una guarnición. El Rey Felipe V, 
a petición de Zavala, decretó la colonización del Uru-
guay (16 Abril, 1725) y al año siguiente comenzaba la 
fundación de la gran ciudad de Montevideo (20 Ene-
ro, 1726). 
Los orígenes de la hermosa ciudad fueron muy 
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humildes.,A los que en ella se establecieron se les 
concedían solares, haciendas, ganado, herramientas 
y semillas, y, además, título de hidalgos. A pesar de 
tales estímulos, sólo llegaron algunas, pocas, familias 
de Canarias, de Buenos Aires y de algunos otros 
sitios. 
Anteriormente se han referido las luchas a que dio 
lugar la cuestión de la Colonia del Sacramento. 
Libres ya del peligro portugués, la capital y el territo-
rio prosperaron. El gobernador don Antonio Olaguer 
Feliú (1790-1796) fundó la villa de Mercedes y fomen-
tó el puerto de Maldonado; y su sucesor, don José 
Busíamante, hizo notables mejoras en la capital. 
A fines del siglo XVIII se crearon nuevas poblaciones, 
como Guadalupe, San Juan Bautista, Pando, Minas, 
San José y Rocha, con familias gallegas y asturianas. 
Tras la breve ocupación inglesa (1807), comienzan en 
España la Guerra de la Independencia y en el Uru-
guay, como en toda América, las sublevaciones. 
C A P Í T U L O VII 
C R E A C I Ó N D E L A R I Q U E Z A 
/. La agricultura.—2. La ganadería.—3. La mi-
nería—4. La industria.-5. La fundación 
de ciudades.—6. La población. — 7. Los in-
dios.—8. Los negros: la esclavitud. 
1. La agricultura.—La agricultura americana 
recibió de los españoles muchos de los cultivos que 
constituyen hoy su riqueza. Las Casas y su auxiliar 
Berrio fueron autorizados (1518) para reclutar labra-
dores castellanos; pero fracasaron en su empeño. El 
Consejo de Indias dio instrucciones a Rojas y a Fray 
Alonso de Talavera para buscar labradores que pasa-
sen a América (1531). En todas las expediciones colo-
nizadoras fueron labradores que llevaban semillas, 
árboles, instrumentos de labranza, ganados. 
El trigo y el arroz, la morera, la viña, el olivo, la 
caña de azúcar, el lino, el cáñamo, llevados por los 
españoles, constituyeron, con el maíz, el algodón, el 
cacao, la hierba mate, las maderas y plantas tintóreas, 
la rica y variada agricultura colonial. 
El principal cultivo de las Antillas fué la caña, planta im-
portada por los españoles, que se aclimató muy pronto. El ba-
chiller Gonzalo de Velosa fue' quien, a su costa, llevó a la Es-
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pañola los maeslros azucareros, estableció un trapiche (molino) 
de caballos y fué el primero que produjo azúcar. Pronto los in-
genios bien montados fueron numerosos en la Española, 
en Puerto Rico y Jamaica. E l mismo Cortés llevó esta industria 
a Nueva España, donde existen aún las ruinas de su ingenio de 
Cuernavaca, centro de la industria azucarera mejicana. En 1522 
pidió Cortés a España cañas de azúcar, moreras para seda, 
sarmientos y otras muchas plantas. 
Ni en las Antil las ni en América se conocía el trigo. E l 
maíz y la yuca, de que se hacía el pan cazabe, que duraba un 
año si no se mojaba, le sustituían. En Méjico fué donde prime-
ro prosperaron las siembras de trigo, ensayadas antes en 
Santo Domingo y en Cuba. A tan precioso cereal se dedicaron 
pronto extensas porciones de su altiplanicie. v 
Tan grande es el valor del trigo, que acerca de su introduc-
ción en Nueva España y en el Perú corren leyendas análogas. 
En el Perú, al decir de la leyenda, Inés Muñoz, esposa de Fran-
cisco Martín Alcántara, hermano de Pizarro, y la primera mujer 
española que llegó a Nueva Casti l la, halló unos granos de trigo 
en una partida de arroz, recibida de España, que estaba l im-
piando para preparar un plato con que regalar a su marido. 
Sembró los granos en una maceta, con el mismo cuidado que 
si plantara una mata de clavellinas o de albahaca, y de sus es-
pigas proceden todas Las demás. Según el Inca Garc i laso, fué 
María de Escobar la que llevó el trigo al Perú. En Quito lo 
sembró por primera vez un franciscano. Aunque nada de esto 
fuese cierto, sí lo es que en 1559 valía en el Perú a medio real la 
libra de pan; y cuatro años más tarde era ya tan abundante que 
por un real se compraban tres libras y media. 
La vid, ensayada en las Antil las y en Panamá, se aclimató 
en el Perú, y en California y Chi le. En el Perú vendimió Hernan-
do de Montenegro ya en 1551, y le pagaron la uva a medio 
peso de oro la l ibra. La cosecha de vino en el corregimiento de 
lea y en los valles de Nasca y Pisco, del Perú, así como en la 
provincia de Charcas, era muy grande en el siglo XVI . 
Importó el olivo en el Perú el caballero Antonio de Ribera. 
Llevó las posturas desde Sevi l la hacia 1560. De la planta que 
arraigó en L ima, llamada el olivo castellano, y de otra que se 
llevó a Chi le, proceden muchos olivares de América del Sur. 
Había en América frutas preciosas y perfumadas, que repre-
sentan ahora un gran valor, por ejemplo, las pinas, plátanos, 
guayabas, aguacates y otras; pero no menor es el valor de las 
frutas importadas y aclimatadas por nuestros colonizadores. 
De la pina hace Pedro Mártir de Angleria un gracioso elo-
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gio. «Esa fruta tiene muchas escamas, y en la vista, forma y 
color, se asemeja a las pinas de los pinos; pero en lo blanda, al 
melón; y en el sabor aventaja a toda fruta de huerto, pues no es 
árbol, sino hierba muy parecida al cardo o al acanto. El mismo 
Rey (Fernando el Católico) le concede la primacía». 
Pero las naranjas de Méjico y de California, las cidras, 
higos, melocotones y albaricoques, no son menos preciosos. 
Bernal Díaz del Castillo sembró en Méjico las primeras simien-
tes de naranja y vio sus árboles crecidos. 
Todos nuestros grandes conquistadores sentían, como 
Cortés, este amor a la tierra, tan distinto de la sed de oro de 
que se les suele creer poseídos. Humboldt dijo ya hace 
un siglo lo necesario para destruir este prejuicio. «Cuando 
estudiamos la historia de la conquista, admiramos la actividad 
extraordinaria con que jos españoles del siglo XVI extendieron 
el cultivo de los vegetales europeos en las planicies de las cor-
dilleras, desde un extremo al otro del continente. Los eclesiásti-
cos, y sobre todo los frailes misioneros, contribuyeron a esos 
progresos rápidos de la industria. Las huertas de los conventos 
y de los curatos eran almácigas de donde salían los vegetales 
útiles recientemente aclimatados. Los mismos conquistadores, 
a quienes no debemos considerar en masa como guerreros bár-
baros, se dedicaban en su vejez a la vida de los campos. Aque-
llos hombres sencillos, rodeados de sus indios, cultivaban de 
preferencia las plantas que les recordaba el suelo de Extrema-
dura y de las dos Castillas, como para consolarse de su sole-
dad. No es posible leer sin el mayor interés lo que refiere el 
Inca Garcilaso acerca de la vida de aquellos primitivos colonos. 
Cuenta, con un candor que conmueve, cómo su padre, el va-
liente Andrés de la Vega, reunió a sus viejos compañeros de 
armas, para compartir con ellos los tres primeros espárragos 
que se dieron en el llano del Cuzco» (1). 
2. La ganadería.—Los indios no conocían los 
animales domésticos, a excepción de los rebaños de 
llamas de los Incas; pero muy pronto el ganado vacu-
no, lanar y de cerda, las aves de corral y los caba-
llos, introducidos por los españoles, constituyeron 
grandes rebaños y aún vivían salvajes en las extensas 
praderas americanas. 
(1) Humboldt, Essaipolitique sur la Nouvelle Espagne, t. II, p. 479. 
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En la Española, dice Gonzalo Fernández de Oviedo, no 
había caballos; los primeros caballos y las primeras yeguas se 
llevaron de España; y pronto llegaron a serían abundantes, que 
no fué necesario llevar más, y de la isla se exportaban a Tierra 
Firme, a Nueva España y al Perú. Se vendían en la Española 
yeguas y caballos domados a fres o cuatro castellanos de oro. 
Las vacas también eran desconocidas, hasta que las llevaron 
los españoles. Pronto abundaban tanto que se vendía cada res 
a un peso de oro; y más adelante, se las aprovechaba alanceán-
dolas para aprovechar el cuero, despreciando la carne; ya que 
el arrelde (ralde, en Bilbao) se vendía a dos maravedís. No 
menos abundaban el ganado lanar, los puercos, asnos y muías. 
También se llevaron a las Anti l las, a Nueva España y a 
Tierra Firme, gallinas y gallos de Cast i l la, palomas, pavos y 
ánades. 
Fernán Gutiérrez introdujo el ganado vacuno en el Perú 
(1559); el capitán Salamanca, el ganado lanar. A fines del siglo 
XVI , se mataban anualmente en Lima 2.700 vacas, 200.000 car-
neros-y 12.000 cerdos y un gran número de pavos, gal l inas, etc. 
En las llanuras del Plata se corrían los toros y vacas a 
caballo, desjarretándolos con la media luna, para aprovechar 
únicamente el sebo y las pieles de las reses, de las que se hacía 
importante comercio, así como de las lanas. 
Los ganaderos constituyeron en América Concejos de la 
Mesta, reglamentados por las Leyes de Indias. 
Los grandes cuadrúpedos se multiplicaron extraordinaria-
mente en todo el continente y aun en las is las; los caballos sa l -
vajes, alzados o cimarrones, abundaban, especialmente, en las 
provincias del Paraguay y Tucumán; se cazaban los potros 
para domarlos. Los caballos de Nuevo Méjico (hoy perteneciente 
a Estados Unidos) y los de Chile eran muy famosos. 
En Méjico, según dice Humboldí, había familias que poseían 
hatos de ganado con treinta o cuarenta mil cabezas, entre toros 
y caballos. 
Las muías eran estimadísimas. Hacían el tráfico, tanto en el 
Perú como en Nueva España, entre las ciudades del interior y 
los puertos; y eran un objeto de lujo para las calesas en Méjico, 
en Lima y en la Habana; y aun para cabalgar por los caminos 
y montañas las personas de significación, como obispos y 
oidores. 
E l ganado vacuno, manso y cimarrón, abundaba tanto en 
Nueva España, que sólo una ciudad, la de Puebla, curtía, a 
fines del siglo XVI , más de ochenta mil cueros de vaca. Ma-
yor era todavía la abundancia en el Río de la Plata, Chi le y 
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Perú. Del ganado vacuno no podía aprovecharse más que el 
cuero y el sebo; la carne se quemaba o se abandonaba a las 
aves de rapiña. Después, cuando hubo medios de transporte, se 
salaba para la exportación. Esta carne salada se llamaba 
charqui. 
El cerdo se llevó también de España. Se extendió por toda 
América. En Nueva España, la ciudad de Toluca, favorecida 
por su altitud, 2.200 m., se especializó en la industria de jamo-
nes y embutidos. 
El ganado lanar no se hizo cimarrón. Prosperó en algunos 
valles del Perú y en Chile. En Méjico, le era favorable el clima 
de Michoacán. 
En suma: los animales útiles se multiplicaron más rápida-
mente que las necesidades a que debían satisfacer; y era difícil 
problema sacar provecho de esta riqueza (1). 
3. La minería.—Aunque es cierto que muchos de 
los colonizadores de las Antillas fueron allá atraídos 
por las noticias fantásticas de la abundancia de oro, 
propaladas por Colón después de su primer viaje, no 
lo es menos que los placeres de oro hallados en ellas 
eran insignificantes; y los buscadores de oro emigra-
ron pronto al continente. Pero la misma minería de 
Nueva España y del Perú, aunque llegó a ser una de 
las principales fuentes de riqueza de la América espa-
ñola, y su producción aumentó grandemente con el 
descubrimiento de la amalgamación y la perfección 
de procedimientos, era una industria más peligrosa y 
de ganancia menos segura que la agricultura o la ga-
nadería. 
Las minas de plata de los distritos de Guanajuato 
(Méjico) y las de mercurio y plata de Huancavélica y 
Potosí (Perú) eran las más ricas. Tenían también im-
portancia las piedras preciosas (esmeraldas) y las 
pesquerías de perlas de Cabagua y de otras costas. 
En los placeres antillanos, el trabajo de lavar las tierras, 
U) C. Pereira, La obra de España en América, p. 166-175. 
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que era delicado y exigía gran paciencia, se encomendaba a in-
dias o negras. Por cada dos lavanderas había dos hombres 
que acarreaban la tierra y otros dos cavadores. E l trabajo de 
los indios en los placeres de las Anti l las, duro y aniquilador, 
contribuyó a la desaparición de la raza en aquellas is las. Tam-
bién contribuyó a la desaparición de los indígenas de las Luca-
yas su empleo en el buceo de perlas en Cubagua, industria que 
proporcionaba grandes beneficios. 
Los físicos y químicos españoles se distinguieron, princi-
palmente, en la metalurgia; y la antigua experiencia española 
del laboreo de minas se manifiesta brillantemente en la explota-
ción de las americanas, imaginando nuevos procedimientos. 
Entre los tratadistas de metalurgia sobresalen Alvaro A lon-
so Barba (n. Lepe, Huelva, 1569), cura de Potosí, inventor de 
la amalgamación en caliente, aún hoy en práctica con el nombre 
de método del cazo, y hombre de verdadero espíritu científico, 
que, con la trabazón de una obra lógicamente desarrollada, 
construyó la ciencia de la metalurgia en su l ibro Arte de los 
metales, publicado en 1640 y traducido repetidas veces al in-
glés, al alemán, al italiano y al francés (1). 
En el siglo XV1U renuevan la minería y las teorías metalúr-
gicas los dos grandes químicos españoles don José y don 
Fausto de Elhuyar, que estudiaron en Freiberg por el año 178C. 
Fausto estudió, también, química en Upsala y llevó mineros de 
Sajonia a Nueva España, donde era director general de minería. 
Su hermano José fué director de minas en Santa Fe de Bogotá. 
La Escuela de Minas de Méjico tenía, cuando la visitó Hum-
boldt, un magnífico Museo y un gran Laboratorio; y don Andrés 
del Río publicaba la notabilísima obra de Mineralogía, Manual 
de Orictognosia. 
4. La industria.—La industria textil, existente 
ya entre los indios mejicanos y en el reino de los 
Incas, se españoliza muy pronto y emplea productos 
textiles desconocidos antes en América, como la lana, 
la seda y el hilo, y progresa rápidamente. 
En el Perú se establecen los primeros telares de 
paños, lienzos y bayetas, acaso por iniciativa de 
doña Inés Muñoz, cuñada de Pizarro. En Quito, los 
(I) José R, Carracido, Estudios. Los metalúrgicos españoles en América; 
páginas 121 y siguientes. 
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franciscanos enseñaron a los indios la fabricación de 
paños. La industria textil representaba ya tantos inte-
reses, que el Virrey don Francisco de Toledo, aun-
que llevaba instrucciones para suprimir los obradores 
de tejidos, no creyó prudente cumplirlas (1569). En 
las misiones del Paraguay, hilados y tejidos esta-
ban organizados como trabajo doméstico muy im-
portante. 
Los tejidos de algodón, tan antiguos en Méjico, y 
los nuevos de lana, hilo, cáñamo y seda, fueron pro-
tegidos o creados muy certeramente, aunque luego, 
el establecimiento de relaciones, cada vez más segu-
ras y metódicas, entre Europa y la India y China, 
viniera a establecer una competencia imposible de 
sostener económicamente desde Nueva España. Por 
esta causa decayeron en Nueva España las industrias 
textiles, especialmente las de seda y algodón. 
La cría del gusano de seda y la industria de la 
seda fué llevada a Méjico, a raíz de la conquista, por 
el mismo Hernán Cortés y por algunos otros coloni-
zadores. 
La cría del gusano se ensayó primero con moreras ameri-
canas y luego con árboles producidos por váslagos de España. 
A Cortés corresponde la iniciativa; pero la pusieron en práctica, 
con más constancia, Francisco de Santa Cruz, vecino de Méji-
co, que recibió de España una cuarta de onza de seda, y el 
veedor Delgadillo, que, como buen granadino, entendía bien 
este cultivo (1551). Poco después (1559), un Martín Cortés, que 
no es pariente de Hernán, gran conocedor de este trabajo, recla-
maba ante el Virrey la primacía en esta industria, por haber 
sido el primero que había criado morales y obtenido seda y ha-
llado las tintas de carmesí y otros colores convenientes. Pedía 
en recompensa la encomienda de Tepejí, que se llama desde 
entonces Tepejí de la seda. La Misteca fué la zona de Méjico 
que se especializó en este cultivo y la seda obtenida era mucha 
y de la mejor calidad. Car los V autorizó el establecimiento de 
telares de seda en Puebla (1548); y los tejedores llegaron a ser 
15 
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tan numerosos que formaron un gremio, el del Arte Mayor de 
la Seda, gremio que subsistía hasta fines del siglo XVI. El ca-
nónigo de Oajaca don Alonso Figuerola dedicó a los indios, 
tan aptos para este trabajo paciente, unas instrucciones adecua-
das; y Gonzalo de las Casas imprimió en Granada (1581) un 
tratado o Arle para criar seda en la Nueva España. 
La orfebrería, labor en la que los indios mostraban extraor-
dinaria habilidad, y que había producido obras notables an-
tes de la conquista en Méjico, en Nueva Granada y en el Perú, 
sigue produciendo obras admirables para las iglesias america-
nas y para las españolas, en las que, aunque dominen los 
estilos españoles, se descubren vestigios de las formas decora-
tivas indígenas, formas que no dejan de influir en los mismos 
plateros españoles establecidos en las nuevas ciudades. El 
gremio de plateros de Lima, al empezar el siglo XVII, tenía más 
de 80 maestros. En Lima había, también, fundiciones de caño-
nes de bronce; y en Arequipa, de campanas. 
La construcción naval, iniciada en los mismos tiempos de 
la conquista, alcanza gran desenvolvimiento en el siglo XV1U. 
Cuando el ministro de Fernando VI, Marqués de la Ensenada, 
organiza los grandes arsenales de Cádiz, Ferrol y Cartagena, 
creó otro en la Habana, donde, bajo la dirección del francés 
Honorato Buillon, se construyeron algunos de los mejores na-
vios de aquel tiempo. 
5. La fundación de ciudades.—Fueron nues-
tros conquistadores, lo mismo que los virreyes y go-
bernadores, los buscadores de minas y los misione-
ros, grandes fundadores de ciudades, bautizadas, por 
lo común, con los nombres de otras de España. 
Carlos V dio ya algunas reglas para tales fundaciones 
(1523); pero la doctrina, las ordenanzas y los conse-
jos se reúnen en una cédula de Felipe II (28 Octubre, 
1573) que se incorporó a las Leyes de Indias. Es cu-
riosa y, en algunos puntos, admira y sorprende. 
Para fundar una ciudad se debía elegir, en comarca pobla-
da, un sitio alto, sano y fuerte, rodeado de tierras fértiles, para 
labor y pasto, con madera y materiales de construcción abun-
dantes, con aguas sanas, con fáciles comunicaciones y abierto 
al viento Norte. Si la fundación se hacía en la costa, se había 
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de buscar buen puerto natural y defendido de los temporales. 
Siempre se han de evitar las comarcas pantanosas. S i la ciudad 
es marítima, la plaza debe dar frente al desembarcadero; si es 
interior, debe ocupar el centro de la población. La plaza ha de 
formar un rectángulo, que tenga de largo, por lo menos, una 
vez y media la anchura, porque esta forma era la mejor para las 
fiestas de caballo (torneos, toros, etc.) o de cualquier otra clase 
que ocurra celebrar. La grandeza de la plaza ha de medirse mi-
rando no a las necesidades presentes, sino al futuro engrande-
cimiento de las ciudades americanas. De la plaza deben arrancar 
cuatro calles principales (una por el centro de cada uno de los 
lados del cuadrilátero) y otras dos calles por cada esquina de 
la plaza. Toda la plaza y las cuatro calles principales deben 
tener soportales, para comodidad de los tratantes. Las cal iesen 
lugares fríos, sean anchas; estrechas, en las tierras calientes; 
aunque donde haya caballos, es mejor para la defensa que sean 
anchas. A trechos de la población, se formarán otras plazas 
menores, en las que se repartirán las parroquias y monasterios. 
Para la iglesia mayor se señalará un solar en isla entera, de 
manera que ningún edificio se le arrime. 
En las poblaciones costeras, se reservará para la iglesia 
mayor (catedral) un lugar tal que se la vea desde el mar y sea a 
la vez ornato y defensa del mismo puerto. Luego se señalará el 
solar para la Casa Real, Consejo y Cabi ldo, aduanas y atara-
zanas junto al puerto. 
El hospital para pobres y enfermos, que no sean de enfer-
medad contagiosa, se pondrá cerca de la iglesia principal; el 
hospital para enfermos contagiosos se ponga en lugar levan-
tado o, al menos, donde los vientos dominantes no vayan a he-
rir a la población después de pasar por él. También se han de 
llevar a lugares convenientes las carnicerías, pescaderías y 
tenerías. 
En las ciudades del interior (o mediterráneas), la iglesia 
mayor no ha de estar en la plaza, sino aislada y algo levantada 
del suelo, de manera que se haya de entrar en ella por gradas. 
Cerca se edificarán las Casas Reales, del Concejo y Cabi ldo y 
aduanas, de manera que no embaracen al templo, sino que lo 
autoricen. 
En la plaza, los fundadores no deben dar solares a particu-
lares; deben reservarse para edificios oficiales y para tiendas y 
casas para tratantes; y ha de ser lo primero que se edifique. 
Toda ciudad debe tener ejido (salidas o afueras) para el 
recreo de la gente. Cerca de los ejidos habrá dehesas para los 
ganados. 
2?8 La población 
A estas y a otras previsiones de detalle responde el trazado 
de la mayoría de las ciudades hispano-americanas. 
6. La población.—Antes de la conquista de Mé-
jico, y aunque por diversos medios se alentó la emi-
gración a las Indias, eran pocos los españoles que se 
decidían a emprender tan largo viaje. Siempre hubo, 
sin embargo, prohibiciones o limitaciones de la emi-
gración, ya por razones políticas o económicas, ya 
por motivos religiosos; y estas prohibiciones se hicie-
ron más severas desde el reinado de Felipe II. 
Las Leyes de Indias prohibían la emigración de 
mujeres solteras españolas, sin licencia expresa del 
Rey; esta prohibición favoreció la fusión de razas, 
fenómeno característico de las colonias españolas, 
que dá origen a distintos tipos étnicos. Así se distin-
guían los españoles nacidos en la metrópoli de los 
nacidos en América o criollos; y éstos, de los mes-
tizos, descendiente de blanco e india; mulatos, de 
blanco y negra; zambos, de negro e indio, de los in-
dios puros y de los negros; sin contar otras varieda-
des, como los cuarterones, prietos, quinterones, etc. 
Llegaron a señalarse verdaderas clases sociales, 
propias de las colonias, con rivalidades que acentua-
ban la separación. La alta burocracia española, for-
mada por españoles europeos, generalmente nobles 
o letrados, durante el siglo XVI y XVII, militares en 
el XVIII, formaba la aristocracia colonial. La nobleza 
criolla, constituida por los más ricos y educados des-
cendientes de los conquistadores, no fué tenida en 
cuenta para los altos cargos, originándose de aquí 
odios y rivalidades sociales y políticas. 
Las leyes prohibían, por motivos religiosos y políticos, que 
fuesen a América los cristianos nuevos (judíos y moriscos con-
versos) y sus descendientes, los que hubiesen sido castigados 
por la Inquisición, los esclavos, blancos, negros, mulatos y 
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berberiscos, los gitanos y otros. Felipe II prohibió también ir a 
las Indias a los extranjeros, entendiendo por tales a los que no 
hubiesen nacido en la península o en las Baleares. Pero como 
había muchos establecidos legalmente, se les sometió a un tri-
buto especial, llamado composición, y se vigilaba, particular-
mente, a los establecidos en los puertos, para evitar el espionaje 
y el acuerdo con los enemigos. Para adquirir carta de naturale-
za, necesitaban, los extranjeros, tener determinado capital y 
haber vivido veinte años en España o América. Los oficiales 
mecánicos eran más tolerados. A pesar de tales cortapisas, el 
número de extranjeros era grande en los diversos reinos. 
7. Los indios.—La política de España con los 
indios tiene dos notas características: la conversión 
al cristianismo y la mezcla de razas, principalmente 
por matrimonios legítimos, autorizados por una cé-
dula de Fernando el Católico (1514). E l problema de 
la protección de la raza indígena preocupó sincera-
mente en la metrópoli. Si no pudo evitarse la desapa-
rición de la población india en las Antillas (1), se 
logró conservarla y aun aumentarla en el conti-
nente. 
Humboldt (Nouvelle Espagne, t. I) reconoce y 
advierte a los que injustamente suponían que la raza 
indígena de América desaparecería en las colonias 
españolas, que en Nueva España, la población in-
dia, contando la que no tenía mezcla de sangre euro-
pea o africana, venía aumentando de tal modo du-
rante el siglo XVIII, que era, positivamente, más 
numerosa que en la época de la llegada de los espa-
ñoles. La minería, lejos de contribuir a la extinción de 
la raza, era causa de crecimiento. El minero indio era 
obrero libre y bien pagado. En torno de las zonas 
mineras se había desarrollado una agricultura prós-
pera. El labrador indio estaba en mejor situación que 
(1) M. Serrano Sanz, Orígenes, p. 382, sobre las encomiendas; Amuna-
icgui. Las encomiendas de indígenas en Chile. 
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los campesinos del Noríe y Oriente de Europa en el 
siglo XVIII. 
En 1542, las Ordenanzas generales suprimieron las enco-
miendas, pero fué preciso volver a ellas (1545-1580). Prohibían 
las leyes la esclavitud de los indios; pero fué necesario autori-
zar los repartimientos de obreros indios para el laboreo de las 
minas; los caciques establecían un turno (mita), enviando un 
número proporcional (1 por 7, en el Perú; 4 por 100, en Méjico) 
de los hombres libres de cada pueblo, que recibían salarios, 
viajes y mantenimientos. 
Los indios estaban obligados a concentrarse en pueblos 
(reducciones), gobernados por sus caciques. No podían vivir 
en las reducciones mulatos ni negros, ni más españoles que el 
corregidor y el cura o doctrinero y los sacristanes, que debían 
enseñar la lengua española al que voluntariamente quisiera 
aprenderla. Los corregidores, que monopolizaban la venta de 
los artículos de primera necesidad, convirtieron en vejatorio el 
sistema de las reducciones, al parecer, tan favorable a los 
indios. 
Abusos graves se cometieron repetidas veces, con ocasión 
de las encomiendas y del trabajo en las minas, contra la legis-
lación, siempre humanitaria. Fruto de las apasionadas (1) ges-
tiones de Las Casas fueron las leyes nuevas de 1542. Nombrado 
Las Casas, ya dominico, obispo deChiapa (Méjico), apenas lle-
gado a su diócesis (1544) publicó las Ordenanzas contra la es-
clavitud de los indios, pero fracasó en la práctica, y hubo de 
regresar a España, imprimiendo entonces (Sevilla, 1552) la 
Brevísima relación de ¡a desfruición de /as Indias. La misma 
oposición encontraron las Ordenanzas en el Perú y en otras re-
giones. 
«El Perú español, desde sus comienzos hasta después de 
1553, tuvo, como elementos predominantes de organización, 
dos principios esencialmente medioevales: la repartición del te-
(1) M . Serrano Sanz, Orígenes. (El estudio más moderno y detenido de 
esta cuestión). Carlos V convocó una comisión para revisar y unificar las dis-
posiciones sobre asuntos de América, dictadas desde su descubrimiento. For-
maron la comisión el cardenal Loaysa; el obispo de Cuenca, Ramírez de Fuen-
leal, que había sido Presidente de las audiencias de Santo Domingo y Méjico; 
Zumga, comendador mayor de Castilla; el secretario Cobos; el Conde de 
Osorno, Presidente interino del Consejo de Indias, y varios notables juristas. 
«Las nuevas leyes... son tan admirables en principios de justicia... como in-
adecuadas y nulas en la práctica». F . A. de Icaza, Conquistadores y poblado-
res de Nueva España, dos vols., Madrid, 1923, vol. I, p. X X . 
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rritorio y sus indígenas entre los conquistadores, a cambio de 
la obligación del servicio militar, con caballos y criados a pro-
pia costa de los encomenderos, o sea, señores de indios tribu-
tarios; y la adhesión personal de dichos señores a determinados 
caudillos. No hay cosa más parecida al Becerro de las Behe-
trías que cualquiera de las muchas descripciones oficiales del 
Perú, dividido por encomiendas, en todo el siglo XVI. Las en-
conadas guerras civiles que se sucedieron en el país hasta el 
advenimiento de Felipe II, contribuyeron a dar al primer período 
de la historia peruana un exacerbado carácter feudal». 
«Dos graves limitaciones se impusieron, sin embargo, al 
incipiente feudalismo americano, dictadas ambas por el espíritu 
de la monarquía absoluta y el temor a vasallos tan remotos y 
levantiscos: las encomiendas, repartimientos o señoríos de 
indios se concedieron sin jurisdicción civil ni criminal, y sólo 
por dos o, cuando más, por tres vidas». 
«Por el año 1570 se inicia un nuevo período, muy bien ca-
racterizado en la historia peruana. Don Francisco de Toledo, 
verdadero representante de Felipe II, en bien y en mal, abrió la 
era del despotismo administrativo y de la genuina monarquía 
absoluta. Extinguiéronse las últimas chispas de la anarquía 
feudal en los conquistadores; perecieron en crueles suplicios 
los últimos representantes y defensores de la legitimidad incai-
ca; los indios quedaron por completo pacificados; los encomen-
deros, desengañados de sus pretensiones sobre la perpetuidad 
y jurisdicción de los repartimientos; y toda la tierra del Perú, 
bien obediente y sujeta, recibió en silencio previsoras leyes y 
minuciosas ordenanzas. Aparecieron las primeras manifestacio-
nes de cultura; y la Universidad de Lima, secularizada y exenta 
de la Orden de Santo Domingo, principió a desarrollar vida 
propia y ejercer influencia social» (1). 
8. Los negros: la esclavitud.—Hasta el año 
1551 fueron contadísimos los negros llevados a las 
Antillas, pues sólo se permitía a los colonizadores 
llevar uno o dos esclavos; en dicho año el Rey dio 
licencia para llevar un buen número, y la prueba dio 
buenos resultados, aclimatándose los negros con 
facilidad. El trabajo de un negro equivalía al de tres 
(1) Riva Agüero, El Perú histórico y artístico, Santander, 1921, páginas 
M) y 78. 
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o cuatro indios, soportaban fácilmente las privaciones 
y, como no conocían el país, no se escapaban. El 
cardenal Cisneros, a quien no se ocultaban los peli-
gros de llevar a nuestras colonias una raza fuerte y 
salvaje, suspendió la concesión de licencias para 
llevar negros (íñ\6). Sin embargo, Las Casas había 
caído en la contradicción de aconsejar la esclavitud 
de los africanos (1515) y los mismos Jerónimos la 
creyeron conveniente. 
«Todos los vecinos de la Española suplican a V. A.—de-
cían los Jerónimos a Carlos V (1)—les mande dar licencia para 
poder llevar negros..., nos pareció a todos que era bien que se 
llevasen, con tanto que sean tantas hembras como varones, o 
más, y que sean bozales, y no criados en Castilla ni otras 
partes, porque estos tales salen muy vellacos>. 
Apoyaban estas peticiones en España los flamen-
cos y algunos españoles por afán de lucro; y Car-
los V vuelve a conceder licencias. 
Al principio los permisos de importación no pasaban de 
veinte negros; después se concedieron 400 a don Jorge de 
Portugal (1518). Pero el negocio más escandaloso en esta mate-
ria fué el acaparado por el flamenco Lorenzo de Gorrevod, go-
bernador de Bressa. Gorrevod obtuvo nada menos que una 
licencia de 4.000 negros, en condiciones perjudiciales al Tesoro 
público, pues logró la exención de derechos de almojarifazgo y 
cualquier otro. La concesión, lograda por el poderío que enton-
ces tenían los flamencos en la Corte, la cedió a una compañía 
de genoveses por 25.000 ducados. Generalizadas cada vez más 
las cédulas para traficar en negros, se fueron poblando las An-
tillas de jolofes y otros bárbaros, que pronto comenzaron a ser 
un peligro social, pues en 1522 hubo en la Española un alza-
miento de negros, que fueron vencidos (2). 
Durante algún tiempo tuvo el monopolio el asen-
tista Reynel; después (1600-1609) Juan Rodríguez 
<*> Memorial de 1518. M. Serrano, Orígenes, p 417. 
(2) M. Serrano, Orígenes, p. 416 sig. 
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Cuitiño; algunos años (1609-1615) se hizo la importa-
ción por cuenta del Rey, pagando después Rodríguez 
Deivas 15.000 ducados por el privilegio. Lo obtuvie-
ron luego la Compañía Real portuguesa de Guinea 
(1696) y la «Real Compañía Francesa» (1701), y en el 
tratado de Utrecht (1713) fué transferido a la «Com-
pañía Inglesa del Mar del Sur», que lo conservó hasta 
1750. El mercado más importante de negros era el de 
Cartagena de Indias. La importación clandestina de 
negros fué uno de los negocios más fructuosos de los 
piratas y contrabandistas. 
Sin embargo, la esclavitud nunca echó raíces en 
la América Española, si se exceptúan las Antillas, el 
Nuevo Reino y Venezuela. En Méjico, Perú, Buenos 
Aires, etc., solamente las familias ricas poseían ne-
gros como esclavos domésticos; y les trataban pater-
nalmente. 
El mismo Las Casas se arrepintió, aunque tarde, 
de haber contribuido a la esclavitud de los negros, y 
otros escritores, como Albornoz y el jesuíta Sando-
val, la combatieron (1). La legislación española era 
más humanitaria que la inglesa, holandesa, etc.; pues 
permitía a los esclavos contraer matrimonio, comprar 
su libertad y la de su familia, a lo que no podían opo-
nerse los dueños, pues el esclavo podía alegar su de-
recho ante la Audiencia, así como acusar a sus seño-
res por malos tratos. 
(1) Bartolomé Albornoz, Arte de contratar, Madrid, 1573. Alphonso de 
oandoval, S. J. De Instaurártela AEtíopum Salute, Madrid, 1647. Sobre la es-
clavitud: Saco, Historia de la esclavitud, 1879. Harri H. Sohnston, The negro 
m the New World, 1910. 
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1. Labor cuItural.-España, que tanto hizo por 
mejorar moral y económicamente sus colonias, dio a 
í ü í f , ^ C , a / U P l e n g - U a y ' c o n e l l a ' s u cu]tu™- La obra cultural de España en América comenzó a la vez que 
La enseñanza en Nueva España 255 
la conquista. La política colonial de España en este 
orden produjo, en toda América, una aristocracia 
intelectual, formada en las Escuelas, Universidades y 
Seminarios, donde indios, mestizos, criollos y espa-
ñoles, eran admitidos sin distinción. Esa aristocracia 
de la inteligencia fué la que dio luego ideas y hom-
bres al movimiento de la emancipación. 
. 2. La Universidad y las escuelas en Nueva 
España.—El virreinato de Nueva España, la parte 
predilecta y más cuidada del Imperio colonial español 
y aquella donde la cultura española echó más hondas 
raíces, tuvo las más antiguas instituciones de ense-
ñanza del Nuevo Mundo y también la primera impren-
ta, gracias al celo del primer arzobispo, Fray Juan de 
Zumárraga, y del primer Virrey don Antonio de Men-
doza. 
El Virrey Mendoza contribuyó con rentas propias 
para la fundación de la Universidad, y don Luis de 
Velasco llevó a cabo la obra e inauguró las enseñan-
zas (5 Junio, 1555). Carlos V (1551) la dotó con mil 
pesos de oro de minas al año y le concedió los privi-
legios que tenía la de Salamanca. Felipe II se los con-
firmó y amplió (1562). Felipe IV autorizó los estudios 
universitarios en la ciudad de Santo Domingo (La 
Española) y mandó que en la Universidad de Méjico 
hubiese una cátedra de las lenguas habladas por los 
indios (1627). Desde un principio ocuparon las cá-
tedras hombres nada vulgares, como el filósofo 
agustino Fray Alonso de Veracruz, el catedrático de 
Instituía Dr. Bartolomé Frías de Albornoz y el gran 
humanista toledano Francisco Cervantes de Salazar. 
A la de la Universidad habían precedido y siguieron las nu-
merosas fundaciones de colegios, regidos por órdenes reli-
giosas. 
Entre los primeros merecen atención especial los fundados 
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por el lego franciscano Pedro de Gante, deudo de Carlos V. 
Pedro de Gante es el fundador de la Pedagogía en el Nuevo 
Mundo, con su escuela de la capital, fundada en 1535 y llamada 
Colegio de San Francisco. En la escuela franciscana, que llegó 
a tener mil alumnos, muchos de ellos hijos de caciques, se en-
señaba, además de las primeras letras castellanas y religión, 
latín y música. En la misma escuela se adiestraba a los indios 
adultos en los oficios, según los métodos españoles. El hospital 
anejo a la escuela ha sido considerado como la escuela inicial 
de Medicina en Méjico. 
El arzobispo Zumárraga creó en Santiago de Tlaltelolco 
(1556) un colegio para sesenta alumnos indios, que apren-
diesen gramática latina, retórica, filosofía, música y medicina. 
Estos jóvenes indios serían, según el pensamiento de Fray Juan, 
los mejores auxiliares de los frailes jóvenes que llegasen a 
Nueva España, pues les enseñarían la lengua, historia y ritos 
del país. 
No fueron estos los únicos colegios importantes dedicados 
a los indios. El de San Gregorio (1575) se fundó para los hijos 
de caciques; el de San Juan de Leírán lo creó el Virrey Mendoza, 
enfrente del regido por Gante, para las mestizas y mestizos 
abandonados. Para los criollos y mestizos de las clases más 
altas, constituyó el agustino Fray Alonso de la Veracruz el 
gran Colegio de la Veracruz (1575), dotado de una gran biblio-
teca y de buen material didáctico y científico. 
La instrucción de la juventud selecta fué a las manos de los 
jesuítas en cuanto la Compañía creó su Colegio Máximo (1576), 
organizado por el provincial P. Pedro Sánchez. 
3. La imprenta. —Es gloria de nuestra raza ha-
ber introducido y propagado la imprenta en el Nuevo 
Mundo. La de Méjico, la primera (1558), fué favoreci-
da por Zumárraga y Mendoza (1); y se conocen más 
de un centenar de libros impresos en ella en el 
siglo XVI, catecismos, gramáticas y vocabularios de 
lenguas indígenas, y obras de Filosofía, Teología, Me-
dicina y hasta de náutica y arte militar. Siguen des-
(1) García Icazbalceta y Beristain son los autores de las tipobibliografías 
mas notabes de Nueva España. Icazbalceta, además, estudia en Opúsculos 
vanos (\.\), la introducción de la imprenta en Méjco y es autor de la mejor 
biografía de Zumárrsga (18S1). 
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pues las obras de los poetas; y ya en el siglo XVIII los 
periódicos, las traducciones y las obras científicas. 
No se imprimen libros de caballerías ni de ficción 
novelesca, cuya introducción estaba prohibida (1550), 
«porque este es mal ejercicio para los indios». 
4. La literatura y el teatro. - La poesía fué cultivada 
muy pronto en Nueva España; y con tal abundancia de poetas 
que en 1585 acudieron a un concurso más de trescientos, mu-
chos de ellos ya nacidos en América. Gutierre de Cetina lleva-
ría, acaso, las novedades de la escuela italiana (1547). 
Acaso sea el primer poeta mejicano Francisco de Terrazas, 
discípulo de Cetina. Interesantísima muestra del primitivo teatro 
de Indias son los ingenuos Coloquios espirituales (1610) de 
Fernán González de Eslava, cuyo diálogo, vulgar y aun cho-
carrero, es de un valor inapreciable para el estudio de los gér-
menes del provincialismo mejicano, en el que, predominando el 
elemento andaluz, se enriquece la lengua española con despojos 
de las lenguas indígenas. No son, sin embargo, estos autos 
los más antiguos, pues las representaciones sagradas en lengua 
castellana y en lenguas indias fueron utilizadas (1538) por los 
franciscanos como medio catequístico. 
El teatro profano llegó también muy pronto a Nueva Espa-
ña. En Méjico había en 1603 fiesta y comedias nuevas cada día, 
en las que se representaban obras de Lope, del que se traduje-
ron al náhuatl tres comedias (1641). Juan Ruiz de Alarcón 
(n. Méjico 1581?-1639) es un americano españolizado. 
En el siglo XVII había plaga de poetas; pero baste citar un 
nombre, el de Sor Juana Inés de la Cruz (1651-1691), que, en 
aquella atmósfera de pedantería y de aberración literaria, tiene 
algunas composiciones líricas notables: los versos de amor 
profano, los más suaves y delicados que han salido de pluma 
de mujer, un buen auto sacramental, El Divino Narciso, la 
linda comedia de Los empeños de una casa, y una carta admi-
rable al obispo de Puebla (1). 
En la poesía de la primera mitad del siglo XVIII domina el 
gusto decadente del siglo anterior; en la de la segunda mitad, 
triunfa la reacción clásica o pseudoclásica. El P. Alegre, jesuíta 
cultísimo, hizo una admirable versión latina de la ¡liada (<zd. Bo-
(¡i M. Menéndez Pelayo, Historia de la Poesía Hispano-Americana, 
ionio I, Madrid, 1911; varias páginas y sus referencias. 
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lonia, 1776; Roma, 1788), que no tiene otro defecto que el de ser 
virgiliana, y no tener color homérico; y en castellano una parte 
del Arfe poética de Boi leau. Pero como e'ste y otros jesuítas 
publicaron sus obras en Italia, después de su expulsión, más 
fuerte hubo de ser el influjo de los clasicistas de Madrid o 
de Salamanca. Hubo también en Nueva España fabulistas, 
como Fernández Lizardi (el pensador mexicano); y una Arcadia 
mexicana, de la que fué mayoral el simpático poeta Fray Manuel 
de Navarrete, imitador de Meléndez y de Fray Diego González. 
En algunas de sus poesías, en Ratos tristes, se percibe, dice 
Menéndez Pelayo, una «tibia aurora del sentimiento román-
tico». 
Aparece también en Méjico en el siglo XVIII, bajo los aus-
picios del Virrey Duque de Linares, el teatro musical italiano. 
Las primeras óperas se representaban en el Palacio Real; y 
algunas fueron compuestas o arregladas por el sacerdote don 
Manuel Zumaya, maestro de capilla de la catedral metropo-
litana. 
5. La enseñanza y la literatura en la América Central 
y en las Antillas—La imprenta no llegó a Guatemala hasta 
mediados del siglo XVII (1660), bajo la protección del obispo 
agustiniano Fray Payo de Ribera. La poesía comienza, en 
rigor, con el jesuíta Landivar (n. Guatemala, 1751), excelente 
poeta latino, en Rusticatio mexicana, poema descriptivo, imita-
ción de las Geórgicas, y con el dominico P. Córdoba, una de 
las grandes figuras de la Universidad Pontificia de San Car los , 
que se muestra interesante poeta castellano en su poemita en ro-
mance endecasílabo Fábula moral. 
La Española, cada día más abandonada, tenía, sin embargo, 
en el Convento de Predicadores una Universidad casi desierta, 
aunque condecorada con los pomposos nombres de Imperial y 
Pontificia, cuyo origen se remontaba a los tiempos de Car los V 
y del Papa Paulo III (1558) y que sirvió de modelo para la de la 
Habana, fundada en 1724, y un colegio o estudio de jesuítas, del 
que fue continuación, después de la expulsión, el Colegio de 
San Fernando. 
En Santo Domingo fué oidor (1575-1580) Eugenio de Sala-
zar, que recogió algunas composiciones de poetas de la Isla. 
Estuvo luego en Santo Domingo, como visitador de los con-
ventos de la Merced, el gran autor dramático Tirso de Molina 
i ^ " J n I s i f d e C u b a s o n P ° c o s 1 Q S poetas estimables en los s i -
glos XVII y XVIII. En este siglo se establece la imprenta, se funda 
la Universidad, que si en sus orígenes no pasaba de ser una ins-
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titución conventual, fué ampliando el radio de sus estudios; reor-
ganizan los jesuítas el Colegio de San Carlos y San Ambrosio 
(1769), protegido, como toda clase de estudios, por el obispo 
Díaz de Espada, y aparece el periodismo (1790). Un cubano, 
Manuel del Socorro Rodríguez, que se elevó de obrero carpinte-
ro a literato y bibliotecario y llevó el periodismo a Bogotá (1791), 
es uno de aquellos versificadores satíricos, tan fecundos como 
prosaicos, que abundaban en la Isla. También se cultivaba el 
canto épico o la oda en elogio de la beneficencia, del comercio y 
de la industria, o de los progresos científicos, género tan apro-
piado de la época, en el que sobresale el Conde de Colombini. 
Al terminar esta época, aparecen los dos primeros verdaderos 
poetas cubanos: el coronel Zequeira y Arango y don Manuel 
justo de Rubalcava. 
6. La enseñanza, ia imprenta y la literatura 
en el Perú.—Fué el virreinato del Perú la más opu-
lenta y culta de las colonias españolas de la América 
del Sur (1). Desde mediados del siglo XVI, Lima 
tenía Universidad; desde fines del mismo siglo, im-
prenta. La Universidad de San Marcos, émula de la 
de Méjico y la más concurrida, próspera y rica de la 
América del Sur, fué fundada por real cédula de 
Carlos V (21 Septiembre, 1555) y confirmada por 
San Pío V (25 Julio, 1572). Sus cátedras eran de Juris-
prudencia, Teología, Medicina y Filosofía, y conservó 
su crédito y su antigua organización hasta después 
de la guerra de la independencia americana. En el 
Cuzco se fundó en 1598 otra Universidad de menos 
nombre, como la pequeña Universidad de Huamanga, 
y los seminarios de Arequipa y Trujillo y los numero-
sos colegios de humanidades que los jesuítas fueron 
estableciendo en todos los puntos principales del vi-
rreinato. La imprenta se inauguró a fines del siglo XVI 
(1584). 
(1) M. Menéndez Pelayo, Historia de la Poesía Hispano-Americana, 
tomo II, Madrid, 1913; varias páginas y sus referencias. 
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El primer literato peruano es un mestizo, el Inca 
Garcilaso de la Vega (n. Cuzco, 1540) hijo de un 
ilustre conquistador y de una sobrina de Huayna 
Cápac. De sus obras históricas se tratará después. 
Es uno de los más amenos y floridos narradores que 
en nuestros tiempos pueden encontrarse; y su magní-
fica traducción de los Diálogos del Amor, de León 
Hebreo (Madrid, 1590), es el primer libro de autor pe-
ruano que salió de las prensas de Europa. 
Había en Lima, en los últimos años del siglo XVI y en los 
primeros del XVII, una numerosa falange de poetas, varios de 
ellos elogiados por Cervantes, por Vicente Espinel y por Lope 
de Vega; y aun alguna poetisa, como cierta desconocida Amari-
lis (María de Alvarado?), autora de una Epístola (1621?) a Lope 
de Vega, que es la mejor pieza poética del Perú en sus primeros 
tiempos. Tuvo el Perú la fortuna de ser visitado en el siglo de 
oro por preclaros ingenios (Diego Mejía, Luis de Belmonte, don 
Rodrigo de Carvajal y Robles, don Diego de Avalos), que deja-
ron allí una tradición castiza y de buen gusto. En Lima compu-
so Fray Diego de Ojeda la Cristiada, la mejor epopeya sagrada 
de nuestra literatura. Dentro del culteranismo, es obra de alto 
interés el Apologético (de Góngora), del Dr. Juan de Espinosa 
Medrano (1694); y en el género festivo y epigramático, Caviedes 
(1694) fué el mejor poeta americano. Con el virreinato (1615 a 
1622) del Príncipe de Esquilache, don Francisco de Borja, ver-
dadero príncipe a la italiana y uno de los mejores poetas de se-
gundo orden, acaba la buena época de la poesía peruana. 
En 1602 Lima tenía ya teatro público, el que des-
pués se llamó de la Comedia Vieja; y fué la primera 
ciudad del Nuevo Mundo donde se conoció la prensa 
periódica en forma muy próxima a la presente, cuan-
do pocas ciudades de Europa la poseían. Las cartas 
que, en períodos bastante fijos y regulares, a modo 
de gaceta, publicaba en Madrid Andrés de Almansa y 
Mendoza (1621-1626) se reimprimían en Lima; a fines 
del siglo había ya gacetas especiales de Lima (1671-
1688). 
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«Lazo entre la literatura peruana del siglo XVII y la del XVIII 
fué la tertulia o academia que en su palacio reunía, por los años 
de 1709 y 1710, el Virrey Marqués de Castell-dos-Ríus. En las 
poesías allí leídas (Flor de Academias, ed. Lima, 1899) rebosa 
el mal gusto de la época. 
El Virrey tenía en su palacio un salón dispuesto para las 
representaciones dramáticas o para hacer música. Él mismo no 
se desdeñaba de tocar la guitarra delante de aquellos poetas y 
amigos; y aún compuso alguna ópera. Entre los poetas de 
aquella tertulia es, acaso, el más interesante el Conde de la 
Granja, don Luis Antonio de Oviedo y Herrera, autor del poema, 
en octavas reales, Vida de Santa Rosa de Lima (1711), de gran 
valor histórico. Menos altura tiene como poeta, pero es figura 
de más relieve, don Pedro de Peralta Barnuevo, llamado por 
Menéndez Pelayo monstruo de erudición. Fué Peralta catedráti-
co de Matemáticas y Rector de la Universidad, ingeniero y cos-
mógrafo mayor del Perú, historiador, políglota extraordinario y 
poeta épico y dramático. Su Lima fundada es un poema de in-
terés histórico. Como poeta dramático, es el primer imitador 
en español, y bastante afortunado, del teatro francés. El mal 
gusto literario, apenas disculpable en Peralta, hizo estragos 
entresus numerosos imitadores. 
No deberá omitirse el nombre de algunos peruanos que en 
Europa dieron muestras de talento, como don José Pardo de 
Figueroa, admirado en París, y don Pablo de Olavide (n. Lima, 
1725), precoz doctor de la Universidad limeña, que en España 
encarna el espíritu innovador del reinado de Carlos III. Su casa 
de Madrid o de Leganés fué un salón a la francesa. En su teatro 
se representaban tragedias y comedias francesas, por él mismo 
traducidas. Protegido por el Conde de Aranda, que se entusias-
mó con él, fué Olavide el autor de las reformas de la Universi-
dad de Sevilla, muy acertadas en cuanto a los estudios de 
Matemáticas y Física, de Lenguas e Historia, y el primer Super-
intendente de las colonias de Sierra Morena. Su obra, El Evan-
gelio en triunfo, mezcla de defensa de la religión y de confe-
siones de sus propios errores, no debe olvidarse como 
precedente de El Genio del Cristianismo. 
Mientras Olavide estuvo en Europa, promovía el movimien-
to literario en el Perú la Sociedad de Amigos o Amantes del 
^a/'s, bajo cuyos auspicios comenzó a publicarse la revista 
Mercurio Peruano (1791). A esta generación de poetas pertenece 
don Mariano Melgar, fusilado en 1814, autor de unas delicadas 
cancioncitas amorosas, llamadas yaravíes, muy famosas en el 
Perú. 
16 
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En el Alto Perú existió una Universidad, la de Charcas (1), 
centro docente de todas estas tierras hasta el Plata, y muy fa-
mosa en el siglo XVIII. De ella salió una generación de juriscon-
sultos, estadistas y hombres de acción, que se distinguieron en 
la época revolucionaria. 
De la enseñanza se encargaron en Chile las órdenes religio-
sas, especialmente los dominicos, fundadores de la Universidad 
de Santo Tomás (1610), que no prosperó, pues le hicieron ven-
tajosa concurrencia los colegios de jesuítas, establecidos en el 
siglo XVII en Santiago y en la Concepción. 
En el siglo XVIII alcanzó Chile Universidad propia, la de 
San Felipe, establecida en Santiago en 1758, que subsistió 
hasta 1845. 
7. La cultura en el Nuevo Reino de Granada, Vene-
zuela y Quito.—El Nuevo Reino de Granada tuvo desde muy 
antiguo establecimientos de enseñanza: colegio para indios 
(1554), otro para huérfanos españoles y mestizos (1555), Semi-
nario (1592) y, por fin, la Real y Pontificia Universidad de Santo 
Tomás, que no llegó a existir definitivamente hasta 1629, des-
pués de largo y reñido pleito, ganado por los dominicos contra 
los jesuítas. Estos, no obstante, continuaron llamando a su 
colegio Universidad Xaveriana, y, sucesivamente, estable-
cieron otros en Honda, Pamplona, Tunja, Cartagena y Antio-
quía, hasta el número de trece. Con ellos, y los que tenían los 
dominicos, y el de San Buenaventura y otros que fundaron los 
franciscanos, llegó a haber veintitrés, en todo el Nuevo Reino, 
siendo de los más importantes, por su dotación, el de Rosario, 
fundado en 1655 por el arzobispo Fray Cristóbal de Torres. 
A pesar de no haber imprenta, hubo en el siglo XVII en 
Nueva Granada algunos escritores, teólogos, juristas, arbitris-
tas, como Luis Brochero, autores de crónicas, como Rodríguez 
Fresle y el agustino Fray Andrés de San Nicolás, y aun verda-
deros historiadores (el obispo Piedrahita, 1688) y gramáticos 
de lenguas indígenas, como el dominico Fray Bernardo de Lugo 
y los jesuítas José Dadey y Francisco Varaix. 
Los jesuítas introducen la imprenta en el Nuevo Reino en 
1758, en su colegio de Santa Fe, con carácter casi doméstico; 
así es que, como la primera imprenta puede considerarse la 
Imprenta Real (1787), de la que salió en 1794 una edición clan-
destina de la Declaración de los Derechos del Hombre, traduci-
da por Nariño. 
ciudad 
(1) Charcas, Chuquisaca, La Plata y Sucre, son nombres de la misma 
ad. 
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Aparecen los periódicos a fines del siglo XVIII, y, casi al 
mismo tiempo el teatro (1794) y las academias y tertulias litera-
rias y los poetas. 
8. Región del Plata.—En la Región del Plata 
la instrucción pública corrió casi exclusivamente a 
cargo de los jesuítas. En 1586 penetraron en la go-
bernación de Tucumán, procedentes del Perú, los 
primeros misioneros de la Compañía; en 1610 llega-
ban ya a diez y nueve las fundaciones. Desde 1610, 
el Colegio de Córdoba de Tucumán era considerado 
como colegio máximo de los novicios. Los primeros 
conatos de Universidad datan de 1613, pues el obispo 
Trejo y Sanabria dejó gran parte de sus rentas al co-
legio que fué elevado (1622) a la categoría de Univer-
sidad, con facultad de conferir grados académicos. La 
Universidad de Córdoba del Tucumán fué desde sus 
orígenes una de las más famosas de América, con 
las de Méjico y Lima. Estuvo en manos de los jesuí-
tas hasta su expulsión, en que por breve tiempo se 
hicieron cargo de ella los franciscanos. Fué seculari-
zada definitivamente en 1808. En ella no se confirie-
ron -grados en la facultad de Derecho hasta 1797. 
Los juristas del país salían de la Universidad de 
Charcas. 
También se debe a los jesuítas la introducción de 
la imprenta, tanto en el Paraguay como en Córdoba. 
La del Paraguay o de las Misiones produjo solamente 
libros en guaraní; la de Córdoba no duró mas que 
un año. 
En Buenos Aires, aparte de las escuelas monásti-
cas, la historia de la enseñanza comienza con la fun-
dación del Colegio de San Carlos, a la expulsión de 
los jesuítas. Este colegio debía convertirse en Uni-
versidad (1779), lo que no se llevó a cabo hasta 
1814. 
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El primer teatro lo estableció en Buenos Aires el 
Virrey Vértiz, fundador, también, de la Imprenta de 
niños expósitos. En el Telégrafo Mercantil, periódico 
que salió en 1801, se publican las primeras poesías y 
trabajos científicos. 
9. Cosmógrafos y geógrafos.—La Cosmo-
grafía y la Náutica, en general, eran ciencias espa-
ñolas, es decir, castellanas, catalanas y portuguesas 
(págs. 4-8). La Casa de Contratación de Sevilla fué 
un centro de estudios geográficos, que se copió en 
Londres en el siglo XVI, a propuesta del piloto Este-
ban Borough. 
Martín Fernández de Enciso, Francisco Faleiro y 
Pedro de Medina y Martín Cortés (1), son autores de 
libros varias veces impresos y traducidos en el 
siglo XVI, libros que eran guía de los navegantes y 
exploradores expañoles y extranjeros. El cosmógrafo 
de la Casa de Contratación, Alonso de Santa Cruz, 
innovador en Cartografía, estudia las variaciones 
magnéticas y los procedimientos para la determina-
ción de longitudes. Juan Escalante de Mendoza 
(m. en 1590), experto hombre de mar, escribe en forma 
dialogada el Itinerario de Navegación, de aplicación 
especial a las rutas de la América española. A estos 
tratados siguen los de Rodrigo Zamorano (1581) y 
Andrés García de Céspedes, también muy notables. 
Labor más propiamente geográfica representan 
las Relaciones de Indias, formadas por visitadores y 
gobernadores con sujeción a las instrucciones y cues-
tionarios contenidos en varias reales cédulas (1535, 
1536) y en las Ordenanzas del Consejo de Indias, 
especialmente en las formadas por el Presidente Ovan-
(1) P. de Medina, Arte de navegar, Valladolid, 1545. M. Cortés, Breve 
Compendio de la Esfera y del Arte de navegar, Sevilla, 1551. 
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do (1571), obra admirable en su aspecto geográfico. 
Las relaciones recibidas fueron utilizadas por Juan Ló-
pez de Vela seo en su Geografía y descripción Uni-
versal de ias Indias (1574). Seguían recibiéndose 
relaciones de visiias y memorias de virreyes, muy 
interesantes. Para proseguir las Relaciones redactó el 
Consejo de Indias unas nuevas Ordenanzas (1604); 
y se mandaron hacer otras relaciones, que fueron base 
del Teairo eclesiástico de Indias que escribía Gil 
González Dávila (1648). 
El siglo XVIII es el siglo de las misiones científi-
cas de América, misiones que tienen un antecedente 
en el viaje del Dr. Francisco Hernández, dispuesto 
por Felipe II (1570). 
Los trabajos del personal científico de la Armada 
son especialmente dignos de mención. El alférez Ziur 
escribió el Diario de una expedición a Salinas (1786) 
y el piloto José Manuel de Moraleda sus Exploracio-
nes geográficas e hidrográficas en Chile. 
Uno de los viajes de exploración más útiles e inte-
resantes fué el de las corbetas Descubierta y Atrevi-
da, mandadas por los capitanes de navio don 
Alejandro Malaspina y don José de Bustamante 
(1789-1794), desde el Río de la Plata al Cabo de 
Hornos, y por el Pacífico desde el Cabo de Hornos 
hasta Alaska; y después por los.mares de Oceanía. 
También fué muy importante la expedición de las 
goletas Sutil y Mexicana (1782), mandadas por don 
Dionisio Galiano y don Cayetano Valdés, los cuales 
se encontraron con Vancouver y Brougton en el 
Golfo de Georgia, auxiliándose españoles e ingle-
ses en sus trabajos. 
No menos interesantes fueron las exploraciones 
terrestres. Los jóvenes marinos Jorge Juan, de 21 
años, y Antonio Ulloa, de 19, que fueron designados 
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para colaborar en los trabajos de Geodesia, en el 
Ecuador, con los académicos franceses Godin, Bou-
ger y La Condamine, desempeñaron brillantemente 
su comisión (1735-1744). 
También es de gran importancia geográfica la 
misión científica, dirigida por el gaditano don José 
Celestino Mutis (1760). Mutis abrió una cátedra de 
Matemáticas y Astronomía en el Colegio del Rosario, 
y formó un grupo de discípulos, geógrafos y natura-
listas notables, de los cuales es el más insigne don 
Francisco José de Caldas, que dio un gran impulso 
a la Geografía Botánica de América del Sur e inau-
guró en 1805 el observatorio astronómico de Bogotá, 
fundado por Mutis. 
Las mejores obras de Geografía, publicadas en 
este siglo en España, se dedican especialmente al es-
tudio de América; así el Teatro americano (1746-
1748), escrupulosa descripción de Nueva España por 
José Antonio de Villaseñor; y el Diccionario geográ-
fíco-histórico de las Indias occidentales (1786-1789, 
5 t.), de Dionisio Alcedo y su hijo Antonio de Alce-
do (1). 
10. Las ciencias naturares.—El descubrimiento 
de América y de Oceanía, completa el conocimiento 
de nuestro planeta. Las nuevas tierras y los nuevos 
cielos sorprenden a los descubridores y despiertan su 
curiosidad y con ella el progreso de la física, de la 
química, de la botánica y de todas las ciencias natu-
rales. 
Humboldt (n. 1769) (2), admirando el espíritu observador de 
nuestros compatriotas, afirma que «al estudiar seriamente las 
(1) Conf. J. Bécker, Los estudios geográficos en España; y sus referen-
(21 Ref. de José R. Carracido, Estudios históríco-críticos de la ciencia española, 2.a ed., Madrid, 1917, p. 117. 
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obras originales de los primeros historiadores de la conquista, 
asombra hallar en germen, en los escritores españoles del 
siglo XVI, tantas verdades importantes en el orden físico»; y 
llega a decir que «el fundamento de lo que se llama hoy la física 
del globo, prescindiendo de las consideraciones matemáticas, 
está contenido en el libro del jesuíta José de Acosta, titulado 
Historia natural y moral de las Indias, y en el de Gonzalo 
Fernández de Oviedo». 
Estudian y dan a conocer la flora de las Indias occidenta-
les: Gonzalo Fernández de Oviedo; Nicolás Menardes, que 
reunió en Sevilla un verdadero museo de productos naturales 
de América; Francisco Hernández, director de la misión científi-
ca enviada a América por Felipe II (Quatro libros... de las 
plantas y animales, 1615; e Historia Plantarum Novae Hispa-
niae, ed. 1.a, 1790); y el P. Acosta (Historia natural y moral de 
las Indias, 1590), sin contarlos datos contenidos en los libros 
de historia y viajes. 
11. La iglesia.—Los reyes españoles dedicaron atención 
primordial y constante a la conversión de los indios. Así don 
Fernando y doña Juana solicitaron (26 Julio, 1515) del Papa 
León X la creación de un Patriarca de las Indias, que lo fué el 
arzobispo de Sevilla, petición que se fundaba en la gran exten-
sión de los países nuevamente descubiertos y en la convenien-
cia de que todas las diócesis que se crearan allí, estuvieran 
sometidas al más alto grado jerárquico después del Pontífice. 
Pedían, además, la facultad de señalar el territorio de las nuevas 
diócesis, y de distribuir los diezmos, sacando para la Corona 
las tercias a que tenía derecho. 
Correspondía a los reyes de España el Patronato de toda 
la América española (bulas de Alejandro VI, 1501, y Julio II, 
1508) y la retención de las bulas y breves (1558). Por el patro-
nato correspondía a los reyes la presentación de personas para 
los obispados y, en general, para todos los cargos eclesiásticos 
de América. El regium exequátur se aplicaba enviando las dis-
posiciones apostólicas al Consejo Real antes de su publicación, 
reteniéndolas y suplicando su reforma en determinados casos. 
La organización eclesiástica era semejante a la de la penín-
sula. El trabajo parroquial estaba encomendado en las ciudades 
a los curas, y en las aldeas de indios (doctrinas) a uno o dos 
doctrineros. En los territorios salvajes acompañaban y, a 
veces, precedían a los conquistadores los misioneros. 
Las primeras misiones fueron las concedidas por Cisneros 
a los dominicos (1516), otorgándoles algo así como la sobera-
nía en la costa de las Perlas y en la provincia de Cumaná, de 
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donde eran excluidos todos los españoles. Con los dominicos 
compartieron los franciscanos franceses, durante algún tiempo, 
la evangelización de Cumaná; pero no obtuvieron ningún resul-
tado. Fueron, en cambio, muy eficaces las misiones francisca-
nas de Fray Bemardino de Sahagún (m. 1590), del P. Motolinia 
(m. 15Z8) y de otros heroicos franciscanos que en Nueva Espa-
ña siguieron o acompañaron a los conquistadores. 
Otras grandes misiones sOn las de los franciscanos y 
jesuítas en California y Nuevo Méjico, que alcanzan su mayor 
florecimiento en el siglo XVIII, las de los mercedarios en toda la 
América meridional y las de los jesuítas en el Paraguay. 
La Inquisición, que empezó a funcionar en Lima en 1569 y 
en Méjico en 1571, persiguió, principalmente, a los protestantes 
extranjeros, a los piratas, a los judíos y judaizantes, a blasfe-
mos y bigamos; pero las penas impuestas fueron, en general, 
más benignas que en España. No fué nunca la Inquisición obs-
táculo al cultivo de la literatura o de las ciencias naturales; y 
las órdenes religiosas y los prelados fueron, por otra parte, 
fundadores de universidades y escuelas y propulsores de muchas 
obras de cultura. Baste recordar los nombres, ya mencionados, 
del primer arzobispo de Méjico Fray Juan de Zumárraga, o del 
gran arzobispo del Perú, Santo Toribio de Mogrovejo, incansa-
ble apóstol de los indios y alma de los más importantes conci-
lios de Lima (1585), el cual realizó, poco después que el Virrey 
Toledo, una obra de organización que en lo eclesiástico y eco-
nómico equivale a la de aquél en lo civil y político. 
12. El arte en las colonias españolas. La 
arquitectura en Nueva España. — En el estudio 
de la arquitectura colonial española pueden distin-
guirse dos épocas: época de descubrimiento y con-
quista, de 1492 a 1530; y época de los virreinatos, 
desde 1530 hasta el siglo XIX. Geográficamente se 
diferencian dos grandes regiones: la de Nueva Es-
paña, que comprende desde California a Colombia; 
y la del Perú, desde Colombia hasta la Tierra del 
Fuego. 
En la primera época, los españoles no aprovechan 
el arte azteca, ni el maya, en Nueva España; como 
tampoco el inca en el Perú. Los arquitectos y obre-
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ros llegados de España comenzaron a construir con 
los estilos netamente españoles, el gótico decadente, 
el mudejar, el Isabel, el plateresco y el primer Rena-
cimiento. 
En los siglos XVII y XVIII, el estilo básico de la 
arquitectura hispano-americana, en las grandes cons-
trucciones religiosas o civiles, es el barroco. En la 
arquitectura rural y de pequeños pueblos domina el 
estilo que llaman de las misiones o de las estancias, 
fundos o haciendas. Tanto el estilo de las grandes 
construcciones como el de las humildes, son de abo-
lengo español. En el barroco dominan las modalida-
des españolas, especialmente las andaluzas, de Sevi-
lla y Cádiz. La arquitectura rural es también de 
abolengo andaluz-extremeño. 
Pero en arte, lo mismo que en todas las manifes-
taciones vitales de nuestras colonias, los españoles 
colaboran con los indígenas y se produce una moda-
lidad notable: la unión del barroco andaluz con la tra-
dición artística de los creadores de los relieves preco-
lombinos. La disposición y la estructura de esta 
arquitectura criolla es española (en lo religioso, he-
rreriana y barroca; en lo civil, andaluza-extremeña); 
pero la vestidura es india. La ornamentación, com-
plicadísima, se hace plana, a manera de tapiz, angu-
losa. A fines del siglo XVIII aparece una rara modali-
dad en la ornamentación (Casa de los Azulejos, de 
Méjico; iglesia de San Francisco, en Santiago de 
Chile), en la que parece descubrirse una reminiscen-
cia o influencia mudejar, renovada por los artistas in-
dígenas. 
En Méjico se hallan los más notables edificios hispano-ame-
ricanos, como son las catedrales de Méjico, Puebla y Zacate-
cas; las iglesias de Ocotlán, Tepozotlán y Guadalupe; la «Casa 
de los Azulejos» y el Instituto de Minas, en la capital. 
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A los estilos puramente españoles de la primera época (1) 
corresponden el Palacio de Hernán Cortés, en Cuernavaca, la 
catedral de esta ciudad, San Francisco de Tlaxcala, la iglesia 
de San Agustín de Acolman y las catedrales de Puebla y de 
Méjico. 
El Palacio de Cortés (1551) tiene el aspecto de las fortale-
zas góticas decadentes del siglo XV o XVI. La catedral de Cuer-
navaca está inspirada en el estilo gótico franciscano peninsular. 
San Francisco de Tlaxcala es una iglesia mudejar, de una sola 
nave, cubierta con una admirable y pura armadura mudejar de 
artesón, con tirante doble y almizate y faldetas de lazo. La 
iglesia de San Agustín de Acolman, ejemplar de la llamada en 
Méjico arquitectura franciscana, representa la transición gótico-
plateresca. El goticismo aparece en el ábside poligonal con bó-
veda de crucería; lo plateresco, en su magnífica portada, que se 
acabó en 1560 con el favor del Virrey don Luis de Velasco, del 
más puro estilo español, sin ningún indianismo, como las obras 
que por los mismos años se labraban en Alcalá, Salamanca, 
Toledo o Burgos (2). 
Las catedrales de Puebla y Méjico son tan españolas, 
dentro de su clasicismo, que pueden agruparse a la escuela 
granadina. La construcción de la de Puebla comienza en 1551; 
la de Méjico, en 1575. La de Puebla se consagra en 1649; la de 
Méjico, en 1797. Ambas son de arte análogo: «tres naves y una 
capilla absidad; crucero con cúpula; pilares compuestos con co-
lumnas clásicas; bóvedas de cascarón; fachada con dos torres». 
Los planos primitivos de una y otra catedral parece que fueron 
trazados por Alonso Pérez de Castañeda; y luego, en el reinado 
de Felipe III, modificados por Juan Gómez de Mora. Sin embar-
(1) De varias construcciones, como la capilla del Hospital de Uruapan 
(Michoacán) y la Sanctorum del pueblo de San Joaquín (Distrito federal) y algu-
na otra del siglo XVI , se sabe que trabajaron en ellas operarios indígenas, a los 
que se atribuyen reminiscencias del antiguo arte decorativo mejicano; pero esas 
influencias, se dice, fueron fugaces; que de haber sido conservadas habrían 
producido, al fin, un arfe netamente mejicano, más adecuado al espíritu y al 
medio. Por el contrario, el arte afirmó su carácter español. Informe de J. R. Mo-
lida, en B A H , 1920, L X X V I , p. 194, sobre las obras de Jenaro García y Antonio 
Cortés, Arquitectura en Méjico. Noticias históricas y reproducciones gráficas 
de las principales iglesias construidas en Nueva España bajo la dominación es-
pañola, 32 pags. y 130 láms. en gran fol. , México. Talleres del Museo Nacional, 
1914; y las de Manuel Romero de Terreros, Arte colonial, México, 1916; y Resi-
dencias coloniales de México, un álbum en la colección «Monografías mexica-
nas de arte», México, 1918. 
(2) Cf. E l Marqués de San Francisco, La iglesia y monasterio de San 
Agustín Acolman en Méjico. RazaE, 1920, n. 17-18; y V. Lampérez, La arqui-
tectura hispano-americana... Conferencia. RazaE, 1922, n. 40, pág. 41-61. 
La arquitectura en Nueva España 251 
go, el señor Lampérez creía que nada de Mora, nada herreriano 
tienen tales iglesias, como no sean las fachadas y, especialmen-
te, las torres de Puebla, copiadas de las del Escorial. En la fa-
chada de Méjico trabajó el arquitecto José Damiano Ortiz. Pedro 
García Ferrer es el autor de la cúpula de Puebla. En el si-
glo XV111 (1749-1768) se edificó el Sagrario de la catedral de 
Méjico, que es, acaso, la muestra más notable del churrigueris-
mo mejicano. Dirigió las obras el arquitecto Lorenzo Rodrí-
guez. 
El período barroco es la época de esplendor de los virrei-
natos. Gobernantes y prelados rivalizan en las fundaciones. El 
tipo de las iglesias es el «jesuíta». En el interior, la ornamenta-
ción arquitectónica y de los retablos se desborda; pero su estilo 
es el barroco andaluz, representado por el Sagrario de San 
Salvador, de Sevilla. A esta manera española responden la 
iglesia de la Valenciana, en Guanajuato; la capilla de los Re-
yes, en la catedral de Méjico; la catedral de Zacatecas; la 
iglesia de Santo Domingo, en Oaxaca, y el Seminario de San 
Martín, en Tepozotlán. A la manera criolla o hispano-americana 
pertenecen: San Francisco, en Cholula; la capilla del Pocito, 
en Guadalupe; el Carmen, en San Luis de Potosí; el Santuario, 
de Ocotlán; las casas del Conde de Meras y la de los Azulejos, 
en Méjico. El barroquismo hispano-mejicano excede al peninsu-
lar en riqueza, profusión y vistosidad, que recuerdan, por cierto, 
la decoración de los monumentos genuinos precolombinos, de 
la que, sin violencia, se reconoce un cierto reflejo en el gusto 
que allí se desarrolló bajo nuestra dominación. 
Si en un principio las casas, de gobierno o particulares, y 
los templos mismos, fueron fortalezas (1), adóptase luego el 
tipo sevillano de la casa con patio, terraza en vez de teja-
do, con corredores abiertos y blasonados escudos en los za-
guanes, casas alegres, adornadas con labores profusas y 
recargadas, de estilo barroco, sin que por ello falten ejemplares 
del plateresco anterior y del neoclásico posterior, y vistosamen-
te realzadas sus fachadas, galerías y patios con azulejos de 
Puebla, cuyos dibujos geométricos pregonan su estirpe morisca. 
De estos azulejos se cubren también, a veces totalmente, las cú-
pulas y muros de algunas iglesias herrerianas, jesuíticas y ba-
rrocas (2). 
(1) Francisco Dfaz Barroso, El arte en Nueva España, Méjico, 1921. Un 
tomo en fol., de VIII, 420 págs.; magníficos fotograbados; pág. 56, exposición 
de los motivos históricos. 
(2) Acerca de la arquitectura en Nueva España se han publicado ya nu-
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13. La pintura.—La pintura tiene en Nueva Es-
paña dos manifestaciones principales: el asunto reli-
gioso y el retrato. 
Las más antiguas pinturas son, acaso, los frescos 
de la iglesia y claustro de San Agustín Acolman; y el 
primer pintor español, bien conocido, que vivió en 
Méjico, fué Alonso Vázquez, de Ronda, que trabajó 
allí de 1600 a 1607. De 1601 a 1640 pintó Baltasar de 
Echave, el viejo, natural de Zumaya, formado, acaso, 
en Sevilla, si no fué en Italia, como Roelas, al que se 
parece. (Obras, en la Academia de Bellas Aries, de 
Méjico: Martirio de San Ponciano, de San Apronia-
no; Oración del Huerto; la Adoración de los Magos, 
etcétera). Luis Juárez, cuyos primeros cuadros son 
de 1610, también se formó en España; lo mismo que 
Sebastián de Arteaga (n. Sevilla), hijo de un duran-
gués, que produjo poco, acaso porque fué notario del 
Santo Oficio, pero valioso (Santo Tomás apóstol, y 
Desposorios de la Virgen, en la Academia). La in-
fluencia de Zurbarán se acusa en las obras de José Juá-
rez, contemporáneo de otros pintores de formación 
española, el último de los cuales fué Juan de Herrera, 
llamado el Divino. En Puebla trabajaron por este 
tiempo, Diego Borgraf y Pedro García Ferrer (1). 
Entre los pintores formados ya en Nueva España 
sobresalen Echave, el Mozo; Antonio y José Rodrí-
guez; el A Manuel, jesuíta, y Juan Correa y Cristó-
bal Villalpando. 
merosos estudios. He aquí algunos: Silvester Baxter, Spanish ColonialArqui-
tecture m Méjico, Boston, 1903, 13 vols. Marqués de San Francisco, Arte 
colonial, Tres seríes; Residencias coloniales; La Casa de los Azulejos; Los 
jardines de la Nueva España. Louis La Beaume and Wm. Boot Papin, The 
picturesque Architecture of México, New York, The Architectural Book Pu-
blishing Company. 1915. P. R. Mena y N. Rangel, Churubusco-Huittzilopochco, 
Méjico, MCMXXI . Y las citadas anteriormente. » 
• ncV S o b r e l o s Pintores vascos en Méjico preparaba un libro F. A. de Ica-za, 1925. 
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14. Arte industrial.—El arte industrial presenta análo-
gos caracteres. En los muebles, elaborados a usanza española, 
se observa, alguna vez, influencia de la tradición prehispánica. 
Los plateros, que, según testimonio de Thomas Gage, aventa-
jaban a los españoles en el fundido de oro y plata, produjeron 
obras de tanta consideración como la culebrina, pequeño cañón 
de plata, enviado por Cortés al Emperador, campanas, lámpa-
ras, cálices, candelabros, custodias, etc. La cerámica de la 
Puebla de los Angeles, industria establecida por artífices de 
Talavera de la Reina y de Santillana, produjo vasos y azulejos. 
Los azulejos se emplearon en la decoración de cúpulas, torres y 
fachadas en Puebla, Méjico, Cholula y Guadalupe (1)- Los mo-
tivos mudejares se unen a los barrocos y a los aztecas en las 
labores de carpintería y talla en madera (puertas, canceles, etc.). 
Los retablos, fachadaSj sillerías, etc., son notabilísimas obras 
decorativas en los estilos .mencionados al tratar de las cons-
trucciones y, especialmente, en el riquísimo barroco mexicano. 
15. Las artes en el virreinato del Perú.—En 
el siglo XVI comenzó en el Perú, y especialmente en 
Lima, centro de las artes y de las letras de América 
del Sur, la arquitectura artística. De Lima, la ciudad 
de los Reyes, parten dos corrientes: una, hacia 
Chile; otra, por los Andes, a Bolivia, y, desde aquí, 
por Salta, Tucumán y Córdoba, a la Argentina. 
Los monumentos de este grupo peruano pertene-
cen a los estilos señalados al tratar de Nueva España 
(puristas españoles, barroco, criollo o hispano-ameri-
cano), pero las construcciones son menos monumen-
tales, aunque de gran valor pintoresco. En la costa 
peruana domina, desde el principio, lo español. Re-
montándose hacia los Andes, aparece la influencia in-
caica, muy notable en Bolivia. Al bajar hacia la pam-
pa, donde no hubo arte aborigen, queda sólo lo 
español, característicamente andaluz. 
(1) Edwín Atice Barber, Catalogue of mexican maiotica bebouging fo 
Mrs. ftobert W. de Forest, New York, The Hisp. Soc. 1911; y Mexican Maioli-
ca in the cotí, of The Hisp. Soc., 1915. M. Romero de Terreros, Las artes in-
dustriales en la Nueva España, Barcelona, 1923, 222 págs. 
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En la segunda mitad del siglo XVI se levantan en 
el Perú iglesias y conventos, pero ninguna de las 
construcciones se conserva intacta, por los repetidos 
terremotos que arruinaron a Lima y a las principales 
ciudades del virreinato. 
Los estilos hubieron de ser el gótico decadente, el 
mudejar o el plateresco. La catedral de Lima había de 
hacerse por planos que eran los mismos que los de 
la de Sevil la. Reducida, arruinada y reconstruida va-
rias veces, lo que subsiste de lo primitivo, pilares y 
bóvedas, son del mismo estilo gótico decadente de la 
catedral sevillana. S u autor fué el catalán Noguera. 
Se inauguró en 1604. De Noguera son también los 
dibujos de las estatuas de la fachada, la parte antigua 
de la sillería del coro y el diseño de la fuente de 
bronce de la Plaza de Armas, cuyo fundidor se llamó 
Antonio Rivas. 
Car los V envió, como obsequio a las principales iglesias, 
las primeras imágenes de bulto y pinturas de algún me'riío que 
se conocieron en el Perú. Ya al concluir el siglo XVI eran mu-
chos los particulares que poseían cuadros llevados de Sevi l la. 
No faltaron envíos directos de Italia o pinturas ejecutadas en el 
Perú por maestros italianos. Entre e'stos, sobresalen Angélico 
Medoro, de Ñapóles, establecido en L ima, y Mateo de Alessio, 
de Roma, discípulo de Miguel Ángel, que vino al Perú después 
de haber hecho, para la catedral de Sevi l la , el colosal fresco de 
San Cristóbal. De los pintores sevil lanos que vivieron en Lima, 
el más conocido fue' Andrea Ruizde Saravia, discípulo de Luis 
Fernández. De los cr iol los, alcanzó fama el agustino limeño 
Fray Francisco Bejarano, autor, también, de la lámina para las 
exequias de la Reina Margarita, que fué el primer grabado hecho 
en Lima (1612). 
E l claustro principal de San Francisco, de L ima, aunque 
de época un poco más avanzada que la catedral, muestra líneas 
de arte plateresco. E s obra del portugués Constantino Vascon-
cellos; pero ofrece aspecto muy andaluz, por sus artesonados 
mudejares y sus muros y arquería baja, con hermosos alizares 
de azulejos de principios del siglo XVII. «Parte se trajeron de 
Sevi l la por encargo de la opulenta india curaca doña Catalina 
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Huanca; y otra parte fué imitada en Lima por el alarife y cera-
mista Alonso Godínez, lego nacido en Guadalajara, a quien 
para esta obra indultó de la pena de muerte el Virrey, Príncipe 
de Esquiladle, en 1619» (1). 
La influencia morisca es clarísima en una puerta de zapatas 
y umbral de madera tallada, en la iglesia de San Francisco, de 
Santiago de Chile. 
Más adelante domina ya el barroco español, en su modali-
dad andaluza. Las iglesias de Lima reproducen, en su planta, la 
de las iglesias andaluzas, trazadas por los discípulos de Herre-
ra; y sus portadas y retablos son hermanos de los de Sevilla, 
Cádiz y Huelva. 
En la arquitectura civil y aun en la religiosa de otras ciu-
dades peruanas, como Trujillo y el Cuzco, aparece el estilo 
criollo. La casa noble, de dos pisos, con gran portada y balcón 
surmontado por el escudo de armas, es de tipo español; pero 
sus miradores corridos, que no parecen derivar del mucharabi 
oriental, ni de las solanas del Norte de España, pueden tener su 
origen en las tolderías americanas. En Trujillo y el Cuzco (Co-
legio de Santo Domingo, Casa de los Almirantes), al lado de 
las construcciones españolas, aparecen las criollas (Universidad 
del Cuzco); y, más especialmente, en Arequipa, en la fachada de 
la Compañía. 
En Chile domina el andalucismo. Las casas de Santia-
go, con un piso, portadas y cancelas, rejas y revocos de co-
lores, son iguales a las de Ecija, Carmona, Arcos o Medina 
Sidonia. Y en la campiña, iglesias y casas son las del campo 
andaluz. 
Del otro lado de los Andes, en Bolivia, La Paz es la ciudad 
más andaluza de América. Sin embargo, en la catedral aparece 
el criollismo, que triunfa en la iglesia de San Lorenzo, de 
Potosí. La composición de la portada es genuinamente «plate-
resca española» sin quitar ni poner un solo elemento, como los 
detalles, que lo cuajan todo, lo son también. Pero ¡qué interpre-
tación tan india hay en aquella profusión, en aquellos entrela-
zos, en lo plano de la factura, en lo anguloso del dibujo, en lo 
absurdo de la molduración! 
Más al Sur, Salta, es una ciudad bético-extremeña. Córdo-
ba contiene la suprema expresión del arte hispano-americano, 
del maridaje del barroco-mudéjar andaluz con la técnica escul-
(1) J. Riva Agüero, El Perú histórico y artístico, Santander, 19tl, pac. 91 y otras. e 
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íórica calchaquí, en sus monumentos rel igiosos (la Compañía, 
Santa Teresa, la catedral) y civiles (Casa del Virrey Sobre-
monte, Santa Catalina, Alfa Gracia, Copacabana). En Buenos 
Aires dominó el barroco, puramente andaluz y muy pinto-
resco (1). 
(1) Contribución a la Historia de la Arquitectura Hispano-americana, 
por don Martín S. Noel, Buenos Aires, 1921 (premio de la raza, Madrid, 1921). 
Un, capítulo de este libro. E l barroco andaluz y la arquitectura de la colonia, 
en Raza Esp. 1922, n. 37, p. 52. V. Lampérez. La arquitectura hispano-ameri-
cana, conferencia, en Raza Esp., 1922, n. 40, p. 44 y sigs. Cristóbal Bernal, El 
arte arquitectónico español en el Nuevo Reino de Granada, Raza Esp., 1924, 
n. 67-68, p. 74-92. 
C A P Í T U L O IX 
EL BRASIL. CANADÁ. ESTADOS UNIDOS 
/. Los portugueses en el Brasil. —2. Luchas con 
los indios. Incursiones francesas.— Fundación 
de Río de Janeiro.—3. División del país. 
Los paulisias.—4. El Brasil bajo los reyes 
españoles. —5. Los holandeses en el Brasil. 
6. El Brasil en el siglo XVIII. — 7. La colo-
nización francesa en el Canadá y la Luisiana. 
8. Los orígenes de la colonización inglesa 
en América del Norte.—9. Los holandeses 
en Estados Unidos. Nueva York.—10. Emi-
gración de los puritanos a Norte América.— 
11. Los católicos en Maryland.—12. Los 
cuáqueros en Pensylvania. La Georgia.— 
13. Conflictos entre las colonias inglesas y 
francesas. Guerra del Pontiac. , 
1. Los portugueses en el Brasil.—El tratado 
de Tordesillas (1494) señalaba como límite entre las 
colonias españolas y portuguesas el meridiano que 
disfase 370 leguas de la Isla de Cabo Verde; y sólo 
por una infracción de dicho convenio pudieron los 
17 
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portugueses colonizar el Brasil (1), país situado, en 
su mayor parte, al W. de dicha línea. 
En el siglo XVI, los portugueses, atentos princi-
palmente a sus colonias de Asia, no hicieron grandes 
progresos en América. Martín Alfonso de Souza fué 
el primer colonizador. Recorrió el litoral desde Pernam-
buco a Río de Janeiro, introdujo en el país el cultivo 
de la caña y la cría del ganado lanar y organizó una 
compañía para la explotación de la naciente colonia. 
El Rey Juan III dividió el país en doce capitanías 
autónomas y hereditarias, en las que se reservó úni-
camente el derecho de acuñación de moneda, el 
quinto de las minas y el impuesto de 5 por 100 en el 
palo de brasil; pero tal sistema no dio buenos resulta-
dos, y el Rey recobró la plenitud de soberanía (28 
Septiembre 1552). 
Nombró gobernador general a Tomás de Souza, 
que llegó al Brasil en 1549, acompañado de siete je-
suítas, los primeros de la Compañía que llegaron al 
Nuevo Mundo. Souza fundó la ciudad de San Salva-
dor. Le sucedió en el gobierno Eduardo da Costa, en 
cuyo tiempo las misiones jesuítas, dirigidas por el 
Padre Anchieta, alcanzan gran prosperidad. En 1554 
fundaron los jesuítas el Colegio de San Pablo, al 
Sur del Brasil, que fué más tarde el centro de una rica 
ciudad. 
2. Luchas con los indios. Incursiones fran-
cesas. Fundación de Río de Janeiro.—Los calvi-
nistas franceses, para huir de las persecuciones en su 
patria, pensaron establecerse en el Brasil. Un grupo 
de calvinistas, dirigidos por Nicolás Durand de Ville-
gaignon, se apoderaron de una de las islas de la 
j„ ( 1 ) E 1 . p a í s recibió este nombre por abundar en él la planta llamada brasil, 
de cuya madera se sacaba un Imte rojo, muy buscado por los fabricantes de 
panos. r 
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bahía de Río de Janeiro, y en ella se establecieron y 
fortificaron (1556). Los calvinistas fueron pronto arro-
jados de sus posiciones (1567). 
Más graves fueron las luchas promovidas por los 
indios aymorés, que devastaron las capitanías de 
Porto Seguro y de Os-llheos; y por los tamoyos, que 
ocupaban las tierras situadas entre Río de Janeiro y 
San Vicente. La guerra terminó gracias a las abne-
gadas negociaciones del P. Anchieta. 
Era entonces gobernador Men de Sáa, que enco-
mendó a su sobrino, Eustoquio de Sáa, la fundación 
de una ciudad en la bahía de Río de Janeiro, a fin de 
impedir que los franceses volvieran a establecerse en 
ella. Esta ciudad fué bautizada con el nombre de 
San Sebastián, en honor del Rey portugués don Se-
bastián (1557-1578); pero su nombre oficial no fué 
popular y se llamó Pío de Janeiro, y es la capital 
actual del Brasil, y situada en uno de los parajes más 
bellos del mundo. 
3. División del país. Los paulistas.—A la 
muerte del gobernador Men de Sáa, la Corte portu-
guesa, considerando que el Brasil era demasiado ex-
tenso para regido por un solo gobernador, lo dividió 
en dos provincias: la del Norte, cuya capital fué San 
Salvador (Bahía), y la del Sur, regida desde Río de 
Janeiro. 
El gobernador de San Salvador encomendó a 
Sebastián Fernández Tourinho la busca de minas en 
el interior; y entonces fué explorado el distrito de 
Minas Geraes. 
En el Sur se había formado una raza mes-
tiza, los llamados paulistas o mamelucos, hijos de 
portugueses y de mujeres tupíes, famosos luego en la 
historia del Brasil y del Paraguay por los ataques 
crueles a los indios libres y a los mismos que vivían 
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en las misiones, para cazarlos y venderlos como es-
clavos. 
4. El Brasil bajo los reyes españoles.—A la 
muerte del Rey portugués don Enrique (1580) fué 
reconocido Rey de Portugal Felipe II. Fueron también 
reyes de Portugal sus sucesores Felipe III (1598-1621) 
y Felipe IV (1621-1665). La independencia de Portugal 
no fué reconocida hasta 1668; pero Portugal era, de 
hecho, independiente desde 1640. Felipe II y sus su-
cesores respetaron la organización de las colonias 
portuguesas. 
Los enemigos de España atacaron al Brasil. Los 
ingleses ocuparon el Arrecife, que fué devuelto a Fe-
lipe III por Jacobo I Estuardo. Los franceses renuevan 
sus intentos de colonización en el Brasil (1594), inten-
tos que no pasaron de la ocupación de la Isla de 
Maranham, pronto abandonada (1615). 
5. Los holandeses en el Brasil.—Los holan-
deses, en guerra con Felipe IV, fundaron la Compa-
ñía de las Indias occidentales, autorizada por el go-
bierno de las Provincias Unidas para fundar colonias, 
para construir fortalezas y declarar la guerra. Los ju-
díos portugueses establecidos en el Brasil prepararon, 
con los de la Sinanoga de Amsterdam, el ataque a los 
sitios indefensos. 
La Compañía organizó una fuerte expedición mili-
tar (26 naves, 1.300 marineros, 1.700 soldados, 500 
piezas de artillería) al mando de Jacobo Willekens, y 
de la que formaba parte como jefe de infantería Juan 
Van Dorth, nombrado ya gobernador de las tierras que 
se conquistasen. Los holandeses se apoderaron de 
Bahía, aunque en su defensa extremara el valor don 
Diego de Mendoza. En la lucha murió el general Van 
Dorth. En España se organizó una expedición recon-
quistadora, a la que contribuyeron con espléndidos 
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donativos la nobleza, el clero y el pueblo. La es-
cuadra castellana (30 naves, 7.500 hombres) y la 
portuguesa (22 naves) se reunieron en las Islas 
de Cabo Verde y partieron para San Salvador. Los 
holandeses, después de rudos combates, capitula-
ron y abandonaron la ciudad (1.° Mayo, 1625). 
La escuadra holandesa de socorro se retiró al ver 
las banderas españolas en los fuertes de San Sal-
vador. 
Pero en una nueva expedición (1650), los holan-
deses se apoderaron de Pernambuco, de donde no 
les pudo arrojar Matías de Alburquerque, en una obsti-
nada lucha que duró siete años. Episodios de esta 
guerra son los combates navales de los holandeses 
con la escuadra española, mandada por don Antonio 
de Oquendo. Derrotada la armada holandesa de so-
corro, los holandeses abandonaron la ciudad de 
Olinda, después de incendiarla; pero, desde la de 
Nazaret, extendieron sus dominios (1656). Al año si-
guiente se presentó en las costas del Brasil una gran 
flota holandesa, mandada por Mauricio de Nassau. 
Los holandeses ocuparon Puerto Calvo; pero fueron 
rechazados en Bahía. Sin embargo, Nassau recorrió 
el litoral desde Bahía al Marafíón y tomó posesión de 
él en nombre de Holanda. 
Al separarse Portugal de España, Juan IV de 
Braganza celebró un tratado con Holanda, a la que 
cedía casi todas las tierras que había ocupado en el 
Brasil. Pero los colonos brasileños, que odiaban a 
los holandeses por su intolerancia religiosa, se rebe-
laron, al mando de Juan Fernández Vieira, contra la 
dominación extranjera, y en una guerra de siete años, 
cuyo episodio más importante fué la victoria portu-
guesa de Garapes (19 Febrero, 1649), lograron ex-
pulsar a los holandeses (1654). La paz se firmó en la 
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Haya (1661), y en ella obtuvieron los holandeses al-
gunas ventajas mercantiles. 
Unos años antes (1650) algunos esclavos negros 
fugitivos, refugiados en el distrito de Alagoas, funda-
ron la ciudad de Palmares, que llegó a contar veinte 
mil habitantes, y se organizaron en república inde-
pendiente, eligiendo un presidente llamado Zombe. 
Su religión era una mezcla de catolicismo y supersti-
ciones de ritos antiguos. El gobierno del Brasil, alar-
mado ante la importancia del movimiento, organizó 
una fuerte expedición militar. La ciudad de Pal-
mares quedó destruida y sus moradores volvieron a 
la condición de esclavos. 
6. E l Brasil en el siglo XVIII.—En la Guerra 
de Sucesión Española, Portugal tomó partido por el 
Archiduque Carlos. Las escuadras francesas asalta-
ron dos veces la ciudad de Río de Janeiro. 
La cuestión de la Colonia del Sacramento, ya 
estudiada anteriormente, se prolongó durante todo el 
siglo XVIII. Buscaba así Portugal la extensión de su 
colonia americana hacia el Sur, a la vez que colonos 
y mineros ocupaban las tierras del W., en Minas Ge-
raes y Matto Grosso, expansión que no se hizo sin la 
mezcla de razas, que en el Brasil fué más frecuente 
con la raza negra. 
E l paralelismo entre la historia de esta colonia 
portuguesa y la de las colonias españolas se mani-
fiesta, entre otros hechos, en dos muy característicos: 
la expulsión de los jesuítas y el principio de las re-
vueltas separatistas (1792). Pero el ministro Pombal, 
que decretó la expulsión, fué también autor de otras 
medidas beneficiosas para la riqueza del país. 
La organización definitiva de esta colonia portu-
guesa fué muy semejante a la española. El Brasil 
formaba un virreinato, cuya capital fué Bahía hasta 
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1765. Del Virrey, que vivía rodeado de gran boato, 
dependían ocho capitanes generales y ocho goberna-
dores. Todos, incluso el Virrey, estaban sujetos a 
juicio de residencia. Había dos Cortes Superiores de 
Justicia, equivalentes a las audiencias españolas, en 
Bahía y Río de Janeiro. Del arzobispo, que tenía su 
sede en Bahía, dependían cinco obispos. Los jesuítas 
dirigían las misiones, con organización semejante a 
las del Paraguay, hasta 1755. 
7. La colonización francesa en el Canadá y 
la Luisiana.—La colonización del Canadá fué muy 
tardía. Fernando el Católico concedió a Juan de 
Agramunt, natural de Lérida, licencia para hacer una 
expedición a Terranova, licencia que fué confirmada 
por la Reina doña Juana. 
A fines del siglo XVI los franceses exploraron las 
orillas del río San Lorenzo y fundaron algún estable-
cimiento, pronto desaparecido. La primera fundación 
permanente fué la de Quebec, a orillas del San Loren-
zo, debida a Samuel Champíain (1606). A mediados 
del siglo XVII se fundó la ciudad de Montreal; pero 
las colonias, combatidas constantemente por los iro-
queses, prosperaban tan lentamente que en 1676 
apenas pasaban de tres mil los franceses que en ellas 
vivían. 
Las colonias recibieron el nombre de Nueva Fran-
cia, y fueron explotadas por compañías, primeramente 
por la Compañía de Nueva Francia y, luego, por la 
de las Indias Occidentales (1664). 
A fines del siglo XVII hizo sus famosas expedicio-
nes el gran explorador Roberto Cavalier de la Salle. 
Por el Mississipí bajó hasta el Golfo de Méjico, en la 
confluencia del Mississipí y del Missouri fundó la 
ciudad de San Luis y tomó posesión del extenso país 
en nombre de Francia. La colonización francesa hizo 
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algunos progresos en el reinado de Luis XIV, en 
cuyo honor se llamó el país Luisiana, con la protec-
ción del ministro Law. En 1718 se fundó la ciudad de 
Nueva Orleans. 
En la colonización francesa corresponde una par-
ticipación muy grande a los misioneros. Los primeros 
jesuítas llegaron a Port Royal en 1611; y en 1654 ini-
ciaron la conversión de los indios hurones, que habi-
taban a orillas de los lagos Erié y Ontario. 
8. Los orígenes de la colonización inglesa 
en América del Norte.—La colonización inglesa 
en Norte América no comienza hasta el último cuarto 
del siglo XVI. La Reina Isabel de Inglaterra concedió 
una patente a sir Humphrey Gilbert, autorizándole 
para tomar posesión en América de las tierras que no 
estuviesen ocupadas por otras naciones europeas. 
Le concedía, además, amplias facultades para vender 
terrenos, nombrar funcionarios y administrar justicia 
(1578). Esta patente es el modelo de las que después 
se otorgaron. Gilbert abandonó la empresa y la con-
tinuó su cufiado Walter Raleigh, que merece ser con-
siderado como el fundador de los Estados Unidos. 
Raleigh fué un personaje singular. Pirata ambicio-
so y cruel, que hizo grandes daños a España, era 
hombre culto, gran marino y excelente soldado y 
tenía certero instinto político. Fracasó en sus intentos 
de establecerse en las bocas del Orinoco (pág. 159); 
pero, obtenida de la Reina Isabel una patente (1584), 
envió repetidas expediciones a los Estados Unidos 
(Carolina, Isla de Wococon, Isla de Roanoke) y se fun-
daron, difícilmente, algunas factorías. De los colonos 
ingleses no quedaba ninguno al acabar el siglo XVI. 
A principios del siglo XVII se forman dos compa-
ñías para la colonización de Norte América: una en 
Londres, autorizada por Jacobo I para fundar en Vir-
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ginia y Carolina (1603); y otra en Plymout, la patria 
de los grandes marinos ingleses del siglo XVI, Drake, 
Hawkins, Raleigh y Gilbert, a la que se asignó la 
tierra comprendida entre Halifax y Delaware (1606). 
La Compañía de Londres envió (1606) una flota 
al mando de Juan Smith, fundador, en la bahía de 
Chesapeake, de la ciudad de Jameston, la más anti-
gua de los Estados Unidos. Smith cayó prisionero de 
los indios y se salvó de la muerte por la intercesión 
de Pocahontas, hija del cacique Powhatan (1). 
La colonia y la ciudad de Jameston llevaron una 
vida difícil. Los primeros colonos eran casi esclavos 
de la Compañía de Londres; hasta que los goberna-
dores Tomás Gates y Tomás Dale (1611-1613) favo-
recieron la formación de núcleos de colonos libres, 
que llegaron a formar, en tiempo de Jorge Yeardley, 
un gobierno autónomo y una asamblea de notables, 
presidida por el gobernador. En la primera asamblea 
(30 Julio, 1619) se adoptaron normas respecto ál co-
mercio con los indios, al cultivo del tabaco (introduci-
do por Juan Rolfe en 1612) y otros asuntos de interés. 
Los primeros esclavos negros fueron llevados a Vir-
ginia por un traficante holandés en 1621. A la muerte 
del padre de Pocahontas, sucedió una lucha de quince 
años entre indios y blancos, lucha que puso en peligro 
la existencia de la colonia. 
Las fértiles tierras situadas ál Sur de Virginia 
fueron cedidas, por el Rey Carlos I, a sir Roberto 
Heath (1630); y aunque la concesión fué anulada, por 
incumplimiento de las condiciones impuestas por el 
Rey, la colonización comenzó, estableciéndose en el 
país familias de Virginia o de Nueva Inglaterra. Car-
(1) Pocahontas se hizo cristiana, se casó con Juan Rolfe y murió en Ingla-
terra en 1617. De ella creen descender algunas antiguas familias de Virginia. 
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los II renovó la concesión a ocho nobles ingleses, 
que aparecían movidos por el deseo de propagar el 
Evangelio. La carta real les autorizaba para crear 
tribunales, hacer leyes con la aprobación de los 
colonos, fundar ciudades y fijar el impuesto de 
aduanas. 
9. Los holandeses en Estados Unidos. Nueva 
York.—Al mismo tiempo que los ingleses fundaban 
sus colonias de Virginia, los holandeses iniciaban la! 
colonización de las tierras que hoy forman el Estado 
de New-York. Enrique Hudson, inglés que estaba al 
servicio de la Compañía de la India Oriental, llegó a 
la desembocadura del río, que lleva su nombre, 
Hudson (1609). La Compañía tomó posesión del país 
y, en la Isla de Manhatan, construyó algunos edificios 
que fueron origen de la ciudad de New-York. La colo-
nia se llamó Nueva Holanda; el gobernador, Pedro 
Miniut, compró a los indios la Isla de Manhatan por 
60 gilders (^24 pesos), edificó el fuerte de Amsíer-
dam y entabló relaciones amistosas con los indios 
mohawks, una de las más poderosas tribus de los 
iroqueses. ' 
La dominación de los holandeses acabó en 1664. 
Nichols se apoderó de Nueva Amsterdam y se creó 
la colonia de Nueva York. 
10. Emigración de los puritanos a Norte-
América. -Los puritanos, perseguidos por la iglesia 
anglicana, huían de Inglaterra. Muchos se refugiaron 
en Holanda, donde, siguiendo el parecer de Guillermo 
Brewsters y Juan Robinson, prestigiosos por su cultu-
ra, decidieron establecer una colonia en América. 
Esta emigración fué el origen del progreso de las co-
lonias inglesas. La Compañía de Virginia la fomentó. 
El May fíower, barco de la Compañía, llegó a Nueva 
Inglaterra con el primer grupo de emigrantes, que fun-
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daron la ciudad de Plymouth (1620). En 1630 los pu-
ritanos establecieron otra colonia en la bahía de Mas-
sachussets, donde fundaron la ciudad de Boston. La 
colonia fué, desde el principio, autónoma, pues Car-
los I le concedió el derecho de regirse por los acuer-
dos tomados en las juntas anuales de los hombres li-
bres. Los puritanos siguieron fundando colonias,como 
la de Connecticut (1655) y la de Hampshire (1640). 
Las colonias de Nueva Inglaterra recopilaron sus 
leyes en 1642. El código, inspirado en principios 
autoritarios y de intolerancia, no permitía más reli-
gión que la del Estado, el puriíanismo; el poder su-
premo residía en los sacerdotes; se establecía un tri-
bunal contra los blasfemos, idólatras y hechiceros, 
verdadera Inquisición puritana, que persiguió, espe-
cialmente, a los cuáqueros, algunos de los cuales 
fueron condenados a muerte. 
11. Los católicos en Maryland.—Lord Balíi-
more (J° rge Calvert), que se había convertido al cato-
licismo, por lo que tuvo que retirarse del Parlamento 
inglés, tuvo el propósito de adquirir un territorio ex-
tenso a orillas del río Potomac, donde los católicos 
ingleses pudieran ejercer libremente su culto. El rey 
Carlos I le concedió el suelo y renunció a legislar 
contra la voluntad de los colonos en el territorio com-
prendido entre Nueva Inglaterra al N . , el Atlántico 
al E. y Virginia por el S. y el W. Este es el territorio 
que se llamó Maryland (tierra de María, en honor de 
Enriqueta María, esposa del Rey Jacobo). Lord Balti-
more no llegó a pisarlo; pero su hijo, Cecilio Calvert, 
realizó el proyecto. En 1655 nombró gobernador a su 
hermano Leonardo y le envió con una expedición de 
200 emigrantes, la mayoría católicos, que desembar-
caron en la bahía de Chesapeake. La constitución del 
Maryland se inspiró en principios democráticos: esta-
Los cuáqueros 
blecía la libertad de cultos y el juicio por jurados. La 
asamblea redactó las leyes. La colonia prosperó rá-
pidamente, a pesar de la guerra civil (1645) que pro-
movió Clayborne, miembro del Consejo de Virginia, 
que se había opuesto a la fundación; y de las luchas en-
tre puritanos y católicos, que no terminaron hasta 1658. 
12. Los cuáqueros en Pensylvania. La Geor-
gia.--Guillermo Pe/7/7, hijo del Almirante Penn que 
conquistó la Isla de Jamaica, se convirtió a la secta 
de los cuáqueros, de la que se hizo apóstol. Para ob-
tener un territorio donde los cuáqueros pudieran prac-
ticar libremente su religión, solicitó y obtuvo del 
gobierno inglés, mediante la renuncia a la cantidad de 
16.000 libras que se le debían, el territorio de Estados 
Unidos que se llama desde entonces (1681) Pensyl-
vania, donde ya había algunos colonos suecos y 
holandeses. 
Para fomentar la emigración, anunció que los po-
blados se regirían por las leyes que ellos mismos 
formasen y puso en venta los terrenos, al precio de 
diez libras cada cien acres. Pronto comenzaron a 
salir de las Islas Británicas los pobladores. A fines de 
1681 embarcó Penn para la colonia, donde fué acogi-
do con gran entusiasmo. Penn redactó una constitu-
ción; según ésta, la colonia sería gobernada por un 
Consejo de setenta y dos miembros, cuya tercera 
parte se renovaría anualmente. Decretó la tolerancia 
religiosa, sin más restricciones que la de creer en la 
existencia de Dios y guardar el descanso dominical; 
y redactó, con el concurso de los colonos, un código 
de justicia muy humanitario. Trató a los indios como 
hermanos, celebrando con ellos un pacto bajo el céle-
bre olmo Shakamaxon; y las relaciones amistosas 
entre las dos razas no se turbaron mientras vivió 
aquel hombre justo y generoso. 
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Guillermo Penn fundó, en la confluencia de los 
ríos Delaware y Schuylkill, una ciudad, que quiso que 
se llamase Filadelfía (amor de hermanos) y es hoy 
una de las más hermosas de los Estados Unidos. La 
colonia prosperó rápidamente y a ella se acogieron 
muchos emigrantes alemanes. 
Una de las últimas colonias fundadas en América 
del Norte fué la de Georgia. Fué su fundador Eduar-
do Oylethorpe, que se proponía ofrecer a los que en 
Inglaterra sufrían prisión por deudas y a los misera-
bles una tierra donde olvidasen sus sufrimientos. 
Oglethorpe, obtenida la real patente (1732) salió con 
155 emigrantes y estableció una ciudad en la Georgia, 
a orillas del Sávannah. A la nueva colonia se aco-
gieron algunos luteranos alemanes y moravos, que 
huían de las persecuciones de su país. 
13. Conflictos entre las colonias inglesas y 
francesas. Guerra del Pontiac—Entre los colonos 
ingleses y franceses había rivalidades que, natural-
mente, se agravaban durante las épocas de guerra 
entre Francia y la Gran Bretaña. En el tratado de 
Utrecht (1715), Francia se vio precisada a ceder a In-
glaterra la Acadia y Nueva Escocia, la Isla de Terra-
nova y las tierras contiguas al mar de HUdson. En 
1751 se renueva la guerra entre los colonos franceses 
y los ingleses, alentados por la metrópoli. La lucha 
fué, al principio, favorable a los franceses y a su ge-
neral Montlcalm de Saint Veram, que se apoderó del 
fuerte Williams Henry y conservó los que dominaban 
el Ohío. Pero el ministro inglés Pitt, resuelto a dar un 
golpe decisivo, elevó el ejército a 50.000 hombres. 
Sin embargo, el general inglés Abercromby fué derro-
tado en Ticonderoga; y fué necesario sustituirle. 
El general Wolff, resuelto a apoderarse de la plaza 
francesa de Quebec, tenida por inexpugnable, ordenó, 
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después del ineficaz bombardeo, un ataque a las 
trincheras. Los dos generales, Wolff y Monrcalm, 
murieron en la lucha; pero la victoria fué de los ingle-
ses. Quebec capituló. A la capitulación de Quebec 
siguió, después de cierta reacción francesa, la de 
Monlreal, donde se había refugiado el ejército francés 
(1760). Como España estaba unida a Francia por una 
alianza, Inglaterra atacó a la plaza de la Habana, de 
la que se apoderó (1762). El tratado de París puso fin 
a esta guerra. Inglaterra quedó en posesión de toda 
la América del Norte, desde el Mississipí al Atlántico. 
A España se le daba la Luisiana; pero renunciaba a 
la Florida, en favor de Inglaterra, a cambio de la 
Habana, que recobraba. Francia conservó, de todas 
sus posesiones, únicamente la región occidental de la 
desembocadura del Mississipí. 
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1. Estado político y económico de las colo-
nias inglesas.—Las colonias inglesas de Norte-Amé-
rica alcanzaron, en poco más de un siglo de existen-
cia, no sólo una gran prosperidad económica y un 
importante crecimiento de la población, sino una vida 
política amplia y fecunda, que anunciaban la forma-
ción de un pueblo nuevo y grande. 
La población de las colonias en 1750 era la siguiente: Virgi-
nia, 160.000 habiíantes; Massachussetts, 200.000; Rhode-Island-
50.000; Connecticut, 100.000; New-Hamsphire, 24.000; Nueva, 
Vork, 100.000; Nueva Jersey, 70.000. 
De Virginia y Maryland se exportaban, además de hierro y 
cobre, cera, cáñamo y seda cruda, unas cien mil cajas de taba-
co, valuadas en ocho libras cada una. Para el transporte se ne-
cesitaban 200 barcos. Massachussetts proporcionaba carga a 
600 barcos. Nueva Inglaterra y la Carolina exportaban a la Gran 
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Bretaña más de 5.000 toneladas de hierro. La Carolina del Sur 
comerciaba con la metrópoli, con las otras colonias americanas 
y con las Indias Orientales, y exportaba grandes cantidades de 
arroz. El comercio de Pensylvania y de Nueva-York era impor-
tantísimo. 
La imprenta se introdujo en Maryland (1726), en Virginia 
(1729) y en la Carolina del Sur (1730). En 1725 se publicó el 
primer periódico en Nueva-York; en 1734, en la Carolina del 
Sur; y en 1756, en Williamsburg, la capital de Virginia, que 
tuvo el primer teatro de las colonias inglesas. Benjamín Fran-
klin (1706-1790) es el hombre más ilustre nacido en las colonias 
inglesas. Sus facultades son variadísimas. Cultivó la historia y 
la Filosofía, la Teología y el Derecho. En electricidad hizo des-
cubrimientos notables, como el pararrayos. En Europa, en 
Francia especialmente, laboró por la independencia de su patria. 
Según la inscripción de su sepulcro, «arrebató al cielo el rayo 
y el cetro a los tiranos». Su autobiografía es bellamente sencilla 
y sincera. 
2. La cuestión de los impuestos.—Durante la 
guerra franco-inglesa de 1755 a 1763, adquirieron los 
colonos ingleses, a cosía de grandes sacrificios de 
sangre y dinero, experiencia militar y confianza en 
sus propios destinos. El gobierno de la metrópoli exi-
gió a las colonias nuevos sacrificios. Jorge Grenville 
llevó al Parlamento de Londres un proyecto de ley, 
que imponía a los colonos el impuesto del sello sobre 
documentos mercantiles; y otro que establecía dere-
chos de aduanas sobre el azúcar, añil, café y otros 
productos importados en las colonias. El Parlamento 
aprobó los nuevos tributos; pero en América se con-
sideró a estos proyectos como iniciación de un sis-
tema de opresión, que debía ser rechazado desde el 
principio. Las asambleas coloniales reclamaron al 
Parlamento; y el Congreso general de Massachussefts 
declaró (Junio, 1764) «que sólo la Cámara de repre-
sentantes tenía derecho para disponer de los fondos 
de aquella provincia y administrarlos, y que el impo-
ner contribuciones a un pueblo que no está represen-
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fado en el Parlamento, es una cosa de iodo punto in-
compatible con sus derechos». Por todas partes se 
formaban clubs y círculos políticos, y se discutía la 
injusticia que cometía Inglaterra al imponer una con-
tribución sólo con objeto de mantener en las colonias 
un ejército permanente. Pero el Parlamento aprobó el 
bilí, decretando el impuesto del sello, y la Corona lo 
sancionó (22 Marzo, 1765). La noticia fué recibida 
con desórdenes en varias ciudades de América. En 
Nueva York se reunieron los comités de las colonias 
para dirigir al Rey y al Parlamento exposiciones en 
defensa de las colonias y de sus derechos, entre los 
cuales estimaban el más importante el de tener asam-
bleas legislativas propias, ya que la distancia y las 
circunstancias locales hacían imposible tener en el Par-
lamento la representación ofrecida. 
La Ley del sello (que debía regir desde el 1.° de 
Noviembre de 1765) no se cumplió; y fué impugnada 
por Pitty, al fin, derogada. El Rey sancionó la dero-
gación (19 Marzo, 1766). 
La noticia fué recibida con gran regocijo; pero la 
declaración aprobada por el Parlamento de Londres, 
según la cual «el Parlamento tenía y debía tener auto-
rización para gobernar las colonias en todos los 
casos, sin excepción alguna», constituía una amenaza 
para el porvenir. 
El canciller del Exchequer, Carlos Townshend, 
excitado por Grenville, que no había olvidado su 
derrota, presentó un proyecto fijando derechos sobre 
el té, las pinturas, el papel, el cristal y el plomo, ar-
tículos que se importaban de la Gran Bretaña. Los 
derechos se destinarían al sostenimiento de los go-
biernos civiles y a cubrir los gastos que originase el 
ejército permanente. El bilí fué aprobado y sanciona-
do por el Rey (29 Junio, 1707). Las colonias se opu-
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sicron al pago del impuesto, por su derecho, como 
dfjo Jorge Washington, no por los tres peniques de 
cada libra de té, y se negaron a dar alojamiento a las . 
tropas. 
En Inglaterra, el gobierno y el Parlamento vaci-
laban. El nuevo primer ministro, Lord North, presen-
tó un proyecto que derogaba el decreto de Towns-
hend, dejando únicamente en vigor el impuesto sobre 
el té, como señal del derecho del Parlamento a crear 
impuestos. Pero la asamblea de Filadelfía declaró 
(2 Octubre, 1775) «que todo aquel que ayudara a des-
embarcar té, o recibiera o lo pusiera a la venta, sería 
declarado enemigo de su país»; y en Boston, la mul-
titud arrojó al mar un cargamento. 
El gobierno de Londres quiso mostrarse enérgico. 
Lord North presentó e hizo aprobar por el Parlamen-
to, no sin la oposición de Lord Chatham (Pitt), cuatro 
bilis: uno, cerrando el puerto de Boston; otro, reor-
ganizando el gobierno de Massachusetís-Bay, en tal 
forma, que equivalía a una derogación de la Carta; 
otro, autorizando al gobernador para enviar a otra 
colonia o a la Gran Bretaña a cualquier persona 
acusada de asesinato u otro crimen; y el cuarto, dis-
poniendo el acuartelamiento de tropas en América. 
AI mismo tiempo, y para evitar que los canadienses hicie-
sen causa común con las demás colonias, se dio un decreto por 
el cual se concedía a los católicos los mismos privilegios que a 
los protestantes; se permitía que la administración de justicia 
se rigiese en el Canadá por la antigua Ley francesa; se creaba 
un Consejo legislativo nombrado por la Corona; y se ensan-
chaban los límites meridionales de la provincia hasta las orillas 
del Ohío. Los canadienses, en efecto, no hicieron causa común 
con los habitantes de las demás colonias. 
3. El Congreso de Filadelfía. Declaración de 
los derechos coloniales.—Los colonos, a pesar de 
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gestiones del. general Gage, que trató de suscitar 
las rivalidades entre las disfintas colonias, hicieron 
causa común con los vecinos de Boston. Por iniciati-
va de Massachusetts se reunió en Filadelfia (5 Sep-
tiembre, 1774) el primer Congreso continental, con 
asistencia de 53 delegados, que aprobaron la Decla-
ración de los Derechos Coloniales. 
Los representantes declararon que los habitantes de las co-
lonias inglesas del Norte de América tenían, por ley natural, por 
la Constitución inglesa y por las Cartas que les habían sido 
otorgadas, los siguientes derechos: 
1.° Son dueños de sus vidas, haciendas y libertades; y 
ningún soberano, sea el que fuere, puede disponer de aquéllas 
sin su consentimiento. 
2.° Tienen, por haberles sido concedidos a sus anteceso-
res al emigrar de la madre patria, todos los privilegios, liberta-
des e inmunidades de que gozan los subditos de la Gran Bre-
taña. 
5.° Pueden transmitirlos a sus descendientes. 
4.° El pueblo tiene derecho a tomar parte en asambleas le-
gislativas; y como los colonos ingleses no están representados 
en el Parlamento, ni pueden estarlo, tienen derecho para legislar 
libremente en sus respectivas provincias. Sin embargo, se so-
meterán a las órdenes del Parlamento que tengan por objeto 
regular su comercio exterior para favorecer el de todo el reino, 
excluyendo toda idea de impuesto encaminada a obtener una 
renta de los subditos de América sin su consentimiento. 
5.° Las colonias deben regirse por la ley inglesa; pero sus 
habitantes tienen el inestimable privilegio de ser juzgados por 
sus propios tribunales. 
6.° Deben gobernarse por los estatutos formados al prin-
cipio de la colonización. 
7.° Las colonias deben disfrutar los privilegios e inmunida-
des concedidos por los reyes y establecidos en los códigos co-
loniales. 
8.° Están autorizados para reunirse pacíficamente a fin de 
tratar sobre los asuntos de la colonia. 
9.° Es contrario a la ley mantener en las colonias un ejér-
cito permanente. 
10. El ejercicio del poder por medio de un Consejo nom-
brado por la Corona es anticonstitucional y peligroso. 
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El Congreso acordó, también, formar una asocia-
ción para que no se importasen géneros ni mercan-
cías, dirigir un manifiesto al pueblo de la Gran Bretaña 
y otro al de América y, finalmente, una leal exposi-
ción al Rey, ya que esperaba que la Gran Bretaña se 
prestase a revisar los decretos que habían originado 
la disidencia. 
Lord Chathan, comprendiendo que era tiempo de 
evitar la independencia de las colonias americanas, 
presentó a la Cámara de los Lores (Enero, 1775) una 
proposición pidiendo la retirada de Boston del ejército 
de Gage. La propuesta fué rechazada y el primer mi-
nistro, Lord Norfh, presentó un bilí, que fué aproba-
do, restringiendo el comercio de todas las colonias 
representadas en el Congreso de Filadelfia, excepto 
Nueva York y la Carolina del Norte, medida que re-
presentaba una represalia, pero que fué seguida de un 
plan de reconciliación, no muy diferente del presenta-
do por Lord Chatham. 
4. Declaración de la Independencia (4 Julio, 
1776).—Ya era tarde para llegar a la reconciliación. 
En Concord, a 16 millas de Boston, al presentarse 
las tropas a recoger los pertrechos militares que los 
colonos tenían almacenados, hubo un choque san-
griento. La revolución había empezado y se extendió 
rápidamente. La ciudad de Boston fué sitiada por los 
americanos. En Virginia, el pueblo en masa se suble-
vó y se apoderó de los fuertes, almacenes y arsena-
les. Inglaterra se encontró sorprendida ante un con-
flicto cuyo alcance no había acertado a prever. 
El segundo Congreso Continental, reunido en Fi-
ladelfia (10 Mayo, 1775), eligió Presidente a Juan 
Hancock y designó a Washington para el mando en 
jefe del ejército. Por todas partes se constituyen co-
mités para la defensa del país. El Congreso, para 
Declaración de ja independencia 279 
atender a los gastos de la guerra, hizo una impor-
tante emisión de papel moneda a nombre de Las 
Colonias Unidas. 
La lucha comenzó con un combate indeciso a la 
vista de Boston (Junio, 1776), que fué sitiada por 
Washington, mientras otro ejército rebelde penetraba 
en el Canadá y se apoderaba de Moníreal. 
El Congreso de Filadelfia formuló, el 4 de Julio de 
1776, la Declaración de la Independencia, que fué 
acogida con grandes demostraciones de júbilo. 
Los términos del preámbulo de este documento famoso 
deben ser conocidos: «Para nosotros son verdades incontesta-
bles que todos los hombres nacen iguales; que a todos les ha 
concedido el Creador ciertos derechos inherentes de que nadie 
les puede despojar; que para proteger éstos, se constituyeron, 
con el beneplácito y consentimiento de los hombres, los gobier-
nos que debían regirlos; y que cuando uno de aquellos llega a 
ser perjudicial por no defender como debe las libertades de un 
pueblo, cuidándose de su felicidad, éste tiene derecho para mo-
dificarlo o abolirlo, formando otro, fundado en tales principios, 
y organizado de tal manera, que pueda contribuir al público 
bienestar». Y concluía diciendo: «Nos, los Representantes de 
los Estados Unidos de América, reunidos en el Congreso gene-
ral, apelando al Supremo Juez del Universo..., y en nombre y 
con la autorización del buen pueblo de estas colonias, declara-
mos solemnemente que las Colonias Unidas son y deben ser 
estados libres e independientes, y que, por lo tanto, no están 
sujetas por compromiso alguno a la Corona británica...». 
La guerra fué, al principio, desfavorable para los 
americanos, cuyo ejército, a pesar de los esfuerzos 
de Jorge Washington, no estaba en condiciones de 
luchar con las veteranas fuerzas inglesas. Más favo-
rable les fué la campaña de 1777, pues el general 
Gates venció en la batalla de Saratoga (17 Octubre, 
1777) al ejército inglés de Burgoyne, victoria que tuvo 
gran resonancia internacional y decidió a otras po-
tencias a intervenir en la contienda, en contra de la 
Gran Bretaña. 
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5. Intervención de Francia y Espafia.—La su-
blevación de las colonias inglesas produjo gran entu-
siasmo en las potencias humilladas por Inglaterra en 
el tratado de París, como se ha dicho anteriormente, 
(págs. 151-152). 
España dio a los americanos armas y dinero. 
En Francia, los comisionados de América fueron reci-
bidos con gran simpatía. Algunos entusiastas partie-
ron para el Nuevo Mundo a alistarse en los ejércitos 
de la naciente República. Fué uno de éstos el joven 
Marqués de Lafayette, que embarcó en Burdeos con 
Kalb y otros once oficiales franceses en un buque 
fletado a su costa (Abril, 1777). El gobierno francés, 
por su parte, dio facilidades para la provisión de 
armas (1776-1777); reconoció la independencia de los 
Estados Unidos (6 Febrero, 1778) y ajusfó un tratado 
de comercio y otro de alianza defensiva (13 Marzo, 
1778) que envolvía, y así lo entendió S. M. Británica 
Jorge III, al recibir la comunicación de Luis XVI, una 
verdadera declaración de guerra. 
Ni el Conde de Aranda ni, por consiguiente, España, tuvie-
ron conocimiento de las negociaciones hasta después de firma-
do el acuerdo. La conducta de Francia fué considerada desleal 
por todos los ministros españoles, por lo cual se acordó que el 
Rey de España atemperaría su conducta a la de Inglaterra. 
Carlos 111 propuso a Inglaterra la mediación (20 Enero, 1777); 
pero la tardanza de la respuesta (16 Marzo, 1779) y los términos 
de la misma, obligaron al gobierno español a presentar un 
ultimátum enérgico, exigiendo contestación en el plazo de ocho 
días (13 Abril), antes de cuyo término (10 Abril) Carlos III daba 
poder a Floridablanca para firmar unas convenciones (día 12) 
que fueron ratificadas por Luis XVI (28 Abril), en las que se 
convino que, si Inglaterra no aceptaba el ultimátum, como 
ocurrió en efecto, España declararía también la guerra, reno-
vándose el Pacto de Familia. 
Entretanto, el Conde de Floridablanca, sin llegar 
al reconocimiento de la independencia de los Estados 
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Unidos, accedió a la petición de recursos, entregando 
dinero y vestuario para ocho o diez regimientos (1781). 
Los americanos causaron una terrible derrota, 
en York-Town (Octubre, 1781), a los ingleses. El 
general Cornwallis, con 7.500 hombres, quedó prisio-
nero de Jorge Washington. Esta derrota y la toma de 
la Martinica y de las Islas de San Cristóbal y de 
Montserrat por los franceses, determinaron la caída 
del primer ministro inglés Lord North. Reemplazado 
por el Marqués de Rockingham, que murió a poco, 
su sucesor, Lord Shelburne, reconoció la indepen-
dencia de los Estados Unidos (24 Septiembre, 1782) 
y ajustó con la nueva potencia un tratado de paz 
(París, 30 Noviembre). Este tratado y la paz de Ver-
salles, dejaron a España, que tanto se había sacrifi-< 
cado por la causa de los Estados Unidos, frente a 
esta nación. 
6. Los Estados Unidos después de la paz.—Cuando 
las colonias vieron reconocida por la metrópoli su independen-
cia, la larga guerra había agotado sus recursos y paraliza-
do su comercio y sus fábricas y despoblado los campos. La 
difícil situación de la nueva república se agravaba por las riva-
lidades entre los mismos estados. Todos habían aceptado la 
formación de la Confederación que recibió el nombre de Estados 
Unidos de América y cuya constitución fué jurada y publicada 
el 9 de Julio de 1778; pero esta constitución era insuficiente. 
Para revisarla, se reunió en Filadelfia la Convención fede-
ral (14 Mayó, 1787), a la que asistieron representantes de todos 
los Estados, excepto Rhode-lsland. La asamblea nombró su 
presidente a Washington y aprobó un proyecto de Constitución, 
que por acuerdo del Congreso fué remitida a examen de las le-
gislaturas particulares de cada Estado. Aprobada por nueve de 
los trece Estados (1), comenzó a regir el primer miércoles de 
Marzo de 1789. 
(11 La aprobaron Delaware, Nueva Jersey y Georgia, por unanimidad; 
Pensylvania, Connecticut, Maryland y Carolina del Sur, por gran mayoría; 
Massachussetts, New-Hamspshire y Nueva York, la aceptaron con enmiendas; 
Carolina del Norte la ratificó, aunque tarde; Virginia, la aceptó, recomendando 
su reforma, y Rhode-lsland se negó a reunir la legislatura. 
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Verificadas las elecciones del primer Congreso fe-
deral y del primer Presidente, resultó elegido Was-
hington para tan alta magistratura, y Juan Adams 
para la vicepresidencia. Washington prestó su jura-
mento el 30 de Abril de 1789; fué reelegido en 1793; y 
aún se pretendió elegirle por tercera vez; pero no 
accedió y, después de leer un solemne mensaje de 
despedida (7 Diciembre, 1796), se retiró a Monte 
Vernon. 
Las primeras relaciones entre Inglaterra y los Estados Uni-
dos fueron muy difíciles. Las negociaciones de carácter mercan-
til parecía que iban a provocar una nueva ruptura; pero llegó a 
ultimarse un tratado de comercio (1794) que había de regir por 
doce años. 
Las incorrecciones del embajador de la República Fran-
cesa, Mr. Genet, y de alguno de sus sucesores, mezclados en 
las contiendas políticas de los Estados Unidos, también oca-
sionaron dificultades al gobierno y al presidente Washington. 
También fué necesario negociar con España. Don Diego Gar-
doqui, enviado del gobierno de Carlos IV, llegó a los Estados 
Unidos en 1785, a reclamar la exclusiva navegación del Missis-
sipí en la parte en que España poseía ambas orillas, a cambio 
de ciertos ofrecimientos de orden mercantil. Nada se acordó por 
entonces. Las gestiones se reanudaron en Madrid (1792), pero 
encargado de entender en ellas el mismo don Diego Gardoqui, 
que era entonces ministro de Hacienda, dio largas al asunto 
y nada se resolvió, hasta 1795, en que se firmó en El Escorial 
el tratado de amistad, límites y navegación entre España y los 
Estados Unidos (27 Octubre). 
Para fundar la capital de la federación, la ciudad 
de Washington, se eligieron las orillas de Poíomac. 
Las dificultades de orden inferior se derivaban, 
principalmente, de la lucha entre federalistas o hamil-
fonianos y republicanos o jeffersonianos, llamados de-
mócratas por sus contrarios (1). Washington hubiera 
(1) Alejandro Hamilton, ministro de Hacienda, decidido a restaurar el cré-
dito nacional mediante el pago de la deuda exterior, defendía sus proyectos 
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podido reunir, en la tercera elección presidencial, los 
votos de unos y otros; pero decidido a retirarse a la 
vida privada, triunfó el candidato del partido federal 
Juan Adams. La vicepresidencia la obtuvo el candida-
to republicano Tomás Jefferson. 
El segundo presidente, Juan Adams (4 Diciembre, 
1797), hizo todos los esfuerzos compatibles con el 
honor nacional para llegar a la paz con el Directorio 
francés; pero, como resultaban inútiles, los Estados 
Unidos se aprestaron a la guerra y Jorge Washington 
volvió a encargarse del mando del ejército, por poco 
tiempo, pues murió, a los 68 años, el 8 de Diciembre 
de 1799. 
En la elección de presidente (1800) triunfó Jeffer-
son y, por tanto, el partido republicano. Jefferson 
llegó a ser tan popular, que en la elección de 1804 
fué reelegido por otros cuatro años, casi unánime-
mente. Fué el tiempo de su mando de constante paz. 
Compró a Napoleón, por 15.000.000 de dollars, la 
Luisiana (1805), doblando de este modo el territorio 
nacional, y afirmó el derecho de los Estados al terri-
torio de Oregon, mediante la expedición de Lewis y 
y Clark. 
De no haberse opuesto Jefferson, a ejemplo de 
Washington, hubiera sido elegido por tercera vez, a 
pesar de haber sido mal recibida la ley llamada del 
Embargo Ací, que prohibía a los buques mercantes 
financieros, apoyándose en la llamada cláusula elástica de la Constitución 
(art. l.o, Sec. VIII, cláus*, 18) que facultaba al Congreso «para hacer todas las 
leyes que considerara necesarias y propias para el ejercicio... de los poderes 
conferidos por la Constitución al gobierno». Sus adversarios, acaudillados por 
Jefferson, sostenían que el pretexto de necesidad era pretexto de tiranos, y que 
la cláusula elástica era peligrosísima. De esta controversia nacieron los dos 
partidos políticos de los Estados Unidos. Los jeffersonianos se llamaba a sí 
mismos republicanos y acusaban a sus enemigos de monárquicos. Los hatnil-
towanos querían llamarse federalistas y acusaban de demócratas y jacobinos 
a los jeffersonianos. La división entre estos dos partidos políticos se hizo cada 
día más profunda. 
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norteamericanos saür con deslino a Francia o Ingla-
terra, ley que respondía a las prohibiciones de Na-
poleón y de la Gran Bretaña. 
Le sucedió en la presidencia (1808) Jacobo Madi-
soñ, también republicano. Madison, aunque inclinado 
a la paz, se vio precisado, ante los constantes ataques 
de la Gran Bretaña a los barcos americanos, a decla-
rar la guerra (18 Junio, 1812). 
Era el objeto de la guerra la ocupación del Ca-
nadá; pero, aunque en el mar los barcos america-
nos lograron algunas victorias parciales, no pu-
dieron evitar el bloqueo de sus cosías por la flota 
inglesa; y en las campañas del Canadá, el ejército 
americano sufrió grandes pérdidas en sus luchas 
con los canadienses, mandados por el general in-
glés Isaac Brock, que tuvo un excelenfe auxiliar en 
el jefe indio Tecumseh, El Profeta, y luego por el 
general Proctor. Después de la abdicación de Napo-
león (20 Abril, 1814) pudo Inglaferra dedicar sus me-
jores tropas a esta guerra. Una flota inglesa, que 
entró por el río Potomac, se apoderó de la capital 
federal, Washington, e incendió sus edificios. Dos 
ejércitos ingleses invadían los Estados Unidos: uno 
que, desde el Canadá, avanzaba hacia Nueva York, 
fué derrotado en la batalla de Plaítsburg. El otro, que 
intentó apoderarse de Nueva Orleans, fué derrotado 
por el general americano Jackson (8 Enero, 1815). 
Pero la paz se había ya firmado en Gante (24 Di-
ciembre, 1814). Tan larga lucha dejó en difícil situa-
ción económica a los Estados Unidos. 
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1. España en 1808. Abdicación de los Borbones.— 
Carlos IV(n. 1748) ocupó el trono de España a la muerte de su 
padre, Carlos 111 (14 Diciembre, 1788). Tenía 40 años y estaba 
casado, desde 1765, con su prima María Luisa de Parma. Era 
Carlos IV bondadoso y noble, pero carecía de energía, y dio ex-
cesiva intervención en el gobierno a la Reina, en cuyo talento, 
más superficial que sólido, fiaba mucho. 
Después de los breves ministerios del Conde de Florida-
blanca (1788-1792) y del Conde de Aranda (Febrero, 1792-15 
Noviembre, 1792) fué elevado a la primera Secretaría del Despa-
cho don Manuel Godoy, Duque de Alcudia y Sargento mayor 
de los Reales Guardias de Corps, mozo de veinticinco años, 
gentil y de agradable trato, que debía a la predilección de la 
Reina María Luisa su rápido encumbramiento, mal recibido por 
la nación porque lo atribuía a causas vergonzosas. 
Las circunstancias eran de prueba para el joven ministro. 
La Convención francesa condenaba a muerte al Rey de Francia; 
y Luis XVI moría en el cadalso (21 Enero, 1795) a pesar de los 
esfuerzos de la Corte española por salvarle. Francia no tardó 
en declarar la guerra a España (17 Marzo, 1795). La campaña de 
1795 fué honrosa para nuestras armas y, especialmente, para su 
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genera! don Antonio Ricardos, que ocupó el Rosellón; pero 
todas las ventajas se perdieron en los dos años siguientes. Las 
tropas francesas entraron en Cataluña y ocuparon el país 
vasco cuando ya se negociaba la paz de Basilea, firmada el 22 
de Julio de 1795. Los franceses devolvieron todos los territorios 
ocupados; pero España cedió a Francia la porción española de 
Santo Domingo. Godoy recibió, en premio, el título de Príncipe 
de la Paz. 
La paz de Basilea fué mal recibida por Inglaterra; y, ante 
sus preparativos extraordinarios de armamento, Car los IV y Go-
doy creyeron conveniente la alianza con el Directorio francés, 
que también apetecía la de España, para emplear nuestra gran 
marina en sus luchas con la Gran Bretaña. A la firma de la 
alianza franco-española (San Ildefonso, 18 Agosto, 1796) siguió 
la ruptura con Inglaterra (6 Octubre). España perdió algunos 
barcos (combate del Cabo de San Vicente, 14 Febrero 1797) y la 
Isla de Trinidad en las Antillas (Febrero, 1797); y no fueron reco-
nocidos sus servicios por el Directorio francés. 
En adelante, la política de España fué casi de completa 
sumisión a Napoleón, y nuestra patria fué arrastrada a la guerra 
contra Inglaterra. La escuadra franco-española, torpemente 
regida por el Almirante francés Villeneuve, fué desbaratada en 
el combate de Trafalgar (20 Octubre, 1805) por el Almirante 
inglés Nelsón, que murió en la lucha. Gastada así la mejor 
ayuda que Napoleón podía obtener de España, nuestra marina, 
maneja el Emperador las ambiciones y los odios de Godoy, ar-
bitro de España, a quien despreciaba como hombre y como mi-
nistro, para obtener ayudas de otro orden. Logrado un subsidio 
de 24 millones, olvida las promesas hechas a Godoy y entra en 
relaciones con sus enemigos, el Príncipe de Asturias y su ca-
marilla. Pero Godoy, por su parte, por complacer a Napoleón, 
con el cual se creía en las mejores relaciones, accede a todas 
sus exigencias. España se adhiere oficialmente al bloqueo con-
tinental (19 Febrero, 1807) y otorga a Napoleón su concurso 
militar, quince mil hombres escogidos, mandados por el Hav-
?o«^ d e l a R o m a n a > que fueron enviados a Alemania (Julio, 
1807). 
La Corte española es un hervidero de intrigas. E l canónigo 
Escóiquifz, preceptor del Príncipe de Asturias, que estaba viudo, 
pretende, para halagar a Napoleón, el matrimonio del heredero 
de la Corona de España con una Princesa de la familia de Bo-
n a parte Pero el Emperador negociaba, a la vez, secretamente 
con Godoy, porque pensaba en utilizar nuevamente a España 
contra los ingleses. Como Portugal se negaba a adherirse al 
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bloqueo continental, Napoleón preparó una nueva y estrecha 
alianza con España, alianza que encubría una traición, que en el 
pensamiento de Napoleón sería la muerte de nuestra patria, y fué, 
en realidad, el principio de su derrota. El tratado se firmó en 
Fontainebleau (27 Octubre, 1807) y sus cláusulas principales 
fueron las siguientes: El reino de Portugal se dividiría en tres 
partes: la del Norte se destinaba a los reyes de Etruria (Luis de 
Parma y María Luisa, hija de Carlos IV), cuyo reino había ocu-
pado Napoleón. La meridional formaría una soberanía heredita-
ria para Godoy, el principado de los Algarves. La porción 
central se reservaba, hasta la paz general, para cambiarla por 
Gibraltar, Trinidad y otras colonias tomadas por los ingleses. 
Carlos IV, a quien Napoleón garantizaba la posesión de sus es-
tados de Europa, tomaría el título de Emperador de las Améri-
cas. Según una convención secreta, 28.000 soldados franceses 
entrarían en España para dirigirse a Lisboa, a donde les segui-
ría un cuerpo español del mismo número de hombres; y en Ba-
yona estaría preparado un segundo ejército francés de 40.000 
soldados. 
Antes de la ratificación del tratado, las tropas francesas, al 
mando de Junot, penetraron en España, alarmando a algunos 
patriotas perspicaces, pero siendo bien recibidas por los dos 
partidos de la Corte: el de Godoy, porque confiaba en el cum-
plimiento de los tratados; y el del Príncipe de Asturias, Fernan-
do, porque creía próximas la caída de Godoy y su reinado. El 
partido fernandista conspiraba, en efecto, para destronar a 
Carlos IV; pero Godoy descubrió la intriga. La familia real 
pasaba el otoño, según costumbre, en el Escorial; las habitacio-
nes del Príncipe fueron registradas y sus cómplices presos (27 
Octubre, 1807). El Príncipe pidió perdón, que le fué concedido 
por intervención de la Reina. Tales sucesos aumentaron la im-
popularidad de Godoy. 
Las tropas francesas, unidas a las españolas, se habían 
apoderado con facilidad de Portugal (19-50 Noviembre, 1807). 
La familia real portuguesa se refugió en el Brasil. Esta campaña 
fué acostumbrando a los españoles al paso de las tropas ex-
tranjeras. Napoleón, que esperaba el momento oportuno de la 
traición, eligió para ejecutarla a su cuñado Joaquín Murat. 
La nación, al ver ocupadas por los franceses las ciudadelas de 
Pamplona, Barcelona, Montjuich y San Sebastián, se inquietaba. 
La Corte no acaba de comprender, hasta que llegó de París el 
embajador Izquierdo y declaró que el Emperador rechazaba re-
sueltamente el tratado de Fonlainebleau, y pedía, o Portugal con 
un camino militar desde lrún a la frontera portuguesa, o la línea 
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del Ebro como frontera de Francia. Convencidos claramente de 
los propósitos de Napoleón, y como el ejército de Murat se 
acercaba a Madrid, la Corte, que estaba en Aranjuez, decidió 
retirarse hacia el Sur, con propósito de embarcarse para Ame'ri-
ca, si era preciso. El Príncipe de Asturias, instintivamente, 
había jurado no partir. En la noche del 17 de Marzo de 1808, el 
pueblo de Aranjuez asaltó el palacio de Godoy y Carlos IV ab-
dicó en su hijo Fernando Vil (19 Marzo, 1808). 
El nuevo Rey entró en Madrid el 24 de Marzo, un día des-
pués que Murat, a quien seguía creyendo su amigo, cuando ya 
Napoleón ofrecía la Corona de España a su hermano Luis, Rey 
de Holanda. 
Con engaños fueron atraídos a Bayona Fernando VII, Car-
los IV y María Luisa (50 Abril). Allí, padre e hijo, dieron mues-
tras de gran debilidad ante Napoleón, que consiguió de Fernan-
do la renuncia de la Corona y del principado de Asturias, y de 
Carlos, que abdicase en su favor el trono de España, a cambio 
del palacio de Compiegne y del sitio de Chambord, como resi-
dencias, y de una pensión anual. 
Desde Madrid, Murat, siempre oportuno, escribía a Napo-
león el 1.° de Mayo: Toutes les affaires d'Espagne sont termi-
nees. Pero el pueblo congregado el 2 de Mayo de 1808 ante el 
Palacio Real, al tener noticia de la salida de los infantes para 
Francia, cortó los tiros de los carruajes para impedirla. Un ba-
tallón francés, sin previa intimación, disparó sus fusiles contra 
el pueblo indefenso. La multitud rechazó el ataque y luchó en 
las calles contra las tropas francesas. Este fué el comienzo de la 
Guerra de la Independencia, la más gloriosa de las resisten-
cias. 
La España cortesana era una España decrépita; pero debajo 
vivía la España verdadera, una España robusta y altiva que 
nadie conocía ni sospechaba. 
2. El gobierno de España desde 1808 hasta 1814.-
Desde que Fernando VII saliera de Madrid (10 Abril, 1808) 
hasta su regreso a España (22 Marzo, 1814), el espíritu y el 
pensamiento español pasan por una crisis transcendental. 
Las doctrinas políticas de la revolución francesa habían lle-
gado a España mucho antes que los ejércitos invasores. Los 
reformadores luchan con los partidarios del sistema político del 
siglo XVIII, él absolutismo, y la lucha termina con el triunfo pa-
sajero del antiguo régimen a la vuelta del Rey Fernando. 
El régimen de España durante este tiempo fué irregular y 
vario. Existían, a la vez, dos gobiernos: uno, intruso, represen-
tado por el Rey José, hermano de Napoleón, y sus ministros; 
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otro, nacional, constituido, al principio, por las Juntas locales 
y regionales, luego, por la Junta Central, la Regencia y las 
Cortes. 
Napoleón decidió reunir en Bayona una Junta de notables o 
Asamblea de diputados de todas las provincias, a fin de arreglar 
los asuntos de España y ordenar su administración, para obte-
ner, del reino que había hecho su tributario, mayores recursos 
económicos y militares para sus luchas con Inglaterra. La 
Asamblea había de recibir el mandato de aprobar las abdica-
ciones de Bayona y de sancionar el Estatuto que debía regir 
en la monarquía constitucional que iba a fundarse en España. 
En tal Asamblea habían de estar representados el estado 
llano, el clero y la nobleza. Se concedía, además, representa-
ción especial a Navarra, Vizcaya, Guipúzcoa, Álava, Mallorca 
y Canarias; a los consejos, a la marina, al ejército, a las uni-
versidades y al comercio; y, finalmente, a los virreinatos ame-
ricanos, cuyos diputados intervenían, por primera vez, en los 
asuntos de la metrópoli. 
La Asamblea se reunió en el palacio del Obispado Viejo (15 
Junio), y como muchos de los diputados designados desobede-
cieron la orden de marcha o no pudieron llegar a Bayona, por 
la imposibilidad de atravesar el país, levantado en armas contra 
los franceses, la Junta de Bayona no fué más que una reunión 
de españoles, sin título suficiente alguno y congregados casi 
al azar. La Constitución de Bayona (6 Julio, 1808) es una trans-
cripción de disposiciones entresacadas del derecho constitucio-
nal de la Revolución y del Imperio, con algunas referencias al 
carácter y tradición de los españoles, para dar al Estatuto apa-
riencias de obra nacional. La más importante fué la atribución 
concedida a las Cortes para fijar el impuesto. 
Pero la Constitución no estuvo nunca en vigor ni en Espa-
ña, porque lo más sano del pueblo español consideró siempre 
ilegítima la dinastía napoleónica, ni en América, porque, aunque 
los virreyes y capitanes generales tendieran al reconocimiento 
del nuevo monarca, los ingleses, que llegaron a América antes 
que los agentes franceses o al mismo tiempo, lo impidieron (1). 
Los criollos y los municipios o cabildos protestaron del 
cambio de dinastía y se dispusieron a la guerra contra los Bo-
naparte; y más tarde, cuando creyeron sojuzgada a España defi-
nitivamente, se propusieron declarar la independencia de las 
colonias bajo la protección de Inglaterra. 
(1) Conf. Carlos Sanz Cid, La Constitución de Bayona, Madrid, 1922. 
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El alzamiento contra la dominación francesa fué un movi-
miento nacional, una explosión de patriotismo tan magnífica y 
espontánea como rara vez la ha visto el mundo; pero tardó en 
encontrar dirección adecuada. No podían darle unidad las 
Juntas provinciales que surgieron por todas partes. La primera 
fué la de Asturias, que declaró la guerra a Napoleón el 25 de 
Mayo de 1808 y entró en negociaciones con el gobierno inglés; 
y, casi a la vez, surgieron la de León, la de Galicia, que orga-
nizó un ejército de 40.000 hombres, del que formaba parte el 
batallón literario, constituido por estudiantes de la Universidad 
de Santiago, las de Castilla, Andalucía, Extremadura, Cartage-
na, Valencia, Zaragoza, Lérida y tantas otras. En Portugal, 
repercutió el levantamiento español, iniciándose un movimiento 
paralelo al nuestro, fenómeno tantas veces repetido. 
Era necesario unificar los esfuerzos. La Junta de Murcia 
pidió que se constituyera una Junta Central. Inglaterra trabajó 
por la aceptación de esta propuesta. Así se hizo. La Central re-
cibió el nombre de Junta Suprema Central gubernativa del 
reino (25 Septiembre, 1808) y celebró sus sesiones en el Palacio 
Real de Aranjuez, hasta que Napoleón volvió a ocupar Madrid, 
pues entonces se refugio en Sevilla (27 Diciembre, 1808). Fué 
elegido presidente el anciano y experto Conde deFloridablanca, 
y secretario, don Martín de Garay. A ella pertenecieron el ilustre 
Jove-Llanos y el antiguo ministro de Marina don Antonio de 
Valdés. De la Secretaría general fué jefe el poeta Quintana, 
autor de todas las proclamas. 
La Junta hizo muy poco en el orden político; pero trabajó 
activamente en la dirección de la guerra y empleó bien los re-
cursos de la nación y los más importantes, reunidos por dona-
tivos voluntarios y patrióticos de los españoles peninsulares y 
de los americanos. Acaso sea una manifestación de agradeci-
miento el decreto de la Central (22 Enero, 1809) por el que, 
«considerando que los vastos y preciosos dominios que España 
posee en las Indias, no son propiamente colonias o factorías 
como las de otras naciones, sino una parte esencial e integrante 
de la monarquía española» mandaba que los virreinatos y capi-
tanías generales de América y Filipinas tuviesen representación 
inmediata cerca del Rey y formasen parte de la Junta Central. 
La ayuda que Inglaterra venía prestando al pueblo espa-
ñol se reguló por un pacto formal de alianza (Londres, 14 Enero, 
1809), por el que la Gran Bretaña se comprometía a auxiliar a 
los españoles con todo su poder y a no reconocer otro Rey de 
España que Fernando VII y sus legítimos herederos, o al suce-
sor que la nación española reconociese; y la junta Central se 
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obligaba a no ceder a Francia porción alguna de su territorio 
en Europa ni en parte alguna del mundo. Ambos estados daban 
mutuas franquicias al comercio y prometían no hacer la paz con 
Francia sino de común acuerdo. 
La Junta residió en,Sevilla hasta los últimos meses del año 
1809, que, ante la irwasión de Andalucía por los. ejércitos fran-
ceses, tuvo que refugiarse en la Isla de León. 
La Junta acordó entonces disolverse, nombrando antes un 
Consejo de Regencia, al cual se confió la misión de reunir 
Cortes. Fué primer presidente de la Regencia, varias veces 
renovada, don Pedro de Quevedo Quintano, obispo de Orense, 
muy popular por haberse negado a acudir a las Juntas de 
Bayona (1). 
Las Cortes se reunieron en el teatro de la Isla de León, 
formando una sola Cámara (24 Septiembre, 1810), y luego se 
trasladaron a Cádiz (24 Febrero, 1811). En la sesión de apertura 
los Regentes fueron invitados a jurar y reconocer la soberanía 
nacional, representada por los diputados reunidos en Cortes 
generales y extraordinarias. Y así lo hicieron todos menos el 
obispo de Orense, que al día siguiente presentó su renuncia 
como Regente y como diputado. 
En estas Cortes se distinguieron, por su actividad o por su 
elocuencia, el Conde de Toreno, Arguelles, Inguanzo, (caudillo 
del partido católico) Muñoz Torrero, Lujan, Calatrava, Oliveros 
y Fernández Golfín y los americanos Mejía, Guridi Alcocer, La-
rrazábal, Ramos Arizpe, Morales Juárez, Castillo y Gordoa. 
La labor de las Cortes fué varia y extensa. Arguelles plan-
teó la cuestión de la libertad de imprenta; y con él la defendie-
ron Mejía y Muñoz Torrero, y la combatieron el inquisidor 
Riesco y otros. El decreto aprobado (5 Noviembre, 1810) procla-
ma la libertad de escribir e imprimir en materias políticas, sin la 
previajcensura, «el último asidero de la tiranía» según la frase 
de Muñoz Torrero. También fué decretada la abolición de la In-
quisición (5 Febrero, 1815). Pero la obra más importante de las 
Cortes fué la Constitución de 1812 ( l l Marzo), en la que pre-
valecieron las ideas de los oradores y políticos liberales, ha-
(1) Formaron la primera Regencia el obispo de Orense, los generales 
gástanos y Escaño, don Francisco Saavedra y don Manuel de Lardizábal (31 
enero, 1810). Al inaugurarse las Cortes, quedó reducida a tres individuos: don 
i r ? u i n 1 ^ ' a ' i e Y ' o s marinos Ciscar y Agar. Pronto la formaron de nuevo cinco: 
el Duque del Infantado, Mosquera, Viilavicencio, Rodríguez Rivas y el Conde 
de la Bisbal, al que luego sustituyó don Juan Pérez Villaamil. Fueron destitui-
dos por las Cortes (Marzo, 1813), que nombró al cardenal don Luis de Borbón 
y a los marinos Ciscar y Agar. 
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ciendo de ella una imitación del código de la revolución france-
sa, del cual es, a veces, traducción literal. 
3. La Guerra de la Independencia Española.—La gue-
rra en el primer año había sido, en general, favorable a las 
armas españolas. Nuestra victoria en Bailen (19 Julio, 1808) 
tuvo extraordinaria resonancia en Europa; y produjo, como 
consecuencia, la retirada de todos los ejércitos franceses. El 
Rey José abandona Madrid y se refugia en Álava, huyendo del 
movimiento envolvente de nuestros generales. Los ingleses 
obligan al ejército francés, en virtud de la Capitulación de 
Cintra, a evacuar Portugal (50 Agosto). Pero la situación cam-
bió con la entrada en España del Gran Ejército (Grande Armée, 
200.000 hombres), a cuyo frente se pone Napoleón en persona 
(6 Noviembre, 1808). El Emperador vence en el Monte de Ga-
mona/ y en Somosierra y el día 2 de Diciembre llega a Cha-
martín. Deja a José de nuevo establecido en Madrid; pero 
obligado por la guerra de Austria, tiene que volver a París. 
La retirada de Napoleón y la entrada en campaña del ejército 
inglés de sir Arthur Wellesley mantienen indecisa la lucha du-
rante el año 1809; mas el fin de la guerra de Alemania y la firma 
del tratado de Viena (14 Octubre, 1809), en que el Emperador 
de Austria reconoce a José Bonaparte como Rey de España, 
permiten a Napoleón enviar grandes refuerzos a su hermano y 
los franceses ocupan toda Andalucía, con la excepción de Cádiz, 
donde se reúnen las Cortes (Enero-Abril, 1810). Fracasó el gran 
general francés Massena, el hijo mimado déla victoria, al tratar 
de cumplir la orden de Napoleón, desalojar a los ingleses de 
Portugal y echarlos al mar, ante la táctica defensiva de sir Ar-
thur Wellesley (Abril, 1810-Mayo, 1811). Wellesley (Lord We-
llingron) vuelve a España, se apodera de Ciudad Rodrigo (19 
Enero, 1812) y de Badajoz (11 Marzo) y, aprovechando la ven-
taja de haber Napoleón sacado de España algunas tropas selec-
tas, que le eran necesarias para la guerra de Rusia, se lanza 
sobre Castilla, vence a los generales franceses Marmont y Jour-
dan cerca de Salamanca, en Los Arapiles (15 Junio, 1812) y 
entra en Madrid (12 Agosto), donde fué recibido con el mayor 
entusiasmo. Las Cortes de Cádiz nombraron a Wellington ge-
neralísimo de los ejércitos aliados (22 Septiembre) y le conce-
dieron, además, el Toisón de Oro. 
E l término de la guerra se acercaba. A los desastres sufri-
dos por los franceses en Rusia, en el año 1812, se unían los de 
España. Napoleón manda a su hermano José que traslade su 
cuartel general a Valladolid, y así lo hizo éste (23 Marzo, 1813). 
Poco después se retiró a Burgos, Miranda y Vitoria; pero el 
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ejército aliado le corta el paso. La derrota francesa puso a José 
Bonaparte en el trance de huir a caballo, por Salvatierra, hacia 
Pamplona. El ejército aliado entró en Francia. Napoleón, que 
había perdido lo mejor de sus tropas en Leipzig (18 Octubre, 
1815) inició tratos con Fernando Vil y ordenó a sus generales la 
evacuación de Cataluña. En Francia se conspiraba contra Bo-
naparte. Los aliados del Norte entraban en París (51 Marzo, 
1814) mientras los del Sur, mandados por Wellington y por 
nuestros generales Freiré, don Pablo Morillo, don Carlos de 
España y don Julián Sánchez, eran recibidos con grandes acla-
maciones en Tolosa (12 Abril, 1814). Napoleón abdica y termina 
la Guerra de la Independencia con el triunfo del pueblo es-
pañol. 
4. Reinado de Fernando VIL—Por el tratado de Valen-
gay (11 Diciembre, 1815), negociado por el Duque de San Carlos 
y el Conde de La Forest, que representaban a Fernando VII y a 
Napoleón, Fernando recobró la corona, comprometiéndose a 
que las tropas inglesas no permaneciesen en España después 
de la salida de los franceses. Napoleón autorizó a Fernando 
para volver a España (7 Marzo, 1814), y el Rey entró en la pe-
nínsula (22 Marzo) cuando todavía los aliados luchaban contra 
los franceses en Cataluña. Al pasar el río Fluviá, el general 
Copons le entregó una carta de la Regencia, donde se le partici-
paba que sólo después de jurar la Constitución sería reconocido 
soberano, según decreto del Congreso Nacional, y se le señala-
ba un itinerario para dirigirse desde la frontera de Cataluña, 
por la carretera del Mediterráneo, a Valencia y Madrid. Pero 
Fernando lo alteró: desde Figueras marchó a Zaragoza, y luego 
a Valencia. Seguro del apoyo de fuerzas militares suficientes, 
firmó un decreto (4 de Mayo) declarando «nulos y de ningún 
efecto» la Constitución y los decretos de las Cortes. En Madrid, 
el general don Francisco de Eguía y Letona, después Conde 
del Real Aprecio, nombrado secretamente gobernador de Casti-
lla, detuvo a los diputados y a las personas más significadas 
por sus ideas liberales; y publicó un real decreto (11 Mayo) res-
tableciendo el antiguo régimen. Este golpe de estado, en el que 
el carácter y la voluntad del Rey tienen tanta parte, no hubiera 
sido posible sin el consentimiento de una gran masa de la 
nación, y sin el movimiento de reacción, general en Europa, 
contra los principios de la Revolución francesa, reacción im-
puesta por las potencias aliadas, vencedoras de Napoleón. 
La restauración del antiguo régimen tuvo en España carac-
teres extremos. Los errores del gobierno, las intrigas palatinas, 
así como la mala administración, producían el natural descon-
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lento, y, en consecuencia, conspiraciones encaminadas a derri-
bar el régimen absoluto. Dos notas caracterizan este movi-
miento: la fidelidad al Rey y la condición militar de la mayoría 
de los conspiradores, especialmente de los jefes. 
La inhabilidad de los que dirigían nuestra política exterior 
y el carácter extremado de la reacción española disgustaron a 
soberanos y gobiernos extranjeros; y así España no obtuvo ni 
la recompensa que merecían sus servicios en las guerras napo-
leónicas, ni ayuda en la sublevación de sus colonias americanas. 
Antes, los Estados Unidos obtienen de España la cesión de las 
Floridas (20 Octubre, 1820), mientras que de sus puertos salían 
auxilios para los rebeldes; y la Gran Bretaña, un tratado que le 
abría el comercio de las Indias (17 Septiembre, 1817). 
Se conspiraba en todas partes para promover una revolu-
ción en España, con el apoyo de los masones, del Rey de 
Cerdeña y, principalmente, de los agentes de las colonias his-
pano-americanas y de los Estados Unidos, que esperaban favo-
recer así el movimiento de independencia de aquellos países. 
En l .°de Enero de 1820, el comandante Riego proclamó, en el 
pueblo de Cabezas de San Juan (Cádiz), la Constitución de 
1812; y el Rey, al ver que el movimiento constitucional se ex-
tendía, juró la Constitución en Palacio ante una representación 
del Ayuntamiento de Madrid (9 Marzo, 1820). Se creó una Junta 
Consultiva que resolvió el licénciamiento del ejército preparado 
en Andalucía para la expedición de América y se reunieron las 
Cortes, en las que el grupo de diputados americanos, bastantes 
para decidir las votaciones, laboraba por la independencia de 
las colonias. La labor del ministerio, que no contaba tampoco 
con la cooperación leal del Rey, era difícil; y las crisis ministe-
riales se sucedían rápidamente. Aparecieron en las provincias 
fronterizas de Francia partidas absolutistas, sostenidas con el 
dinero del Rey. La Guardia Real se sublevó para derribar el ré-
gimen constitucional; pero fué vencida por la Milicia nacional 
(7 Julio, 1822). Los absolutistas se hicieron dueños de la Seo de 
Urgell, desde donde dirigieron un manifiesto al país, excitando 
al pueblo español a libertar a su Rey, cautivo de los liberales 
(15 Agosto, 1822), y comienzan así las guerras civiles. 
La Santa Alianza, reunida en el Congreso de Verona (Oc-
tubre-Diciembre, 1822), acuerda prestar al Rey de España los 
auxilios que reclamaba para salir del poder de los revoluciona-
rios españoles. Luis XV1I1 declaró, en el discurso de apertura de 
la Cámara francesa, queden mil franceses (los 100.000 hijos 
de San Luis) estaban dispuestos a entrar en España. El gobier-
no español, contra la voluntad del Rey, se preparó para la 
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guerra y organizó cuatro cuerpos de ejército, cuyo mando se 
confió a Mina, Morillo, Ballesteros y La Bisbal. Las Cortes 
acordaron trasladarse a Sevilla, con el Rey y el gobierno 
(20 Marzo). 
El ejército francés, mandado por el Duque de Angulema, 
entra en España (7 Abril), y su paso, desde el Pirineo hasta An-
dalucía, fué un paseo militar. E l gobierno y el Rey se trasladan 
de Sevilla a Cádiz. Bloqueada esta ciudad (24 Junio-l.° Octu-
bre) tuvo que capitular sobre la base de la libertad del Rey. 
Aquel día pasó Fernando Vil al campamento francés. 
La reacción que siguió al triunfo de los absolutistas fué 
más violenta y cruel que la de 1814, y como las persecuciones 
sangrientas no cesaban, el gobierno de Inglaterra y el de Fran-
cia protestaron. 
Dirigían en la Corte el partido de los absolutistas intransi-
gentes el Infante don Carlos, hermano predilecto del Rey, y su 
mujer, auxiliados por Calomarde y la camarilla. La derrota en 
Ayacucho (Diciembre, 1824) de las tropas españolas, que toda-
vía mantenían nuestra bandera en América, y el reconocimiento 
de la independencia de las colonias españolas por Inglaterra 
(Enero, 1825), decidieron al Rey a suavizar el rigor de las per-
secuciones, aprobando ciertas medidas que produjeron en los 
absolutistas exaltados, llamados apostólicos, un gran disgusto, 
Se formó, francamente, el partido de los carlistas, que, con el 
nombre de realistas puros, aspiraban a destronar a Fer-
nando VII. Aparecen las primeras partidas carlistas en Cataluña 
(1828), y el Rey, alarmado, persiguió con igual crueldad a los 
apostólicos y a los liberales. 
Murió, por entonces, la Reina Amalia de Sajonia; y Fernan-
do VII casó con doña María Cristina de Ñapóles, de la que 
nació una niña (10 Octubre, 1850), que fué jurada Princesa de 
Asturias, es decir, heredera de la Corona (Isabel II). 
Don Carlos y su esposa doña Francisca de Braganza, que 
habían considerado seguro su reinado, conspiran con el apo-
yo de Calomarde, para que el Rey derogue la pragmática de 
1789 y restablezca el auto acordado de Felipe V (1715) que daba 
siempre la preferencia a la rama masculina en la sucesión. Y 
como don Carlos se apoyaba en los absolutistas, doña María 
Cristina halló en los liberales los naturales defensores del de-
recho de su hija. Fernando VII "murió el 29 de Septiembre de 
1853. La guerra civil, entre isabelinos y carlistas, amenazaba. 
Tal fué el azaroso reinado durante el cual se desarrolla la 
lucha de las colonias españolas de América por su emancipa-
ción. 
C A P Í T U L O III 
L A EMANCIPACIÓN D E L A AMÉRICA ESPAÑOLA 
/. Repercusión de la Guerra de la Independencia 
Española en América.—2. Principio de la 
insurrección. Sus caracteres.—3. La lucha 
de 1808 a 1814. Méjico.-4. Venezuela.-
5. Nueva Granada.—6. Chile. —7. Ar-
gentina, Uruguay y Paraguay.—8. La gue-
rra de 1814 a 1825. Chile. —9. Perú.—10. 
Venezuela. —11. Colombia. —12. La batalla 
de Ayacucho.—13. La Pepública de Solivia. 
— 14. Uruguay. —15. Paraguay. —16. In-
dependencia de Méjico. Revolución e indepen-
dencia de la América Central. 
1. Repercusión de la Guerra de la Indepen-
dencia Española en América.—Aunque desde el 
reinado de Carlos III existían en América gérmenes de 
rebeldía (1), cuando en 1808 España se levanta a de-
t r l b u t a í i a ^ i M t f i f ^ i 1 ? ^ " } ? ! ^ 8 q u e s e Produjeron, ya a causa de las reformas 
Vene/.\rtÁnf ñ ^ ' i l t5'"ñi' y 5 p o r l o s a b u s o s de las compañías de comercio 
Polos? Hah»n% k . » , e x P u ' ? l 0 n d e los jesuítas (1767, Quanajuato, San Luis de 
da en él p t ' D , 1 S M^a)' h t u h o movimientos rebeldes de gran importan-
/ " , ' 7 t ^ , a , r 5 »ay De la formidable sublevación de Túpac-Amaru, en 
el Perú, se trató ya en la página 178. Menos importante, pero de muy interesante 
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fender su independencia contra la traición napoleó-
nica, en las provincias españolas de América se 
despierta la lealtad de la raza y todas se apresuran a 
cooperar con sus cuantiosos donativos a la guerra 
contra Napoleón. Criollos y españoles repudiaron al 
Rey intruso y proclamaron a Fernando VII. Los en-
viados de la Junta Central (Goyeneche, Llórente, 
Molina, etc.) fueron acogidos con entusiasmo; mien-
tras que los legados de Napoleón en Buenos Aires, 
Venezuela y Nueva España (Sassenay, Lamanon y 
D'Alvimar) se vieron rechazados. Pero después, los 
agentes extranjeros—ingleses, norteamericanos, bra-
sileños y, principalmente, franceses—prepararon la 
insurrección, fomentaron las conspiraciones y pusie-
ron obstáculos de toda clase al empleo de los medios 
escasos, en aquellas circunstancias, de que España 
podía disponer para impedir la emancipación de sus 
provincias ultramarinas. 
significación política, es el movimiento revolucionario de los comuneros del 
Paraguay, los cuales, dirigidos por el juez pesquisidor Antequera y, después 
de su ejecución (1731, por Mompó, que sostenía que la autoridad del común 
era superior a la del mismo Rey, y que el pueblo, asumiendo una reponsabili-
dad colectiva, debía oponerse a la entrada del nuevo gobernador, resistieron a 
las tropas reales, hasta que don Bruno Zavala, con un ejército de indios guara-
níes de las misiones, les derrotó, entrando triunfalmente en la Asunción (1735). 
También se llamaron comuneros los revolucionarios de Nueva Granada, 
que, protestando de las reformas tributarias (1779), organizaron un fuerte ejér-
cito (20.000 hombres). Vencidos, varios de los jefes fueron condenados a 
muerte (1782). Algunos de los comuneros (Vidalle, Pita y Morales) se presenta-
ron en Londres (1784) al ministro Lord Sidney, solicitando auxilio para la inde-
pendencia de Sud América y ofreciendo, en cambio, declarar en ella la libertad 
de cultos y la de comercio, y, si necesario fuese, se proclamarían subditos bri-
tánicos. Sidney no tomó en consideración la propuesta y los negociadores ca-
yeron en manos del Conde de Aranda, que les envió presos a España. 
Aquí encontraban inspiración los americanos en el movimiento político 
general provocado por la Revolución francesa, que había ganado la opinión de 
una gran parte de la gente de letras y de los estudiantes de Salamanca, donde 
estudió Belgrano, del Seminario de Vergara, etc. En Venezuela se refugiaron 
los españoles Andrés y Picornell, que tomaron parte en el movimiento republi-
cano de Caracas (1797). En los centros humanistas y en las mismas universi-
dades y sociedades literarias de América se incubaba también la revolución. 
Narino (n. Bogotá, 1765-1824) y Miranda, el precursor (n. Caracas, 1756), cons-
piraron en América y en Europa. El desgraciado principio de la Guerra de la 
independencia precipitó el movimiento revolucionario. 
2^8 Caracteres de la insurrección 
La insurrección de América pudo dividirse en tres 
períodos: El primero corresponde a la Guerra de la 
Independencia Española (1808-1814). El segundo, a la 
primera época absolutista de Fernando VII (1814-
1820). E l tercero y último, al trienio liberal y fin del 
reinado de Fernando VII (1820-1835). 
2. Principio de la insurrección. Sus caracte-
res.—Los agentes franceses e ingleses que laboraban 
por la independencia de la América española, se 
habían situado en los Estados Unidos. De sus mane-
jos protestaron, aunque en vano, nuestros represen-
tantes en Washington, principalmente don Luis de 
Onís. Pero otras causas contribuyeron también a que 
la rebelión estallase y se propagase, como el antago-
nismo entre criollos y españoles peninsulares, el 
espectáculo de la rebelión y triunfo de los Estados 
Unidos y la independencia casi efectiva en que vivían 
nuestras colonias, a consecuencia de la guerra que 
España sostenía contra Napoleón y de la dualidad de 
gobiernos. 
La insurrección iniciada en Caracas en el año 
1810 (8 Abril) y secundada por Bogotá (20 Julio), se 
extendió a Quito al año siguiente. Estallaba precisa-
mente cuando la metrópoli, atribuyendo a las provin-
cias españolas de América los mismos derechos que 
a las peninsulares, las llamaba a tomar parte en las 
deliberaciones de las Cortes de Cádiz. 
Tan pronto como llegaron a España informes de 
los sucesos de Caracas (Julio, 1810), la Regencia, 
oído el dictamen del Consejo de Estado, dispuso que 
salieran fuerzas de Cuba y Puerto Rico para restable-
cer la tranquilidad, encargó el mando de Venezuela a 
don Antonio Cortabarría y nombró Virrey del Plata a 
don Francisco Javier Elío. 
Las Cortes de Cádiz deliberaron sobre las disposiciones 
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que convenía adoptar, interviniendo activamente en las discu-
siones los diputados americanos y, especialmente, el diputado 
suplente por Bogotá, don José Mejía. Las Cortes decretaron 
(15 Octubre, 1810) que los dominios españoles de Europa y 
América constituían una sola monarquía, una sola nación; y 
reconociendo la igualdad de derechos de los naturales de unos 
y otros territorios, ordenaron un general olvido de lo ocurrido 
indebidamente con ocasión de las conmociones (50 Noviembre). 
Por otros decretos se prohibieron las vejaciones a los indios 
(5 Enero, 1811); se ofrecieron premios a los descubridores de 
minas de azogue (1.° Febrero); se decretó que la representación 
en Cortes de la parte americana de la monarquía fuese igual a la' 
que se estableciese en la península; se ordenó la libertad de 
cultivos, industrias y artes; y se concedió a los americanos 
igual opción que los españoles europeos a toda clase de em-
pleos (9 Febrero). 
Todas estas disposiciones y otras no menos lau-
dables no respondían a la gravedad de las circuns-
tancias. Y si la actuación política fué inadecuada, la 
acción militar tenía que ser, forzosamente, insufi-
ciente. 
El embajador de Inglaterra, Enrique de Wellesley^ 
hermano de Lord Wellington, propuso a la Regencia 
la mediación (27 Mayo, 1811), indicando, como ca-
mino para obtener la paz, el comercio directo de 
Inglaterra con las colonias españolas; pero la media-
ción no fué aceptada por las Cortes. 
La propuesta fué discutida por una comisión de diputados, 
de la que formaba parte Mejía. Las Cortes acordaron pasar a 
Inglaterra una nota que proponía la forma y limitaba el alcance 
de la mediación, nota a la que la Regencia añadió un artículo 
que debía permanecer secreto, en el que se decía que, de«o lo-
grarse la paz, y a fin de evitar que, en tal caso, los gobiernos 
constituidos de hecho en América se creyesen reconocidos por 
la Gran Bretaña, ésta suspendería toda comunicación con aque-
llos países y auxiliaría a España en la tarea de someterlos (1). 
(1) J. Bécker, La Independencia de América. (Su reconocimiento por 
España). Madrid, 1922. En sus páginas 39 y sigs. puede estudiarse esta cues-
tión. 
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El embajador inglés rechazó en absoluto la forma en que la Re-
gencia había concretado el pensamiento de la intervención, y 
como había verdadera incompatibilidad entre Wellesley y el mi-
nistro de Estado, León y Pizarro, para que la Regencia y las 
Cortes pudieran seguir negociando, ya que España necesitaba 
el concurso de Inglaterra para la guerra con Francia, el ministro 
presentó la dimisión. 
Las negociaciones continuaron. La Regencia y las Cortes 
atenuaron la obligación de Inglaterra a cooperar con España a 
reducir a los rebeldes, si la mediación fracasaba; pero el emba-
jador inglés pidió para su país libertad de comerciar no sólo 
con el Río de la Plata, Venezuela, Santa Fe y Cartagena, como 
estaba dispuesto a conceder el gobierno español, sino con 
Nueva España. Las Cortes rechazaron la petición y dieron por 
conclusas las negociaciones. La causa alegada, el trastorno que 
a la economía española había de producir la autorización, no 
tenía valor, en realidad, puesto que la rebelión se había exten-
dido y España no estaba en condiciones de impedir el comercio 
de América con cualquier pueblo. 
La guerra de América era una verdadera guerra 
civil. El pueblo americano, en todas sus clases y 
razas, estaba dividido. La mayoría, y con ella muchos 
indígenas, defendían la causa de España; mientras 
muchos españoles y, entre ellos, sacerdotes y reli-
giosos, militaban en las filas de los partidarios de 
la independencia. Los rebeldes se vieron apoyados 
por Inglaterra, Estados Unidos, el Brasil y Francia, 
que les ayudaron enviándoles, primero, armas y mu-
niciones y, después, verdaderas expediciones milita-
res (1). Sin embargo, en esta primera época de la 
lucha, la rebelión fué vencida en todas partes, con 
una excepción: la Argentina. 
3. La lucha de 1808 a 1814. Méjico.-La desorientación, 
las vacilaciones eran inevitables. De las Leyes de Indias dedu-
cían algunos una doctrina jurídica que vinculaba América a la 
Corona y no a la nación española. Ausente o prisionero el Rey 
m n J l l . };Péckte V¡Jñ '"dependencia, etc.; y sus referencias a O'Leary, Me-morias, y Oroot, Historia civil y eclesiástica de Nueva Granada. 
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legítimo de España, los secuaces de las nuevas ideas políticas 
podían afirmar que la soberanía retrovertía a los pueblos, que 
tenían derecho a darse su propio gobierno. La fracción modera-
da, la aristocracia criolla de Nueva Granada, Chile, Perú y Río 
de la Plata, creyó en la posibilidad de establecer monarquías 
independientes, en las que reinarían los príncipes borbónicos. 
Algunos patricios argentinos, como Belgrano, Castelly, Vieytes 
y Saavedra, aceptaron la idea de Rodríguez Peña y entraron en 
relaciones con los agentes de la Infanta Carlota Joaquina para 
establecer en Buenos Aires una monarquía constitucional (1). 
Pero los partidos de las nuevas ideas liberales constituían 
juntas que, si al principio obraban en nombre de Fernando VII, 
cuando ya su causa se creyó perdida, trabajaron por la consti-
tución de gobiernos independientes. 
En Nueva España, la Junta se sobrepuso al Virrey Ilurriga-
ray, preso en un movimiento popular (15 Septiembre, 1808). 
Los sucesores de Iturrigaray, Garibay y el arzobispo Lizana 
(1809), no acertaron a impedir los manejos de los clubs revolu-
cionarios de Méjico, de Valladolid y de Querétaro. 
Yin América del Sur, los primeros levantamientos separa-
tistas estallaron en La Paz (Julio, 1809); pero fueron sofocados, 
y su caudillo don Pedro Domingo Murillo, fusilado. 
El venezolano Miranda fué el que unificó el movimiento, 
dándole, a la vez, carácter republicano, desde su puesto de 
Gran Maestre de la Logia Americana, que él fundó en Londres 
hacia 1797, logia que tenía sus filiales en París, en Madrid, en 
Cádiz, etc. Los más famosos directores del movimiento separa-
tista fueron iniciados en la logia fundada por Miranda, y ante él 
prestaron juramento Bolívar y San Martín, las dos grandes fi-
guras de la emancipación hispano-americana. 
Al comenzar el año 1810, la Regencia relevó del virreinato 
de Méjico al arzobispo Lizana y encomendó, según costumbre, 
el gobierno de Nueva España a la Audiencia, hasta la llegada 
del nuevo Virrey, don Francisco Javier Venegas, activo y pres-
(1) Al llegar al Brasil la Infanta española, ve pronto, con visión clara, los 
manejos de Inglaterra alentando las tendencias separatistas, nacientes aún en 
nuestros dominios. Carlota Joaquina, teniendo enfrente al embajador inglés, 
Lord Strangford, protector de los rebeldes, y al ministro de Portugal, Conde 
de Linhares, que aspiraba a apoderarse de parte de los dominios españoles, 
cuando la hora de la liquidación sonase, intenta en vano reunir los dominios 
españoles a fin de que no se separasen de España ni cayesen en poder de Na-
poleón. Julián M. Rubio y Esteban, La Infanta Carlota Joaquina y la política 
de España en América (1808-1812), rec. de E . Ibarra, B A H , 1921, LXXVIII, 
pagina 317. 
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tigioso general (14 Septiembre, 1810). A los dos días (16 Sep-
tiembre) el párroco del pueblo de Do/ores, don Miguel Hidalgo 
y Castilla (n. en el caserío Penjamo, de Guanajuato, 8 Mayo, 
1755), uno de los conjurados que se reunían, con pretextos lite-
rarios, para preparar la revolución separatista, en la casa del 
sacerdote don José María Sánchez, en el pueblo de Querétaro, 
inició la revolución, al frente de gente abigarrada y sin discipli-
na, a la que se unió pronto el regimiento de Dragones déla 
Reina. Aquellas hordas aclamaron generalísimo de Ame'rica a 
Hidalgo y se apoderaron de Guanajuato. 
AI lado de Hidalgo iban los capitanes del regimiento del 
Rey, Ignacio Allende y Juan A/dama; pero no pudieron disci-
plinar aquella masa, que llegó a contar más de cien mil indios 
y mestizos. Tras algunos efímeros triunfos de los revoluciona-
rios, los rebeldes se vieron derrotados en Acúleo por el briga-
dier Calleja, que recuperó Guanajuato, y, finalmente, en el 
puente de Calderón, cerca de Guadalajara, por el mismo briga-
dier, que no disponía de más de seis mil soldados. Hidalgo y 
Allende trataron de entrar en los Estados Unidos por Saltillo, 
pero fueron detenidos. Allende y Aldama fueron pasados por 
las armas (26 Junio, 1811). Hidalgo firmó una retractación y fué 
degradado y fusilado en Chihuahua (1.° Agosto, 1811). 
La guerra de Méjico en este primer período (16 Septiembre, 
1810-17 Enero, 1812) tuvo un carácter de guerra de razas y cier-
to tinte religioso. El grito de guerra de los indios era ¡viva ¡a 
Virgen de Guadalupe y mueran los gachupines! Para contra-
rrestar el carácter religioso déla lucha, las autoridades españo-
las lanzaron contra Hidalgo las censuras eclesiásticas, mientras 
los españoles levantaban el estandarte de la Virgen de los Re-
medios. ' 
Más difícil era para las reducidas fuerzas españolas la lucha 
en el Sur del virreinato, donde dirigía las fuerzas rebeldes el 
cura de Caracuaro, José María More/os y Pavón (1). Sus cam-
panas, que duraron tres años (Octubre, 1810-Enero, 1814), son 
lamosas. Disponía de unos seis mil hombres bien armados. 
Aunque se vio encerrado en Cuautla, logró escapar de la plaza 
2 Mayo, 1812) sitiada por Calleja, y apoderarse de Oajaca. Si-
tió después la plaza de Acapulco, en la costa del Pacífico (9 Fe-
brero-2 Agosto, 1815) y la cobró, pero dio tiempo a que el ge-
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neral Calleja, que había sustituido a Venegas en el puesto de 
Virrey, enviase contra él a Llano e Itúrbide, que le derrotaron 
en Puruarán (4 Enero, 1814). Acosados y perseguidos por 
Calleja los jefes rebeldes, cayeron prisioneros. Morelos fué de-
gradado y fusilado. 
4. Venezuela.—Para sustituir al capitán general de Vene-
zuela, Las Casas, en cuyas energías no se tenía gran confianza, 
la Junta Central designó al brigadier Emparán. Con él fué a 
Caracas el coronel Fernando Rodríguez de Toro, el que, de 
acuerdo con su hermano el Marqués de Toro, su sobrino Simón 
Bolívar y el canónigo Cortés Madariaga, se adhirió al partido 
criollo autonomista. Cuando llegaron a Caracas los enviados 
déla Regencia de Cádiz (8 Abril, 1810), el cabildo o municipio 
convocó una reunión extraordinaria para examinar la situación 
de la metrópoli y de la colonia. Los autonomistas creían conve-
niente constituir un gobierno provisional, pero el capitán gene-
ral replicó que existía ya el Consejo de Regencia, cuya autoridad 
debía acatarse. Emparán, amenazado por los rebeldes, renunció 
el mando y entregó el país a los revolucionarios, que constitu-
yeron la llamada/z//7/a Suprema Conservadora de los derechos 
de Fernando VII, cuyos propósitos eran, en realidad, separatis-
tas. El capitán general y los oidores de la Audiencia fueron 
embarcados para España. Todas las provincias venezolanas, 
menos las de Coro, Maracaibo y Guayana, secundaron el 
movimiento revolucionario. La Junta de Caracas envió agentes 
diplomáticos a los Estados Unidos, a Jamaica y a Inglaterra, 
para solicitar armas y apoyo a la rebelión. Para la misión de 
Inglaterra fueron designados el joven coronel Simón Bolí-
var (1), el comisario López Méndez y el ilustre literato don 
Andrés Bello, que salieron de La Guaira en un bergantín de 
guerra inglés. 
(1) Simón Bolívar (n. Caracas, 24 Julio, 1783) era de familia vizcaína. 
Huérfano de padre a los tres anos y de madre a los nueve, fué su ayo el ¡oven 
rousseauniano Simón Rodríguez Carreño. Bolívar vino a España a los diez y 
seis anos, a seguir los estudios militares. A los diez y nueve se casó (1802) 
con su prima María Teresa Toro, a la que conoció en Bilbao. Viudo a los diez 
meses regresa a España. En Cádiz se afilió a la Logia Lautaro o de los Caba-
lleros Racionales. En París (1803-1805) frecuentó las logias y el trato de los sa-
bios Humboldt y Bompland. En 1806 hizo un viaje a Italia, acompañado de 
Simón Rodríguez. En Roma juró «libertar la América del yugo de sus tiranos». 
Por los Estados Unidos regresó a Venezuela. Los viajes, las lecturas y los he-
chos de la vida de Napoleón, que tuvo ocasión de presenciar, influyeron en su 
carácter y en su vida posterior. Bolívar, obligado a renunciar a sus sueños im-
perialistas (27 Abril, 1830), acabó sus días en la finca del español don Joaquín 
Mier, cerca de Santa María (Venezuela), el 17 de Diciembre de 1830. 
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Los agentes venezolanos fueron recibidos oficialmente en 
el Foreing Office (19 Julio, 1810), con protesta de los embajado-
res españoles en Londres. El ministro inglés, Lord Wellesley, 
les prometió la neutralidad benévola del gabinete inglés y les 
ofreció un buque de guerra para regresar a América. Los agen-
tes venezolanos se pusieron de acuerdo con Miranda, que se 
había refugiado en Londres después de su derrota; y Miranda 
regresó a Londres en un bergantín inglés (8 Octubre) siguiendo 
a Bolívar, que había embarcado en un brick unos días antes 
(21 Septiembre). En Londres quedaron López Méndez y Bello. 
Entretanto, la Regencia española había enviado a Venezuela 
al consejero de Indias Cortabarría para laborar por la sumisión. 
La ciudad de Coro era el centro del partido españolista. El 
Marqués de Toro, que pretendió entrar en ella, fué derrotado 
(28 Noviembre, 1810). 
Con la llegada de Miranda y Bolívar, los partidarios de la 
independencia cobran nuevos ánimos. El Congreso general, 
instalado en Caracas (2 Marzo, 1811), declaró solemnemente la 
Independencia de las Provincias Unidas de Venezuela (5 Julio). 
A esta declaración respondieron movimientos españolistas 
como el de Caracas (11 Julio), que costó la vida a diez y seis de 
sus jefes, presos y fusilados, y el más importante de Valencia, 
que, si se sostuvo con ventaja contra los hermanos Toro, fué 
vencido, al fin, por Miranda. El Congreso promulgó una 
Constitución federal (21 Diciembre, 1811) calcada en la de los 
Estados Unidos, y a la que eran opuestos Miranda y Bolívar, 
caudillos, desde entonces, del partido unitario o centralista. 
Dominaban los rebeldes, al empezar el año 1812, tres pro-
vincias: la de Mérida, Trujillo y Caracas. En las de Cumaná, 
Margarita, Barcelona y Barinas no pudieron formular sus 
constituciones federales. Y las de Coro, Maracaibo y Guayana 
seguían fieles a las autoridades españolas. Por todas partes el 
pueblo era opuesto a la labor del Congreso de la Indepen-
dencia. 
Algunas tropas españolas, mandadas por el capitán de fra-
gata Monteverde, unidas a las de Reyes Vargas, que antes 
había luchado al lado de los republicanos, se dirigieron desde 
Coro, por Carora, a Barquisimeto (Marzo, 1812). Un violento 
temblor de tierra casi aniquiló las ciudades de los rebeldes, 
Caracas, La Guaira, Tocuyo (26 Marzo, Jueves Santo), mientras 
que se salvaban las ciudades fieles al Rey y las tropas de Mon-
teverde. El Congreso se disolvió y se constituyó un Ejecutivo, 
que nombró generalísimo y director absoluto a Miranda 
(4 Abril) para que salvara la difícil situación. Pero la subleva-
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ción de los esclavos de Barlovento (SE, de Caracas) contra los 
republicanos, sus propias rivalidades,\\ descrédito de su papel 
moneda (asignados) y la acción militar de Monteverde acabaron 
con la ruina de la naciente república. Monteverde venció en San 
Carlos y se apoderó, sucesivamente, de Valencia (8 Marzo), de 
Puerto Cabello (Junio) y, finalmente, de Caracas (30 Julio), des-
pués de haber impuesto a Miranda la humillante capitulación de 
San Mateo (25 Julio). Miranda se refugió en La Guaira; y allí, 
Bolívar y otros oficiales republicanos, lo entregaron a las auto-
ridades españolas. El precursor murió en las prisiones de la 
Carraca (Cádiz) el 14 de Julio de 1816. Bolívar recibió, en pago 
de su acción, un salvoconducto que le permitió refugiarse en 
Curacao. 
La rebelión estaba vencida, pero los conspiradores seguían 
laborando; y, al reproducirse, Monteverde no disponía de fuer-
zas para oponerlas a las de los separatistas. Santiago Marino, 
auxiliado por la escuadrilla del aventurero italiano Bianchi, se 
apoderó de la villa de Cumaná (15 Julio, 1815), donde se procla-
mó Dictador de Oriente. 
Bolívar, unido al terrorista Briceño, proclamó la guerra a 
muerte, se apoderó de Caracas (6 Agosto, 1815) y fué proclama-
do Libertador. 
Monteverde, con un regimiento español que llegó a Puerto 
Cabello, volvió a tomar la ofensiva; pero, derrotado y herido 
aquel honrado gobernante, dimitió su cargo y regresó a España 
(1814). 
La guerra acentuó entonces su carácter odioso. A las 
crueles matanzas de prisioneros ordenadas por Bolívar, Brice-
ño, Arizmendi, Palacios y otros jefes rebeldes, siguieron las re-
presalias de los jefes españoles Cajigal y Ceballos, y, princi-
palmente, de Boves y Morales, con sus tropas formadas por los 
llaneros, que odiaban a la aristocracia -criolla, partidaria de la 
independencia. 
Marino fué derrotado por Ceballos en la llanura del Arao 
(16 Abril, 1814), y si Bolívar triunfó de Cajigal en la batalla de 
Carabobo (28 Mayo), los dos jefes rebeldes vieron sus fuerzas 
aniquiladas en La Puerta (15 Junio, 1814) por Boves, que se 
apoderó de Valencia (9 Julio). Bolívar tuvo que abandonar Ca-
racas, acosado por tropas españolas, y fué, lo mismo que Ma-
rino, destituido por los mismos rebeldes, que les permitieron 
etnbarcar para Cartagena de Indias (7 Septiembre). Al final del 
año 1814 la rebelión quedaba reducida a la Isla Margarita. 
5. Nueva Granada.—En Quito inició el levantamiento el 
capitán Salinas. Se organizó una Junta gubernativa (10 Agosto, 
20 
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1809), pronto vencida por algunas tropas enviadas por el Vi-
rrey del Nuevo Reino (Amer) y por el Virrey del Perú (Abascal). 
El levantamiento se reprodujo en Bogotá (20 Julio, 1810). 
La Junta de gobierno nombró presidente al mismo Virrey Amer 
y se reconoció, en cierto modo, sujeta a la Regencia de Cádiz, 
con la que rompió muy pronto (26 julio), aunque declarase que 
gobernaba en nombre del Rey cautivo. Tal gobierno no fué re-
conocido. Un largo período de guerras civiles llevó al país a la 
anarquía. 
E l nuevo presidente de Quito, don Toribio Montes, que 
tomó el mando de las tropas realistas el 9 de Junio de 1812, 
venció a los revolucionarios, hizo prisionero a Marino (10 
Mayo, 1814) y le envió a Cádiz. Bolívar, aunque obtuvo algunos 
triunfos parciales por el Norte y el Occidente del país, a la lle-
gada del general español Morillo, se vio forzado a embarcarse 
en un bergantín británico para buscar refugio en Jamaica (8 Ma-
yo, 1815). 
El general don Pablo Morillo, que había luchado al lado de 
Wellington, llegó a principios de Abril de 1815 a la Isla Margarita, 
con un ejército formado de seis batallones de infantería, dos re-
gimientos de caballería, artillería y otros elementos (10.000 hom-
bres), diez y siete buques de guerra y varios transportes. 
Ocupada la isla, siguió el general español por Cumaná y La 
Guaira hasta Caracas, donde fué recibido con entusiasmo 
(11 Mayo, 1815). Envió algunas tropas al Perú, destinó cinco 
mil hombres a la ocupación militar de Venezuela y con el resto 
de sus fuerzas embarcó en Puerto Cabello para reconquistar el 
reino de Nueva Granada, labor difícil que comenzó bloqueando 
por mar y tierra la plaza de Cartagena (22 Agosto, 1815), ocu-
pada después de largo y mortífero asedio (6 Diciembre). El ge-
neral Morillo socorrió a la población, pero condenó a muerte a 
los jefes rebeldes. 
Desde entonces, el triunfo de las fuerzas realistas fué fácil. 
Morillo entró en Santa Fe el 29 de Mayo de 1816. Pero el gene-
ral de Femando VII, al tener noticia de la nueva rebelión de 
Arizmendi en la Isla Margarita y de los preparativos de Bolívar, 
abandonó su política de clemencia y organizó Juntas militares 
y Consejos de purificación, análogos a los que funcionaban en 
la península, que condenaron a muerte a numerosos revolucio-
narios. El gran naturalista y astrónomo don Francisco José de 
Caldas fué fusilado por haber servido de ingeniero en una de 
las divisiones del ejército de la independencia (29 Octubre, 1816). 
A Morillo sucedió, con el título de Virrey de Nueva Granada, el 
brigadier Saman© (16 Noviembre). 
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6. Chile. - E n el Reino de Chile, esencialmente agrícola, 
el pueblo, sometido a los grandes propietarios, no tomó parte 
en la revolución. La aristocracia criolla, propietarios y frente 
adinerada, estaba dividida. Unos seguían al presidente, el an-
ciano brigadier español García Carrasco, que contaba con el 
alto clero y la Audiencia. Otros, al que había sido su secretario, 
el abogado Martínez de Rozas (n. Mendoza, 1759), cabeza del 
partido revolucionario. 
En el Congreso Nacional (4 Julio, 1811) aparecieron tres 
partidos políticos: el de los moderados, opuestos a las reformas 
bruscas y a la ruptura definitiva con la metrópoli; el de los ra-
dicales, que querían la independencia y la república; y el reduci-
dísimo de los realistas, que aspiraban a restablecer íntegra-
mente el régimen caído. Moderados eran Ovalle e Infante; radi-
cales Salas, Martínez Rozas y O'Higgins. 
Los radicales se retiraron del Congreso; y los otros diputa-
dos constituyeron un Poder ejecutivo (10 Agosto, 1811), con el 
que acabó un motín militar, el primero de los promovidos por el 
sargento de caballería José Miguel Carrera (n. Santiago de 
Chile, 16 Octubre, 1776), recién llegado de España, donde 
había frecuentado las logias. 
Las disensiones entre los revolucionarios favorecían al 
Virrey del Perú, Abascal, enérgico y prudente, que había sabido 
mantener al Perú libre de tales movimientos. Abascal envió al 
brigadier Pareja, que, con escasos elementos, venció a los 
jefes rebeldes (los hermanos Carrera, O'Higgins, Mackenna). 
A la muerte de Pareja dirigió las fuerzas realistas el brigadier 
Gainza, que firmó una tregua con los republicanos (Lircay, 
Mayo, 1814); pero el Virrey no aceptó el pacto y envió nue-
vas tropas a las órdenes del general Osorio (Septiembre, 1814), 
el que entró victorioso en la capital, Santiago, y restableció el 
gobierno colonial (6 Octubre, 1814). 
7. Argentina, Uruguay y Paraguay.—En el año 1808 
gobernaba el virreinato del Río de la Plata don Santiago de L i -
niers y Bremond. El partido realista y algunas milicias se amo-
tinaron pidiendo su renuncia (Enero, 1809). La Junta Central le 
destituyó y nombró Virrey al marino don Baltasar Hidalgo de 
Cisneros, que llegó a Buenos Aires el 50 de Julio de 1809. 
Cisneros pacificó el país y fijó su atención en el problema mer-
cantil, que quiso resolver abriendo los puertos del virreinato a 
los barcos ingleses, siguiendo la opinión del letrado argentino 
Mariano Moreno, en su célebre Representación de los Hacen-
dados (Septiembre, 1809), opinión a la que eran opuestos el ca-
bildo de Buenos Aires y el alto comercio español. El Virrey, 
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alejado por esta causa del partido español, encomendó al l i -
brecambista don Manuel Belgrano la dirección del periódico 
Correo del Comercio, fundado para trabajar por la unión y 
la paz, aunque pronto se convirtió en centro de conspiración 
de los partidarios de la independencia. La conspiración irra-
dió a los cafés y a los cuarteles y hasta a los conventos y 
parroquias. 
Al llegar a Buenos Aires (13 Mayo, 1810) la noticia de la 
ocupación de Andalucía por las tropas francesas, el comandan-
te de los cuerpos de patricios, Saavedra, uno de los jefes del 
partido revolucionario, que había dicho que no debía perderse 
ni una hora para deponer al Virrey, anunció a Hidalgo de Cis-
nerosque su autoridad había caducado con la caída de la Junta 
Central (19 Mayo). E l Virrey consintió en la reunión de un 
Congreso General para decidirla situación. El Congreso formó 
una Junta, de la que era, miembro el mismo Virrey (25 Mayo); 
pero el pueblo de Buenos Aires se precipitó por las galenas 
altas del cabildo y pidió la destitución inmediata de Cisne-
ros y la formación de una Junta designada por sufragio uni-
versal. Cisneros abdicó, triunfando la revolución (25 Mayo, 
1810). 
La nueva Junta, que todavía decía gobernar en nombre de 
Fernando Vi l , no fué reconocida por la provincia de Córdoba, 
donde mantenían la causa española Liniers, Allende y Gutiérrez 
de la Vega; ni tampoco por Montevideo y la Asunción, cuyos 
cabildos obedecían a la Regencia de Cádiz (21 Julio, 1810). 
La Junta de Buenos Aires, en la que predominaban Moreno y 
Castelli, persiguió con ensañamiento a los realistas. El Virrey 
Cisneros fué deportado a las Islas Canarias. Liniers, Concha, 
Allende y otros jefes de los realistas de Córdoba, fueron fusila-
dos (26 Agosto); así como el coronel Córdoba, Nieto y el inten-
dente Sanz (10 Noviembre), prisioneros de Castelli, que, al fin, 
fué vencido y arrojado del Alto Perú por el presidente Goyene-
che (Huaqui, 20 Junio, 1811). 
El general argentino Manuel Belgrano pretendió ocupar el 
Paraguay, pero fué también vencido por las tropas realistas del 
gobernador Velasco (19 Enero, 1811) y luego por las del coronel 
Cabanas (9 Marzo). Belgrano firmó una honrosa convención, 
comprometiéndose a evacuar el territorio. 
En el seno de la Junta de Buenos Aires luchaban moderados 
y radicales. El secretario Moreno, radical y centralista, se 
oponía a la entrada en la Junta de los diputados de las provin-
cias acaudillados por el deán Funes. Vencieron los moderados 
y Moreno tuvo que dimitir, aceptando el cargo de agente en 
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Londres. Murió en la travesía (4 Marzo, 1811). El jefe de los 
moderados, Saavedra, fué nombrado presidente. 
El Virrey Elío, mientras el argentino Rondeau sitiaba a 
Montevideo, estrechó el bloqueo de Buenos Aires, que llegó a 
bombardear; pero la intervención del ministro inglés Strang-
ford le obligó a firmar con los argentinos un tratado de paz (24 
Octubre, 1811). 
Llegaron al año siguiente a Buenos Aires (9 Marzo, 1812) 
tres argentinos que habían servido en el ejército español: el co-
ronel de caballería don José de San Martín, el alférez de cara-
bineros don Carlos de Airear y el alférez de navio don Matías 
Zapio/a, los tres formados en las doctrinas de Miranda y deci-
didos a luchar por la independencia de América. Alvear, el fun-
dador de la Logia Lautaro, de Buenos Aires, se unió a la opo-
sición radical y promovió el movimiento revolucionario (8 
Marzo, 1812) que anuló la influencia de Rivadavia. El nuevo 
.triunvirato borró toda señal de dominación española e inauguró 
la Asamblea general constituyente (51 Enero, 1815). 
La Asamblea, ante la noticia de la derrota de las tropas 
argentinas de Belgrano (Vilcapujio y.Ayohuma, Octubre-No-
viembre, 1815), considerando en peligro la república, nombró 
Director Supremo a don Gervasio A. Posadas (Enero, 1814). 
Una nueva revolución (15 Abril, 1815) exigió la reunión de otro 
Congreso General, el de Tucumán, que abrió sus sesiones el 
24 de Marzo de 1816 y nombró Director Supremo a don Juan 
Martín Pueyrredón (5 Mayo). El Congreso de Tucumán declaró 
unánimemente la independencia de la República Argentina (9 
Julio, 1816). 
En la provincia del Uruguay, José Gervasio Artigas lucha-
ba no sólo contra las autoridades españolas, sino contra las 
fuerzas argentinas. En tales circunstancias, los portugueses, 
desde el Brasil, ocuparon la provincia que tantas veces habían 
disputado a España (4 Enero, 1817), y la anexionaron al Brasil 
con el nombre de Provincia Cisplatina (51 Julio, 1821). Los uru-
guayos emigrados en Buenos Aires conspiraban contra la domi-
nación portuguesa y lograron, dirigidos por Rivera y Lavalleja, 
sublevar todo el país (1825). La Argentina trató también de in-
corporarse el territorio. 
En la Asunción, por un golpe de estado pacífico, dado por 
algunos conspiradores contra los revolucionarios argentinos y 
de acuerdo con la oficialidad del ejército español, se constituyó 
una Junta gubernativa (14 Mayo, 1811). Uno de sus miembros, 
el doctor Francia, anunció a Buenos Aires que el Paraguay no 
formaría parte del Estado que se estaba constituyendo, sino 
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corno confederado. Desde entonces, el doctor Francia fue' dueño 
del poder, se hizo proclamar Dictador (1814) y, como tal, inau-
guró un largo período de cruel despotismo. 
8. La guerra de 1814 a 1825. Chile.—El go-
bierno absolutista de Fernando VII, desconocedor de la 
gravedad y del carácter de la insurrección, cuyos orí-
genes atribuía al descontento producido por la Cons-
titución y por el régimen liberal, tenía la ciega espe-
ranza de dominarla (1). Los manifiestos dirigidos a 
los americanos y el establecimiento del ministerio de 
Indias no produjeron ningún efecto. Se cambió enton-
ces de conducta y se organizó una expedición militar, 
compuesta de diez mil hombres, disciplinados y con 
la correspondiente dotación de artillería, que salió de 
Cádiz al mando del teniente general don Pablo Mori-
llo. Este general obtuvo, como se ha dicho, positivas 
ventajas sobre los rebeldes, ventajas que no fueron 
más eficaces, porque la situación de España y el 
cambio constante de ministros impidió enviar los ne-
cesarios refuerzos militares. 
Se pretendió resolver la cuestión de América, no 
ya por la mediación, con garantías, de Inglaterra, 
como proponía León Pizarro, otra vez ministro, en su 
voto del Consejo de Estado (1817), sino por la media-
ción de las potencias que iban a reunirse en Aquis-
grán; pero las reiteradas peticiones de Fernando VII 
se vieron desatendidas. 
Ya muy tarde, cuando se habían perdido, inespe-
radamente, Chile y el Reino de Santa Fe, como con-
(1) E l ministro de la Gobernación de Ultramar don Miguel de Lardizábal 
y Uribe, en su circular de 24 de Mayo de 1814, decía: el Rey hará cesar la dis-
cordia que nunca se hubiera verificado entre hermanos sin la ausencia y 
cautiverio del Padre. E l mismo ministro, en su manifiesto del 20 de Julio a los 
americanos, les exhortaba a la paz, diciéndoles: conoced que la independen-
cia es una quimera impracticable, y que el intentarla no puede producir más 
que vuestra propia ruma. 
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secuencia de la batalla de Boyacá (1819), se decidió 
enviar una nueva expedición. E l ejército, lentamente 
reunido en los alrededores de Cádiz, se sublevó en 
las Cabezas de San Juan (1.° Enero, 1820) y no llegó 
a embarcar (1). 
La opinión pública, fatigada acaso de la larga gue-
rra y atenta únicamente a las luchas políticas de la pe-
nínsula, vio con indiferencia que no marchase a las co-
lonias el ejército destinado a luchar con los rebeldes. 
El nuevo gobierno envió instrucciones, poco precisas, 
a las altas autoridades españolas para que intentasen 
una conciliación con los jefes de las nuevas repúblicas 
hispano-americanas(ll Abril, 1820). En cumplimiento 
de estas órdenes, aunque a disgusto, porque en lugar 
de instrucciones esperaba refuerzos, Morillo suspen-
dió las hostilidades y entró en negociaciones de paz 
con Bolívar. Los comisarios de Morillo se pusieron 
al habla en San Cristóbal de Tachira (20 Agosto) con 
los representantes de Bolívar. Las negociaciones du-
raron tres meses y se firmaron dos tratados. Por el 
primero (25 Noviembre) se establecía un armisticio de 
seis meses. El segundo (26 Noviembre) se llamó de 
regularización de ¡a guerra; y por él, ambos gobier-
nos—el de España y el de Colombia—se comprome-
tían a ajustarse en lo futuro «a las leyes de las nacio-
nes cultas y a los principios más liberales y 
filantrópicos...»; y el gobierno republicano, por su 
parte, a enviar a España comisionados para tratar de 
la paz definitiva. Es de notar que estos tratados sig-
nifican el reconocimiento, por parte del general don 
Pablo Morillo, de un gobierno, cuando menos de 
(1) Está probada la intervención de las logias masónicas en la prepara-
ción de la insurrección del ejército; pero no se conoce si el fin, único o princi-
pal, fué favorecer a los rebeldes de América o restablecer en España el régi-
men constitucional. 
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hecho. Pero luego, a los comisionados de Bolívar no 
se les reconoció en Madrid carácter oficial; y, aunque 
se les permitió permanecer en España como particu-
lares, al llegar la noticia de la batalla de Cara bo-
bo, se les entregaron sus pasaportes (Septiembre, 
1821). 
América no estuvo, en realidad, representada en 
las Cortes constituyentes (1820), pues se siguió el 
mismo procedimiento de 1812: nombrar diputados 
suplentes a algunos americanos que se hallaban en 
España (1). Las Cortes trataron de la situación de las 
colonias, nombraron comisiones, hicieron consultas 
al Consejo de Estado; pero nunca tuvieron un pensa-
miento definido acerca del problema colonial. Nada 
práctico se había resuelto cuando llegó la noticia de 
la firma del pacto de Córdoba (24 Agosto, 1821), 
entre el teniente general O'Donojú y el jefe del ejército 
mejicano ltúrbide, reconociendo la independencia de 
Méjico, que formaría un Imperio, cuyo gobierno sería 
monárquico constitucional, llamándose a reinar en él 
a Fernando VII y a los infantes españoles. 
Ni éste ni los demás tratados fueron reconocidos 
(2); pero nada eficaz se hizo, puesto que era inútil, 
para atajar el reconocimiento de las repúblicas ameri-
canas por las potencias, cosa que ya habían hecho 
los Estados Unidos en 8 de Marzo de 1822, ofrecer-
les ventajas mercantiles que ya disfrutaban de hecho. 
Los acuerdos de las Cortes (25 Junio, 1825) demues-
tran que ya se reconocía la imposibilidad de impedir 
la separación de la América continental, y se tendía, 
(1) J. Bécker, La Independencia, págs. 72 y 73; nombres de diputados y 
proposiciones para remediar este inconveniente. 
,-, rl?'- E L e x m Í m V 5 f r o P i z a r r o presentó una memoria al Ateneo de Madrid 
(•!.• Diciembre, 1822), reconociendo que el tratado de Córdoba no era legítimo; 
pero sosteniendo la conveniencia de adoptar las bases principales de aquel 
pacto, J. Bécker, obra cit., p. 82; y sus referencias a K. M. Labra, El Ateneo. 
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únicamente, a conservar Cuba, Puerto Rico y las 
Islas Filipinas. 
Las potencias europeas no deseaban ni creían po-
sible la continuación de nuestro dominio en América. 
Así lo declaró Mr. Canning en nombre del gabinete 
inglés. El ministro francés Villele también se inclinaba 
por la independencia de América. La Santa Alianza 
creía inútil pensar en que España recobrase su domi-
nio; y los Estados Unidos declararon (mensaje de 
Mr. Monroe, 2 Diciembre, 1823) que considerarían 
como acto de hostilidad la intervención de cualquier 
potencia europea contra cualquier gobierno america-
no, reconocido o constituido de hecho, o el intento de 
extender a América el sistema de gobierno europeo. 
Los ministros de Fernando VII, durante el nuevo 
período absolutista (1823-1835), creyeron o aparenta-
ban creer que bastaba el cambio de régimen para que 
cambiase nuestra situación en América. Se limitaron 
a solicitar la intervención de las potencias (26 Diciem-
bre), a las que prometían la libertad de comercio en 
nuestras colonias (9 Febrero, 1824). Se logró, es 
cierto, que los Estados Unidos e Inglaterra se opusie-
ran a la expedición contra Cuba y Puerto Rico, pro-
yectada por Bolívar (Agosto, 1824) a instancias de 
los Iznagas, acaudalados comerciantes cubanos; pero 
estas potencias no se movían a impulsos de un inte-
rés español, sino por su propio interés. Cada una de 
ellas quería evitar que Cuba pasase a poder de la otra 
o de Francia, como pago a la intervención para el 
restablecimiento del absolutismo (1). Inglaterra ofreció 
también su mediación para concertar una suspensión 
de armas; pero, como no fué aceptada, anunció el re-
conocimiento de los Estados de Colombia, Méjico y 
(t) J. Bécker, La independencia, p. 113. 
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Buenos Aires (1.° Enero, 1825), y, efectivamente, 
ajustó tratados de amistad y comercio con la Argen-
tina (2 Febrero) y Colombia (18 Abril). La última 
esperanza se perdió tras la batalla de Ayacucho 
(Diciembre, 1824). 
En los siete años siguientes, y hasta la muerte de 
Fernando VII, nada se hizo por resolver el problema 
americano. Durante el reinado de su hija Isabel II se 
iniciaron las negociaciones de paz y se firmaron tra-
tados de amistad y comercio con las repúblicas hispa-
no-americanas. 
Al empezar el año 1816 la dominación española quedaba 
restaurada en todos los antiguos gobiernos y virreinatos, con 
la excepción del Río de la Plata. Pero las fuerzas enviadas 
(25.000 hombres) no podían mantener sumisos a tantos pue-
blos decididos a lograr su independencia y opuestos doctrinal-
mente al régimen absolutista, restablecido en la metrópoli. 
El general argentino San Martín (1) concibió el proyecto de 
una guerra Sudamericana. Un ejército reducido, pero bien disci-
plinado, reunido en Mendoza, refugio de los emigrados chile-
nos, pasaría a Chile, y después de vencer allí a los realistas, 
las fuerzas unidas se dirigirían por mar a tomar a Lima. El go-
bierno argentino aprobó el plan (1.° Julio, 1816) y dio a San 
Martín el título de generalísimo del ejército de los Andes. Este 
ejército, dividido en tres cuerpos, que debían pasar la cordillera 
por sitios diversos, apoyados por dos columnas volantes lla-
madas Legión patriótica del Norte y del Sur, se puso en marcha 
en Enero de 1817. 
La maniobra del paso de la cordillera y concentración del 
ejército la dirigió y terminó San Martín con gran precisión. 
íl\ J°. s é d e í > a n M a r f í n y Matorral (n. Yapeyú, aldea del territorio argen-
tino de Misiones, 25 Febrero, 1778; m. París, 17 Agosto, 1850), ingresó a los 
ocho anos en el Seminario de Nobles de Madrid. Cadete en el regimiento de 
Murcia, sirvió (1789-1802) en Melilla y Oran e hizo la campana del Rosellón 
(1793-1795) a las ordenes de Ricardos. Sirvió cuatro años (1804-1808) en Cádiz; 
y se incorporo al ejército dé Castaños, formando en los regimientos de caba-
llería de Borbon y de Sagunto, que lucharon en Bailen y Albuera. Ascendió, 
por méritos de guerra, a teniente coronel (1811). Afiliado a la Logia gaditana 
Lautaro, abandonó el ejército español para luchar por la independencia de 
América. E l agente diplomático inglesen Madrid, sir Charles Stuart, le facilitó 
los medios de ir a Londres. En la Logia de Miranda renovó sus juramentos. 
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El jefe realista, Francisco Casimiro Marcó del Pont, dividió 
inoportunamente sus fuerzas. La división del brigadier Maroto 
(2.000 hombres), que se había colocado en el camino de Acon-
cagua, fué derrotada por San Martín y sus restos se rindieron 
en la Hacienda de Chacabuco (12 Febrero, 1817). Al día si-
guiente entraba San Martín en Santiago de Chile. El cabildo 
abierto le proclamó Director Supremo. San Martín no aceptó el 
cargo, que recayó en su lugarteniente don Bernardo O'Higgins. 
En todo el territorio chileno era obedecido el gobierno indepen-
diente, menos en la Concepción, donde el coronel Ordóñez 
sostenía a las autoridades españolas. Ordóñez se hizo fuerte en 
la península de Talcahuano; y ante su energía y talento fracasa-
ron, con grandes pérdidas, los planes del oficial francés Brayer 
(6 Diciembre, 1817). Sin embargo, el Acta de declaración de la 
independencia chilena, fiirmada por O'Higgins en Talca, el 2 
de Febrero de 1818, se publicó solemnemente en Santiago 
(12 Febrero), afirmándose la alianza argentino-chilena. 
El coronel Ordóñez, a quien el Virrey del Perú, Pezuela, 
había enviado refuerzos (5.500 hombres), mandados por el ge-
neral don Mariano Osorio, pasó el río Maule, límite Sur del te-
rritorio que obedecía al gobierno de O'Higgins (4 Marzo) y 
acampó en Talca. Ordóñez derrotó en Cancharrayada (19 Mar-
zo, 1818) y puso en fuga desordenada al ejército de San Martín 
y O'Higgins. La lentitud de la marcha de Ordóñez permitió, sin 
embargo, a los vencidos rehacerse y poner en estado de defensa 
a la capital. San Mariín situó sus tropas (5.000 hombres) una le-
gua al Sur de Santiago, en unos cerros de la llanura de Maipu. 
En la batalla de Maipu (5 Abril) las fuerzas estaban equilibradas. 
La acción terminó por la retirada de Ordóñez hacia la Hacienda, 
donde, después de una heroica resistencia, el general español y 
sus oficiales entregaron sus espadas. Chile fué desde entonces, 
de hecho, independiente. 
E l gobierno chileno, para asegurar su independencia, reu-
nió, comprando algunos barcos mercantes, una escuadrilla, 
cuyo mando se confió al artillero chileno Blanco Encalada y, 
después, al audaz y experto marino escocés sirThomas Alexan-
der Cochrane. El vicealmirante Cochrane no consiguió—y lo 
intentó dos veces—entrar en El Callao; pero se apoderó, por 
sorpresa, déla plaza de Valdivia (5 Febrero, 1820). 
9. Perú.—-El virreinato del Perú seguía siendo el centro de 
la dominación española en la América meridional. El general 
Pezuela, que reemplazó al Virrey Abascal (17 Julio, 1816), man-
tenía el territorio sumiso y tranquilo. Los generales San Martín 
y O'Higgins, auxiliados por las logias, prepararon la Expedí-
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ción libertadora del Perú y esterilizaron el esfuerzo de España 
contribuyendo, por medio de sus agentes, al pronunciamiento 
del coronelRiego, en Cádiz (1.° Enero, 1820). De haber salido 
de España este eje'rcito, el general San Martín hubiera tenido 
que acudir* con el ejército de los Andes, a defender la tierra ar-
gentina. Libres de esta preocupación los caudillos de la inde-
pendencia, reunieron en la rada de Valparaíso ocho buques de 
guerra y diez y seis transportes, al mando de Lord Crochrane, 
escuadra que recogió un importante cuerpo de ejército (20 
Agosto, 1820). Este ejército desembarcó en el puerto peruano 
de Paracas (7 Septiembre) y ocupó el pueblo de Pisco. El Virrey 
entró en negociaciones con San Martín; pero como exigía el re-
conocimiento de Fernando VII y San Martín no se contentaba 
sino con la independencia del Perú, comenzó la guerra. 
El Virrey Pezuela no se decidía a atacar a San Martín y re-
nunció el mando en el general La Serna (Diciembre, 1820). 
Llegó entonces al Perú el comisario regio español Abreu, 
con el encargo de negociar un tratado de paz. Las negociaciones 
fracasaron y se renovó la lucha (1). El general La Serna decidió 
evacuar Lima, que no podía defenderse, para prolongar leal y 
noblemente la resistencia en el interior. Dejó guarniciones en los 
fuertes del Callao (2.000 hombres) y con el resto de sus ele-
mentos (2.500 hombres) se internó en el país (5 Julio, 1821). San 
Martín entró en Lima (10 Julio), cuyo cabildo abierto proclamó 
la independencia (28 Julio), y asumió el gobierno con el título de 
Protector del Perú. Muy pronto el general La Mar, peruano de 
nacimiento, jefe de la guarnición de! Callao, capituló y se incor-
poró al ejército de San Martín (19 Septiembre), ejemplo que 
siguieron oíros jefes del ejército realista, a los que San Martín 
ofrecía puestos ventajosos. Pero los triunfos logrados por el 
ejército español, mandado por Canterac, que aniquiló a las fuer-
zas rebeldes de Tristán en la Hacienda de Macona (lea, 7 Abril, 
1822), la deserción de lord Coehrane con toda la escuadra y la 
conducta odiosa del ministro republicano Monteagudo, vinieron 
a ser causa del desprestigio del Protector. Mientras San Martín 
conferenciaba en Guayaquil con Bolívar, esfalló en Lima un 
_ V 
(1) Las negociaciones se abrieron en Punchauca (25 Mayo, 1821). San 
=«V- . q u » e wH í a l d e a s monárquicas 'Mitre, Historia de San Martín, vol. II, 
p. 538; C A. Villanueva, La monarquía en América, París, 1911), ofrecía las 
siguientes condiciones: reconocimiento de la independencia del Perú, forma-
ción de un triunvirato-regencia y envío a España de dos comisionados para 
pedir un príncipe que ocupase el trono del Perú. E l Virrey ofreció una tregua 
de un ano, durante la cual ios dos generales tratarían en Madrid del arreglo 
definitivo. 
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motín acaudillado por Riva Agüero contra el aborrecido minis-
tro Monteagudo, que fué expulsado del país. Al regresar a Lima 
(20 Agosto, 1822) San Martín, viendo claramente que el país y 
el ejército no deseaban su gobierno, reunió el primer Congreso 
Constituyente Peruano, ante el que resignó el mando (20 Sep-
tiembre) (1). 
La Junta de gobierno nombrada por el Congreso envió una 
expedición a los puertos intermedios (las escalas entre Valpa-
raíso y El Callao). El jefe de la expedición, Alvarado, desembar-
có en Arica (7 Diciembre) y ocupó Tacna (24 Diciembre), pero, 
derrotado luego por Valdés y Canterac, en Torata (19 Enero, 
1825) y Moquegua (21 Enero), tuvo qne reembarcarse en lio con 
los restos de su ejército. 
A consecuencia del desastre, cayó la Junta. Riva Agüero, 
que fué nombrado Presidente de la República (27 Febrero, 1825), 
decidió llamar al Libertador del Norte, a Simón Bolívar. 
10. Venezuela.—Bolívar, que no encontró en el goberna-
dor inglés de Jamaica, el duque de Manchester, la ayuda que 
esperaba, se dirigió a la isla de Haití. E l Presidente de Haití 
(Petion) y algunos negociantes le suministraron armas, barcos 
y dinero, con los que hizo una expedición a Venezuela (Mayo, 
1816). Abandonando su primitivo empeño de apoderarse de Ca-
racas, llevó la guerra al Orinoco y a la Guayana, provincia que 
logró ocupar, a pesar de la resistencia del general realista La 
Torre (Agosto, 1817). 
Las disidencias entre los jefes del ejército republicano, a las 
que puso fin Bolívar con el fusilamiento del general Piar (16 
Octubre, 1817), favorecían a las armas realistas. El general es-
pañol, Morillo, atendía a la vez a la lucha en Nueva Granada y 
en Venezuela. En combinación con La Torre, derrotó a Bolívar 
en La Puerta o quebrada de Semen (16 Marzo, 1818) y en Rin-
cón de los Toros (16 Abril). La rebelión de Venezuela parecía 
dominada; pero Bolívar contaba con el apoyo de los Estados 
Unidos y de Inglaterra. De los puertos ingleses salieron (1817-
1820) más de 5.000 hombres armados y equipados. E l comercio 
inglés proporcionó a Bolívar más de un millón de libras estér-
i l ) Aquí terminó la vida pública de San Martin. Del Perú pasó a Chile y 
luego a Mendoza (Argentina). Pobre y enfermo, vino a Europa, acompañado 
de su hija. En París, el banquero español Aguado, que había sido su compa-
ñero de armas en la península, compadecido de su miseria, le proporcionó una 
casa de campo a orillas del Sena (1824). San Martin quiso acabar sus días en 
América, pero, cuando se disponía a desembarcar en Buenos Aires, un letrero 
infamante le acusaba de cobarde (1829). Renunció amargado y volvió a París, 
donde vivió hasta su muerte (i3 Agosto, 1850). 
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linas, mientras el gobierno de Madrid desatendía las peticiones 
del general Morillo. 
11. Colombia.—Bolívar reunió en Angostura el segundo 
Congreso venezolano (15 Febrero, 1819), al que expuso su plan 
de unir en una sola Nación colombiana las repúblicas de Ve-
nezuela y Nueva Granada. E l Congreso le nombró Presidente 
de la República, con autoridad ilimitada mientras durase la gue-
rra. Bolívar delegó el mando político en el vicepresidente Zea y 
se dispuso a poner en práctica su plan de reconquista. 
Se reunió con el general Santander al pie de los Andes, en 
las fuentes del río Casenare (11 Julio, 1819). Atravesó la cor-
dillera; ocupó la ciudad de Tunja (5 Agosto); derrotó a orillas 
del riachuelo de Boyacá al general realista Barreiro (7 Agosto) 
y entró en Bogotá (10 Agosto). Nombró vicepresidente de las 
provincias de Nueva Granada al general Santander y regresó 
a Venezuela. E l Congreso de Angostura dictó la Ley funda-
mental de ¡a República de Colombia (17 Diciembre). El nuevo 
Estado se dividía en tres departamentos: Venezuela, Cundina-
marca y Quito. 
Entre tanto, el general Morillo había recibido de España 
orden de buscar una conciliación con los jefes republicanos. 
Los plenipotenciarios de Morillo y de Bolívar firmaron en Tru-
jillo (25 y 26 Noviembre, 1820) un tratado de armisticio y regu-
larización de la guerra; y el gobierno de Colombia envió a Es-
pana sus comisionados o representantes para que negociasen 
la paz definitiva. Morillo y Bolívar tuvieron despue's, en Santa 
Ana, una caballerosa entrevista. Luego Morillo se embarcó en 
Caracas para España, dejando el mando al general don Miguel 
de la Torre. El eje'rcito español dominaba la plaza de Cumaná 
y parte de la provincia de Caracas. 
Rotas de nuevo las hostilidades, Bolívar, con fuerzas supe-
riores (6.500 hombres) atacó al eje'rcito realista (5.000 hombres) 
que ocupaba la llanura de Carabobo (24 Junio, 1821). El gene-
ral La Torre, vencido, se refugió en Puerto Cabello, abando-
nando Caracas a Bolívar. 
El pueblo de Guayaquil, que había constituido su Junta Su-
prema de Gobierno (9 Octubre, 1820), pidió ayuda a Bolívar. 
El Libertador envió al general Sucre, con el doble fin de ayudar 
a los ecuatorianos contra los realistas y de unir aquel país a la 
gran Colombia. 
Los ecuatorianos estaban divididos, pues mientras unos 
deseaban la anexión a Colombia, otros preferían unirse al Perú, 
y un tercer partido defendía la independencia completa. En tales 
circunstancias, Sucre, que, además, fue' derrotado por el coronel 
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realista González, en Arnbato (12 Septiembre, 1821) y que no 
supo impedir que el general realista Juan de la Cruz Murgeón, 
tras una admirable marcha, llevara refuerzos de Puerto Cabello 
a Quito, nada podía hacer por la anexión (1). Bolívar, que tam-
bién pretendió llegar por tierra desde Bogotá a Quito, se vio 
detenido por el coronel García en Bombona, camino de Pasto 
a Quito, en la tierra de los pastusos, que combatían a los repu-
blicanos como a herejes. Allí, en un estéril combate, perdió más 
de seiscientos hombres. 
En cambio, la división argentino-peruana, enviada desde 
Puira por el general San Martín, logró unirse a la de Sucre y 
llegar a las inmediaciones de Quito (16 Mayo, 1822). Sucre tomó 
posiciones en la falda del volcán de Pichincha, que tiene a sus 
pies la ciudad de Quito. El comandante López pretendió, sin 
conseguirlo, desalojar a Sucre de sus posiciones (25 Mayo). El 
Virrey Aymerich capituló y entregó la ciudad (25 Mayo). A la 
noticia de este triunfo de los republicanos, el obispo de Popa-
yán, Padilla, y el coronel García pactaron la sumisión de Pasto 
a Bolívar. El Libertador hizo su entrada solemne en Quito el 16 
de Junio de 1822. El antiguo reino de Quito quedaba incorporado 
a Colombia. 
En Venezuela, el reducido ejército español hizo todavía un 
honroso esfuerzo, desde las dos únicas plazas que conservaba: 
Cumaná y Puerto Cabello. E l general Morales, jefe de Puerto 
Cabello, salió de la plaza con 1.200 hombres, se apoderó de 
Maracaibo, derrotó a la división republicana de Montilla ( ^ N o -
viembre, 1822), sublevó la provincia de Santa Marta y restableció 
la dominación española en la de Coro. Los republicanos las 
recobraron y encerraron en Maracaibo a Morales, que capituló 
el 5 de Agosto de 1825. La guarnición de Puerto Cabello resis-
tió también tenaz y heroicamente, pero capituló el 8 de Octubre. 
Ambas guarniciones salieron con banderas plegadas y embar-
caron en naves colombianas para la Isla de Cuba. 
12. Batalla de Ayácucho.—El nuevo Presidente del Perú, 
Riva Agüero, repitió con mayores elementos, y con el apoyo de 
Colombia y Chile, la expedición a los puertos intermedios; pero 
las tropas peruanas que salieron del Callao, al mando de Santa 
Cruz (Mayo, 1825), fueron derrotadas por Valdés, Olañeta y La 
(1) José Antonio de Sucre (n. Cumaná, 3 Febrero, 1795) era a los quince 
años teniente de Ingenieros en el ejército español. Luchó al lado de Miranda y 
Bolívar en la primera revolución de Venezuela. Después de la revolución de-
mocrática de Bolivia, en la que Sucre fué herido, renunció la presidencia vita-
licia y se retiró a Quito (1828). Sucre fué asesinado en el bosque de Berruecos 
(4 Junio, 1830) por gente del país. 
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Serna, y se vieron obligadas a reembarcarse en Quilca (25 Sep-
tiembre). E l general español Canterac había ocupado, por en-
tonces, Lima. Los miembros del Congreso peruano, que se 
refugiaron en el Callao, depusieron a Riva Agüero y entregaron 
el gobierno al marqués de Torre Tagle (8 Agosto). 
Al llegar Bolívar al Callao (1.° Septiembre) asumió el man-
do supremo y expulsó del país a Riva Agüero (25 Noviembre). 
El presidente Torre Tagle se pasó, con algunas fuerzas, al par-
tido español; la guarnición del Callao, formada por la división 
argentina de los Andes, se amotinó, reclamando sus pagas, y 
entregó la plaza a los jefes realistas (Febrero, 1824). La situación 
parecía muy favorable para el Virrey La Serna, de no haber re-
percutido en el Perú las luchas peninsulares entre apostólicos 
y constitucionales, que siguieron a la reacción absolutista de 
1825. El general Olañeta levantó banderas contra el Virrey en 
el Alto Perú. 
Se aprovechó Bolívar de las circunstancias. Reunió, ayu-
dado por Sucre, considerables fuerzas (10.000 hombres) que 
atravesaron los Andes peruanos (2 Agosto, 1824) y se concen-
traron en el llano de Bancas, a 36 kilómetros de Pasco. Cante-
rac con la caballería española salió, desde Tarma, a su encuen-
tro, y en la Pampa de Junín, al SW del lago de Reyes, lanzó 
sus jinetes sobre la caballería republicana, que resultó vence-
dora (6 Agosto). Bolívar dio por terminada la campaña hasta 
que pasara la estación de las lluvias y entregó el mando a Su-
cre. En el valle de Ayacucho, al Este de la aldea de Quinua, se 
vio precisado Sucre, perseguido por La Serna, a aceptar batalla. 
En el duro combate, que terminó con la victoria de los republi-
canos, se distinguieron Valde's, Rubín de Celis, La Serna y Can-
terac. Este general firmó una honrosa capitulación (9 Diciembre, 
1824). España perdió aquel día, definitivamente, el dominio de 
la América Meridional. Todavía resistieron algunas guarnicio-
nes españolas, como la del Callao, regida por el coronel Rodil, 
que no se rindió hasta el 22 de Enero de 1826, tres días después 
que la de la isla de Chiloe, mandada por el coronel Quinfanilla, 
cuya resistencia duró nueve años (1817-1826). 
Bolívar hizo su entrada en Lima el 10 de Febrero de 1825 y 
prolongó su dictadura hasta el movimiento democrático del 28 
de Enero de 1827, que elevó a la presidencia de la república al 
general La Mar. 
13. La República de B o l i v i a . - E n el Alto Perú había pro-
clamado la independencia el general Lanza (La Paz, 25 Enero, 
1825). La Asamblea reunida en Chuquisaca (hoy Sucre) dio al 
nuevo Estado el nombre de República de Bolívar o Bolivia, de 
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la que Sucre fué nombrado presidente vitalicio, cargo que tuvo 
que renunciar (1828). 
Bolívar había promulgado en Bolivia una extraña Constitu-
ción monocráfica, con presidencia vitalicia y vicepresidencia 
hereditaria (1826). Impuso también esta Constitución al Perú, al 
Ecuador, a Venezuela y a Colombia, creando así, en Sud-Amé-
rica, un verdadero imperio, del que pretendía ser soberano 
absoluto con el título de Libertador. Del mismo modo que Boli-
via y el Perú, Venezuela nombró un presidente constitucional, 
Páez, y decretó el ostracismo de Bolívar (28 Diciembre, 1829). 
Las revoluciones democráticas de Colombia pusieron allí tam-
bién a Bolívar en situación de renunciar el poder, ocupando la 
presidencia de la República don Joaquín Mosquera (27 Abril, 
1850). Y poco después el Ecuador se separó de la Unión, eli-
giendo presidente al general Flores. Bolívar, como San Martín, 
acabó su vida acogido a la amistad generosa de un ciudadano 
español. 
14. Uruguay.—Reconocida por la Argentina y el Brasil la 
independencia de la República Oriental (la Banda Oriental o 
del Uruguay), a manera de país neutral entre los dos grandes 
estados sudamericanos, la Convención Nacional dio al país su 
actual Constitución (1850). Fué su primer presidente el general 
Ribera. 
15. Paraguay.—El Congreso reunido en 1815 aprobó una 
Constitución, obra del doctor Francia, en la que se declaraba 
que el Paraguay sería regido por dos cónsules, cargos que 
fueron conferidos al mismo doctor Francia y a don Fulgencio 
Yegros. Pero el doctor Francia se deshizo de su colega, man-
dándole fusilar por conspirador, y se hizo conceder la dictadu-
ra, que ejerció tiránicamente hasta su muerte (20 Septiembre, 
1840). 
16. Independencia de Méjico. Revolución e indepen-
dencia de la América Central.—Depuesto el Virrey Calleja, 
acusado de lentitud en la terminación de la guerra, le sucedió 
don Juan Ruiz de Apodaca, que inauguró una política de con-
cordia y perdón (1816). 
Llegó entonces a Méjico (15 Abril, 1817) Francisco Javier 
Mina, sobrino del famoso guerrillero español que emigró, como 
otros liberales, a Londres, y allí se afilió a las logias america-
nas. Mina, que pretendió apoderarse de Guanajuato con 1.500 
hombres, fué rechazado y a poco hecho prisionero y fusilado 
(11 Noviembre, 1817). El país, aunque en el Sur maniobraban al-
gunas partidas, estaba en paz y sometido a fines de 1819. 
La revolución liberal española de 1820 fué mal recibida por 
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la aristocracia y el clero de Nueva España. El Virrey, aunque 
juró la Constitución, pensó, para robustecer su autoridad, cons-
tituir un gobierno militar, contándolo al general Liñán, auxilia-
do por el joven coronel Agustín de Itúrbide, mejicano de naci-
miento. 
Itúrbide recibió el encargo de someter las provincias del 
Sur y acabar con las partidas que obedecían a Guerrero. Pero 
se puso de acuerdo con los rebeldes para proclamar la indepen-
dencia mejicana, e hizo jurar a sus oficiales un programa, que 
se llamó, por el lugar de la jura, Plan de Iguala (1.° Marzo, 
1821). La base del plan eran tres garantías: 
1." Conservación de la religión católica sin tolerancia de 
otra alguna. 
2. a Independencia bajo la forma de monarquía constitu-
cional, ofreciendo el trono a Fernando Vil o a algún príncipe de 
su familia y, en su defecto, de otra familia reinante; y, 
5.a Unión entre americanos y españoles, sin distinción de 
castas ni privilegios. 
Plan tan hábil fué muy bien recibido, pues favorecía las pa-
siones y tendencias de todos los partidos. Las divisiones y 
pronunciamientos militares de los mismos realistas vinieron a 
favorecer a los rebeldes. 
El nuevo Virrey, O'Donoju, solicitó una entrevista con 
Itúrbide. Con él firmó el convenio de Córdoba (24 Agosto, 
1821), que aprobaba el Plan de Iguala, con la modificación de 
dejar en libertad a las partes contratantes para elegir Emperador, 
aunque no perteneciese a una familia reinante. Itúrbide entró en 
Méjico a la cabeza de sus tropas sin oposición alguna (27 Sep-
tiembre, 1821) y al día siguiente, la Junta provisional gubernativa 
proclamó el Acta de la Independencia del Imperio Mejicano. 
Hasta la llegada de Fernando Vil o del Emperador que hu-
biese de reinar en Nueva España, debía gobernar una regen-
cia, de la que formaba parte O'Donoju, que murió a los pocos 
días (8 de Octubre). Pero un regimiento aclamó Emperador a 
Itúrbide (18 Mayo, 1822). Repetidos pronunciamientos militares 
de carácter republicano pusieron a Itúrbide en el caso de abdi-
car (19 Marzo, 1825); mas el Congreso no aceptó la renuncia y 
lo deportó a Italia. Itúrbide, que, creyendo posible recobrar el 
Imperio, desembarcó en Méjico disfrazado (14 Julio, 1824), fué 
preso y fusilado en Tamaulipas (19 Julio, 1824). Al Imperio su-
cedió en Méjico la República federal, de la que fué presidente el 
general Guadalupe Victoria. 
En Centro-Américatenían escasa fuerza los motines y cons-
piraciones separatistas; pero el gobernador Gainza accedió a la 
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convocatoria de una Asamblea popular, que proclamó la inde-
pendencia (14 Septiembre, 1821). Las opiniones, en cuanto a la 
constitución de los nuevos gobiernos, estaban divididas. Gain-
za recibió una comunicación de Itúrbide, en la que declaraba 
que Guatemala no podía quedar independiente de Méjico (19 Oc-
tubre, 1821). La Junta consultiva, establecida por Gainza, decretó 
la anexión a Méjico (5 Enero, 1822). Contra la anexión se levan-
taron algunas partidas republicanas, vencidas fácilmente por 
Filosola, nombrado por Itúrbide jefe militar y político de Guate-
mala (Febrero, 1823). A la caída de Agustín Itúrbide, se reunió 
la Asamblea Nacional Constituyente (29 Junio) y decretó la inde-
pendencia de Guatemala, Salvador, Honduras, Nicaragua y 
Costa Rica, que se llamarían Provincias Unidas de Centro 
América. La Confederación Centro-americana, regida por una 
Constitución análoga a la de los Estados Unidos, se fué disgre-
gando (1829-1852) hasta constituir cinco repúblicas indepen-
dientes. 
C A P Í T U L O IV 
LOS ESTADOS UNIDOS (1815-1926) 
/. La expansión de los Estados Unidos (1815-
1850). La navegación a vapor y el ferrocarril. 
2. Expansión por tierras hispano-america-
nas. La guerra de Méjico.—3. La guerra de 
Secesión.—4. Progreso económico y cientí-
fico. Problemas étnicos.—5. Política exte-
rior. La expansión de los Estados Unidos. 
Filipinas y Puerto Pico. El Canal de Panamá. 
6. Canadá. 
1. La expansión de los Estados Unidos 
(1815-1850). La navegación a vapor y el ferro-
carril.—El tratado de Gante (Diciembre, 1814), que 
puso fin a la guerra entre Inglaterra y sus antiguas 
colonias, inaugura un largo período de prosperidad 
para los Estados Unidos. 
Fueron presidentes de la Unión en estos años James 
Monroe (1816-1228), Juan Quincy Adams (1824-1828), Andrés 
Jackson (1828-1856), Martín Van Burén (1857-1840), Guillermo 
Enrique Hamson (un mes), Juan Tyler (1840-1844), Jacobo 
Knox Po/A" (1844-1852) y Zacarías Taylor (1852-1856). 
Monroe fué uno de los presidentes más populares. 
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Su etapa de gobierno se llama «la de la buena volun-
tad». En un mensaje al Congreso (1823) declaró que 
los Estados Unidos considerarían cualquier tentativa 
de colonización de los europeos, en América, como 
un casus beüi. La frase famosa América para los 
americanos es, en síntesis, la doctrina internacional 
de Monroe. 
Un ejército norteamericano había ocupado en 1812 
la Florida. Las reclamaciones de España se zanjaron 
mediante una compensación de cinco millones de 
duros, que, en definitiva, fueron aplicados a indemni-
zar a ciudadanos yankis de perjuicios más o menos 
probados (1819). España no estaba en condiciones 
de rechazar este arreglo. Podía, sin embargo, temer-
se una intervención de la Santa Alianza, intervención 
peligrosa para los Estados Unidos, que podían ser 
atacados por dos fronteras: Nueva España y Alaska, 
que pertenecía a Rusia. Contra la Santa Alianza lanzó 
Monroe su declaración. 
La población de los Estados Unidos había crecida 
en 30 años (1790-1820) de cuatro a diez millones de 
almas. Esta población buscaba la riqueza hacia el 
Oeste; y para vencer las dificultades de la expansión, 
contó con un nuevo medio de transporte: la navega-
ción fluvial en barcos de vapor. El vapor Ciermont, 
inventado por Fulton, navegaba por el Hudson desde 
1807. Cuatro años después otro barco de vapor na-
vegaba por el Ohío, desde Pittsburgo, llamada la 
puerta del Oesie; y pronto por todos los ríos del 
Oeste corrían numerosos vapores llevando colonos 
con sus herramientas, comerciantes con sus mercan-
cías y especuladores de terrenos con su dinero. Pron-
to se organizaron y consolidaron cuatro nuevos es-
tados, agregados a la Unión federal: Indiana (1816), 
Mississipí (1817), Illinois (1818) y Alabama (1819). 
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La riqueza y la población de los estados del Sur 
crecen rápidamente. A los antiguos cultivos (Índigo, 
tabaco, arroz), sustituye casi exclusivamente el del 
algodón. Dos inventos contribuyeron a este cambio: 
la sencilla máquina de Ely Whitney (1795) para sepa-
rar las fibras de la semilla, y la aplicación de la 
máquina de vapor a la industria, lo que dio gran in-
cremento a las fábricas de tejidos de Inglaterra. 
La construcción del canal Erie (1825), que unía el 
lago con el río Hudson, dio, en cambio, tal importan-
cia al estado de Nueva York que muy pronto sobre-
pasó en población al de Virginia. En el Norte se ha-
bían fundado también, durante la guerra, fábricas, 
que después no podían competir con la industria euro-
pea sin elevadas tarifas protectoras. Estas poderosas 
razones económicas son las que ahora fundamentan 
las diferencias entre los partidos políticos. Los llama-
dos republicanos nacionalistas defendían la cons-
trucción de caminos y canales por el Gobierno Na-
cional, la elevación de las tarifas de importación y la 
continuación del Banco Nacional, cuyo plazo de mo-
nopolio terminaba en 1826. Los demócratas mante-
nían doctrinas políticas y económicas diametralmente 
opuestas. En el parlamento triunfaron los naciona-
listas. 
Fué el presidente Jackson quien introdujo el sis-
tema de recompensar los servicios electorales con 
empleos públicos, según el principio de que el botín 
pertenece al vencedor (Spoils System); y creyendo, 
acaso de buena fe, que la inamovilidad en los em-
pleos es contraria a las doctrinas democráticas, des-
tituyó a miles de empleados, hasta de las clases infe-
riores, para dar las plazas a sus amigos políticos. 
Tal exageración dio alguna fuerza a los políticos del 
Sur, uno de los cuales, Juan Caldwell quiso resucitar 
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la doctrina de la nullification (anulación por cualquier 
estado de toda ley que juzgase anticonstitucional), 
doctrina que ponía en peligro la existencia de la fede-
ración y fué contrarrestada con fortuna por Jackson. 
El presidente, al ser reelegido, envió con algunas 
fuerzas, al puerto de Charleston, al teniente David 
Farragut (Ferragut, de origen mallorquín), anunciando 
a los descontentos del Estado de Carolina que so-
focaría con las armas toda resistencia a las leyes de 
la Unión federal. Era Jackson enemigo del Banco 
Nacional y puso el veto a la ley que prorrogaba la 
concesión; resistió el voto de censura del Congreso 
y logró, al fin, que la concesión no fuese renovada. 
Los ferrocarriles, concebidos por Stephenson en 
Inglaterra, llegan pronto y se propagan rápidamente 
en los Estados Unidos. Las 25 millas de rudimentaria 
línea existentes en 1850, eran 5.000 en 1840 y se du-
plicaban cada cinco afíos. Con razón ha sido llamado 
jorge Stephenson uno de los fundadores de los Es-
tados Unidos, pues fué el ferrocarril el principal fac-
tor de la expansión hacia el Oeste y de su coloniza-
ción. En 1856 se usa con éxito en la industria el car-
bón de antracita, tan abundante en Pensylvania. En 
1858 los vapores establecen ya sus viajes regulares 
por el Atlántico y la emigración a los Estados Unidos 
y, en general, a América aumenta considerablemente. 
Las grandes ciudades comienzan a formarse; pero la 
especulación desenfrenada, las emisiones excesivas 
de los Bancos, la fiebre de negocios, producen un 
desastre económico, que culmina en la suspensión de 
pagos de los Bancos de los Estados, y parecía dete-
ner el progreso de la nación. El pueblo pedía la inter-
vención del Gobierno para evitar la catástrofe banca-
ria; pero el presidente Van Burén, creyó de su deber 
no mezclarse en los asuntos bancarios de los gober-
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nados y se limitó a establecer el divorcio entre el Es-
tado y los Bancos, ordenando que las contribuciones 
se depositasen directamente en la Tesorería Nacional. 
La cuestión económica fué dominada por Tyler, 
que arregló también las cuestiones de límites con In-
glaterra, señalando los del estado de Maine (1842) y 
definitivamente los del NW (Oregon) por el paralelo 
49° El Norte, que se adjudicó a Inglaterra, se llama 
desde entonces Columbia Británica, y el Sur formó 
los actuales estados de Oregon, Washigton, Ida'ho y, 
en parte, los de Montana y Wyoming. 
Esta expansión venía, en general, a aumentar el 
grupo de los estados del Norte, los llamados estados 
libres, partidarios de la abolición de la esclavitud; 
por lo que los estados del Sur, llamados esclavistas, 
porque estaban interesados en mantenerla para el 
cultivo de sus campos, se aprestaron a la lucha polí-
tica. En la elección de 1844 triunfó Knox, el candidato 
esclavista, frente a los antiesclavistas y demócratas. 
La noticia de la elección, transmitida desde Baltimore 
a Washington, fué el primer mensaje enviado en los 
Estados Unidos por el telégrafo electro-magnético, 
ensayado en Inglaterra y Alemania y perfeccionado 
prácticamente en Norte América por José Henry y 
Samuel Morse. 
2. Expansión por tierras hispano-america-
nas. La Guerra de Méjico.—En los últimos días de 
la dominación española, el norteamericano Moisés 
Austin fué autorizado para fundar en Tejas una colonia 
con 300 familias católicas que acatarían la Constitu-
ción española de 1812. Su hijo Felipe, después de 
conseguir ampliar hasta 800 las familias, comenzó la 
colonización, que fué reconocida por una ley del Es-
tado de Cohahuila, al que pertenecía Tejas, y que era 
uno de los que formaban la federación mejicana, in-
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dependiente ya de España. Esta colonización extran-
jera fué funesta para Méjico. Muy pronto (1827), se 
intentó hacer de Tejas una república independiente, 
que se llamaría de Fredonia. El gobierno nacional de 
Méjico quiso atenuar el peligro para el porvenir, dis-
poniendo la colonización de Tejas por familias de 
otras naciones «cuyos intereses, costumbres y len-
guaje» fuesen distintos de los norteamericanos (1850). 
Pero la ley ya no se cumplió y vino a precipitar el 
conflicto. 
Los colonos yankis se levantaron contra el esta-
blecimiento de puestos militares y de derechos adua-
neros. Uno de los conflictos políticos tan repetidos en 
Méjico (las guarniciones mejicanas de Tejas se suble-
varon contra el presidente Bustamante y abandonaron 
el país) facilitó el triunfo de los rebeldes, que procla-
maron la independencia de Tejas y eligieron presi-
dente a Mr. Houston. Los Estados Unidos y algunas 
potencias europeas reconocieron a la nueva república. 
Cuando Santa Ana, el general vencido en Tejas, 
ocupó la presidencia de Méjico, se renueva la guerra 
con los Estados Unidos. Los norteamericanos pasa-
ron el río Bravo y derrotaron a los mejicanos en Palo 
Alto (1846). Otro ejército americano, mandado por 
Scott, desembarcó en Veracruz (1847) y llegó triun-
fante hasta la capital de Méjico. La guarnición, y es-
pecialmente los alumnos de la academia militar, la 
defendieron heroicamente; pero los americanos entra-
ron en la ciudad. El presidente Santa Ana abandonó 
el poder; y el presidente interino, don Pedro María 
Anaya, ante los desórdenes y la división del país, 
tuvo que aceptar las durísimas condiciones de paz, 
impuestas por los Estados Unidos (tratado de Gua-
dalupe Hidalgo, 2 Febrero, 1848). México renunció, 
a cambio de una pequeña indemnización, a los in-
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mensos y ricos territorios de la Alta California, Ari-
zona, Nuevo Méjico y Tejas. Todavía Santa Ana, 
elegido de nuevo presidente (1855-1855), desmembró 
el territorio mejicano, vendiendo a la Unión el distrito 
de Mesilla (Gadsden). 
El presidente Knox Polk, del partido esclavista, como se 
ha dicho, había de procurar la admisión en la Unión federal de 
estados que reforzasen su causa. Tejas había solicitado su ad-
misión (1857), pero nada se hizo por entonces. E l Estado de la 
Estrella Solitaria, como se llamaba al de Tejas, reitera la peti-
ción (1844), apoyado por los estados del Sur. Bajo la presiden-
cia de Knox, Tejas y la Florida fueron admitidas en la Unión 
federal (1845); y como en el Norte se habían constituido otros 
dos estados antiesclavistas (Iowa, 1846; y Wisconfin, 1848) se 
buscó la formación de nuevos estados esclavistas por el Sur. 
Pero esto no podía hacerse después de la célebre proposición 
del diputado demócrata Wilmot (1846), que, aunque fuera recha-
zada, anunciaba ya la decisión de los antiesclavistas a la 
lucha. 
No era posible constituir nuevos estados. Y era imperioso, 
como dijo Polk, dar gobiernos fuertes a los territorios reciente-
mente adquiridos. En California, en el valle del Sacramento, se 
descubrieron casualmente (1848) ricos filones auríferos. Fué en-
tonces California un nuevo El Dorado, que atraía aventureros 
de todo el mundo. Pastores y agricultores, comerciantes, mari-
nos y soldados, todos se hicieron buscadores de oro. En Cali-
fornia había en 1848 unos dos mil ciudadanos; eran 55.000 a 
fines de 1849. En aquella sociedad ansiosa de riquezas, los crí-
menes y los desórdenes pedían un gobierno inmediato y fuerte. 
California solicitó su entrada en la Unión federal (1849) como 
estado aníiesclavista. Los esclavistas se opusieron. 
3. La Guerra de Secesión.—Antes de la independencia 
de las colonias inglesas, en las situadas al Norte de Maryland, 
el trabajo del negro no era deseable ni necesario; así es que, 
aunque los traficantes habían importado algunos esclavos ne-
gros, fueron desapareciendo paulatinamente y la esclavitud 
quedó abolida de hecho. Por el contrario, en las colonias del 
Sur, Carolina, Georgia y Virginia, había gran demanda de ne-
gros esclavos para los trabajos del campo; ya que la primera 
Constitución de los Estados Unidos (1787) no autorizaba al 
Gobierno de la Unión para abolir la esclavitud en los estados 
en que estaba ya establecida. 
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El límite occidental de la Unión en 1787 era el río Mississipí. 
Su afluente de la orilla izquierda, el Ohío, dividía los estados 
libres, situados al Norte, de los esclavistas, situados al Sur. 
Al extenderse los Estados Unidos hacia el W, la cuestión se 
renueva. Por el Compromiso del Missouri (1820) se señaló una 
nueva línea de separación entre la región libre y la esclavista. 
Las cesiones hechas por Méjico hacen necesario extender la 
línea hasta el Pacífico; pero como California y Nuevo Méjico 
pidieran su entrada en la federación como estados libres, los 
estados del Sur se opusieron. 
En el Senado se aceptó el célebre compromiso 
de 1850, basado en la proposición de Enrique Clay, 
por el cual, si bien se admitía a California en la 
Unión, como estado libre, se respetaba la esclavitud 
en los estados del Sur y se ponía a su disposición 
toda la fuerza judicial y administrativa de la Unión 
para recuperar los esclavos fugitivos que se refugia-
ban en los estados libres. Pero la paz no pudo man-
tenerse. 
Apareció en el año 1852 la célebre novela de Miss 
Harriet Beccher Stowe La Cabana del tío Tom (Ún-
ele Tom's Cabin), que vino a exaltar el sentimiento 
antiesclavista. La lucha entre los partidos rivales se 
hizo violenta. Triunfaban en las elecciones (1852, 
Franklin Pierce; 1856, Jacobo Buchanam) los candida-
tos de los abolicionistas. Dos nuevos estados libres 
son admitidos en la Unión: Minnesota (1858) y Oregon 
(1859). En la elección presidencial de 1860 triunfó otro 
antiesclavista, Abraham Lincoln. Los estados del 
Sur que habían amenazado a los del Norte con sepa-
rarse de la Unión, si triunfaba el candidato republi-
cano, cumplieron su amenaza. 
E l Estado de la Carolina del Sur fué el primero 
que acordó la separación (20 Diciembre, 1860). Le si-
guieron los de Mississipí, Florida, Alabama, Georgia, 
Luisiana y Tejas y formaron (convención de Montgo-
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mery, Febrero de 1861) una nueva nación, los Esta-
dos Confederados de América, con una Constitución 
que no difería de la de los Estados Unidos más que 
en lo referente a la esclavitud, que era admitida y pro-
tegida, y en la prohibición de las tarifas aduaneras 
protectoras. Fué elegido presidente Jefferson Davis, 
del Estado de Mississipí, y vicepresidente Alejandro 
Stephens, de Georgia. 
La guerra comenzó con el ataque al fuerte Sumter, 
que se rindió a los confederados (14 Abril, 1861). 
Lincoln, decididamente, afrontó la lucha, resuelto a 
mantener la Unión. Los Estados de Arkansas, la Ca-
rolina del Norte, Virginia Oriental y Tennessee se 
unieron a los confederados; Delaware, Maryland, 
Keníucky y Missouri permanecen fieles a la Unión. 
Virginia fué el principal teatro de la guerra. 
La guerra duró cuatro años (1861-1865). Fueron 
jefes del ejército confederado Johnston, Robert Ed-
ward Lee y Jackson y del unionista Scott, Me. Cle-
llam, Ulises S. Grant, el más popular, y el comodoro 
Farragut, que forzó con su flota la entrada del Missis-
sipí y se apoderó de Nueva Orleans. Vino a decidir 
la lucha en favor de la Unión la célebre Proclama de 
la Emancipación, leída en el Congreso por el presi-
dente Lincoln el 1.° de Enero de 1863, que abolía para 
siempre la esclavitud en los Estados Unidos. Tres 
millones de esclavos negros se emanciparon, y mu-
chos de ellos entraron al servicio del ejército y de la 
marina de la Unión. 
La más decisiva de las batallas fué la de Gettys-
burg (1-3 Julio, 1863). El ejército confederado del ge-
neral Lee fué vencido por el unionista de Meade en 
este sangriento combate, en el que hubo, por ambas 
partes, más de 45.000 bajas. En el Oeste, el popular 
general unionista Grant dominó el Mississipí. Durante 
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el verano de 1864, el comodoro Farraguthizo efectivo 
el bloqueo de los puertos confederados; y, al año si-
guiente, Lee se vio precisado a rendirse a Grant y el 
ejército de la Unión entró vencedor en Richmond, la 
capital de los confederados (2 Abril, 1865). 
El presidente Lincoln fué reelegido (1864), y cuan-
do se disponía a remediar los estragos de la guerra, 
fué asesinado de un pistoletazo en el teatro Ford de 
Washington. Jefferson Davis estuvo preso dos años; 
y, demostrada su inculpabilidad en el asesinato del 
presidente, recobró la libertad (1868). 
Una interesante transformación se opera durante esta lucha 
en la marina de guerra. Los confederados blindaron y artillaron 
fuertemente la antigua fragata Merrimac, capturada a los unio-
nistas. Este curioso monstruo flotante, escoltado por tres caño-
neros, atacó en Hamplon Road a la flota unionista y destruyó 
al bergantín Cumberland y rindió ía fragata Congress. El Me-
rrimac, precursor de los modernos acorazados, se hizo temible; 
pero el capitán sueco Juan Ericsson, construyó una especie de 
acorazado, con torres de combate, que lanzó contra el Merrimac, 
obligándole a retirarse a Qossport. Son los primeros combates 
entre un acorazado y barcos de madera y entre dos acorazados 
(1862). 
4. Progreso económico y científico.—Sucedió a Lincoln 
el vicepresidente Andrés Johnson de Tennesse (1865-1869), que 
luchó con grandes dificultades. Representaba a los unionistas 
del Sur, pero tenía enfrente al partido republicano. Puso el veto 
a varios proyectos de ley, como el que concedía derechos elec-
torales a los negros; pero las leyes fueron aprobadas por el 
Congreso. El presidente llegó a ser sometido a juicio político 
ante el Senado. En 1867 compraron los Estados Unidos el terri-
torio de Alaska (America Rusa) por 7.000.000 de dóllars. 
En las elecciones triunfó el candidato republicano, el popu-
lar general Grant (1869-1876), que fué reelegido. 
Grandes progresos hacen los medios de comuni-
cación en esta época. En 1866 se tendió,, en el fondo 
del Atlántico, el primer cable telegráfico que unió a 
Europa con América; en 1869 se abre al servicio pú-
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blico el primer ferrocarril de los que han venido a 
unir el Atlántico con el Pacífico, a través de la Unión. 
La producción de petróleo, riqueza descubierta en 
Pensylvania en 1859, aumenta considerablemente. En 
1876 se hacía la primera demostración pública del te-
léfono por su inventor Alejandro Graham Bell. Poco 
después surgen las grandes figuras científicas ameri-
canas de Brush, el gran electricista (n. 1849); Dolbear 
(n. 1837), perfeccionador del telégrafo y del teléfono, 
iniciador de la telegrafía sin hilos y de la telefotogra-
fía; y el gran Tomás Alva Edison, que introdujo tan 
prácticas modificaciones en telegrafía y telefonía, in-
ventó la lámpara incandescente (1880), el fonógrafo y 
el cinetoscopio, y ha merecido llamarse el mago mo-
derno. 
Aquel mismo año 1876, al cumplirse el primer cen-
tenario de su independencia, los Estados Unidos mos-
traron al mundo sus adelantos y su pujanza en la 
Exposición Universal de Filadelfía. La emigración 
al admirable país crece. S i de 1871 a 1880 marcharon 
allá tres millones de europeos, en la decada siguiente 
los emigrados fueron cinco millones. 
La Unión era una potencia que merecía de Inglate-
rra trato excepcional. Aceptó la Gran Bretaña (tratado 
de Washington, 1871) que las reclamaciones de la 
Unión, relacionadas con el auxilio que la antigua me-
trópoli había prestado a los confederados, se some-
tieran a un arbitraje. E l tribunal reunido en Suiza 
condenó a Inglaterra al pago de 15.500.000 dóllars. 
Inglaterra los pagó sin vacilar (1872) y resolvió, ade-
más, pacíficamente el pleito de límites del Canadá. 
Y , finalmente, la Ley Pendleton declaró (1883), 
que los empleos civiles y militares son libres y siem-
pre compatibles con las opiniones o el partido polí-
tico de los que los desempeñan. 
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Todos estos hechos son los fundamentos de la 
grandeza alcanzada por los Estados Unidos en nues-
tros días. 
Han sido presidentes en los últimos tiempos el republicano 
Mayes (1876-1880); Garfíeld, asesinado a los cuatro meses de 
ocupar la presidencia (19 Septiembre, 1881); Alan Arthur (1881-
1885); el demócrata Grover Cleveland (1885-1888); el republica-
no Benjamín ¡iarrison (1889-1892); Cleveland, por segunda vez 
(1895-1896), y Guillermo Mackinley (1897-14 Septiembre, 1901), 
que, aunque fué reelegido en Marzo de 1901, no terminó su se-
gundo período, pues, herido de muerte (5 Septiembre) por los 
tiros de revólver disparados por un anarquista, mientras pro-
nunciaba un discurso en el Palacio de la Música de la Exposi-
ción de Búffalo, falleció a los pocos días. 
Tomó posesión de la presidencia el vicepresidente Roose-
velt (1901-1909), elegido presidente al terminar el período de 
intensidad; y le sucedieron William H. Taft (1909-1912) y 
Th. Weodrow Wilson (1912-1920) por dos períodos sucesivos; 
Harding (1921-1924) y Coolidge (1925). 
Desaparecen, casi totalmente, en estos años, las huellas 
de la guerra entre unionistas y confederados; pero quedan en 
pie los problemas étnicos, agravados por el odio popular a los 
negros y por la lucha con los indios, nunca incorporados a la 
vida nacional. Los indios sioux, que ocupaban el territorio 
llamado Black Hills, ante la explotación de que eran víctimas 
y los avances de los colonos y buscadores de oro, se subleva-
ron (1876) atacando a los puestos militares de Montana y Wivy-
ming. En una rápida guerra, los indios quedaron diezmados y 
sus valientes jefes, Sitting Bull y Crazy Horse, buscaron re-
fugio en el Canadá (1877). Algo mejoró la situación de los in-
dios una ley (Dames Bill) aprobada por el Congreso en 1887, 
que permitió a los indios la adquisición de propiedades en los 
territorios reservados y les consideraba como ciudadanos de 
los Estados Unidos. 
Pero la raza americana ha ido perdiendo terreno y tiende 
a la desaparición. Los indios semenolas vendieron al Gobierno 
el fértil terreno de Oklahoma (1889) que fué colonizado rápida-
mente por familias blancas. Otra gran zona india queda incor-
porada a la federación, al ser admitidos los nuevos estados de 
Dakota Norte, Dakota Sur, Washington y Montana (1889) y los 
de ldaho y Wyoming (1890). 
La tendencia a mantener el carácter de la población viene 
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manifestándose en las prohibiciones o restricciones de la inmi-
gración. Así en 1884 quedó prohibida la inmigración china y 
posteriormente se ha restringido la de los japoneses y se ha 
graduado o limitado la de los europeos, en favor de los inmi-
grantes anglo-sajones. La población actual de los Estados ha 
sobrepasado la cifra de los cien millones. 
Afirmado definitivamente el cre'dito de la nación por el Presi-
dente Hayes, la riqueza aumentó prodigiosamente. Algunas 
obras públicas son justamente famosas. Así el puente entre 
Nueva York y Brovklyn (1885), la estatua-faro del puerto de 
Nueva York (Bedloe's Is/and), inaugurada en 1885, La Libertad 
iluminando al mundo, regalada por el pueblo francés, y el 
canal de Panamá (1914), a las que deben unirse los grandes 
ferrocarriles transcontinentales. 
Muestra de esta pujanza económica fueron las grandes ex-
posiciones de Filadelfia, ya citada, y las de Chicago (1895) y 
Atlanta (1895). Sin embargo, las combinaciones de los grandes 
capitalistas, llamadas trust, por ejemplo el del acero, que pagó 
de una vez a Carnegie, propietario de minas y fábricas, 
200.000.000 de dóllars, negocio en el que intervino el banquero 
Pierpont Morgan, produjeron agitaciones y desórdenes. 
5. Política exterior. La expansión de los Es-
tados Unidos. Filipinas y Puerto Rico. El Canal 
de Panamá.—En esta última época, la Unión ha inter-
venido con la diplomacia y con las armas, no ya en 
las cuestiones americanas, sino en las europeas. 
Por primera vez los Estados Unidos toman parte 
con las grandes potencias en los arreglos políticos 
mundiales, enviando sus representantes a la conferen-
cia de Berlín sobre los asuntos africanos (1884). 
Siguiendo la doctrina de Monroe, Cleveland soli-
cita autorización del Congreso para nombrar una Co-
misión que examinaría la cuestión de límites entre 
Venezuela y las posesiones inglesas y para apoyar a 
Venezuela, si la Gran Bretaña no aceptaba el fallo 
(1895). La cuestión se sometió a un arbitraje. 
Durante la presidencia de Mackinley, los Estados 
Unidos hicieron la guerra a España. La explosión del 
Cuba, Filipinas y Puerto Rico 537 
acorazado Maine en el puerto de la Habana fué el 
pretexto. 
Vencida fácil pero honrosamente nuestra patria, 
los Estados Unidos le impusieron el íratado de París 
(10 Diciembre, 1898), por el que España renunciaba a 
su soberanía en Cuba y cedía a los Estados Unidos 
las Islas Filipinas, Puerto Rico y una de las Islas Ma-
rianas (la de Guam) por la insignificante suma de 
20.000.000 de dóllars; 
Al cesar la soberanía de España en Cuba (1.° Ene-
ro, 1899) la isla quedó sometida a un gobierno de in-
tervención norteamericana, que cesó el 20 de Mayo 
de 1902, cuando el gobernador Wood hizo entrega 
del gobierno al Congreso y al primer presidente de la 
República de Cuba, don Tomás Estrada Palma. 
Contra el gobierno americano sostuvo la rebelión 
en las Islas Filipinas el caudillo filipino Aguinaldo 
hasta su captura (25 Marzo, 1901). El gobierno ameri-
cano no ha borrado los altos vestigios espirituales 
que allí dejara la colonización española, y mucho 
menos en Puerto Rico, donde se estableció un gobier-
no análogo al de los territorios nacionales de los 
Estados Unidos. 
La intervención de esta potencia americana en los 
asuntos de Asia, con la ocupación de Filipinas, la 
ponían frente al Japón. Divididas sus fuerzas navales 
en dos océanos, el Atlántico y el Pacífico, la situa-
ción era peligrosa; pero el dominio del Canal de Pa-
namá anula casi el inconveniente. 
Había concluido, en efecto, el presidente Roose-
velt un tratado con el gobierno de Colombia (1905) 
que autorizaba a la Compañía francesa del Canal de 
Panamá para traspasar sus derechos a los Estados 
Unidos, a los que se arrendaba, además, por 99 
años, una zona de cinco kilómetros en las orillas del 
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canal. E l Senado de Colombia rechazó el tratado, por 
no tener atribuciones para enajenar territorio nacional. 
En Panamá estalló un movimiento separatista, pro-
movido por agentes norteamericanos (5 Noviembre, 
1905), y se proclamó la independencia. Los Estados 
Unidos reconocieron a los tres días la nueva república 
y enviaron grandes fuerzas navales a Puerto Colón y 
a Panamá, para impedir el desembarco de tropas co-
lombianas. Un tratado entre los Estados Unidos y 
Panamá (18 Noviembre, 1903) aseguró a la Unión 
la construcción de esta obra colosal, acabada en 
1914, tan necesaria para su defensa como para el 
desenvolvimiento de su riqueza. 
Y, finalmente, bajo la presidencia de Wilson, los 
Estados Unidos entraron en la Gran Guerra Europea 
(6 Abril, 1917) en favor del grupo aliado franco-
inglés, que fué el vencedor. 
6. Canadá.—El Canadá permanecía fiel a la metrópoli, 
mientras las demás colonias inglesas de Norte-América se 
sublevaban (1775). El ministro Pitt afianzó la dominación ingle-
sa, dividiendo la colonia en dos partes: Alto Canadá, poblado 
por ingleses, y Bajo Canadá, donde dominaba el elemento 
francés, y concediendo a una y otra colonia amplia autonomía 
legislativa y administrativa. Durante la guerra entre Estados 
Unidos y la Gran Bretaña (1812-1814) Canadá siguió, igualmen-
te, fiel a la metrópoli; pero en 1857 se subleva y obtiene Una 
autonomía más amplia, la Constitución de 1840. Las dos pro-
vincias quedaron unidas y se les concedió un Parlamento y un 
gobierno responsable, que residió en Montreal y después en 
Toronto. 
El Estatuto Colonial, otorgado en 1867, convierte al Ca-
nadá en un Dominio, formado por la Confederación del Alto 
y Bajo Canadá, Nueva Brunswick, Nueva Escocia, Isla del 
Príncipe Eduardo, Vancouver, Columbia Británica, Alberta, 
Assiniboía y Manitoba. Actualmente, el Dominio del Canadá, 
cuya extensión (9.405.000 Km.2) casi iguala a la de Europa, tiene 
por capital a Otawa; y, con el aumento de población (8.000.000) 
ha entrado en un período de rápido progreso económico. 
C A P I T U L O V 
MÉJICO 
/. La República de Méjico.—2. Política interior 
y exterior. Desmembraciones del territorio 
nacional.—3. Intervención de España, In-
glaterra y Francia. El Imperio de Méjico.— 
4. Restauración de la República. Benito 
Juárez y Porfirio Díaz.—5. La cultura. 
1. La República de Méjico.—El Congreso apro-
bó la Constitución de 1824 (promulgada el 4 de 
Octubre), que organizaba a Méjico como república 
federal Fué elegido presidente don Guadalupe Vic-
toria y vicepresidente don Nicolás Bravo. Todavía 
ondeaba la bandera española en el castillo de San 
Juan de Ulúa, que no se rindió hasta el 18 de No-
viembre de 1825. Aún envió España, temerariamente, 
en 1829, una expedición de 4.000 hombres, al mando 
del general don Isidro Barradas, que se vio obligado 
a capitular. La metrópoli no reconoció la independen-
cia de Méjico, reconocida ya por Inglaterra en 1825, 
hasta el año 1856. 
Fueron presidentes en esta época: Don Guadalupe Victoria 
(1824-1828), el general Gómez Pedraza (1829) destituido por los 
partidarios del general Guerrero (1.° Abril, 1829) contra el que 
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se sublevó el general don Atanasio Bustamante, que se apoderó 
del Gobierno y le mandó fusilar (1.° Enero, 1850). E l general 
Gómez Pedraza expulsó muy pronto de la presidencia a Bus-
tamante y la ocupó interinamente. En las elecciones triunfó 
el general Mier y Terán; pero como éste se suicidó sóbrela 
tumba de ltúrbide, fué necesario hacer nuevas elecciones, en las 
que fué electo el general López de Santa Ana. En realidad, go-
bernaba el vicepresidente Gómez Farias, contra el que se suble-
varon los conservadores al grito de Religión y Fueros (50 Ju-
nio, 1885), empezando entonces el gobierno efectivo de Santa 
Ana. Sucedió a Santa Ana el general Bustamante (1857), desti-
tuido en una revuelta que elevó otra vez a la presidencia a 
Santa Ana (1841). Cayó Santa Ana, en otra revolución, y subió 
al poder don José Joaquín de Herrera, a quien arrojó el general 
Paredes, pronto expulsado por Salas, que convocó elecciones 
en las que triunfó nuevamente el general López de Santa Ana 
(1846). Este general abandonó el país, al acercarse a la capital 
el ejército norteamericano (1847). El presidente interino, don 
Pedro María Anaya, se vio obligado a negociar el tratado de 
Guadalupe-Hidalgo (2 Febrero, 1848). . 
Contra el nuevo presidente, don José Joaquín de Herrera 
se sublevaron el general Paredes y el comandante Márquez; 
pero fueron vencidos. Le sucedió legalmente don Mariano Ani-
ta, que renunció. Don Juan B. Ceballos, su sucesor, fué susti-
tuido por el general López de Santa Ana (20 Abril, 1855; 9 
Agosto, 1855), el que, durante este nuevo período de mando, 
ejerció una verdadera dictadura. Se hizo dar el título de Alteza 
Serenísima, se hizo prorrogar indefinidamente el mando y exi-
gió autorización para designar sucesor. 
Una nueva revolución le obligó a refugiarse en la Habana. 
Pero tal era el desorden y tantas las ambiciones que, en cinco 
meses, se sucedieron cuatro presidentes: el general Carrera, el 
general Díaz de la Vega, el general Alvarez y don Ignacio 
Comonfort. 
2. Política interior y exterior. Desmembra-
ción del territorio nacional.—Las violentas luchas 
entre los partidos políticos causan en estos años 
(1824-1855) grandes perjuicios morales y materiales 
a la nueva república y, al fin, la desmembración de 
vastísimos territorios, perdidos por siempre para la 
civilización española. 
Tejas S4i 
Los políticos formaban dos partidos, el federalista 
y el centralista, que después tomaron caracteres radi-
cales o conservadores. La francmasonería, que tanta 
parte había tenido en la independencia de América, 
estaba dividida en Méjico en dos bandos, el escocés 
y el yorkino- Personas afectas a la causa española 
promovieron alguna temeraria intentona. Más graves 
eran las sediciones militares, que, al disputarse el 
mando, dejaban expuesto el país a las ambiciones 
norteamericanas o provocaban el separatismo dentro 
del territorio nacional. 
E l tratado con España y el reconocimiento de la 
Independencia de Méjico por la antigua metrópoli en 
1836, los consideró como un triunfo el general Santa 
Ana; y entonces se decidió a proclamar el régimen 
republicano centralista (Leyes del 29 de Diciembre 
de 1856), con disgusto de los federales que promue-
ven nuevos desórdenes. 
Las potencias hallaron en ellos ocasión para las 
primeras intervenciones. Francia exigía crecidas in-
demnizaciones por los daños sufridos por subditos 
franceses en las revueltas; y, como no fué atendida, 
envió una escuadra que se apoderó de San Juan de 
Ulúa (27 Noviembre, 1838) y de Veracruz. Méjico 
tuvo que aceptar las reclamaciones francesas. 
Los Estados Unidos reconocieron primeramente, 
como se ha dicho (pág. 529), la independencia del 
estado de Tejas y después su incorporación a la 
Unión (4 Julio, 1845). Rotas las hostilidades entre los 
Estados Unidos y Méjico (1846), la República meji-
cana, derrotada, tuvo que someterse al tratado de 
Guadalupe-Hidalgo. Durante la lucha, Yucatán se 
separó de Méjico y Campeche se declaró neutral. Tan 
desgraciados sucesos no sirvieron para acallar las 
pasiones políticas. Pasada la presidencia de Herrera, 
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que reorganizó la Hacienda, disciplinó el ejército, im-
plantó el telégrafo y logró la reincorporación del Yu-
catán, volvió Méjico a la anarquía. 
3. Intervención de España, Inglaterra y 
Francia. El Imperio de Méjico.—A los ocho días de 
ocupar la presidencia don Ignacio Comonforl, el 
partido conservador se sublevó. Comonfort expulsó 
al obispo de Puebla y destinó los bienes del clero de 
esta diócesis a los gastos de la guerra; prohibió la 
Compañía de Jesús en el territorio nacional y promul-
gó la Constitución de 1857 (5 Febrero), de tenden-
cias muy radicales, que ha sido la vigente, o, por lo 
menos, invocada y reconocida como tal, hasta el 5 de 
Febrero de 1917. Estas decisiones dieron a la lucha 
política carácter religioso, y el clero, especialmente el 
obispo de Michoacán, don Clemente de Jesús Mun-
guía, tomó partido contra la Constitución. 
Tras el breve triunfo del conservador general Zu-
loaga, se encargó de la presidencia el licenciado 
don Benito Juárez, radical. La lucha y las venganzas 
fueron terribles. Juárez gobernaba desde Veracruz, 
mientras en la capital dominaba el conservador Mi-
ramón. Derrotado Miramón en el valle de Méjico 
(22 Diciembre, 1860), Juárez volvió a la capital. 
Benito Juárez, que ya había dictado sus famosas 
Leyes de Reforma, que comprendían la nacionaliza-
ción de los bienes eclesiásticos, la supresión de las 
comunidades religiosas, el establecimiento del Regis-
tro civil, la tolerancia de cultos y la secularización de 
los cementerios, ordenó la expulsión del representante 
de España, señor Pacheco, y las del legado apostóli-
co, monseñor Clemeníi, los ministros de Guatemala y 
el Ecuador, los arzobispos Garza y Ballesteros y los 
obispos Munguía, Madrid, Espinosa y Barajas. La 
situación del país y la conducta de los gobiernos me-
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jicanos con las naciones extranjeras decidieron a Es-
paña, Francia e Inglaterra a intervenir. 
Pero antes será conveniente decir algo de hombre tan 
representativo como Juárez. Si en todos los estados hispano-
americanos el elemento más numeroso en la actual población es 
el mestizo (él gobierna, él dicta la ley en la mayoría de las repú-
blicas), Méjico se caracteriza por la importancia numérica de los 
indios puros, que llegan al 57 por 100 de su población total. En 
la América española casi no ha existido el odio de razas. Legal 
y socialmente, la igualdad se ha impuesto. Tres grandes presi-
dentes mejicanos han sido Juárez, Lerdo y Díaz. Lerdo, era 
blanco; Porfirio Díaz, mestizo; y Benito Juárez, indio. 
Después de la emancipación, no puede decirse que en 
América haya mejorado la condición de los indios. En Ar-
gentina, los indios han sido casi aniquilados. Comenzó la 
obra Rozas; y prosiguió, en tiempo de Avellaneda (1875), 
cuando, en sus campañas de exterminio, los generales Alci-
na y Roca rechazaron a los indios más allá de las provin-
cias de Buenos Aires, Córdoba, San Luis, Mendoza y las 
Pampas. En Chile, los indios, aunque los araucanos entraron 
en 1882 en el seno de la nación, viven abandonados, sin tierras 
ni ganados, entregados al alcohol y a la tuberculosis, que los 
diezman. En Bolivia, compañías mineras los explotan en un 
trabajo rudo y aniquilador. En el Brasil, pasados los intentos 
civilizadores de Silva, Frega y José da Silva, viven en estado 
salvaje. En el Perú, Piérola despertó la formación de sociedades 
indianófilas, de labor poco eficaz. En el Ecuador y el Perú son 
explotados inicuamente. 
En Méjico se llegó en 1848 a venderlos como esclavos; 
hecho que provocó una reacción favorable. 
Fué Benito Juárez el propulsor de una política protectora 
que él llamó de desfanatización y de cultura. En Méjico no ha 
disminuido sensiblemente, apenas en un 5 por 100, la población 
india con relación a la época de la dominación española. Más 
de cuatro millones de indios han aprendido el español; y allí 
nacieron los dos indios más famosos, Altamirano y Juárez (1). 
España reclamó el cumplimiento del convenio (17 Julio, 
1847) por el que Méjico se comprometía a reservar el 5 por 100 de 
los derechos de importación para el Fondo de ¡as redamaciones 
(1) Raúl Carranca y Trujillo, La evolución política de Iberoamérica, 
Madrid, 192ñ; págs. 135 y otras. 
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españolas; pero ni este convenio, ni los que vinieron a sustituir-
le (14 Noviembre, 1851; 12 Noviembre, 1855; 26 Septiembre, 1859) 
se cumplían; por lo que se entablaron negociaciones en París 
a fin de que España, Francia e Inglaterra intervinieran, como so-
licitaban algunas personalidades mejicanas, para dotar a Méjico 
de un gobierno fuerte y estable, que cumpliera sus compromisos 
y garantizase, además, la integridad del territorio nacional 
contra posibles agresiones de los Estados Unidos. 
Las órdenes de Juárez, cuándo, al triunfar de su 
rival Miramón (Diciembre, 1860), expulsó al ministro 
español Pacheco y suspendió por dos años los pagos, 
sin exceptuar la deuda inglesa, precipitaron los acon-
tecimientos. 
Inglaterra entregó una nota al gobierno de Madrid 
(7 Octubre, 1861), manifestando que estaba dispuesta 
a firmar una convención con España y Francia, a fin 
de obtener reparación de los perjuicios sufridos por 
los subditos respectivos y el respeto de los tratados, 
siempre que se consignase que las fuerzas no se em-
plearían en otros objetos, ni intervendrían en los 
asuntos interiores de Méjico; y que se invitase a los 
Estados Unidos a adherirse a este pacto. Los Estados 
Unidos rehusaron adherirse; pero, como en el fondo 
su actitud no se oponía a los propósitos qué las 
potencias europeas declaraban, el pacto quedó pronto 
firmado (Londres, 51 Octubre, 1861); y España, In-
glaterra y Francia enviaron las tropas de interven-
ción (1). 
Las fuerzas aliadas se internaron hasta Orizaba, 
donde el general español Prim, después de varias 
conferencias con los representantes de Juárez, firmó 
ft n n n ( l i r , ^ , l l a J J í a x a í S S ! ' * a d o q u e í1 c u e r P ° expedicionario se compusiera de • ;^?7iSfS ° ' h S V ^°°5 í p a n c u e s e s . Inglaterra enviaría dos navios, cuatro fraga-JfJÍLSi ! T H K e d , e s e m l ? a r c o . Las fuerzas españolas que estaban ya pre-
11 h , d h £ f í ñ a H a b a n a <Pue.f Espafia estaba resuelta a obrar sola, si el pacto no 
^ m h a r ñ t ™ ün v „ 0 ) P r e c , P't 7 a ron.su salida; y, al mando del general Prim, des-f ™ Í " ^ V y i e l " y e r f a f r u z » 7 e D ' c i e m b r e ) y e n a r b o l a r o n la bandera española en la plaza y en la fortaleza de San Juan de Ulúa. 
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la Convención de la Soledad (19 Febrero, 1862), en 
la cual el gobierno mejicano, declarando que contaba 
con fuerza y opinión para mantenerse en cualquier 
revuelta, prometía entrar en negociaciones, durante 
las cuales las fuerzas aliadas ocuparían Orizaba, 
Córdoba y Tehuacán. El gobierno de Inglaterra vio 
con agrado el convenio, el de España, con disgusto, 
y el de Francia lo rechazó. 
La gestión de Prim era justa, pues cumplía el pacto 
de Londres y apreciaba exactamente la situación del 
país, donde Juárez y los radicales tenían mayor fuerza 
que el partido conservador. 
Pero Francia había ido a la intervención resuelta 
a no cumplir el pacto de Londres. Los conservadores 
de Méjico trabajaban en París, hacía tiempo, por el 
establecimiento de una monarquía en su patria y pre-
sentaron a Napoleón III la candidatura del archiduque 
Maximiliano, que el Emperador de los Franceses de-
cidió patrocinar. España y Francia conocían el pro-
yecto, pero no fueron dispuestas a apoyarlo. 
Cuando se había ya firmado la Convención de la 
Soledad, desembarcó en Veracruz otro ejército fran-
cés (4.500 hombres) al mando de Lorenzez (6 Marzo, 
1862). El almirante francés Jurien de la Graviére trató 
de convencer a Prim de que los tres gobiernos euro-
peos estaban de acuerdo respecto a la candidatura 
del archiduque; pero Prim no se dejó convencer, y 
después de varias conferencias con Lorenzez, el ge-
neral español y el inglés, Sir Wike, decidieron retirar-
se; y así lo hicieron, antes de que llegasen las ins-
trucciones del jefe del gobierno español, O'Donnell, 
que ordenaba a Prim contemporizar, mientras en 
Europa se negociaba (1). 
(1) Los franceses acusaron a Prim de pretender para si la corona de 
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La retirada hispano-inglesa dejó a Francia dueña 
de la situación. Rotas las hostilidades entre los fran- f 
ceses y el gobierno de Juárez, el general francés 
Forey sitió a Puebla, donde, después de valerosa re-
sistencia, se rindieron los generales mejicanos Porfi-
rio Díaz, González Ortega, Escobedo y Alatorre, con 
10.000 hombres (17 Mayo, 1865). Juárez abandonó la 
capital, en la que entraron las fuerzas francesas (7 
Junio). 
El general Forey encargó del gobierno a un Poder 
ejecutivo, formado por tres personalidades mejicanas 
y reunió una Junla de Notables (8 de Julio) que votó 
por forma de gobierno la monarquía moderada, here-
ditaria y católica; el soberano se había de titular 
Emperador de Méjico. La corona se ofrecía al archi-
duque Maximiliano (1), y, si éste no aceptase, se su-
plicaría a Napoleón III la indicación de otro príncipe 
católico. El archiduque Maximiliano aceptó e hizo su 
entrada en Méjico el 12 de Junio de 1864. 
La situación del nuevo Emperador de Méjico era 
difícil; y a Maximiliano le faltó firmeza. Debía el trono 
a los conservadores y quiso gobernar con hombres 
liberales, aceptando algunas de las leyes de reforma, 
cómo la nacionalización de los bienes del clero. Per-
dió de este modo las simpatías de los conservadores, 
sin que por eso ganara las de los republicanos que 
seguían a Juárez, que había instalado su gobierno en 
Méjico, cuando, al hablar de un soldado de fortuna, como rey posible de aquel 
país, acaso aludía a un general mejicano. Isabel II deseó el reinado de un 
infante español; pero rápidamente aprobó la conducta de Prim, en la primera 
entrevista con O'Donnell, que no exigió al general español ninguna responsa-
bilidad. 
(1) Fernando Carlos Maximiliano (n. Schombrunn, Austria, 1832) era 
hi)o del archiduque Francisco Carlos y de la Princesa Sofía, nieto del Empera-
dor de Austria Francisco José I y hermano de Francisco José II. Había servido 
en la marina inglesa y ejercido el cargo de gobernador del reino Lombardo-
Véneto hasta 1859. En 1857 casó con la Princesa Carlota, de 27 años, hija de 
Leopoldo I de Bélgica y de la Peina Luisa de Orleans. 
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San Luis de Potosí, y se sostenían rebeldes por el pro-
cedimiento de las guerrillas. Luchaba también Maxi-
miliano con el malestar económico y con la hostilidad 
de los Estados Unidos. Así es que, cuando Napo-
león III decidió retirar las tropas francesas, el Empe-
rador pensó en abdicar. 
La Emperatriz Carlota logró disuadirle y hasta se 
prestó a venir a Europa a conferenciar con Napo-
león III y con el Papa (Julio, 1866). La Emperatriz, 
que no pudo conseguir la ayuda de Pío IX, ni menos 
que Napoleón III desistiera de retirar sus tropas, 
enfermó de locura. 
Maximiliano vacilaba. Cambió de política, entre-
gando el mando a los conservadores y decidiéndose 
a negociar un concordato con la Santa Sede; y si no 
abdicó, fué porque la acogida afectuosa de la capital, 
al regreso de Orizaba, y una carta de la Emperatriz le 
animaban a esperar. Pero como las fuerzas republi-
canas ganaban terreno y Juárez se establecía en Za-
catecas, el Emperador decidió abandonar la corte y 
encerrarse en Querétaro con los generales Miramón, 
Márquez, Mejía y Méndez y 9.000 soldados. E l gene-
ral Escobedo se presentó ante Querétaro con 21.000 
soldados y la plaza cayó en su poder (Marzo, 1867). 
Maximiliano se refugió en el cerro de las Campanas, 
donde tuvo que rendirse. Un consejo de guerra, reuni-
do por Juárez, condenó a muerte al Emperador y a los 
generales Miramón y Mejía (14 de Junio). Los go-
biernos europeos hicieron esfuerzos, que resultaron 
inútiles, por salvar la vida al Emperador. Maximiliano 
fué fusilado el 19 de Junio de 1867. 
4. Restauración déla República. Benito Juá-
rez y Porfirio Díaz.—Benito Juárez hizo su entrada 
en Méjico, dirigió un manifiesto a la nación (15 Julio, 
1867) y publicó una convocatoria a elecciones (14 
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de Agosto). El Congreso eligió a Juárez presidente de 
la República, y a Lerdo de Tejada presidente de la 
Suprema Corte de Justicia. 
Taé Benito Juárez presidente desde el 8 de Diciembre de 
1867 hasta su muerte, el 18 de Julio de 1872. Había sido reelegi-
do, frente a Porfirio Díaz, por el cuatrienio constitucional, en 
1.° de Diciembre de 1871. 
Le sucedió, como presidente interino, según precepto cons-
titucional, el presidente de la Suprema Corte de Justicia don Se-
bastián Lerdo de Tejada, que fué elegido para el período 1872-
1876. Lerdo fué reelegido, pero las revoluciones le obligaron a 
embarcar para los Estados Unidos en Enero de 1877. 
El general Porfirio Díaz se hizo dueño del poder y fué des-
pués presidente, por un cuatrienio (5 Mayo, 1877-50 Noviem-
bre, 1880). 
Fué electo por el período constitucional 1880-1884 el general 
Manuel González. 
El general Porfirio Díaz volvió a la presidencia, por elec-
ción, en 1.° de Diciembre de 1884 y ya no abandonó el poder 
hasta el 25 de Mayo de 1911. 
Le han sucedido don Francisco Madero (15 Octubre, 1911), 
derribado por Victoriano Huerta, que dimitió el 16 de Julio de 
1914, sucediéndole don Venustiano Carranza (10 Octubre, 
1914). 
La labor de los presidentes Benito Juárez (1867-
1872) y Porfirio Díaz (1877-1880; 1884-1911) ha sido 
extraordinariamente beneficiosa para Méjico, especial-
mente el segundo período de Díaz, de paz interior 
casi no interrumpida. 
Los partidos políticos acabaron por desaparecer. Al rendir-
se el Emperador Maximiliano, el partido conservador estaba 
anulado. El partido liberal se dividió en tres bandos al anun-
ciarse en la convocatoria de las elecciones de 1867, redactada 
por Lerdo de Tejada, la reforma de la Constitución de 1857. 
Esas fracciones toman ya los nombres de sus caudillos, 
juansta, Ierdista y porfirista. La Constitución prohibía la re-
elección presidencial, pero fué modificada cuantas veces fué 
preciso para que Porfirio Díaz continuase en la presidencia; y, 
finalmente, como en la de los Estados Unidos, en 1904 se esta-
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blcce el cargo de vicepresidente y se alarga el período presiden-
cial a seis años. Cuando resucitan las guerras civiles (1910) 
vuelve a hablarse de partidos, el constitucional y el partido 
liberal mejicano, propiamente un partido socialista revolucio-
nario, cuyo lema es Tierra y Libertad. En realidad, más que los 
partidos, se han manifestado las banderías personales. 
La Constitución vigente es la de 1917. Prohibe la reelección 
y reduce el período presidencial a cuatro años. 
La obra de Juárez y de Porfirio Díaz por la re-
constitución económica y cultural del país fué verda-
deramente notable. A Juárez se debe la organización 
de la enseñanza superior y profesional en el distrito 
federal. Lerdo de Tejada inauguró el gran ferrocarril 
de Méjico a Veracruz. Porfirio Díaz dio mayor impul-
so a estas útilísimas obras, otorgando a capitalistas 
extranjeros la construcción de los ferrocarriles Central 
y Nacional Mejicano (1879), que fueron inaugurados 
por el general González, presidente que acabó des-
acreditado y dejó a su sucesor, Porfirio Díaz, una Ha-
cienda desquiciada. Logró Díaz encauzar la marcha 
de la Hacienda, ayudado por sus ministros y, espe-
cialmente, por el de Hacienda, José Ivés Limaantour. 
Pudo entonces continuar las obras públicas, princi-
palmente el saneamiento del valle de Méjico (1898-
1900), y la apertura de ferrocarriles; el estableci-
miento de las líneas telegráficas y de un cable 
submarino, la construcción de puertos (Salina Cruz y 
Puerto Méjico), la roturación y colonización de exten-
sos terrenos, el fomento de la inmigración, con el con-
siguiente aumento de la población y de la riqueza; la 
construcción de escuelas; la compra de buques de 
guerra y la creación de una escuela naval, y tantas 
otras empresas que honrarán siempre su recuerdo. 
La política interior de estos presidentes está caracterizada por 
las leyes de reforma, de 1857, declaradas por Lerdo adicionales 
a la Constitución. Contra las medidas radicales de este presi-
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dente, como la expulsión de los jesuítas y la disolución de las 
Hermanas de la Caridad y de otras congregaciones religiosas, 
estalló la insurrección de Michoacán, cuyo grito fué Religión y 
Fueros (1874), insurrección que se complicó con el pronuncia-
miento en Tuxtepec del general indio Fidencio Hernández, movi-
miento que adquirió gran importancia cuando se puso a su 
frente el general Díaz, que se apoderó de la presidencia. Las 
fiestas del centenario de la independencia (1910), fueron segui-
das de la guerra civil. Al frente de los sublevados se puso don 
Francisco I. Madero, y la frontera de los Estados Unidos fué el 
cuartel general délos rebeldes. El gobierno de los Estados Uni-
dos dispuso un ejército en la frontera de Texas, y las flotas del 
Atlántico y el Pacífico vigilaban el litoral mejicano. Entonces, el 
general Porfirio Díaz y el vicepresidente Corral presentaron la di-
misión (25 Mayo, 1911). En las elecciones (15 Octubre) triunfó 
Madero, a quien disputaba la presidencia el general don Bernar-
do Reyes, exministro de la guerra, considerado por muchos me-
jicanos como una esperanza de la patria. Aunque el general 
Reyes retiró su candidatura, sus partidarios y los del general 
Zapata promueven desórdenes, desde entonces muchas veces 
repetidos. 
Méjico ha pasado por situaciones difíciles en sus relaciones 
con los Estados Unidos, salvadas hábilmente por el gobierno 
de Díaz. En la Conferencia internacional americana, reunida en 
Méjico en 1901, se puso de manifiesto el amor de las repúblicas 
españolas a la madre patria, España, principalmente en los dis-
cursos del ministro de Relaciones Exteriores de Méjico, señor 
Mariscal, y del representante de Colombia, general Reyes. 
5. La cultura.—Méjico, que tuvo muy pronto un 
arte propio, manifestado principalmente en la cons-
trucción arquitectónica y en las industrias artísticas, 
puede mostrar también en la época de la independen-
cia una labor científica de gran valor, en ciertos as-
pectos, como la técnica minera, la historia, la juris-
prudencia y la medicina. 
El Colegio de Minería, fundado en los últimos 
tiempos del dominio español, se enorgullece de haber 
contado entre sus profesores, aparte del gran químico 
español Elhuyar, con dos grandes maestros mejica-
nos, don Andrés Manuel del Río, profesor durante 
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cincuenta años (1795-1845), y su sucesor, don Antonio 
del Castillo (1845-1895). La legislación minera de 
Méjico, la mejor acaso, ha contribuido a la prosperi-
dad de las explotaciones y a la afluencia de capitales. 
La Jurisprudencia y la Medicina son, en efecto, cien-
cias florecientes en Méjico. 
Polemistas famosos fueron don Servando Teresa 
de Mier (1765-1822) y don José Joaquín Fernández de 
Lizardi, el Pensador mejicano. Historiadores don 
Lucas Alamán (1792-1855), don Lorenzo de Zavala, 
el doctor Mire y don Carlos María de Bustamante 
(1774-1848). Y si a las obras de estos escritores, el es-
píritu de polémica y de parcialidad les resta valor in-
formativo, ya que no belleza literaria, las de sus suce-
sores aparecen más serenas y eruditas. Así las de 
don José Fernando Ramírez (1804-1871) y las de don 
Joaquín García Icazbalceta (1825-1894), el gran bi-
bliógrafo mejicano. 
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AMÉRICA CENTRAL Y ANTILLAS 
/. América Central. Las Provincias Unidas de 
Centro-América. —2. El Canal de Nicara-
gua y la aventura de Walker.—3. Carrera 
y Barrios.—4. Las Repúblicas centroame-
ricanas en nuestros días.—5. La Españo-
la.—6. Cuba.—7. Las insurrecciones. In-
tervención de los Estados Unidos. La inde-
pendencia.—8. Jamaica. —9. Antillas me-
nores. 
1. América Central. Las Provincias Unidas 
de Centro-América.—Guatemala acordó su separa-
ción de España en el año 1821; y se unió después, por 
un plebiscito, al Imperio de Méjico, reconociendo al 
Emperador Agustín I, con disgusto del partido repu-
blicano que acusó de fraudulento el plebiscito. La 
provincia del Salvador se declaró entonces indepen-
diente, pero fué ocupada por tropas mejicanas. 
A la caída del primer imperio mejicano, se reunió 
una Asamblea Constituyente, a la que acudieron re-
presentantes de Guatemala, Salvador, Honduras, 
Nicaragua y Costa Pica. En la Asamblea se mani-
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festaron dos tendencias: los conservadores, llamados 
serviles por sus enemigos, defendían el estableci-
miento de una república unitaria; los liberales querían 
la república federal. Triunfaron los federales y se 
constituyó un nuevo estado republicano con el nombre 
de Provincias Unidas de Centro-América, recono-
cido inmediatamente por el Congreso Mejicano (Agos-
to, 1824). Del poder ejecutivo se encargó un triunvi-
rato. La Asamblea estableció la libertad de comercio 
con todo el mundo, declaró abolida la esclavitud y 
aprobó una Constitución inspirada en la de los Esta-
dos Unidos. El primer presidente de la federación fué 
don Manuel José Arce. Cada una de las provincias 
formó su constitución particular y eligió su presidente. 
Las luchas entre federales y conservadores llega-
ron pronto a originar una verdadera guerra civil, du-
rante la cual, Costa Rica se declaró independiente 
(1.° Abril, 1829-Enero, 1851). En la guerra vencieron 
los liberales; y, después de la interinidad de don Juan 
Barrundio, se encargó del mando el general vencedor 
don Francisco Morazán (16 Septiembre, 1850). 
A este triunfo, sigue un período de anarquía y 
guerras civiles, durante las cuales la federación se 
rompe varias veces. Tienen tanta parte en estas lu-
chas la oposición entre liberales y conservadores, que 
extreman, por igual, sus doctrinas y sus procedimien-
tos, como las ambiciones personales. Dos caudillos 
las personifican: Rafael Carrera y Francisco Mo-
razán. Triunfó Carrera, conservador y antifedera-
lista, que hizo fusilar a Morazán (1842); y entonces 
el pacto federal se rompió definitivamente. Pero las 
guerras civiles no cesaron, pues el presidente de El 
Salvador, Barrios, recoge la herencia de Morazán. 
2. El Canal de Nicaragua y la aventura de Walker.— 
La Gran Bretaña poseía la Mosquitia y Honduras Británica, de 
23 
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cuya posesión surgieron algunos conflictos entre los gobiernos 
de Honduras y Nicaragua y el de Londres. Los Estados Unidos 
trataron de evitarlos en adelante, mediante el tratado llamado de 
Clayton-Bulwer, firmado con la Gran Bretaña en 1850, tratado 
por el que ambas potencias se comprometían a respetar la inde-
pendencia de las repúblicas centroamericanas. El origen de 
este compromiso era el temor que cada una de ellas tenía de 
que la otra se apoderase de Nicaragua, para construir el Canal 
interoceánico, cuya necesidad ya habían visto los primeros ex-
ploradores y conquistadores españoles. En el tratado Clayton-
Bulwer se establecen ya las condiciones en que cualquiera de 
las dos potencias podría llegar a construir el canal.-
En estas circunstancias, el aventurero norteamericano Gui-
llermo Walker llega a Nicaragua, al frente de una partida de 
compatriotas armados, cuya entrada se disfrazó de inmigración 
colonizadora, pero a los que, en realidad, el presidente de Nica-
ragua, Castillón, pensaba utilizar contra sus enemigos políticos 
(1855). Walker llegó a poco a general en jefe del ejército nicara-
güense y a predominar en la política del país. Sus verdaderos 
propósitos eran los de constituir en Nicaragua un estado escla-
vista e incorporarlo a los Estados Unidos. 
El primer gobierno centroamericano que se alarmó ante la 
ingerencia norteamericana en Centro-América fué el de Costa 
Rica, cuyo presidente, Juan Rafael Mora, se decidió, con autori-
zación del Congreso de su país (1856), y con la ayuda de los 
demás estados centroamericanos, si era posible obtenerla, por 
arrojar a los norteamericanos de la América Central. El presi-
dente de Nicaragua, Patricio Rivas, dominado por Walker, de-
claró la guerra a Costa Rica (11 Marzo, 1856). 
Los demás estados de Centro-América no podían dejar de 
preocuparse ante tales sucesos. En los Estados Unidos, las 
opiniones estaban divididas. Los republicanos atacaban a 
Walker; los partidarios de la expansión ilimitada de los Estados 
Unidos, los llamados jingos, le alentaban y se impusieron al 
presidente de la Unión, Pierce. Pero Costa Rica, Guatemala, El 
Salvador, Nicaragua, Colombia, Chile y el Brasil, y especial-
mente el Perú, protestaban de la ingerencia de los aventureros, 
considerada «como el principio de una opresión contra la nacio-
nalidad de todas las repúblicas hispano-americanas» (8 Sep-
tiembre, 1856). 
Los representantes de Colombia, Guatemala, El Salvador, 
Méjico, Perú, Costa Rica y Venezuela en Washington firmaron 
un convenio, por el cual estas repúblicas se garantizaron su in-
dependencia y la integridad de sus territorios y se acordaba la 
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reunión en Lima de un Congreso de plenipotenciarios hispano-
americanos (Noviembre, 1856). Inglaterra y Francia estaban dis-
puestas a intervenir militarmente en Nicaragua en defensa de 
sus subditos. Honduras se resolvió, también, en favor de sus 
naturales aliados. 
Entretanto, Walker había depuesto a Rivas y convocado 
elecciones, cuyo previsto resultado fué la proclamación de pre-
sidente del mismo Guillermo Walker (10 Julio, 1856). Nombrado 
Mora general en jefe de los aliados, Walker fué reducido a la 
ciudad de Rivas, donde capituló (1.° Mayo, 1857). Fué mediador 
en las negociaciones el capitán Davis, jefe de una corbeta norte-
americana. Walker fué enviado a Panamá, desde donde se diri-
gió a Nueva Orleans, a reclutar fuerzas para recobrar la presi-
dencia. Desembarcó con un grupo de aventureros en San Juan 
del Norte, pero fué detenido por los marinos norteamericanos y 
luego absuelto. Desembarcó de nuevo en la costa de Honduras 
(1860); pero, detenido ahora por un destacamento de marineros 
ingleses, fué entregado a las autoridades de Honduras, que le 
condenaron a muerte (12 Septiembre, 1860). Por entonces, el go-
bierno de los Estados Unidos negociaba con el de Nicaragua 
un convenio de tránsito, preliminar de futuras gestiones para la 
construcción del canal. 
3. Carrera y Barrios.—Al romperse el pacto fe-
deral (1842) se constituyen cinco repúblicas:,Guatema-
la, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica. 
Los federales de Honduras y de El Salvador, inten-
taron restaurar la unión centroamericana, pero fueron 
vencidos por el general Carrera, presidente vitalicio 
de Guatemala (batalla de La Arada, 1851). El intento 
de restauración federal se repitió diez años después. 
Eran partidarias de la federación E l Salvador, Hon-
duras y Nicaragua; y se oponían a ella Guatemala y 
Costa Rica. El general Carrera venció de nuevo a las 
fuerzas de los federales que mandaba Barrios. Las 
repúblicas centroamericanas se agitan desde enton-
ces en incesantes luchas, con una sola excepción, 
Costa Rica. 
4. Las repúblicas centroamericanas en nuestros días. 
-—Hasta la muerte de Carrera (1865) gozó Guatemala de paz inte-
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ñor. Le sucedió el mariscal Cerna, también conservador, que 
fué depuesto en la revolución de 1871, acaudillada por Manuel 
María Granados, iniciador de una reacción liberal, de tonos rar 
dicales, continuada por su sucesor el general Rufino Barrios, 
electo en 1875, con el nombre de política de reforma, durante 
los catorce años que duró su gobierno, que fué una verdadera 
dictadura; elogiada, por haber traído la paz, el aumento de 
la riqueza y de la cultura popular, y combatida, por la extin-
ción y expulsión de órdenes monásticas y congregaciones re-
ligiosas. 
Murió Rufino Barrios,en su intento de restaurar la Unión 
federal centroamericana. Únicamente Honduras acogió el pro-
yecto. Lo rechazó El Salvador y, con esta república, las de 
Nicaragua y Costa Rica. Barrios murió en territorio salvado-
reño, en el asalto de Chalchuapa (2 Abril, 1885). 
Le sucedieron Manuel Lisandro Barillas (1885) y el general 
José María Reyna Barrios (1892), reelegido en 1897 y asesinado 
en 1898. Su sucesor don Manuel Estrada Cabrera, reelegido en 
1905, en 1911 y en 1917, es llamado el Porfirio Díaz guatemalteco, 
porque a él debe Guatemala la tranquilidad, el aumento de su 
riqueza y el fomento de las obras públicas (edificios, ferroca-
rriles, telégrafos) y el progreso de la enseñanza. 
Una revolución, promovida por el expresidente Barillas, se 
propagó a los países vecinos. El Salvador, Honduras y Costa 
Rica declararon la guerra a Guatemala (1906). La guerra con-
cluyó, mediante la intervención de Méjico y Estados Unidos, 
por un tratado, según el cual estas cuatro repúblicas centro-
americanas prometían someter al arbitraje de Estados Unidos y 
Méjico sus futuras dificultades. 
En la historia de las repúblicas de Honduras, de Nicaragua 
y de El Salvador, persiste, como en la época del dominio espa-
ñol, el influjo de Guatemala. 
Honduras se separó de la confederación centroamericana 
en 1858. Se inclinó, en 1885, a la restauración federal intentada 
por Barrios. 
El Salvador se adhirió a la confederación en 1821, y su ca-
pital, Salvador, fué la capital de las Provincias Uñidas; pero 
rechazó luego los planes de Barrios. 
Nicaragua siguió la misma política. Algunos oíros 
hechos son particularmente interesantes. En 1848, 
Inglaterra quiso apoderarse de su costa de los Mos-
quitos, lo que impidieron los Estados Unidos. De las 
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aventuras del norteamericano Walker se ha tratado 
anteriormente. E l presidente, José Santos Zelaya 
(1895), aceptó la confederación de Nicaragua con E l 
Salvador y Honduras; pero la unión se rompió muy 
pronto y Zelaya fué expulsado del país por los revo-
lucionarios, apoyados por los norteamericanos. 
La influencia de los Estados Unidos sobre Centro-
América es cada día más fuerte; y ya no está con-
trastada por la Gran Bretaña, que renunció en 1900, 
por el tratado Hay-Pauncefote, a los derechos que le 
reservaba el tratado Clayton-Bulwer. 
De Nicaragua puede decirse que es una dependen-
cia norteamericana. Los Estados Unidos, siempre 
atentos a la posibilidad de construir un canal interoce-
ánico por Nicaragua, han asegurado en 1916, siendo 
presidente don Alvaro Díaz, al que apoyaron contra 
los revolucionarios del general Mena, una estación 
naval en la bahía\de Fonseca y el privilegio de cons-
truir un canal interoceánico por el río de San Juan. 
Cosía Rica, que perteneció a la confederación 
hasta 1838, había establecido el régimen de la ambu-
lancia para su capital particular, residiendo el go-
bierno, por turno, en Cartago, San José, Alajuela y 
Heredia. Disuelta la Unión Centroamericana, Costa 
Rica se ha mantenido apartada de las luchas, atenta 
a la construcción de los ferrocarriles, a la organiza-
ción de la enseñanza y, en general, al progreso de su 
riqueza. 
La República de Panamá es la más moderna. 
Tenía un antecedente, la república, que duró un año, 
fundada en 1838 por don Carlos de Icaza y el coronel 
Herrera. E l tratado Hay-Pauncefote (1900) ha permiti-
do a los Estados Unidos la construcción del Canal de 
Panamá y su intervención en el país hasta la constitu-
ción de la actual república (1904). 
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5. La Española.—En el tratado de Ryswick (1697) España 
reconoció el dominio de Francia en la parte occidental de la 
Isla Española o de Santo Domingo, señalando como limites el 
Cabo Rose al Norte y la Punta de la Beata al Sur. Los límites 
precisos se determinaron en el año 1776, reinando Carlos III, 
por un tratado, anulado en 1795, cuando Carlos IV renunció en 
favor de la República Francesa a todo dominio en la Isla. 
Como los franceses no se sienten inclinados a emigrar, y 
mucho menos a países tropicales, en la colonia francesa de 
Haití dominaba la población negra, de diversas procedencias. 
Los negros, alentados por las ideas de igualdad extendidas por 
la revolución francesa, enviaron diputados a Francia a pedir un 
gobierno autónomo. El fracaso de sus gestiones les decidió a 
sublevarse (1791). Los blancos que lograron escapar de las te-
rribles venganzas de los negros, buscaron refugio en Cuba y 
Jamaica. Inglaterra halló ocasión de intervenir (1795); pero sus 
tropas fueron derrotadas y expulsadas de la Isla Española 
(1798) por los negros haitianos, al frente de los cuales se puso 
Toussaint (Santos) Louverture, que se constituyó de hecho en 
jefe de la colonia. Louverture extendió la dominación francesa 
a toda la isla, invadiendo la porción que todavía ocupaban los 
españoles (1800), no obstante lo acordado en la paz de Basilea. 
Louverture puso fin a los desórdenes; administró honrada-
mente y fué justo y magnánimo con todos, sin distinción de 
razas. Pero este caudillo, que se había negado a ser Rey de 
Haití bajo la protección de la Gran Bretaña, como le ofreciera el 
general inglés Maitland (1788), proclamó después tal autonomía 
que era casi la independencia de la isla. Entonces desembarcó 
en Haití un ejército francés, al mando de Leclerc (1801), enviado 
por Napoleón, ya primer cónsul, y Toussaint, vencido y hecho 
prisionero a traición, acabó sus días en los calabozos del Cas-
tillo de Youx, cerca de Besan?on (1805). 
Continuó la guerra contra los franceses el negro Juan 
Jacobo Dessalines, que había sido esclavo y no sabía leer. 
El ejército francés quedó anulado por las enfermedades; y Des-
salines se proclamó Emperador (1804). En 1806 murió de un 
balazo; y estalló una cruel guerra civil, en la que se disputaban 
el país el esclavo Enrique Cristóbal y el cuarterón Alejandro 
Petion, amigo de Bolívar. Cristóbal se proclamó Rey, con el 
nombre de Enrique I (1811) y se suicidó en 1820, al verse des-
obedecido por sus tropas. Pétion gobernó la porción Sur de la 
Isla hasta 1818. La anarquía se enseñoreó de Haití, hasta que, 
en 1916, los Estados Unidos sometieron el territorio a su pro-
tectorado. 
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La parte española de la isla, cedida a Francia en 
1795, se subleva en 1808 contra los franceses y reco-
noce la soberanía española hasta 1821, en que se 
declaró independiente con el nombre de República 
de Santo Domingo. Invadida por los haitianos, re-
cobró su independencia en 1844. Comenzaron enton-
ces las luchas civiles. Como medio de poner fin a la 
anarquía pidieron los dominicanos insistentemente 
(1852) la anexión a España, que logró, al fin, el pre-
sidente Santa Ana en 1861. Pero los enemigos de la 
antigua metrópoli se sublevaron (1865) y España, 
después de una guerra costosa e inútil, acordó aban-
donar la isla (1865). La anarquía en que desde enton-
ces vivía el país, dio ocasión a los Estados Unidos 
para ocuparlo militarmente en 1912. 
6. Cuba.—La Isla de Cuba perteneció a España 
hasta 1898 y prosperó extraordinariamente bajo su 
dominación, mientras otros países vecinos se deba-
tían en estériles luchas civiles (1). 
Se debe, en gran parte, este progreso a algunos 
gobernadores, como don Salvador de Muro y Sala-
zar, Marqués de Someruelos (1799-1812), que, ade-
más de ser autor de importantes reformas, acertó a 
encauzar en sentido españolista los movimientos que 
se iniciaban al recibirse en 1808 las noticias de los 
sucesos de España. 
Durante el período absolutista (1814-1820) la agri-
cultura y la riqueza se vieron favorecidas por dispo-
siciones que facilitaron el reparto de tierras (Real 
cédula de 1815, sobre montes y plantíos) para desti-
narlas a ingenios, cafetales y potreros; las que estable-cí) Prueba de este progreso es el censo de 18-25 (704.487 habitantes, de 
los cuales 311.051 eran blancos; 106.494 negros y mulatos libres; y 286.942 escla-
vos), que acusa un gran aumento en relación al de 1774 (167.710 habitantes; 
96.530 blancos; 71.180 de color). 
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cían la libertad del cultivo, venta y tráfico del tabaco 
(23 Julio, 1817) y estimulaban la inmigración (Real cé-
dula de 21 de Octubre de 1817, llamada de población 
blanca); la que concedía definitivamente el comercio 
libre (10 Febrero, 1818), y, finalmente, la que declara-
ba títulos legítimos de dominio las mercedes de usu-
fructo concedidas a los inmigrantes y a los antiguos 
poblados, y así les abría las puertas del crédito. 
Fueron gobernadores en estos años, y dejaron 
buena memoria, don Juan Ruiz de Apodaca (1812); el 
general don José Cien fuegos (1816), fundador de la 
ciudad de su nombre, en la bahía de Jagua; el gene-
ral Cajigal (1819), el general Mahy (1821) y el gene-
ral Kindelán. 
Largo y beneficioso fué el gobierno del mariscal 
don Francisco Dionisio Vives (1823-1852), que em-
belleció la capital, mejoró las defensas, ordenó y 
acreció las renías públicas y colonizó la isla de Pinos, 
donde fundó el pueblo de Nueva Gerona. El Rey le 
concedió el título de Conde de Cuba. 
Por debilidad o torpeza, el mando del general don 
Mariano Ricafort (1832-1834) fué funesto. Su sucesor 
el general Tacón (1834-1838) restableció la seguridad 
personal, el orden y la disciplina del ejército, cons-
truyó el ferrocarril de la Habana a Guiñes y embelle-
ció la capital con hermosas construcciones. El gene-
ral Tacón fué recompensado con el título de Marqués 
de la Unión de Cuba. 
7. Las insurrecciones. Intervención de los 
Estados Unidos. La Independencia.—Las dos 
grandes guerras, la de los diez años (1868-1878) y la 
guerra de la Independencia (1895-1898), tienen sus 
antecedentes. Al deseo de emancipación, que fuera su 
principal causa, se unieron odios de raza, rivalidades 
políticas, reflejos de las luchas políticas r^ e la penín-
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sula, ambiciones personales y, muy decisivamente, la 
intervención de los Estados Unidos, mediante la cual, 
la isla de Cuba se constituyó en república indepen-
diente. 
En 1808, criollos y españoles pretendieron crear una Junta, 
que, sin la prudencia de Someruelos, hubiera podido desviarse 
en sentido separatista. Los negros, por estos mismos años, 
tramaron una peligrosa conspiración, dirigida por el liberto José 
Antonio Aponte, que pretendía imitar a Santos Louverture. 
La sublevación de Riego repercutió en Cuba. Se estableció 
la libertad de imprenta y se creó la milicia nacional; pero a la 
vez, se difundieron las sociedades secretas que laboraban por 
la independencia de la isla, como la de los Soles de Bolívar. 
Descubrió las conspiraciones e hizo abortar la insurrección el 
general Vives, que envió a España a los principales compli-
cados. El gobierno español entabló negociaciones con los ga-
binetes de Washington, Londres y París, de las que resultó que 
el gobierno de los Estados Unidos, sin garantizar a España la 
posesión de la isla, se opondría, por la fuerza, si era preciso, a 
que fuese a las manos de otra potencia. 
El partido separatista, alentado desde los Estados Unidos, 
era ya un grave peligro, cuando llegó como gobernador don 
Leopoldo O'Donnell (1845). Se instruyeron procesos y muchos 
conspiradores fueron condenados a muerte, entre ellos el poeta 
mulato Gabriel Valdés, Plácido (1844). Sus sucesores (los gene-
rales Roncaly, Concha y Cañedo) tuvieron ya que combatir mili-
tarmente las intentonas revolucionarias de Narciso López, Agüe-
ro, Armenteras, Facciolo, el catalán Pintó, Cadalso, Gener y 
otros. Las más importantes fueron las dirigidas por Narciso 
López. Este caudillo, iniciador de las guerras cubanas de eman-
cipación, nacido en Venezuela, era mariscal decampo en el ejér-
cito español y, como tal, estuvo en la Habana a las órdenes de 
los gobernadores Valdés y Roncaly; pero descubierta su partici-
pación en las conspiraciones separatistas, tuvo que emigrar a 
los Estados Unidos, donde, protegido por la Junta Cubana, 
constituida en Nueva York desde 1848, preparó las expediciones 
militares. En la segunda (1851), cayó prisionero y fué conde-
nado a muerte. 
La opinión cubana aparecía dividida. De un lado estaban 
los incondicionales de España, y de otro los reformistas, divi-
didos en autonomistas y separatistas. El partido reformista 
tenía por órgano el periódico Éí Siglo, cuya publicación autori-
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zó el general Serrano, que luego se convirtió en Madrid en pro-
pugnador de la necesidad de las reformas. Siendo minislro de 
Ultramar don Antonio Cánovas se reunió en Madrid (1865) una 
Junta de información, en la que se manifestaron los dos ban-
dos, el reformista y el separatista, tendencia mantenida por don 
José Morales Lemus, director de El Siglo. Pero las reformas 
quedaron aplazadas. 
Durante el segundo mando de Lersundi se dio el grifo de 
Kara (Octubre, 1868) y comenzó la guerra separatista, que duró 
diez años. Fueron caudillos de la rebelión don Carlos Manuel 
de Céspedes, don Francisco Aguilera, Máximo Gómez, Maceo, 
Sanguilly y otros. La guerra terminó por el convenio de Zanjón 
(Febrero, 1878), firmado entre los jefes rebeldes doctor Luaces, 
Rodríguez y otros y el general don Arsenio Martínez Campos. 
En los tres primeros artículos se acordaba la concesión a la 
Isla de Cuba de las mismas condiciones políticas, orgánicas y 
administrativas de que disfrutaba la Isla de Puerto Rico; el 
olvido de lo pasado respecto a delitos políticos desde 1868; la 
libertad de los encausados y el indulto de los desertores del 
ejército español. Antonio Maceo no se adhirió al convenio y 
continuó la guerra hasta 1880, en que la insurrección quedó 
vencida por los esfuerzos de los generales Palavieja y Blanco. 
Durante esta guerra se resolvió, tardíamente, en Cuba el 
problema de la abolición de la esclavitud. La Ley de 25 de Julio 
de 1870 dispuso la emancipación gradual de los esclavos 
negros; y la Ley de 1880, semejante a la que regía en Puerto 
Rico, dio libertad a todos los esclavos, aunque les declara-
ba sometidos provisionalmente a un patronato, que cesó en 
1886. 
Pero ni estas leyes, ni otras que daban a Cuba todas las 
garantías de las provincias peninsulares, ni las medidas de pro-
tección económica, podían resolver el problema del separatismo, 
que alentaba y dirigía, desde los Estados Unidos, don José 
Martí. 
La insurrección se repitió (grito de Baire, 1895). Al frente de 
los rebeldes se pusieron Antonio Maceo, Valdés, Máximo Gó-
mez, Martí y otros caudillos. Fué nombrado capitán general de 
Cuba Martínez Campos, quien, aunque disponía de fuerzas con-
siderables, prefería la política de atracción. Como nada lograse 
con tal conducta, dimitió y fué a sustituirle don Valeriano 
Weyler (18 Febrero, 1897). El gobierno liberal, presidido por 
Sagasta, sustituyó al general Weyler, enviando al gobierno de 
Cuba al general Blanco (30 Octubre, 1897), y por decreto de 25 
de Noviembre de 1897 concedió a Cuba In autonomía. 
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Pero todo era inútil, ya que los Estados Unidos 
estaban decididos a intervenir. Las relaciones entre 
los gobiernos parecían cordiales; y así el crucero es-
pañol Vizcaya visitaba el puerto de Nueva York, 
mientras el acorazado norteamericano Maine anclaba 
en la Habana. Una desgraciada explosión interna en 
el acorazado norteamericano (15 Febrero, 1898), en la 
que perecieron más de doscientos tripulantes, explo-
sión que los comisionados norteamericanos atribuye-
ron a una mina submarina, dio ocasión a que el Con-
greso de los Estados Unidos impusiera a España el 
abandono de la isla. España aceptó noblemente la 
guerra, y su marina y su ejército se dispusieron disci-
plinadamente al cumplimiento del deber, dando al 
mundo nuevas pruebas de su valor en los combates 
navales de Santiago de Cuba (5 de Julio) y de Cavi-
te, Filipinas (1.° Mayo, 1898), y en las batallas de 
Caney y Loma de San Juan (18 Junio, 1898). 
España pidió la paz (tratado de París, 10 Diciem-
bre, 1898), renunciando sus derechos de soberanía en 
Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
El gobierno norteamericano de intervención 
(Enero, 1899) convocó a elecciones generales para 
formar una Convención constituyente, que se reunió 
en Diciembre del año 1900, y-aprobó la Constitución 
de la República de Cuba. E l comisionado norteameri-
cano entregó el mando al primer presidente de Cuba, 
don Tomás Estrada Palma, el 29 de Mayo de 1902. 
Durante el período de reelección de Estrada Palma, en 1906, 
una revuelta dio ocasión a la intervención de los Estados 
Unidos, a la que tenían derecho, según la enmienda Platt. 
El gobierno de intervención norteamericana se prolongó hasta 
que don José Miguel Gómez tomó posesión de la presidencia en 
1909 (28 de Enero). Le han sucedido el general Menocal (1912), 
don Alfredo Zayas (192!) y el general Machado (1926). 
8. Jamaica—La dominación española en la Isla de Ja-
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maica, nombre que significa tierra de las fuentes, terminó en el 
reinado de Felipe IV (1655) cuando fué ocupada por el Almirante 
inglés Penn, enviado por el protector Cromweil. Asegurada la 
dominación inglesa, los terrenos fueron cedidos a emigrantes 
irlandeses, escoceses y judíos. La isla se convirtió en depósito 
de mercancías, para hacer el contrabando con las posesiones 
españolas, y sirvió de refugio a los piratas, que tanto daño hi-
cieron al comercio español. Para los trabajos del campo lleva-
ron un gran número de esclavos negros, que se sublevaron 
varias veces contra el trato cruel de sus amos (1759-1795). 
Abolida la esclavitud en 1858, los dueños de las plantaciones 
abandonaron la isla. Actualmente la población blanca no pasa 
de 20.000 personas, mientras los negros son más de 800.000. Es 
una colonia inglesa, a la que la metrópoli no ha concedido la 
autonomía. 
9. Antillas menores.—En 1655 se instaló en la Martinica 
una compañía francesa. Desde entonces pasó esta isla por diver-
sas situaciones políticas: gobierno de compañías de comercio, 
gobierno persona! y dependencia de la corona francesa. La po-
blación caribe fué exterminada y sustituida por esclavos negros. 
Predominan en la población negros y mulatos. La isla Barbada 
perteneció a España en el siglo XVI. Fué incorporada por 
Cromweil a los dominios ingleses. La isla Dominica ha pasado 
por las dominaciones española, francesa e inglesa. Los ingleses 
lá ocupan desde 1814. La de Montserrat pertenece a Inglaterra 
desde 1652. 
La isla de la Trinidad fué conquistada fácilmente por Ingla-
terra en 1797. Entre su población actual, predominan los indios 
asiáticos. 
C A P Í T U L O V I I 
COLOMBIA, VENEZUELA Y ECUADOR 
/. Disolución de la Gran Colombia. Las tres Re-
públicas.—2. Colombia. Luchas políticas. 
La paz.—3. Venezuela. Guzmán Blanco.— 
4. Ecuador. El gobierno de García Moreno. 
1. Disolución de la Gran Colombia. Las tres 
Repúblicas.—Disuelta la Gran Colombia en las cir-
cunstancias que se han referido (página 355) y obli-
gado Bolívar a renunciar el poder (20 Enero, 1850), 
Venezuela y el Ecuador se declararon independientes 
y las provincias del que se llamó Nuevo Reino de 
Granada constituyeron otra república, que luego 
(1865) recogió el nombre de Colombia. 
2. Colombia. Las luchas políticas. La paz.—La violen-
cia en las contiendas políticas ha causado grandes daños a 
Colombia. Los políticos formaron dos partidos, el liberal y el 
conservador, dentro de los cuales se distinguieron fracciones 
de diverso matiz. Fué el primer presidente don Francisco de 
Paula Santander (1853), político hábil que arregló el problema 
de la deuda nacional, pero al que se acusa de crueldad con sus 
enemigos. Le sucedieron don José Ignacio Márquez (1857), re-
presentante de los liberales moderados, y el general don Pedro 
Alcántara fierran (1841), autor de la reforma de la Constitución 
(1843), por la que se atribuía al Gobierno central la designación 
libre de los gobernadores de las provincias, limitada en la 
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Constitución de 1852 a la elección entre seis personas propues-
tas por las Cámaras provinciales. Fué Herrén liberal moderado. 
Así, a la vez que establecía el jurado para los delitos de im-
prenta y reconocía la libertad de cultos, atendía a la enseñanza, 
reorganizaba el correo y mejoraba los caminos, permitía la 
vuelta de la Compañía de Jesús. Moderado fué también don 
Tomás Cipriano Mosquera (1845), a quien se deben la implanta-
ción de la navegación a vapor por el río Magdalena, la protec-
ción a la industria, el establecimiento de la Escuela Militar y 
otras muchas medidas de buena administración. 
Aunque el país progresaba, los liberales, que llamaban con-
servadores a los moderados, se preparaban a la lucha electoral; 
y como los conservadores se dividieron, triunfó el candidato 
liberal, que era el general López (1849). 
El triunfo de los liberales trae un cambio de ideales políti-
cos, expresión de los cuales son ciertas medidas, algunas bien 
intencionadas, aunque no siempre eficaces. Quedó abolida la 
esclavitud y se abrió la navegación fluvial a todos los pabello-
nes; se suprimió la pena de muerte para los delitos políticos, se 
reorganizó el jurado, se estableció el sufragio universal, se 
declaró gratuita y obligatoria la enseñanza y se-suprimieron los 
diezmos. Fueron expulsados los jesuítas y desterrado el arzo-
bispo de Bogotá, don Manuel José Mosquera, por protestar 
contra algunas de estas disposiciones. 
La lucha entre los partidos se hizo violenta. Los liberales 
se dividieron en gólgotas, capitaneados por Murillo Toro, y 
draconianos. De los draconianos era el presidente general 
Ovando (1855), en cuyo tiempo se sanciona la Constitución de 
1855, que adopta el sistema federal. Los gólgotas, unidos a los 
conservadores, promovieron desórdenes. A Ovando, derrocado 
por pronunciamientos militares, le sustituyeron Mallarino, Os-
pina y Mosquera, que convocó la Asamblea constituyente de 
Rio Negro, donde se acordó la Constitución de los Estados 
Unidos de Colombia (1865). En doce años de federación (1858-
1870) hubo veinte revoluciones locales y diez gobiernos, derri-
bados por las armas. 
U n ? d e l o s Presidentes más notables de Colombia fué, sin 
duda, don Rafael Núñez, que, en varios períodos presidencia-
les (1880-1882; 1884-1886; 1892-1894), realizó importantes mejoras 
y dio al país la Constitución de 1886, por la que los estados 
unidos se convierten en departamentos de la república, se rea-
nudan las relaciones con la Santa Sede y la enseñanza volvió a 
ser religiosa. 
En 1898 fué elegido presidente don Manuel Antonio Sánele-
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mente; pero al estallar la revolución, y en medio de grandes di-
ficultades económicas, renunció el cargo. Lo recogió el vicepre-
sidente, don José Manuel Marroquín, que tuvo el dolor de 
presenciar la desmembración de Panamá (pág. 558). 
Elevado a la presidencia don Rafael Reyes (7 Agosto, 1904), 
desarrolló su útilísimo programa de Reconstrucción, que com-
prendía el saneamiento del crédito, la construcción de ferroca-
rriles, el establecimiento de líneas telegráficas y la protección a 
la minería; pero sus reformas constitucionales promovieron una 
revolución (1909) que le puso en el trance de abandonar el 
país. 
En estos últimos tiempos, los presidentes han sido electos 
normalmente (don Carlos E . Restrepo, 1909; don José Vicente 
•Concha, 1914; don Marcos Fidel Suárez, 1918; y don Noel Espi-
na, 1922) y no se ha alterado la paz. 
3. Venezuela.—Venezuela se separó de Colombia y se 
constituyó en república por acuerdo del Congreso Constituyente 
de Valencia (6 Mayo, 1830), y fué su primer presidente don José 
Antonio Páez, la primera lanza del mundo, nombre con que le 
halagaba Bolívar. Páez, aunque hubo otros presidentes en esta 
época (el doctor José Vargas, 1854; Soublette, dos veces), do-
minó como un dictador hasta que las intrigas y la rebelión de 
Antonio Leocadio Guzmán y de JoséTadeo Monagas, la primera 
lanza de los llanos, le derribaron (24 Enero, 1848). Monagas 
copió el sistema de Páez; pero pronto fué expulsado por otro 
general, Julián Castro (1858). 
La anarquía, a la que contribuyen las ambiciones persona-
les más que las diferencias políticas entre liberales y conserva-
dores, domina en el país largos años. 
Entre los presidentes últimos (Guzmán Blanco, Linares, 
Alcántara, Crespo, López, Rojas, Andueza Palacio, Andrade, 
Cipriano Castro, Juan Vicente Gómez, 1868-1925), merecen es-
pecial recuerdo el general Antonio Guzmán Blanco, tres veces 
presidente, que con energía supo mantener el orden y protegió 
la economía y la enseñanza, siendo, acaso, acreedor al nom-
bre de Regenerador de Venezuela, cuando se retiró a París 
(1887), y Cipriano Castro (1900-1908), que tantas disputas in-
ternacionales sostuvo, hasta que abandonó su patria; encargán-
dose del mando el general don Vicente Gómez. 
4. Ecuador.—La república del Ecuador se declaró inde-
pendiente de la Gran Colombia en 1850 (15 Mayo). Fué su primer 
presidente un hijo de español, el general Flores, llamado el 
fundador, defensor y conservador de la república. 
Las luchas políticas han durado un siglo. Comenzaron por 
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las rivalidades entre Quito, ciudad representada por Flores, y 
Guayaquil, por la que se levantó don Vicente Rocafuerte. Venció 
Flores y tuvo el acierto de encargar del gobierno a su rival 
vencido, Rocafuerte, hombre civil, formado en Francia, publi-
cista y orador notable, que había sido diputado en las Cortes 
de Cádiz y aspiraba a reformar la Constitución, la administra-
ción y la enseñanza, para que ensayase sus teorías. Flores 
recogió el poder de manos de Rocafuerte, estableciendo un sis-
tema como el que después se ha llamado turno pacifico. Pero 
una nueva revolución le obligó a abandonar el país, buscando 
refugio en España (1845). 
Turnaron después en la presidencia (1845-1851) don Vicente 
Ramón Roca y don Diego Noboa; pero los demócratas, capita-
neados por el general Urbina, y los conservadores se agitaban. 
Se apoderó del mando Urbina (1851), que expulsó a los jesuítas 
y desterró a García Moreno. 
Don Gabriel García Moreno (n. Guayaquil, 24 Diciem-
bre, 1821), después de vivir algún tiempo en París, vuelve a su 
patria y toma parte en las conspiraciones que acabaron por 
dividir al país (1859) formando con Carrión y Gómez de la Torre 
el triunvirato que se oponía a Urbina y al presidente Robles. 
Triunfaron los conservadores y fué elegido presidente provisio-
nal García Moreno, que retuvo el poder durante quince años 
(1861-1875). Uno de sus primeros actos de gobierno fué el Con-
cordato con la Santa Sede (17 Abril, 1863), tan favorable a la 
Iglesia, que el Papa Pío IX declaró que no le parecía conve-
niente ampliarlo más para no alarmar a las otras repúblicas 
americanas. Este Concordato le valió a García Moreno el título 
de hijo predilecto de la Iglesia; pero también .el ser combatido 
por el llamado partido rojo, cuya sublevación fué terriblemente 
reprimida (1864). Duranie el período de su presidencia efectiva 
(1869-1875) realizó García Moreno lo mejor de su obra: la cons-
trucción de carreteras, la apertura de las obras del ferrocarril de 
Guayaquil, la protección de la agricultura y el comercio, la or-
ganización de la enseñanza de la Química y de la Medicina, 
encomendada a profesores alemanes y la elevación de las rentas 
públicas. Cuando aspiraba a la reelección para dar fin a la obra 
que se ha llamado de consolidación, cayó asesinado al entrar 
en su palacio por conjurados inducidos al tiranicidio por el es-
critor don Juan Montalvo (6 Agosto, 1875). Se dice que la última 
frase de García Moreno fué: Dios no muere. 
Se apoderó del mando el general Veintemilla; y comienza en-
tonces un período de turbulencias, a las que puso fin la Conven-
ción Nacional de 1884, que dio al país una nueva Constitución. 
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Fué elegido presidente don José María Plácido Caamaño 
(1F84-1888), honrado administrador, como su sucesor don An-
tonio Flores (1888-1892), hijo del Fundador. 
Al presidente don Luis Cordero le expulsó el general Alfaro, 
luego elegido presidente. Su sucesor, don Leónidas Plaza (1901-
1904), decretó la libertad de cultos, prohibió la fundación de 
nuevos conventos y consumó la nacionalización de los bienes 
de la iglesia. Después de la corta presidencia del hombre de 
negocios don Lázaro García, volvió Plaza; pero al terminar su 
período de mando (1911) se inicia una época de desórdenes que 
parecen terminados, ya que las últimas elecciones presidencia-
les (1912, 1916 y 1920) se han hecho normalmente. 
24 
C A P Í T U L O VII I 
PERÚ, BOLIVIA Y CHILE 
El Perú independíenle.—2. La Confederación 
Peru-Boliviana.—3. Presidencias de Casti-
lla y Echenique.—4. La guerra de España. 
5. La guerra del Pacífico.—6. Bol i vía.— 
7. Chile. 
1. El Perú independiente.—Un movimiento democrático 
puso fin a la dicladura de Bolívar en el Perú. Se restableció la 
Constitución de 1823 y el general La Mar fué elevado a la presi-
dencia (1827). La cuestión de fronteras fue' causa de una guerra 
inmediata con Colombia. Esta república reclamaba el territorio 
ázMaynas, que había pertenecido al virreinato de Nueva Gra-
nada y fue agregado al Perú en 1805. En la guerra fueron venci-
j ° s „ ° s P e . r u a n ° 8 <bgalla d e Jarqui, 1828); y, por esta causa, 
rniomh? i ^ a r - E 1 " u e v o Pedente, Gamarra, devolvió a 
m 2 M i D - dePaIta™nt° de Guayaquil, agregado violenta-
rtUnull 7,U ?°j; B ? h ^ a r ' y r e s o l v i ó Prudentemente la cuestión 
de limites (tratado de Guayaquil, 22 Septiembre, 1829). 
n . .« í ;n , ! í i , r .S 0 f d e i ? c ! í n P e r « - B o I i v i a n a . - L a cesión de 
Mvrfy5qrüJ ! u e ™°/> v o d e disgusto para los peruanos. Gamarra 
s T h L n TíltUAd K P O r 0 r b e » o z o , contra el que se sublevó 
Bnfv¡ a s ^ f n ° r b C g O Z í b u s c ó l a a y u d a del presidente de 
S v « I R ? « , i » S r U í i x q u e ? C r r o t ó a S a ' aberr i (batalla de Soca-
baya 1856) y le fusiló en la plaza de Arequipa. 
friona v M . H H Í ,1C? e n t o n c e s ™ dos repúblicas, Perú Septen-
d i S¡P , L n J R ° r a ' I a S , , q u e S e u n i e r o n (cuerdo del Congreso 
de S.cuam) a Bolivia o Alto Perú, formando una Confederación, 
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de la que Santa Cruz se declaró Supremo Protector. Chile, al 
que no convenía la formación de este estado poderoso, promo-
vió una guerra, en la que resultó vencedor (batalla de Yungay, 
20 Enero, 1859). Santa Cruz huyó a Quito y la Confederación 
quedó disuelta, recobrando su independencia el Perú. 
s 
3. Presidencias de Castilla y Echenique.— 
Subió de nuevo a la presidencia del Perú el general 
Gamarra, pero en una invasión del territorio boliviano 
halló pronto la muerte (batalla de Ingavi, 1841). Le 
sustituyó el general Vivanco, que fué arrojado del 
poder por el general Castilla (1845). 
Don Ramón Castilla, que había comenzado su ca-
rrera militar en el ejército español y peleó después en 
Ayacucho a las órdenes de Sucre, demostró firmeza de 
carácter y eminentes dotes de gobierno. Restableció 
el orden, reorganizó el ejército y la marina y, asociado 
con el inteligente capitalista chileno don Pedro Gon-
zález Candamo, fomentó el comercio y la industria y 
construyó obras públicas tan importantes como el fe-
rrocarril de Lima al Callao, el primero del Perú 
(1848). 
Su sucesor, don José Rufino Echenique, el primer 
presidente peruano elegido de un modo normal, fué 
un excelente gobernante. Arregló la Hacienda (1853), 
fomentó las obras públicas y la enseñanza, abrió la 
navegación por el Amazonas; y hasta tuvo la suerte 
de que la cuestión con los Estados Unidos, que pre-
tendían apoderarse de las pequeñas Islas de los Lobos 
de Afuera, ricas en guano, se resolviese pacíficamente 
y en favor del Perú, mediante el arbitraje de Inglate-
rra y Francia. Pero fué depuesto por un movimiento 
revolucionario, volviendo al poder Castilla (1854-
1862), que en este nuevo período de mando dio fin a 
una labor verdaderamente patriótica y acertada. Me-
joró la instrucción pública, abolió definitivamente la 
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esclavitud, estableció el telégrafo y mandó construir 
el ferrocarril de Chorrillos. 
4. La guerra de España.—Las relaciones di-
plomáticas entre España y el Perú eran tan anorma-
les como extrañas; pues aunque uno y otro Estado se 
enviaban recíprocamente agentes consulares, no ha-
bía un verdadero tratado (pues el acuerdo negociado 
en Madrid por el plenipotenciario peruano Osma en 25 
Septiembre de 1855 no había sido ratificado por el go-
bierno del Perú) ni España había reconocido expresa-
mente la independencia de su antiguo virreinato. Por 
esta causa, la intervención de, España en Méjico 
(1859, pág. 542) alarmó al Perú, que fortificó sus 
puertos y se negó a admitir al vicecónsul español. 
En estas circunstancias, el gobierno de Madrid 
decidió enviar una escuadra a las costas del Pacífico, 
ostentación de fuerzas que ha sido juzgada impruden-
te. De tal viaje se originaron incidentes diversos,.que 
dieron origen a una inútil guerra. 
Era presidente el general Pezet, ascendido a la muerte de 
San Román (1862), sucesor de Castilla. 
La escuadrilla española (dos fragatas y dos goletas), man-
dada por don Luis Pinzón, fué bien recibida en todos los puer-
tos (1862-1865), pero estando en el Callao (Julio, 1863) ocurrieron 
los primeros incidentes. Un obrero español fué asesinado en 
una granja y otros cuatro resultaron heridos. Como se difería 
el castigo, el gobierno español envió al exdiputado señor Sala-
zar y Mazarredo con el título de comisario extraordinario. 
El gobierno peruano se negó a recibirle como tal comisario, 
aunque accedía a tratar con él como agente confidencial de su 
Majestad Católica. 
Entonces el Almirante Pinzón, incitado por el señor Sala-
zar, tomó posesión de las Islas Chinchas, declarando que, para 
hacerlo así, se fundaba en los agravios recibidos del Perú y en 
el derecho de reivindicar la propiedad de aquellas islas. 
El cuerpo diplomático representado en el Perú pidió al A l -
mirante español el abandono de las islas, que quedarían bajo la 
protección de todos sus gobiernos, hasta que el Perú accediese 
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a las justas pretensiones de España. Se perdió entonces una 
ocasión decorosa y oportuna de rectificar el error cometido. 
Inglaterra aprobó la conducta de España y aconsejó al gobierno 
del Perú que evitase un rompimiento. 
Para sustituir a Pinzón en el mando de la escuadra, que 
había sido reforzada con otras cuatro fragatas, una de ellas la 
Numancia, llegó a las islas Chinchas el general Pareja (7 Di-
ciembre, 1864). Este jefe, cumpliendo las nuevas instrucciones 
recibidas, ordenó que la escuadra española entrase en el puerto 
del Callao y dirigió al gobierno peruano un ultimátum, exigien-
do contestación en el plazo de 48 horas (25 Enero, 1865). Antes 
de terminar el breve plazo, se había firmado un tratado de paz, 
negociado por Pareja y el plenipotenciario peruano señor V i -
vanco. El Perú pagó la indemnización estipulada, tres millones 
de pesos, y el almirante español devolvió las islas (27 Enero). 
El tratado Pareja-Vivanco no fué bien recibido, ni en Es-
paña, ni en el Perú. Algunos tripulantes españoles, que habían 
desembarcado, fueron atacados por el populacho. Un cabo de 
mar resultó muerto. El almirante español reclamó enérgica-
mente. El Ministro peruano de Relaciones exteriores prometió 
un inmediato castigo; pero anunció que el motín era síntoma de 
graves conmociones interiores (5 Febrero). Así era, en efecto. 
Estalló la revolución, el presidente Pezet fué depuesto y el nuevo 
gobierno se negó a reconocer la validez del tratado Pareja-Vi-
vanco, negoció una alianza con Chile (5 Diciembre, 1865) y de-
claró la guerra a España (Enero, 1866). 
La escuadra española había ya zarpado hacia los 
puertos chilenos y bloqueaba el de Valparaíso, dis-
puesta a exigir completas satisfacciones. Pero rotas 
las hostilidades con el Perú, quedaba entregada a sus 
escasos medios y no tenía, en un litoral de cuatro mil 
millas, un puerto en que poder refugiarse. E l almi-
rante Pareja se suicidó. 
El brigadier don Casio Méndez Núñez, que había 
asumido el mando, recibió orden de no abandonar 
las aguas del Pacífico hasta alcanzar la paz, imponién-
dola por las armas, si no se obtenían las satisfacciones 
pedidas. Como no se lograron, Méndez Núñez se 
vio obligado a bombardear el puerto chileno de Val-
paraíso, plaza indefensa, zarpando después con rum-
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bo al Callao, plaza peruana con fuertes defensas y 
bien artillada. Dirigió Méndez Núñez un manifiesto al 
cuerpo diplomático (27 Abril), y como las bien inten-
cionadas gestiones del Ministro residente de Italia no 
encontraron eco en el gobierno del Perú, al que apo-
yaban en su resistencia los de Chile y Bolivia, la 
escuadra española penetró en el puerto del Callao 
(2 de Mayo), se ordenó silenciosamente y ante la ad-
miración de los tripulantes de los barcos extranjeros, 
asombrados del arrojo de los españoles, que con bar-
cos de madera se decidían a atacar a una torre 
blindada y defendida con dos monstruosos cañones 
Armstrong, comenzó el combate. Por una y otra parte 
se hicieron prodigios de valor. La torre peruana re-
sultó volada y casi todos los cañones de la plaza con 
los fuegos apagados. En la escuadra española hubo 
más de doscientas bajas. Méndez Núñez, que dirigió 
la lucha desde la Numancia, fué herido. Salvado el 
honor de la bandera, -más quiero honra sin barcos, 
que barcos sin honra, dijo Méndez Núñez—se retiró 
(9 de Mayo). Las repúblicas aliadas se atribuyeron la 
victoria; y el Perú expulsó a los españoles que hubie-
sen entrado en su territorio después de 1850 y declaró 
peruanos a los que vivían en el país antes de 1821. 
5. La guerra del Pacífico.—Chile y Bolivia 
habían fijado, como límite entre ambas repúblicas, el 
paralelo 24° S. La faja comprendida entre los parale-
los 23° y 25° sería de dominio común, para los efectos 
comerciales de la explotación del guano (tratado del 
10 de Agosto, 1866). Bolivia habilitó la bahía de Me-
jillones para establecer la aduana única, en la que 
habría un interventor chileno, para repartir los dere-
chos fiscales, según se prescribía en el acuerdo. 
Pero Bolivia no cumplió este tratado, ni el de 1874; 
y además impuso tributos ilegales a la compañía 
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chilena de Antofagasta, cuyos bienes embargó (1879). 
Chile rompió las hostilidades invadiendo el desierto 
boliviano de Atacama, y cómo el Perú no hacía fran-
cas declaraciones de neutralidad, le declaró también 
la guerra (5 Abril). 
Los chilenos obtuvieron un rápido triunfo. Vencie-
ron en el combate naval de Iquique (21 Mayo, 1879) 
y, por tierra, en las batallas de Tacna (26 Mayo, 
1880) y Arica (7 Junio). 
Bolivia se retiró de la lucha; y, entonces, mediaron 
los Estados Unidos; pero como peruanos y bolivianos 
se negaban a toda cesión de territorio, no hubo ave-
nencia. Los peruanos (50.000 hombres) se fortificaron 
en las inmediaciones de Lima; los chilenos (26.000), 
avanzan resueltamente, vencen en Chorrillos (15 Ene-
ro, 1881) y en Miraflores y entran en Lima y el Callao. 
Iniciadas las negociaciones, los plenipotenciarios 
de Chile y de Bolivia pactaron una tregua indefinida, 
durante la cual Chile seguiría ocupando los territorios 
dominados por sus armas. E l protocolo fué rechazado 
en Bolivia, esperando la intervención de los Estados 
Unidos; pero la potencia norteamericana desistió de 
sus propósitos de mediación. Chile y Perú llegaron 
rápidamente a la Paz de Ancón (20 Octubre, 1885). 
Por este tratado, el Perú cedía a Chile perpetuamente 
el territorio de Tarapacá, con sus valiosos terrenos 
salitreros, y por el término de diez años la posesión 
de las provincias de Tacna y Arica. Pasado el plazo, 
un plebiscito fijaría la nacionalidad definitiva de estas 
provincias, debiendo pagar el país a cuyo favor se 
decidiera el plebiscito una indemnización de diez mi-
llones al que lo perdiera. Este pleito ha sido causa de 
inquietudes y rivalidades hasta nuestros días. 
La inestabilidad política contribuye en gran parte a estas 
desgracias. Contra el general Pezet, acusado de falta de pa~ 
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triotismo por haber tratado de evitar la contienda con España, 
se sublevó el general Prado (28 Febrero, 1865). Proclamado pre-
sidente, dio pruebas de su valentía, tomando el mando del 
Callao durante el bombardeo español. Prado fue' derribado por 
Balta (2 Agosto, 1868), que atendió a las obras públicas (ferro-
carriles y puertos especialmente), si bien a costa de fuertes em-
préstitos. Le sucedió don Manuel Pardo (1872), contra el que se 
sublevó el coronel Gutiérrez, pronto vencido y condenado a 
muerte con sus hermanos. 
Don Manuel Pardo, hombre cultísimo, cuya elección re-
presenta el triunfo del elemento civil contra las imposiciones del 
militarismo, fué un exselente gobernante. Su obra se caracteriza 
por la protección a la enseñanza y el intento de solución del 
problema de la Hacienda, abrumada por una enorme deuda pú-
blica; pero las complicaciones internacionales le impidieron 
llevarla a cabo. Durante la guerra con Chile, estalló la revolu-
ción que aclamó dictador al profesor y periodista don Nicolás 
de Piérola (1880), jefe de los conservadores, pronto sustituido 
por su ministro de la guerra, don Miguel Iglesias, que firmó la 
paz definitiva con Chile (1884). Iglesias cayó, derribado por el 
general Cáceres, jefe de la fracción que repudiaba el tratado 
(1886). 
El gobierno del general Cáceres (1886-1890) se aplicó a 
reparar los daños de la guerra y, especialmente, al arreglo de 
la deuda y de la cuestión monetaria. Le sucedió el coronel 
Morales Bermúdez (1890-1894), representante de la misma polí-
tica. A su muerte (1.° de Abril) y, tras un período de graves 
trastornos, volvió a la presidencia el general Cáceres, pronto 
derribado por la revolución provocada por los partidos civil y 
democrático, aliados (1895). En las nuevas elecciones alcanzó 
la presidencia Piérola, bajo cuyo mando volvió la paz y, con 
ella, el orden en la Hacienda, lo que permitió atender a las 
construcciones civiles, a la reorganización del ejército y a la 
creación de la Escuela militar, con el concurso de una comisión 
de oficiales franceses. 
Normalizada la vida política del país, la obra de reconstitu-
ción interior continuó durante las presidencias de López de Ro-
mana, Candamo (1905) y Pardo (1904). Pero los liberales y 
demócratas, alejados del poder, promovieron desórdenes en 
1908, al acercarse las elecciones. Triunfó el candidato de civi-
listas y constitucionales, don Augusto B. Leguía (1908), a quien 
hicieron prisionero en su propio palacio y sometieron a públicos 
vejámenes unos cuantos liberales capitaneados por los herma-
nos Piérola (1909). El movimiento, que era una manifestación 
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de la lucha por el mando entre Piérolas y Pardos, fué sofocado; 
pero tomó después otra forma: la lucha entre Pardos y Leguías, 
que ha tenido inquieto al país en estos años. 
6. Bolivia.-Al renunciar Bolívar la presidencia (pág. 321) 
fué elegido presidente don Pedro Blanco (1828), contra el que se 
sublevó, al frente de los nacionalistas, el coronel Ballivián. 
Blanco fué asesinado; y, por la voluntad del general Velasco, 
fué presidente don Andrés Santa Cruz, aquel que, de acuerdo 
con Gamarra, formó la efímera Confederación Peru-Boliviana 
(pág. 570). 
Las sublevaciones y cambios de presidencia y de Constitu-
ción se sucedieron con frecuencia lamentable; y los desórdenes 
vinieron a favorecer a Chile y al Brasil, que se apropiaron ex-
tensos territorios bolivianos (tratados de 1866 y 1867). 
Siendo presidente don Hilarión Daza, estalló la guerra del 
Pacífico (1876); y su sucesor, don Narciso Campezo, firmó el tra-
tado que abrió las puertas a Chile para apoderarse del litoral 
boliviano, cedido por el presidente Baptista a cambio de la ilu-
soria cesión délas provincias peruanas de Tacna y Arica (1895). 
La cesión fué sancionada por el presidente, general Pando 
(1904), quien, además, cedió al Brasil el territorio de Acre, rico 
en caucho. Más beneficioso fué el gobierno de don Ismael 
Montes (1904-1909), que llevó al país por los caminos de la paz 
y del progreso, por donde siguió su sucesor el doctor Villazón. 
7. Chile.—Chile era, de hecho, independiente desde la 
batalla de Maipú (1818, pág. 515); y la independencia quedó ase-
gurada con la ocupación del Perú por el ejército chileno-argen-
tino a las órdenes de San Martín. Sin embargo, en el Sur y es-
pecialmente en las islas de Chiloe las tropas reales prolongaron 
algún tiempo la resistencia. O'Higgins fué jefe del gobierno chi-
leno hasta el año 1823. Acusado de dictador, abandonó el país 
para evitar la guerra civil. 
La lucha entre liberales y conservadores tuvo las mismas 
manifestaciones que en otras repúblicas hispanoamericanas: 
motines, pronunciamientos, fusilamientos y usurpaciones del 
poder. 
Con la presidencia del general Bulnes (1841-1851), el vence-
dor de la Confederación peru-boliviana, volvieron a Chile la 
paz y la prosperidad. Fueron colaboradores de Bulnes tres 
hombres insignes: el gran poeta y sabio polígrafo don Andrés 
Bello, primer rector de la Universidad de Santiago, entonces 
fundada, el argentino don Faustino Domingo Sarmiento, tam-
bién primer director de la Escuela Normal de Maestros, y el mi-
nistro don Manuel Montt, que atendió especialmente a la ense-
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ñanza primaria y media. Ocupó entonces Chile el Estrecho de 
Magallanes y en él se fundó el puerto de Punta Arenas. 
Otros diez años ocupó la presidencia don Manuel Montt 
(1851-1861) representante del principio autoritario. Montt, des-
pués de reprimir dos insurrecciones liberales, continuó desde la 
presidencia la labor de educar al pueblo, iniciada desde el minis-
terio, atrayendo a profesores extranjeros, alemanes principal-
mente. Contrató grandes empréstitos, aplicados a la construc-
ción de ferrocarriles, e impulsó la fundación de establecimientos 
de crédito, que vinieron a favorecer a los agricultores. 
El período que inaugura su sucesor, don José Joaquín Pérez 
(1861-1871), al conceder el perdón y el olvido de los delitos po-
líticos, se ha llamado el régimen de libertad, y lo fué, en efecto, 
de admirable tolerancia. Su nombre va unido a la creación de 
los Institutos de segunda enseñanza en todas las provincias. Di-
rector del de Santiago fué el gran historiador y maestro don 
Diego Barros Arana. Durante el período de reelección, la Cons-
titución quedó reformada, prohibiéndose en adelante las reelec-
ciones presidenciales. 
El nuevo presidente, don Federico Errázuriz (1871-1876) 
contrató empréstitos destinados a la continuación de la red fe-
rroviaria y a dotar al país de litoral tan dilatado de la marina de 
guerra necesaria. Esta marina contribuyó a la victoria de Chile 
en la guerra del Pacífico, durante la presidencia de don Aníbal 
Pinto (1876-1881), al que sucedió don Domingo Santa María 
(1881-1886) que formó el tratado de Ancón (pág. 575). 
Fué don José Manuel Balmaceda (18 Septiembre, 1886-28 
Agosto, 1891) un buen gobernante, que aplicó las cuantiosas 
sumas que reportaba al Estado el impuesto sobre el salitre a la 
apertura de nuevos ferrocarriles, a la edificación de escuelas y 
colegios y a la renovación de la marina y del armamento del ejér-
cito; pero su intervención en las elecciones de senadores y dipu-
tados (1888) dio origen a contiendas políticas que degeneraron 
en guerra civil. 
Las mayorías del Congreso (Senado y Cámara de Diputa-
dos) le eran hostiles y querían quitar al presidente la facultad 
de nombrar libremente a sus ministros. El Congreso, ante la 
oposición presidencial, negó autorización para la cobranza de 
los impuestos. El Presidente, entonces, declaró prorrogados los 
presupuestos anteriores (1.° Enero, 1891); pero los presidentes 
de las Cámaras y la marina de guerra negaron obediencia a 
Balmaceda, mientras no gobernase como ordenaba la Constitu-
ción. Vencido el ejército gubernamental por el de los parlamen-
tarios o congresistas revolucionarios, en las batallas de Val-
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paraíso y Placilla (28 de Agosto), el presidente Balmaceda se 
refugió en la legación argentina, donde se suicidó al ver que el 
pueblo acogía con entusiasmo a los vencedores (19 Septiembre). 
Fué elegido presidente el jefe de la escuadra, don Jorge 
Montt (1891-1896), y desde entonces se estableció la regla de que 
los ministros sean designados por los partidos que forman la 
mayoría parlamentaria. 
Los últimos presidentes han sido don Federico Errázuriz, 
hijo (1896), don Germán Riesco (1901), don Pedro Montt (1906-
1910), don Ramón Barros Luco (1910-1916), Sanfuentes (1916), 
don Arturo Alessandri (1920) y, tras la breve conmoción produ-
cida por la oficialidad del eje'rcito (1924), don Emiliano Figueroa 
Larrain (1925). 
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**J' ^ongreso de Tucumán. Federales y uni-
I?" /oT ¿ C o n g r e s o constituyente reunido en Tucu-
SSÜ- ( * í^fnP' 1 8 1 6 ) d e c l a r o r o í a l a u n i o n d e l virreinato del Plata con España, por el Acta de inde-
D%! £'?v\ Iaf Prov/ncias Unidas del Pío de la 
£> í~A A ' ' documento i n s PÍrado en la Declaración 
n S n H Í f r H d C i n c S d e . l o s E s t a d o s Unidos y en los principios de la Revolución francesa. 
no p N c n - d a u e S h O I b K n e , H C 0 n g r e s O e n c u a n t o a l a f o r m a d e S o b i e i " 
Martín ffir«nn v D? ?*?** l a s P a n e l a s del Plata. San 
vadavia v fc«„yn V a , d a ) í ! a S e i n c l i n a b a n a la monarquía. Ri-
vadav.a y Belgrano pretendían que reinase un Infante español; 
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don Manuel García, un Príncipe de la Casa de Braganza; y San 
Martín propuso un monarca Inca, solución imposible y grotesca 
que fué abandonada, porque se impuso el buen sentido de Fray 
Justo Santa María de Oro, diputado por San Juan. 
El Congreso había nombrado Director Supremo a don 
Juan Martín Pueyrredón (5 Mayo); pero no hubo en estos años 
un gobierno fuerte y reconocido. No ya en las provincias orien-
tales, Corrientes, Entre-Ríos y Santa Fe, que se habían negado 
a enviar diputados a Tucumán, sino en otras, surgieron caudi-
llos, que arrastraron al país al desorden y a la anarquía (1816-
1817). Mientras en el Congreso, trasladado a Buenos Aires, se 
discutía la forma de gobierno, un ejército portugués, a las órde-
nes del general Lecor, invadía la Banda Oriental, y acababa 
por dominar la valerosa resistencia de Artigas, entrando en 
Montevideo (20 Enero, 1817). 
E l Congreso elaboró un nuevo código político, la Consti-
tución de 1819, que, aunque fué jurada (25 Mayo), nunca se 
cumplió. Los desórdenes y, finalmente, la sublevación de algu-
nas provincias, obligaron a Pueyrredón a emigrar (1819). Le su-
cedió Rondeau, depuesto al año siguiente. 
A las luchas entre unitarios y federalistas vinieron a unirse 
las rivalidades territoriales. Algunas provincias se dividieron y 
quedaron constituidas en la forma actual. Todas deseaban fede-
rarse, pero repugnaban un centralismo exagerado que amen-
guase su autonomía. 
2. La guerra con el Brasil. Independencia del Uru-
guay.—El peligro de una guerra con el Imperio del Brasil, 
que había ocupado el territorio uruguayo, contribuyó, tanto 
como el cansancio de la lucha, a que las provincias, aceptando 
la invitación de la Junta de representantes de Buenos Aires, 
resolvieran la reunión del Congreso Constituyente de Buenos 
Aires (16 Diciembre, 1824), que acordó (25 Enero, 1825) que 
mientras no se promulgase la Constitución, cuyo texto sería 
previamente sometido al examen y aprobación de las provincias, 
éstas se regirían por sus propias leyes y usos; y mientras no se 
instituyera el poder ejecutivo nacional, corresponderían sus fun-
ciones al gobierno de Buenos Aires. Era gobernador el gene-
ral Las Heras. 
Desembarcaron entonces en el Uruguay / o s | J J orientales, 
a los que se unen otros patriotas, e inician victoriosamente la 
insurrección contra la dominación brasileña. E l Congreso de 
Buenos Aires declaró a la Provincia Oriental incorporada de 
hecho a la República de las Provincias Unidas (21 Octubre); en-
tonces el Emperador del Brasil declaró la guerra a.Buenos Aires. 
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Pero el Congreso de Buenos Aires, a la vez que se apres-
taba a la defensa, realizaba un cambio político, que venía a 
destruirlos fundamentos de la naciente federación. Nombró pre-
sidente de las Provincias Unidas a don Bernardino Rivadavia 
(7 Febrero, 1826) y votó la ley de capitalización de Buenos 
Aires y su territorio, que quedaban bajo el mando inmediato de 
la presidencia. 
Las Heras abandonó el territorio argentino y Rivadavia 
entregó el mando del eje'rcito al general Alvear. El eje'rcito ar-
gentino, bien dirigido, venció en la batalla de Ituzaingó (20 Fe-
brero, 1827) al brasileño, en el que formaba una brigada austríaca; 
y la eácuadrilla de Brown, maniobrando hábilmente en el río 
Uruguay, capturaba la flotilla portuguesa de Sena Pereyra y, 
burlando el bloqueo, entraba en Buenos Aires. 
Pero estos triunfos se esterilizaron ante la anarquía que el 
golpe de Estado del Congreso produjera. Bustos se subleva en 
Córdoba, Ibarra en Santiago del Estero, Los Aldao en Mendo-
za, Gorriti en Salta; y contra el Congreso, contra Rivadavia 
y contra todos, la reacción gaucha, representada por Facun-
do Quiroga. 
Rivadavia dimite la presidencia y le sustituye interinamente 
don Vicente López (3 Julio, 1827) hasta la elección del coronel 
Dorrego (12 Agosto). El Congreso fué disuelto y volvió la paz, 
mediante un arreglo provisional con los caudillos de las pro-
vincias. 
Dorrego entró en negociaciones con el Brasil, por media-
ción del ministro inglés en Río de Janeiro, lord Ponsonbony, y 
firmó la paz (27 Agosto, 1828), por la que ambas partes recono-
cían la absoluta independencia de la Provincia oriental del 
Uruguay, que se constituiría bajo el gobierno que juzgase con-
veniente a sus intereses. 
3. La guerra civil de los doce años. El tirano Rosas.— 
El tratado de paz con el Brasil fué mal recibido en Buenos Aires; 
y el ejército vencedor de Ituzaingó se sublevó contra Dorrego, 
que huyó de la capital (1.° Diciembre, 1828); pero el general La-
valle salió a campaña al frente de las tropas rebeldes, le derrotó 
en el pueblo de Navarro y le mandó pasar por las armas (15 Di-
ciembre). La guerra civil, con todos sus horrores, vuelve; y al 
lado de los antiguos caudillos, destaca uno nuevo, don Juan 
Manuel de Rosas, el tirano Rosas, que había jurado vengar la 
muerte de Dorrego. 
Lavalle mandó al general Paz a luchar contra los rebeldes 
de la provincia de Córdoba; y él mismo tomó el mando de otro 
ejercito para luchar contra Rosas. Mientras el general Paz vencía 
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a Bustos y entraba en Córdoba, y derrotaba luego a Facundo 
Quiroga, el Tigre de los llanos, y a sus famosos jinetes gau-
chos en la Tablada (25 Junio, 1829), Lavalle, vencido en Puente 
Márquez, estipula una convención con Rosas (24 Junio) compro-
metiéndose uno y otro a aceptar el gobernador que resultase 
elegido. 
La legislatura (diputación provincial), nombra gobernador 
y capitán general, por un trienio, al vencedor, a Rosas (1.° Di-
ciembre, 1829). En cambio en Córdoba, es nombrado goberna-
dor el general Paz, que después de derrotar de nuevo a Quiroga 
y a los Aldao en la batalla de Oncativo (25 Febrero,1850) esta-
blece un gobierno tolerante y culto que es reconocido en Cata-
marca, Salta, Jujuy y Tucumán, en Santiago del Estero, La Rio-
ja, San Juan, Mendoza y San Luis. 
Pero las provincias litorales, invocando el íederalismo, se 
unen a Buenos Aires y forman una alianza (4 Enero, 1851) con-
tra las interiores o mediterráneas. Los caudillos federales y 
gauchos triunfan y el general Paz cayó prisionero. 
Rosas se negó (1855) con estudiada liberalidad a aceptar su 
reelección de gobernador. Esperaba el momento oportuno; y 
entre tanto permite que gobiernen, juguetes en sus manos, otros 
caudillos (Balcarce, Viamonte, Maza) que se gastan y desacre-
ditan. E l asesinato de Facundo Quiroga (16 Febrero, 1855) sor-
prendido por una partida o montonera que asaltó la diligencia 
en que viajaba, cumpliendo una misión que el gobierno le había 
confiado, produjo fuerte impresión en Buenos Aires. Se pedía 
un gobierno fuerte, una mano de hierro. La legislatura, al dimi-
tir Maza, acuerda que en adelante el ejercicio del poder ejecutivo 
dure cinco años y se concede al que lo obtenga la suma de po-
der público y la facultad discrecional de prolongar el período 
de mando (ley de 6 de Marzo, 1855). Para inaugurar tal sistema 
de gobierno elige a Rosas, que todavía tuvo otra exigencia: que 
se ratificase la ley por un plebiscito. El plebiscito, casi unánime, 
la ratificó. 
El gobierno despótico de Rosas duró diez y siete años 
(15 Abril, 1855-5 Febrero, 1852). Su política exterior, encamina-
da, al parecer, a la reconstitución territorial del antiguo virrei-
nato del Plata, mediante las anexiones de Bolivia, el Paraguay 
y Uruguay, produjo complicaciones exteriores, conspiraciones 
e insurrecciones militares; pero los conflictos fueron sorteados 
y las conspiraciones sofocadas en sangre. 
La victoria de Rosas sobre las tropas liberales sublevadas 
hizo temer al Uruguay por su independencia. E l general argenti-
no Paz se encargó de preparar la defensa de Montevideo. 
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Montevideo fue' sitiada por tierra y bloqueada por mar; 
pero el Almirante Purvis, jefe de la escuadra inglesa de obser-
vación en el Plata, no reconoció a Rosas el derecho a establecer 
el bloqueo, y, apresando las naves argentinas, devolvió a la 
plaza sitiada la libre comunicación por el mar. Esta interven-
ción y el valor de sus defensores permitió a Montevideo resistir 
un asedio de nueve años y rechazar los asaltos de las tropas 
argentinas de Oribe. La intervención europea fué más adelante: 
como Rosas se negara a un arreglo definitivo de las cuestiones 
del Plata (1845), Francia e Inglaterra renovaron el bloqueo de 
Buenos Aires y restablecieron la libre navegación por el Paraná, 
que Rosas,había tratado de impedir estableciendo un fuerte en 
la Vuelta de Obligado y atravesando el río con una cadena. 
Pero la caída de la monarquía francesa de Luis Felipe y las di-
ferencias entre Inglaterra y Francia, trajeron el abandono del 
bloqueo, y Rosas llegó a un acuerdo con las dos potencias euro-
peas (1849-1850). 
Pero la labor de los emigrados argentinos, casi todos 
argentinos, y las propias cualidades del dictador, preparaban el 
triunfo definitivo de la llamada revolución libertadora. La venía 
preparando el general Urquiza, gobernador de Entre-Ríos, y se 
lanzó a ella después de establecer una verdadera alianza con 
Brasil y Uruguay (21 Noviembre, 1851). Tomó Urquiza el mando 
del Grande Ejército aliado de Sud-América (24.000 hombres) y 
en Monte-Caseros, cerca de Buenos Aires (5 Febrero, 1852), de-
rrotó al ejército del tirano (22.000 hombres). Rosas remitió su re-
nuncia, escrita a lápiz, a la sala de representantes, y buscó 
refugio en un barco de guerra inglés que le llevó a Southamp-
lon (Inglaterra), donde vivió largos años. 
4. La Constitución de 1853. Urquiza y Mitre.—El ge-
neral Urquiza pretendió conciliar a los partidos históricos de la 
Argentina, el unionista y el federal, pero en la cámara de repre-
sentantes triunfó el partido de oposición; y Urquiza, declarando 
que después de salvar a la patria de la tiranía era su deber sal-
varla de la demagogia, disolvió la cámara, asumió el gobierno 
de la provincia y ordenó la deportación de Mitre y otras princi-
pales figuras de la oposición. 
Cuando Urquiza estaba en Santa Fe preparando la reunión 
del Congreso Constituyente, convenido en las bases de San 
Nicolás de los Arroyos (51 Mayo), estalló en Buenos Aires la 
revolución del 11 de Septiembre, cuyo jefe político, don Valen-
tín Alsina, fué elegido gobernador (20 Octubre, 1852). A pesar 
?«« » , e s s u c e s o s > e I Congreso de Santa Fe comenzó sus tareas 
(20 Noviembre, 1852) y sancionó la Constitución de f° de 
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Mayo de 1853, que, con ligeras variantes, es la que ha venido 
rigiendo en la República Argentina. La provincia de Buenos 
Aires quedó entonces fuera de la Confederación, y la ciudad de 
Paraná fué designada capital provisional (5 Marzo, 1854). 
Para el primer período constitucional de seis años (1) 
fueron elegidos presidente y vicepresidente, respectivamente, el 
general Urquiza y el doctor Carril. Buenos Aires eligió su go-
bernador sin dejar de reconocer la nacionalidad, la patria ar-
gentina. 
La situación financiera de la Confederación era difícil. Su 
fuente de ingresos, casi única, la renta de aduanas, daba poco, 
porque casi todo el comercio se hacía por Buenos Aires, aunque 
se concediera a Francia, Inglaterra, Estados Unidos y otras 
potencias la libre navegación por los ríos. El Congreso aprobó 
el proyecto de los derechos diferenciales, que imponía un fuerte 
gravamen a toda mercancía no importada directamente (19 Julio, 
1836). La ley, según sus defensores, aumentaría los ingresos de 
las aduanas del Paraná y Uruguay y amenguaría los de Bue-
nos Aires; pero nada de esto se consiguió, y trajo, en cambio, 
primero la guerra de tarifas y luego la guerra fratricida, entre 
Buenos Aires y las provincias argentinas confederadas, después 
de agrias contestaciones entre Urquiza, presidente de la Confe-
deración, y Alsina, gobernador de Buenos Aires. 
Urquiza venció a Mitre, que mandaba el ejército de Buenos 
Aires, en el campo de Cepeda (25 Octubre. 1859), y, por media-
ción del presidente del Paraguay, don Carlos Antonio López, se 
llegó a la paz, por la que Buenos Aires se declaró parte integran-
te de la Confederación (21 Octubre, 1860). Pero la cuestión no 
estaba resuelta. Se agitaba el asunto de la capital federa/, que 
sirvió de motivo a que la provincia de Buenos Aires fuese de-
clarada sediciosa. En la batalla de Pavón (17 Septiembre, 1861) 
obtuvo Mitre, que era gobernador de Buenos Aires, un triunfo 
(1) La Constitución encargaba del poder ejecutivo de la Confederación a 
un presidente, por el plazo de seis años. S i por cualquier causa el presidente 
no consumía el plazo constitucional, debía sustituirle el vicepresidente. Fueron 
electos los siguientes presidentes y vicepresidentes: 1854-1860, general Urquiza 
y doctor Carril; 1860-1862, general Derqui y don Juan E . Pedernera; 1862-1868, 
general Bartolomé Mitre y coronel Marcos Paz; 1868-1874, Domingo Faustino 
Sarmiento y doctor Adolfo Alsina; 1874-1880, don Nicolás Avellaneda y doctor 
Mariano Acosta; 1880-1886, general Julio Argentino iioca y don Francisco Ma-
dero; 1886-1892, doctor Miguel Juárez Celman y doctor Carlos Pellegrini; 1892-
1898, doctor Luis Sáenz Peña y doctor José Evaristo Uriburu; 1898-1904, general 
Roca y doctor Norberto Quirnos Costa; 1904-1910, doctor Manuel Quintana y 
doctor José Figueroa Alcorta; 1910-1916, doctor Roque Sáenz Pefia y doctor 
Victorino de la Plaza; 1916-1922, don Hipólito Irigqyen y don Pelagio B. Luna, 
y 1922-1928, don Marcelo T. Alvear y don Elpidio González. 
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decisivo sobre las tropas de la Confederación; y se encargó, en 
consecuencia, del ejecutivo, deponiendo al presidente Derqui. 
El Congreso constitucional reunido en Buenos Aires (25 
Mayo, 1862) aprobó la conducta de Mitre y acordó convocar a 
elecciones presidenciales, en las que resultó designado por 
unanimidad para la presidencia el general Mitre (5 Octubre) y 
se fijó el 12 de Octubre, aniversario del descubrimiento de 
América, como día inicial del período presidencial. 
La cuestión, batallona, la federalización de Buenos Aires, 
seguía en pie. Únicamente pudo llegarse entonces a un modus 
vivendi: la llamada ley de residencia, según la cual las autori-
dades nacionales residirían en Buenos Aires, pero su jurisdic-
ción alcanzaría solamente a las Aduanas, Correos y servicios 
análogos. Veinte años después, y tras sangrientas luchas, se 
aprobó la ley de federalización de la gran ciudad (20 Septiembre, 
1880) según la cual, los servicios públicos déla ciudad pasaron 
a depender de las autoridades nacionales y la nación se hizo 
cargo de la deuda contraída por el gobierno provincial. Para 
que fuese capital de la provincia y residencia de sus autoridades, 
se fundó la ciudad de La Plata (1882). 
5. Política exterior. La guerra del Paraguay.—El presi-
dente Mitre estableció relaciones diplomáticas y consulares en-
tre la Argentina y todos los principales países de Europa y 
América. Con España, que reconoció la independencia argentina, 
firmó tratados de paz y comercio. Con el Brasil llegó a una en-
tente, que vino a convertirse en una triple alianza, formada por 
el Brasil, Argentina y Uruguay (1.° Mayo, 1865) alianza que lle-
vó a la República del Plata a una guerra con el Paraguay. La 
guerra, en la que se dieron las más grandes batallas de Sud-
América, tanto por el valor de los combatientes, como por su 
número, duró cinco años (1866-1870), y terminó cuando el dicta-
dor del Paraguay, el mariscal Francisco Solano López, murió 
combatiendo heroicamente en Cerro Cora. 
La guerra, que no podía favorecer más que al Brasil, no 
era popular en la Argentina, de la que se enseñoreó la anarquía. 
El general Mitre, que había dirigido la sangrienta lucha, dejó la 
presidencia, a la que fué elevado Sarmiento (1868) que vio el fin 
de la guerra. La Argentina hubo de sostener larga lucha diplo-
mática con el Brasil para modificar el tratado de paz. 
Y, finalmente, la prudente gestión del general Roca, durante 
su segunda presidencia, puso fin a la cuestión de límites con la 
República de Chile, que amenazaba provocar otra guerra, y que 
fué sometida al fallo arbitral de Eduardo Vil , rey de Inglaterra, 
fallo que fué aceptado por ambos países (1902). 
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6. Política interior. Agricultura y ganadería. Inmigra-
ción.—Con la presidencia de Mitre, entra la Argentina, franca-
mente, en el camino de los pueblos ordenados; y desde enton-
ces, su prosperidad, nuncio de una mayor grandeza, crece 
rápidamente, pasando por las naturales crisis. Después de la 
represión del bandolerismo en Córdoba, Catamarca y San Luis, 
y de la derrota del general rebelde Ángel Vicente Peñalosa, el 
Chacho (1862), la paz interior pocas veces se ha alterado. 
En la obra de crear riqueza y cultura y organizar el país se 
distinguen los presidentes Mitre, Sarmiento y Roca. Cuando 
Mitre sube a la presidencia (1862-1868) todo estaba por hacer. 
Los caminos eran escasos y los medios de transporte, pobres 
y lentos. El primer ferrocarril, 20 kilómetros, la distancia entre 
Buenos Aires y Morón, se abrió al público en 1859; se viajaba en 
galera o diligencia; las mercancías se llevaban en carretas, sus-
tituidas hacia 1860 por carros de muías. El ferrocarril y la nave-
gación a vapor por los ríos, fueron los más poderosos medios 
de colonización. Alejar al indio, convertir en jornalero de chacra 
al gaucho de lazo y bolas, domesticar el ganado y exportar los 
productos de la tierra, era el anhelo de los hacendados, difícil 
de lograr sin ferrocarriles y vapores. En las famosas expedi-
ciones de Rosas hacia el Desierto se llegó al Río Negro (1855-
1854) y se ocupó la Isla fluvial de Choel-Choel; pero las estan-
cias fundadas entonces quedaron abandonadas pronto y la 
ocupación definitiva no pudo hacerse hasta la expedición que el 
presidente Avellaneda confió al general Roca (1880). 
El presidente Sarmiento (1868-1874), el genial autor del 
libro Facundo (1), prestó gran atención a la construcción de 
ferrocarriles; pero fué Roca, en sus dos períodos presidenciales 
(1880-1886 y 1898-1904), quien completó la red ferroviaria inter-
provincial e inició la internacional, con la línea de Bolivia 
(1902) y el estudio de la trasandina o de Chile. 
Las concesiones ferroviarias tienen en la Argentina caracte-
res especiales. La Compañía Constructora del Ferrocarril 
Central recibió del Estado una zona de cinco kilómetros, a uno 
y otro lado de la vía, desde Rosario hasta Córdoba, con la 
obligación de colonizarla (1870-1872). En las concesiones mo-
dernas se confían a las compañías obras de captación y canali-
zación de aguas para convertir las tierras en campos de regadío 
(Ley de riegos, 1909). Los ferrocarriles han favorecido especial-
mente a la ganadería, en las tierras del W. y S. de Buenos Aires. 
La cría de ganados, reducida al principio al ganado vacuno, 
(1) Facundo o Civilización y Barbarie, Montevideo, 
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se extendió al ganado lanar, de las razas merina y Lincoln, 
desde la llegada de los pastores vascos e irlandeses; y al apro-
vechamiento de lanas y pieles vino a unirse el de las carnes, 
que el ferrocarril y los frigoríficos hacen posible. 
La navegación fluvial a vapor adquiere importancia a partir 
del año 1870. Los puertos fluviales de Rosario, San Nicolás y 
Santa Fe, Corrientes y Posadas, en el Paraná, hacen gran tráfi-
co en cereales y maderas. El puerto de Buenos Aires recibe y 
distribuye las importaciones y centraliza la exportación. Las 
grandes obras de este puerto comenzaron durante la presidencia 
de Sarmiento, 
Aunque una Real cédula de 1779 mandaba que se crease en 
Buenos Aires una Universidad, esta no se erigió hasta el año 
1821. La Universidad de Córdoba, que regían los franciscanos, 
fué secularizada y el Deán Funes, formado en la Universidad de 
Alcalá de Henares, fué su primer rector (1800). A él se debe un 
plan de estudios muy celebrado (1813). Otra Universidad muy 
moderna, la de La Plata, ha adquirido relieve por su organiza-
ción, inspirada en las de los Estados Unidos. La enseñanza pri-
maria, por la que tanto trabajó Mitre, fué reformada por Sar-
miento. Mitre organiza los Colegios nacionales de segunda 
enseñanza. Estos dos presidentes, el general Roca y otros han 
ido dotando a escuelas, colegios y Universidades de magní-
ficos edificios. Roca completó las escuelas creando las indus-
triales, comerciales y de agricultura. 
La Argentina es un país de inmigración. La población que 
en 1869 no llegaba a 1.750.000 habitantes, de los cuales 200.000 
eran extranjeros, se acerca ahora a los 8 millones. La pacifica-
ción y la nacionalización de Buenos Aires dan origen a un cam-
bio en la distribución de la población y a un fuerte movimiento 
de inmigración europea. La distribución actual es característica: 
algunas grandes ciudades (Buenos Aires, 1.500.000 habitantes; 
Rosario, 245.000; Tucumán, 121.000; Mendoza, 100.000) y nume-
rosas extensiones poco pobladas. Al estallar la guerra europea 
en 1914, los extranjeros formaban el 50 por 100 de la población. 
Los italianos llegaban a 2.295.000 y los españoles eran 1.498.000. 
La influencia de la colonia española y de la italiana en el co-
mercio y en la agricultura de la República vienen siendo tan 
intensas como beneficiosas. 
7. Paraguay.—El Doctor Francia gobernó despóticamente 
en el Paraguay por más de veintisiete años (1815-1840), durante 
los cuales mantuvo a su país en el más completo aislamiento. 
Tras un breve período de gobierno consular (1841-1844), se 
estableció el régimen presidencial y fué elegido don Carlos An-
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ionio López (1844-1862), quien más que un presidente republicano 
es un caudillo que puede hasta designar heredero. 
La guerra de la triple alianza contra el Paraguay fué soste-
nida con tenaz heroísmo por los paraguayos y por su presidente 
Francisco Solano López (1862-1870). Un gobierno o triunvirato, 
nombrado bajo la influencia de los vencedores, convocó un 
Congreso que dio al Paraguay una Constitución (25 Noviembre, 
1870). Durante la presidencia de don Cándido Barrios (1878-
1880) una sentencia arbitral del presidente de los Estados Uni-
dos, Hayes, devolvió al Paraguay la porción del Chaco com-
prendida entre los ríos Pilcomayo y Paraguay. 
El Paraguay va lentamente reorganizándose y reparando 
los estragos de la larga y cruel guerra. Le favorece la fecundi-
dad y riqueza del suelo y son obstáculo a un mayor adelanto 
las luchas políticas y de ambiciones personales, manifestadas 
violentamente. Desde 1912 la paz interior no se ha alterado. 
8. Uruguay.-Después de la batalla de Ituzaingó, el Brasil 
y la Argentina reconocieron la independencia de la Banda 
Oriental (1850). La Convención nacional aprobó la Constitución 
que todavía rige y eligió presidente al general Fructuoso Rivera 
(1850-1854). 
La rivalidad entre Rivera y Lavalleja dio origen a dos parti-
dos, que se llamaron: colorado, el de Rivera, y blanco, el de 
Lavalleja. La violencia de la lucha, las frecuentes insurreccio-
nes, llevaron al país a la guerra grande. Rivera se sublevó 
contra el presidente Oribe (15 Julio, 1856); el presidente declaró 
traidor a la patria y depuesto de todos sus honores y empleos 
al general Rivera (5 Agosto). Oribe contaba con el apoyo del 
dictador argentino Rosas. Rivera, vencido, se refugió en el 
Brasil, donde entró a formar parte del ejército del Emperador. 
Pero muy pronto (Febrero, 1857) se repite la sublevación en 
todas las provincias, y el presidente Oribe toma el mando del 
ejército, ayudado por el general Lavalleja. Rivera, apoyado por 
los franceses, que acusaban a Oribe de violar la neutralidad en 
favor de Rosas, venció, y Oribe abandonó la presidencia y se 
retiró a Buenos Aires (27 Octubre, 1858). Rivera se alió con la 
provincia de Corrientes, sublevada contra Rosas, y la guerra 
con la Argentina fué inevitable. 
Las luchas entre blancos y colorados, con su cortejo de re-
voluciones, asesinatos de presidentes y fusilamientos, luchas 
que han llegado a nuestros días, y la participación en la guerra 
del Paraguay habrán retrasado, pero no impedido, el desarrollo 
de la cultura y de la riqueza de la República Oriental. 
La población también ha crecido y su distribución es seme-
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jante a la de la Argentina. Montevideo, con sus 500.000 habitan-
tes, tiene la tercera parte de la población total de la república. 
El pueblo se desentiende de las luchas políticas, atento a su 
trabajo en las minas, en las explotaciones agrícolas y ganaderas, 
en el puerto y en los ferrocarriles, en la Universidad y en las 
escuelas. A la prosperidad del país contribuyen españoles e ita-
lianos con su trabajo, con sus capitales los ingleses. 
9. Brasil. El Imperio. La República.—Cuando el regen-
te de Portugal, don Juan, tuvo noticia del tratado franco-español 
de Fontainebleau (27 Octubre, 1807), decidió, de acuerdo con el 
embajador inglés Lord Strangford, huir de Portugal, antes de 
que llegase el ejército de Junot, y refugiarse en el Brasil, con su 
madre la infeliz Reina loca, doña María 7(1788-1816), y llevando 
a todos sus hijos y servidores y los archivos del reino (29 No-
viembre, 1807), dejó confiado el gobierno del reino a un Con-
sejo de Regencia. 
El regente don Juan, que estaba casado con la Infanta espa-
ñola Carlota Joaquina, heredó la Corona portuguesa en 1816, a 
la muerte de su madre, y recibió el título de Juan VI; pero perma-
neció en el Brasil hasta 1821. 
Existían en el Brasil, como en toda América, partidarios de 
la Independencia. Antecedente de los movimientos del siglo XIX 
es la conspiración dirigida por el dentista (Tiradentes) Joaquín 
J. de Silva, que fué ajusticiado en 1792. El mismo manifiesto del 
regente don Juan (1.° Mayo, 1808), en que alude al «Imperio que 
aquí he venido a fundar», es un reconocimiento del deseo de 
emancipación. Las disposiciones de don Juan o, mejor dicho, 
de sus ministros, no podían hacer desaparecer tales deseos. 
Así la apertura de los puertos brasileños al comercio de las na-
ciones amigas y el libre funcionamiento de las fábricas, decretos 
aconsejados por el famoso economista José de Lisboa, y las 
medidas organizadoras del Conde de Linares, Rodrigo de 
Souza Coutinho, conocedor del problema separatista. 
La política exterior de don Juan y de su ministro Linares 
tendía principalmente a la expansión territorial. Fácil fué la con-
quista de la Guayana francesa (1809), pero inútil, puesto que el 
Congreso de Viena impuso la devolución a Francia (1817). Tras 
las vicisitudes a que anteriormente se ha hecho referencia, el 
territorio de la Banda Oriental fué conquistado por los portugue-
ses e incorporado al Brasil (1821); pero el Uruguay se sublevó 
y recobró la independencia (1830). 
Impidieron a don Juan el regreso a Europa las insurreccio-
nes separatistas y republicanas. La más grave estalló en Per-
nambuco (1810), la dirigió Domingo José Martins y en ella par-
Brasil. El Imperio 591 
ticiparon varios sacerdotes. La revolución fué vencida y los 
cómplices y autores, castigados con cruel rigor. La revolución 
liberal de la metrópoli, del año 1820, halló eco en el Brasil, y 
puso a don Juan de Braganza en el trance de embarcarse para 
Lisboa, después de nombrar regente del Brasil, nombramiento 
que casi es una abdicación, a su hijo don Pedro (1), de espíritu 
más liberal. Al despedirse, le dijo: «Pedro, si el Brasil ha de se-
pararse algún día de Portugal, toma tú la corona antes que cai-
ga en manos de algún aventurero» Los acontecimientos se pre-
cipitaron. Las Cortes portuguesas suspendieron las reformas 
implantadas por el Regente, restableciendo casi el antiguo régi-
men colonial, y ordenaron a don Pedro que regresase a Lisboa, 
debiendo antes viajar por Inglaterra, Francia y España para 
completar su educación.política. En San Pablo estalló un movi-
miento dirigido por José Bonifacio de Andrada, que se opuso a 
los designios de las Cortes de Lisboa. El movimiento se pro-
pagó a la capital. Una comisión del municipio visitó a don Pe-
dro para pedirle que no abandonase el Brasil. Su respuesta es 
famosa: «Como es para bien de todos y para la felicidad de la 
nación, decid al pueblo que me quedo». Don Pedro nombró a 
Andrada ministro de Relaciones exteriores, aceptó el título de 
protector y defensor perpetuo del Brasil y no tardando (7 Sep-
tiembre, 1822), lanzó el grito ¡Independencia o muerte! y fué 
aclamado Emperador constitucional del Brasil (12 Octubre). 
Algunas guarniciones portuguesas, reforzadas desde Lisboa, 
se negaron a reconocer la independencia del Brasil, pero en 
1825 ya no quedaba una plaza en su poder y el gobierno portu-
gués reconoció muy pronto los hechos consumados (1825). 
Los conflictos entre el Emperador y la Asamblea constitu-
yente terminaron con la disolución violenta de la Asamblea (15 
Noviembre, 1825). El Emperador otorgó una Carta Constitucional 
(1824) que fué aceptada por el país, pues si en Pernambuco hubo 
una sublevación republicana, fué pronto vencida. Sin embargo, 
la gran masa del pueblo era liberal y opuesta al Emperador que 
se apoyaba en los absolutistas. Murió entonces su padre, Juan 
VI de Portugal (1826), y don Pedro, combatido por la Asamblea, 
optó por la corona portuguesa y renunció, en favor de su hijo 
Pedro, la del Brasil (7 Abril, 1851)- Poco tiempo reinó también 
en Portugal, pues a poco abdicó en su hija María de la Gloria, 
(1) Don Pedro tenia 23 años. Estaba casado con Leopoldina Carolina, 
hija del Emperador Francisco de Austria, de la que tuvo por hijos: a don Juan 
principe de Beira, doña María de la Gloria, que reinó en Portugal (María II), 
Pedro, que fué Emperador del Brasil (Pedro II) y Francisca. 
592' Brasil. La República 
El reinado en el Brasil del Emperador Pedro II (1831-1859) 
fué largo y próspero, aunque se prescinda de las adquisiciones 
territoriales conseguidas en la guerra del Paraguay. Hasta su 
mayor edad (1841) gobernó un Consejo de Regencia. No faltaron 
en todo este tiempo luchas políticas entre los tres partidos polí-
ticos: el federalista o radical, el liberal monárquico o moderado 
y el reaccionario o restaurador, luchas que llegaron muchas 
veces a insurrecciones sangrientas y a verdaderas guerras 
civiles, que logró aquietar el gran estadista Marqués de Paraná 
(1855-1856). Durante la breve regencia, por enfermedad de 
Pedro II, de la Princesa Isabel, heredera del trono, quedó aboli-
da, definitivamente, la esclavitud (1888). Pero esta Princesa no 
era popular, y menos su esposo, el Conde de Eu. La oficialidad 
del ejército, por otra parte, educada por el profesor Benjamín 
Constant Botelho de Magalhaes, era republicana. La revolución 
del ejército y de la marina, en la noche del 14 al 15 de Noviem-
bre de 1889, triunfó sin obstáculos. Se proclamó la república 
federal. Presidió el gobierno provisional el mariscal Deodoro da 
Fonseca, que confió la cartera de Guerra a Benjamín Constant. 
El mariscal invitó al Emperador Pedro II a abandonar el 
Brasil en el plazo de 24 horas. En la noche del mismo día la fa-
milia imperial embarcó en un crucero que zarpó para Lisboa. 
Don Pedro falleció en Cannes en 1891. 
El Congreso elaboró una Constitución federal semejante a 
la de los Estados Unidos (24 Febrero, 1891), y la República de 
los Estados Unidos del Brasil quedó constituida pacíficamente. 
Fué elegido presidente el mariscal Deodoro da Fonseca, que por 
no tener mayoría en las Cámaras entregó el mando al vicepresi-
dente mariscal Peixoto. Los primeros momentos fueron difíciles, 
porque a la sublevación de Pío Grande del Sur y de la escuadra 
se unían las conspiraciones monárquicas. A Peixoto le sucedió 
Prudente Moraes, con cuya elección se consolida el régimen 
republicano y civil, hasta la elección del mariscal Hermes de 
Fonseca en 1910. A los pocos días de su elección se sublevaron, 
en la bahía de Río de Janeiro, las tripulaciones de la marina de 
guerra, alentadas por el negro Juan Cándido. 
Durante el período republicano la cultura del país ha sido 
muy atendida y la riqueza y la población han aumentado con la 
ayuda de los inmigrantes y capitalistas europeos. 
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